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Anmentada oon Im tábl«« del Autor , y la oontmiuunon de Minaaa 
traducida, que llega hasta el ano 1600, y adioiomada VMlGAMUmi 
Bir B8TA BIIICIOII oon nna narrarion de sooeso» desde 

leoo Hasta 1»SS • 

ó SEA BASTA LA MUEATB DEL REY 

DON FERNANDO YIi; 

Un res«hnen cronológíoo de los saoesos mas notables sumamente 
neeesario para metodizar el estudio de la historia \ 

Por !!• #a«é Marta dutierres 
«le la Pella, 

Y UD escrito clásico del Sefior Conde de Floridablauca a Don Carlos 111 , que 
conticae lo acaecido durante su Ministerio. 
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UD mismo tiempo las cosas de los Españoles en Italia se. 
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2 HISTORIA OH ESPAÑA. 

aniftf^gol Concertármise las casamiento» de dos 1iyas^-^«y 
]>9i> Fernando de España , es á saber de la infanta Doña C9- 
thaliqa con Artus príncipe .de Gales heredero de Enrique Se- 
teno Rejr de Ingalaterra, y el de la princesa Doña Isabel no 
soló se acabó de concertar después de algunas diñcultades y 
dilaciones^ sino se conclnjró y efectuó con Don Manuel Rey de 
Cloi'tugal. Era negocio ' muy importante tener con estos ¿asa* 
mientos j con los de Austria trabados con deudo tan estrecho 
Príncipes tan poderosos y grandes , con que las cosas dentro 
y fuera de España grandemente se aseguraban. El casamiento 
delngalaterpa^seapabó de conce/'tar dia de. |a Asunción de 
1497. nuestra SeoéQfideite.9ñQ do fnil:y qfiatroc|entQsy> noventa y 
siete ; y el doctor Ruy GoYizalez de Puebla como procurador 
de la Infanta en el palacio de Wodestochto en presencia del 
Rey y Reyna yotros grandes señores de Ingalaterra hizo los 
autos j[ ceremooias que e& ^em^^jante^solcmnidad aeaci^itm- 
bran.^iira apretar las prátícas que se tlralan sobr^e( casamien- 
to «üipQkrXugal. y vino i Castilla por a^el Rey áu Übrnhmo de 
leche y muy privado Don Juan Manuel. Con su venida se acor- 
dó que los Reyes Don Fernando y Doña Isabel llevasen á la 
princesa su hija á la raya de Portugal , y que alH viniese el Rey 
Don Manuel para concluir aquel matrimonio postrero de se- 
tiembre. Concertóse primero que los Reyes se juntasen en Ce- 
olamin; después por sen aquella comarca muy estéril señalaron 
á Valencia de Alcái:i[tará que áeria ma¿ á propósito, donde los 
Reyes estuvieron juntos tres días. Aguóse mucho la alegría de 
la fieáta con la nueva que vino de la enfermedad del príncipe 
Don Juan , el qual á cabo de tres dias que con la Princesa su 
muger llegó á Salamanca , adoleció de una fiebre que le acabó 
en trece días. Partió- fcil^I^^l'.cV^y^encisL á tothi priesa, y llegó 
á Salamanca á tieWrpO qiitrelfrínttpe le pitad' conocer: en fin 
falleció á qiiatro días de octubre, que fué grande dolor y lásti- 
ma no solo paraji^s padft^s siac}. peu'a tpdo el ^yno. Dexó la 
Princesa preñada , alivio pequeño , por causa que dentro de 
poco tiempo malparió. £1 cuerpo del Príncipe llevaron á Avi- 
la para le sepultar en el monasterio muy célebre de Dominicos 
lltriílb'doiSahtb'TbótAás; Llte^arim la«'R«tv«sidest» ttHá^^ caso á 
Valencia en tiempo'qtie la alegría de las bodas, qbe se eelebra- 
i^ ties^tVes de pai^tido el Rey Don Fernanda , ae continuaba.' 
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<£l R«y D<m ¡RiihtierpiidSó á lii ReyOft'Sti isii^a no dheése «adá 
¿ la príbceaa ^Tflí HeyM de Fortdgat'; y ástpartió luego eoo éñá 
para k-dudád 4» Evorai Allíal fio fué avisada dé la muerte did 
Pr^dpepu^liepniado ^iooftá que )e- díó peoa imij grande como 
era racoD por «I aiiíor que le teii»^ j pot le graode fiailUí qtié 
iiacia 4 idda E>&palkilj6ui>pMi^etce«iio'l»r<ndpf0» Cbristíá^ 
noi j prudenleB-llerardo e>te ^pe con* séñáladt pvdenblav ton 
qae mostnarov tho- mdnori frafei* que en ías muchas Tíotoriátt 
^ue ganái*oa'>df joi'eiieiiiigós*, 7 «BtQosa tbuj> óatuftilf que lo 
qué 0s^ortai,'3^1o;qdeed ínágll sie qtiiebre'y .muy juálo qtt>é 
déxi¿mosá'l>ío8í4i9oef decdi|e8trasr«oiías<, qiio t»«» 'hrefdader&4 
mente «OQ moífMj lo quei aq Ma^eatiid agradáis.- £l ii&fmo4t 
liipole^ no sosegaiia deltbdOiácaiQsa'qücJel pnhMlpe de Salera 
ao con ^Ibs/^ sb ^Ua 7» eas»! «o se ftibab del nmeto ftey < y pd** 
ilisb én'defeasa sirs casltltos y plozasv'Lsr-prifaierft'muestra que 
c) i^íabifie 4IÍÓ <]ésta iñala voliintadj fraque eomb q«ief'q^^ 
seiíallaáe 'presÉntéqiiauita en Kipófes oerltíaíroo "pOrlley á'Dtin 
Pádríque ^ no quvso actidtr á sn ' >eoró«aeioti^ el 'd6lor , qiYe^ s^e 
hallaba' iin«y gaKtadejiSdloel.ptíiMipi^ (de^BUlffiftnb aieuiáikS^ u« 
día después para dar razón de sí , y se interpuso por mediarte^ 
ro para concertar al de Salerno con el Rey y traelleá su servi- 
cio. No aprovecharon ningunus de 1aswf[(uchas diligencias que 
se hicieron, hasta tankl^u¿el Rey potKSu gente hobo de salir 
contra él y cercalle dentro de Diano , que era una muy fuerte 
plaza de laStoticliásqu¥átltiel4>rtncrpéteti?áíl 'Trataba el gran 
Capitán ala sazón de volverse á España por tener aquella guer- 
ra de.'l!9)ápele» ¡por >eorícHlMa/Cbn ^etste intento había dado 
VMlta^ á Galábria'i y pasádd á Slicilia ^>áf présente vibo.á Ñipó- 
les para déspedim de aqtkel ^y y R4íynas/>&MetétHMy1e in^tan^ 
eia se fuese- áhalhr en aquel eer^Go^ en qáeresu1tal>ai^dific«kl¿ 
tfiidea á.üausa de los ibtfckos que detitroiiellugar '^enia,y 
de^a poba«iea)tftd codf'quef 10G^>ndtttra1e8 siertiaft é su Rey: iRe-^ 
cogió ipúea^ grab'ÍCarptian' coifno<q«iiéienlos Espa^ñoleb ^<y >con> 
olree: tantbs'Aletiiíléeis qoé él Rey l4í dí¿^, se'tfrrlrho^nt(>irf>!tt' 
navallQ qiieélisi^ipufM' á'tnoclid peligi^o/y ápfielé tanio ^ \6f 
ceffíafdbs* qiie' «/l^iPtlh^ipe i^tovitatéofde rendirse» >€»pilula9<é4^' 
q»efel Pfínfcfpé S8Hésfe«egu*o del i^ynoy todos los queqttií<f»4> 
senfif cob'él,'>cori *fóeuHad de Hevar consigo sus bienes t'tjoeí 
todor loa^asitilles^'^Mfádó délf^riiicípe se entregasenal Rey á^ 
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«ej^nU^egó Plfi^Piá los^xeíi^t^ y ocjbc^ ele diciembre., y eM^nn^ir 
p<^,se |fu$p.eq pfocjeir (J^l duque. Í^M^\ñ p9r$ 4U0 k llie.v«$^ 30^ 
giiiH) á S<iii^ag;aUa I ciiM^^d del pr«f;3Citi>eii}a.Mai!ca'yiqiie6ftgUít 
l9)S; partjes del Re^ deFraaoia. De 9USiaUd()¿8 loa coodtsé^ 
C0!Q¿ft'3r X«9tQiria }eihic39rgA')C(Qi«;|>A^ia;el.4e(Pápat2b0 porlae^ 
muy yjf^0 $<^¡ (|<i<!dó<á rfQ«rcedid<^l Eey^^ft^esterniíanlojaqo por 
^l/otoQiLr Don Juan díe |($;uzivipn:<tnq(«e)i«le(M¿diwii Südooía fm-* 
ii(Íó.uQa¡af0iadaéiAI¡ri«a para pobl^itrá Malülft^ qbeieatáiei^raat* 
li^;deiAJfi|epfaí»iy M MárpSipar.cí^l^S'ffMpiftQs.^ 
poblarlo] s.'hÍAwe »9ij^ ^ djófier e^ia >pl«za ponjí^v» 4it iheredxd j^ 
piQrmenced d«l.B«Of á. toquen DOqtK;;>aus suceaonea eo.>riít»int 
pteH^a. d^l>gl»»4(9;qUebrqier(>iieQjpdblalla. ^A^ipaisoioiuel l&cqod 
4e\o^ Oei^e^viqi^ ie.babia levMiUjdf» oontra di Ré>y dk íTunm 
«M ,sg9or.,.2poe vAl^Q\d^^:J<Nsli^ue^t)$ eoUwgQ aquttllft lalaiii 
p^j^r^o al, B(ey,tC<M[|^ii(y),y j^n^u/noiabre' á iJúto do lánU^to 
flMe'4.1a ¿izc^Wjcra iYwfí^, d» Síóliaiy piííncipi<>qi*a íuédai.'gnéof! 
d«S'>frQaa3']qn^)lQs ^0s adcilaotd.s^t bteieroa <^»)AfnÍQaj (^iHld 
^1 capiJUfi^Margdrit; oún gtft)4«.&f pañula pafa iii^rdiKifleráqhlie^ 

lfc|;i$la»' . -..íí; ...,•;. •: ■ '/ /.« "i. ;!■• '.í •:. • :•!.•<; ■ 1";..'.^ j. o 
.",•.:!'.,• ■ ■:'.' / .; ,. '. ) í..- » (• ;•: •! ': A^ i. '.. ' : ■-: ( -> ./u " «, i 

, 9e la-miierle é^ Carlos Optavo ]^y de IV^aficí^f ; . , ; >, 

, CoNTi}s|iA]MNai£ ]a$:prátícasjpan$,concerte\r3^,|l(Qi§;S:ey<3s de 
I^rai^cíay dfe.Espaqa<(y -para ¡este- jefócUi yijno. dfiiFrani^ia Imki 
s{>lefnne ;eii^ax|fda.,,Qu^«: cabeza .'«fft.el a(;S<Mr dei Clferius;, en: 
sMon qii!9 tQS Reyes CatbóUcoí^ ^ bal|i)bAD «o. AlfcÁláde -Henal-» 
i:<es..tl4a9iiina^raque comías fii;«r«ias:<Ae i^njtratnboAA'^ylioar bii-r 
c\esefi'\a gjuerra. á toda Italia, y :qiifl qu^Mirtojaí /i*ii|y.D)o«,do^^á|>o^> 
Ifts» /q^^edaMí por el Rf^yüaibóUcíi-.lft/d^ Calabria, 0«»0'>{|i^(iq§ie> 
qcid^íytqwndo qMe,)elJran<|és;l» di/Batt,ep.\r.wf^ue^Jjireyna»tte. 
IJIavdjTa ,:y treinta /mil djucados^íida;, iii»;;añoi.ponj|p.q»íi^:inAar 
\(9Jk Calabria, fuese obligado 4 dpjLáüsela :.qiiqn(to,áj|A'dewiae.>ii 
que lo deMilao y»iGénpva queda'se por el FrHQfeéa i jr.M 0ir€»> 
potentados se repartiesen jgualin^ntft; ^ntre Ipsxloa* ^hey Qsh. 
tbólipo ,,si bien daba orejas á lo de Nápol^^ , ea< lo dema» bo. 
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qaéría eatrafaietme , en' eipe^sial afildtir piHé al tlésar c|u¿' 
UDto derecho pretendía á la» cdíías de Itafla ; en fin se resolvió 
que el Rey CathóHooí entíaHa aus e(nbaxadoré& á franela para 
proseglm' la destá concordia. Esta era én el tníshtó tiendpo qne" 
eon todas «Bfaerias procuraba que los Monasterios claustra^ 
les de España se redujesen á la observancia , y se hizo en toda' 
Castilla. Los.Doimoico8 y Angustióos y Carmelitas fácHmente^ 
viaieron en laque era raeorf ; los Franciscos hicieron resisten-, 
cia^.f^ero en fin pasaron por lo que los demás. Despachó el 
Rey>desde Alcalá conforme á lo que tenian acordada, á Her^> 
san d«qbeffle Estrada con otros dos compañeros pa^a tratar 
ycoAclnirla de la concordia, con Francia. Llegaron en sazod' 
queso t4ivd por cierto el Franoés pretendía con todas sns fner^ 
tas-romper por: Id de Ruyaellon., <y ponerse sobre la villa de* 
Berpídan : Iniedos ^ revólucianes qire atajó la muerte qoe le 
sobrevino en an villa de Aiiiboe^ á los siete de abril del af|o> 
mil y.qaéitrocientos y novena y ocho. Falleció de aplopetfa 149a. 
que le sóbrevioó Viendo jti^ar á la pelota. Era de veinte y siete* 
9QQa: fio'dexó hyoal^iioouiSueedió por ende en'a^pella ooro-' 
Daeldui|ue;deOrliens.cdmo pariente más cercano' por vié de 
varoíi: llamóse l4ib Dooeno. Pretendió Aña , madama de Bor- 
bon , qué éebia suceder á sti hermano en aquel reyno como lá 
pariénta mas cercana; Lá gente cómo tan; aficionada éi la ley 
Sálica na deba (lugar é esta^ demanda : por esto apretaba que á 
ló menosem lo<que no pérteneda á la corona, antes de nueva 
en tiempo ,de^tt>^adpe y abuelo se babia ayuntado á I0& dema» 
estados , debía aer preferida , como en el ' ducado de Anjou y* 
coDdadot de Proen^a» Fueron los emliaxadores del Rey Cathó-' 
ücbá Blea^ do estaba el niievp Rey. AHÍ y en Orti^ns se trató 
de la,c^ncord&i , áqn^ él ' se mostraba müiiy inclinado, yá toJ 
dosdaba muy buenas respuestas v y tos entreteniir opn. lín^en'' 
eioQ dearrliygarsé ea.el rejii1o> y qob deningunafkarte se lo 
hiciese ^onlradidcioaenelidivórcio que pensaba efectaar cotí^ 
átt mjlger -hersnána del Rey^muerfo , rpoi* casar con la düjque^a 
de Bretaña, iqtie ínmeMo sai;toai^ido\trfataha;de volverse á sií-' 
casa y estado ; todci lo! qbal . al fíii sé execñtó como aquel Rey < 
lo pensaba y deseaba, hnfl razobe^ que por parte del Rey para^ 
el divorcio se alegaban, era úíjqüe el Rey su suegro> le sacó de ^ 
pila, y que si casó con so bija ( fué .por Jbenaropy<faerzaf.(£» la^ 
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9 HlfTORU .0» ftBPMÁA* 

dvH(aeM de :BrelA9ai no t»¡») mas. queido^ hiffffl » k mayor fo^ 
Claudia que ca9Ó coa Francisco stt$UkceilQr, la mebor Kenatá 
caAÓ Qoo el duque de Ferrara ^ y vivió la^obóli afidS en. Francia 
viuda i grande favorecedora de la secta de Galvíuo. A»le9< qv^ 
falleciese el Rey Carlos de Francia, se trataba iitmy de teraa 
que César Borgia renunciase d capelo y estado eclesíásUcoi 
nneva y eitraña resolución , encaminada paca revolverá Italia 
y escandalizar á todo el mundo. Venia bien aquel Rejen ello 
como mozo, y con deseo de grangear al Papa lé ofracia estado 
en Francia ; y aun ae movió plática de aacar de la i^esi» el con* 
dado de Aviñon para dársele. Juntamente prometía'* de casalle 
Qon Carlota hya del Rey Don Fadrique de Nápioles y de aa 
primera muger , que la tenia á la sazón en Francia. £1 padre de 
la doncella avisado desta no quiso venir efi deudo qae tan mal 
le estaba , mayormente que pretendían le diese en doteelprin* 
oipado de Taranto , con Intento á lo que se entendía , de apo« 
derarse de todo el rey no de Ñapóles. £1 duqne de.Mílawy el 
cardenal' AjBoaaío su hermano hadan grande instancia sobre 
ello «oa aquel Rey : decían que debia contentar al. Papa' porque 
BO téviese ocasión de hacer que los* Franceses otí*a v» voltíe* 
sen á Italia , qoe seria sin duda su total ruina', como al fin lo 
fué, £1 Rey Cathólico no aprobaba estos intentos v^ m biepi se lo 
dio intención qireí proveería á aa voluntad las iglesias de Pám-< 
piona y Valeocia que tenia en su cabeza el drphb (Céáar Borgia : 
la primera le proveyó el Pepa Inocencio Octavo^; como qvedá 
tocado; y la segunda elimámo Alexáodro se la tra^n^ luego 
que salió con el Pontificado. Todo el mttn<)ot8eescandalÍBabai 
que se intentase nna oosa tan fea ,. especial que pocos ailos an^ 
tes en tiempo de Inocencio no quisieron dar ttcericlaal carde* 
ual de Aleria para qne renunciado el capelo; se metiese fray le , 
y agoira pretendían se diese á un cardenal de ordena sacrón 
libertad para. casar»; il la verdad la disolncion de la corle Ro* 
ittana.era tan grande que daba Ingár á todo desorden^ y oca- 
sión álos qoe tenían oelp , de pensar - y aun hablar malv Aer. 
Gerónimo Savaáarola fray le de Santo I>omiagq\ y que tuvó> 
gran parte en el gobierno de la ciudad^del Florencia los ^ños- 
pasados , poMa grande libertad con que mucho tiempo predi*, 
có contra* losr desórdenes del Pontífice*, por su mandado fué 
oon áo& compañeros qneqiádo pitblioaaaeote en la plaza de 
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aqad1a>GM^da4 «1 miaino Domingo de ilai|}osr<|oe fii4 p^ro «ií^ 
despees que AU^fií^ el Rey xle ^rancia : si con razón ó á. tuerr 
to , aq» cotonees no sef)u<^o del todo aver%;nai*: muchos ha^ 
ta el día de hoy eq Fior^cia le Uenea ppr mirtyrsy otrps con*- 
denai» au atrevipa^ptp, quyo parecer tengo ppr macf acertaida^ 
JBasta qwe no $oloten Flppencia pAao V^tQ* AÍno.ea &u$ propíaa 
barh9$ del Pontífice e) embai^ador. ^ JQi^y CattiólÍQo Oarcl Las^ 
so reprehendió en presencia del Papa aquéllos desórcl^^^, y 
le requirió con una carta de su Rey sobre el caso los reforma- 
se; ¿mas qué presta querer sanar á quien Dios desampara , y 
por sos justos juicio^le da en presa de aus apetitos desordena* 
dos ? £1 Papa se alteró grandemente de aquellas amonestacio- 
nes, sin que&eíftacaúí olrolrutb ; fanle& pooo después el mismo 
cardenal César Borgia en público consistorio propuso que por 
íuersa l^mó elófcjen d« 4iiáa>«ko>:t f^apNcó dispensasen. cop él, 
y aceplasjiMa la T(^p»^pciacion que bacía d^ capelp y de las igUr 
fiias y beneíioios que tenia. MiuiQbos de. Ips «ardenale» ^eran áp 
parecer qu^ifíi^ra moy juíitp^.qp ppr>ia: de repu^ciapíon » que 
era ^lyr hoflcpsa^» ¿opdes<?0nd)sr iwo M . «ipp. privalle pof spo-, 
tencí» d<9«qn«ila^ dignidades qnkr fup^e. ppy la. pipía entrada 
que tqvoqMapdo .^ le dip d cap^ , qyxkv por su (ps^ia .yida y 
HQtoriaÁdeshppesVftdades, quf^aMP'Parailegp era«n m^y grfp-^ 
4iea9 .cp«K) solía) detír-el «piba\adof¡ de;Espana ; ninguno enh- 
peiro 9e atrevió, á chistar ppr.la fmvjea.fi^l Popiífipe , y pop lo^ 
ti^mpp» iatí .'ipfceTObles* f i»aliiMyi'te aqp^la renúnciacipn sp^ 
aceptó ppjp el Col«giá^ y el pjMevíOi; Rey d<? f napí^ia le ^p;$ín.«l 
DeJpbioa^Pj el condado de Valeíocia qp* título dp Dpque: ea- 
ta^pq4jer^n ppMepipo^fivé de ^ Iglesia Romana «j e5tá,c;ercfi 
de Ayi£op4 y ^ apps fk^rás,.}^ ppsfíia.n los R^y€jS de Franqii^. 
De&ta, yalwAÍa<a^JlaÍnP .ajelan te lel jd:pq4^e Valenüp , corpo ^ 
)a de fopApa; ^ llpipaba'^ pardepal.^e yaiencia. (]on esto ¡y 
coQÍntpacJW que tu4|]^ía le daban de^^IIe cop.laitifja M 
Key Don F^dr*|W, 4nH4a4o el bpbftp,^ afinque np ,miejor3dp 
en cp$tpi}4)ri9$ .«. :S€ partió para J^rfppjatkdSadoque^iQ dél,ca$a<- 
miepto.salip iociertpácausa^íiue la 4^nctilIa;pppiQa qui«<^ v/i^pir 
«n él;.4e que'estuvp pfiuy cl^fipfícbafló y.á pppíp^de paliiTse (<^ 
aquella porfié; ^1 fipjle apLapai^pq can d9lleén)tr;(iejpp p<^r: pin- 
era |E}?f|pt^ lia J?.o^ hij^ del s^pr de/^al>rj( y b^rmasna df^j 
Rey de .IJa wt'ia.3 f^oa bupfí. j<ív*e y . ^j'cpstaíiMen to qjae le fseíia^^ 
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toíi , 8¡D otras Ventajas que le hicieron. Desté matriñiQfnio «kf-^ 
xó una iiljia , que los afros adelante por muerte 'd(^ "su p^dré 
quedó en poder del Rey de Navarra su tío. Este 'tnistti<y taño et 
gran Capitán ál fin dé] verano en utoa armada qué juintó en Ná^ 
poles, se hizo á Ja vela para volver á EispaBa : grao gloría de 
nuestra nación por su ftiucfao valor y gratKfés vl(:toHfeis que 
ganó hasta dexar aquel reyno aHanado y bompuestas todas sas 
revueltas. 



Capítulo III. 

De la muerte de la VrinoeMí Sofia Iiabel; 



Luego que falleció el PrínoFpe Don Juan , W Reyes sfil» pa- 
dres entraron en gran cuydado de asegurar la sbcéision deatos 
reynos, como cosa en que tanto iba. Entreteníalos la preñez 
déla Princesa Margarita para ver en qité parabSa: aumentóse- 
les el dolor y el cuydado quáúdb en Alcalá de Henares, dónde 
tuvieron el invierno, malparió una hija. Oao éste} avisaron al 
Rey de Portugal del derecho que por razón de su mu^ér tenia 
á la sucesión destos reynos , y le instaron viniese luego con 
ella á Castilla para ser jurados como era ^e costumbre/ Juii tí- 
mente porque el Archiduque y Su mliger se Intit^orlaban Prín- 
cipes de Castilla, sin que se sepa cotí qué fufidttMetttd , les 
avisaron desistiesen deaqüella pretensión y ;apeHido,'p.lues ioon^ 
forme á las leyes destóS reynos solo pie rtenece^ aquel título al 
hijo ó hija. mayor y herederos de los Reyes, intimaron pues los 
Reyes de Portugal en Castilla por Badajoz , dó los esperaban 
los duques de Medina Sidónia y Alba con otros mtichós seño- 
res. De allí fueron á tener la semana Santa etí Guadalupe, y 
entraron en Toledo á veinte y seis de abril , do los esperaban 
los Reyes Cathólicos , y por su orden el donaibgo luego si- 
guiente , que fué á los veinte y nueve, los jurarotí con las tt^ 
retnonias y homenages que se acostumbran en semejante caso. 
Lo de Aragón no parecía tah llano á causa que el Infante Don 
Enrique duque de Segorvé era vivo , y pretendía cjuecbrifói^naié 
á las leyes de Aragón no podía entrar touger én aqúeliá co^ro^ 
na , y por él consiguiente él y su hijo Don Alofis^erao los que 
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témén derébhoá ^ la sbcetíoo oonar. nMjbo f h\me¡U)f^a» eñm 
dd Rey Doa Ferbapdó de AragoD'por iría dé irtarcn i» ^esrá ^áabcr 
por sa padre qué fué del mnmo nombré q«K:él ^yünoídle los 
qae en Castítta lUnuiron iafhotés de-Araron. Farar préwAí^ es^ 
ta 7 otras diiciiltadesíi y aUanan- las* voluntades de .toldos^ loé 
Reyes Cathólicos y los de Portugal fuehoO'á' Zavfcgioaa coa toda 
lirevedad* Allí á cátiñt» del mes de |f unid se hiaoteiproposU 
cioD, y el Rey Cathólico declaró laiobM^Boiaii'y neMádsdqué 
oorría de jurar á los Reyes sus Jiíjds por; Priocrpcp de' Aragotíi 
fiobo sobre esto grande alteración ,. ca k>S' Aragoneses pre|ed«l 
diab que nunca enaquelreyoo noH^É* fué. yuráda por Prioocsa^ 
antes que por la disposicíoB de m«<ihos Reyesiso-del^iab sef 
admitidas á la sucesioa : que sí bieii eb elstolse ballaíba diverst* 
dad , por lo menos por el testamentó, del Rey ,Doh Juanel 
postrero constaba Kfoe las hijas- y < nietas: nodebian ser adoaiti* 
das á. la corona i éúo en caso ifue su bijo, qiie fué el Rey Don 
Femando ) muriese sin dexar nietos, aunque fn^san por 'Via de 
moger ; y que pu^s no se sabia loque Dios «hanaeireste caSQ^ 
no se debian apresurar , sino aguardar Ir dispobíeídn/d^rthar. 
Particularmente poníap'difídoicad en jurar ix)r'^neSt>e <a(l 
Rey de Portugal por los iac6tí venientes que en Ma9Í)irk*a>réstti|t> 
taron de hacerse lo misino icou' el Rey . Doq Jdan , P<nr, bslist 
casado con Doña Blanca heredera y Infeota-d^ dquel¡.fe^noi 
Otros eran de contrario padecer ^ y.pÉ'eiehdian qpe las/mu^é^ 
res podian heredar aquella corona v de que era tÑistiMlté éirfenif» 
pío laReyna DoñaPetronüa hija de Doa Ramird vi M^kige^ 
jonto con el' testamento del Rey Don Alooso>so -hijo , en que 
se hizo. ley perpetua sobre. este punto, y se admitieron las:mu^ 
geres á la sucesión. Entregos d^maf uh famoáo jurista AJrago4 
nés por npobre Gob^lo '<darcía de fianta María escribió^ ukk 
tratado en «sta sustancia ,.y 4e! pre80|Stó>a> Rey Doú Ferpaifdm 
En estas alteraciohes sp:gastdbá tiénppórla Reyoa DAñalsábd 
lo IleVaba coD'«taritB'Hii|)aciénc¡a ,.qisei)ad día se ddxá decir > se- 
ria mas honesto cionqaistaraq«él reyno>qae «goardarsosidSrl- 
tes y sufrir sos^ desacatos. Hallóse priscníte á estas, palabras 
Alonso dtt.Fopseca , répUcócón libertad: «No tvpgo yo senoi^a 
que los Aragoneses bagah mal en mirap>por sbs «pmílegiqs, y 
procurar de mantenerse en la libertad que sos mayores les 
dexaron ; antes como son considerados en lo qoe deben jucar; 

Digitized by LjOOQ IC 



tío BMTOHIA. M .«8rAÍ4l 

asiisoB^nfgaárdsr ^4ne j«nrancaDilaBte»vyj^Q>^>9otfwició ide 
%Ví% Reyes may lealbs.; qtse ^oma eaf estai üarpríméra; vez que |u<- 
rah l^je.deRey por'Pckiceaai M.esiitiafraTUlA.st'teppran al* 
gua Uniov 7 te recelan de'ialrodliQÍPOoaarqQe.ptra adelante 
ka pucdajperjttdícarjq(F/uéiluealr6'Senpr terr ido que la Prinr 
ceta á los .mili tey: tifos, de angosto día. júéieft parió uil hgo que 
llaoipropiDaa.Migtteli.j del parto itiuné)«Uaidentr0 de.uoá 
hopa; 4úe>foé alogría^poeiolada coaiÉ»ucho.aoíi>ar. El ieu*cobispo 
de Toladoíf c^ue aoottipañfS.á losAejee^en ealai jomada., aeiia«' 
lié presento al parto y á la, muerte^ j 060 nony pmdeotea rar 
?XHM»:ia coofofté^ aquel apaieto. Luiegq ekRej su marido se 
partió |tara sureyuío^ Elcaer^ifo la P^kiGesfa se ^ep^sitó «o 
Saa EhiBcísbo^7'deJBllMeH«Taron4T<>^Oi 7 sepultaren en 
Santas Isabd- , inonásteri6.de roonjaá faD4ado:por el Rej? ^U pa- 
dreen unas casas que foeWin de su alMiela VBaiem&i fieekas ia^ 
exequial de la Princesas ise t^oIvíó é la dcá^ janiraentb^.j sim 
dtfksultatd sea pot* la.oompaakm que Uivienmial Rey /sea. pon- 
qué laa obíecionet propui^stas cesaban en gran par^, á los 
.yeinteytdbs de sétienlfarre jnraron todos lea «Élfdoa át|ihel niño 
!por príncipe >de' Aragón én«retátiloqu«>€l Rey CathéHco. no 
^JunFÍese hijos /varones ; que en tal caso daba^ «j^sda ei^loacea 
aquel jorpoieoto por ningubo: y de ningún valor j efecto.: po- 
co:desplies{ le jüraronf afciniisnib en Ocaña por PrCocípe dé Go^ 
%iU8. AnUes que el Rey CfitkóKoo partiese para Zaragaaa ^ dks»- 
pachó á:Dion Alonso :^e Silva clavero de Calátrava para <^r el 
parahiéri al nne«o Rey dé Frahcki , y: pairaque junto .oon. loa 
tlqnas ^mbaíxadopes (tne.aül teniovaprcflaaelo de lá ooooordi^,; 
en qué se dieron: tan hqetía iqaña qae.'aa brevif ila asentaron : 
lo mismo biso el Archiduque i por isiv parte , que san cemtraioa- 
Uo oolri su suegro j «padreliiao rtüs (CapitttlaGÍoiles(y acuerdos 
cdnaquel Rey« MÍicüio. ayudó; pAra. cónolnír >estes (OonoieaHtcis 
Eiüísde Amboeaaaifznbi^o >de Rúan porilaitgraoicabttla que 
tenía c6o el Rey dé> Frasheia. ¡ElPápaperfelimea^de a^íembrle 
Je biso 4»irdenalpoRf9ontem lalación deafiiel>Bey ^qt^e-m^etto 
«Imeabar ,/ compuestas ias demias cosaa» pasbrr'.á It^Ua , pop el 
derecho que pftelendia'ttiier'ial duoaob de MüanrpdmMpaiaaeii- 
ie>ry tadibfeo al reyoo de. Népolesi. DeadeZanagoaaoirofcí ei»- 
vió el Rey á Don loíga de Góii^dolba hermano. del o6nfde> de^ Ca- 
bra > y al doclnp* Phüipe Panbe para que : requiníeaen al. f^apa 
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i«8titiiyf9eá la Hrtw la ciii4a^ de SenfevMtov f refdvmaae 
los abasos d^ «q«eUa (eort« «^ 7 la 4ís0íoomni de. a<i «asa que era 
grande* £1 ^«y ¿4» Portii|aÍ, rui^KQ-á surrejinaov á persuasión 
de m suegro :de«pil€Íi6 á; Roint parajelíinKinlo efeclol á Doú 
Rodrigo^ de Ca$tr0^y Don Eilrique Goutiílou Hlderon^ ellos, Un 
gados i |U>ina ^ ana dllí^efieiaa'y' ads reqaeHnlíeotos según el 
orden, que llevaban»^ .llegarMiiutióriDioD 4|ue en cierto a^ lo 
el mamo Gavoi Laasoi Uia Dficb de Milario apostólico para 
testificar el locirasieut» y dar fe de lo. protestado. .£1 Papaí se 
sintió BDuolio deslo , y amoMsó de o^stigar aqhiella tnsolencibi 
pero en &n respMdíóiqae BeifteVentó, aibictt teokel consént 
tímieotodel eonsialoríopara dalle al duque de Gaiidiay 410(18 
tenia enagenado ni lo queina hacer..' Qoanto á la refiormacton 
de so oasa, aunque se ^móatró áspera en la reapoesta , dentro 
de pocos días con cierta ocasiotitalieron del: saetía palacio 31 
de Roma (á loque $e entendió, por órdmi del Pat>a):el Prioci<¿ 
pe de E^quilaohe y su. hermana Luorecia.cMi au mager y ma^ 
rído que ei^n también hérvatiuStesrá saber hiijos del Rey Dori 
Alonao de Nápolea ; 7. su dtsóhibkMi 7 la dé Gésar Borgia era -lo 
que mocho al. pueblo éscandaitcabai Fué tanto el-^dio que él 
Papa concibió eoiltrá Garci Lauo pon estás libertades , c^ue ho^ 
bo de salirse de Roma, y aun: loa leriibaudóre&de.Foirtugalse 
partieron poco adelaole al prfnjoípio deltaño Inil y qoatroCíeu% 1499^ 
tos y DOTenta y nueve de aquella. coirte. con dMi^sto asaz deJd 
poco que. allí negociaron, ¿osjdel'ftey Cai^hóticose jenti^eUtríe« 
ron:a]gqn taptQ haMa que llégate toveássoSua rea de f igneroa) 
que venia Dombrado,eo J^gar de a« herix^aAjo fiarei Xiasso.para 
faac^ atH el oficio qe. embajiador^iUOieu yenecid'Je:haeía'üeA 
mucha .aafisfacGÍ€p,p<>r &u mufsbQ valorjy ^ooogida: prudi^ticia^ 
.. '-: ■ •..::•. : ' '. ! ;: !• ••.'/. i" a-- • ' :> 

9iM Z«id«iMO 9iMiua'4a Míbi» M^^deifotadu de aquel: : p 



, ;. . . .•.>:. ....... i. ..',••>•■ .:> 

Muchos y gravea :euy dados cercabftn al Rey Cathólico pee 
todas partea: Lo de Italia oorria gran peligro por las pretenaÍQti 
oes tan vi^asy á bu pareqar too fundadas qneteniael.Rby.dq 
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Francia. $(«p1áblMí1«'pO!f-utoa pa^Mef Póétibée^iieiitsét^iibaa 
kitentp de MtkfacerM di* Rey boa FbdHqéW qM lé tenía ofen-^ 
dida, y deaünieiMar'y engrábdecei^ loü'de'sil cala ven paftíéu- 
laral doqué'Valenltiti!: [lOf'Otini al deseobíertdlcm Vetiecláüók 
nshbíaUos' graÍMienyehb codim^et düqUer dd MU f^f^ero 
ÍH>Bipaneroi'en:la defensa de Piso , y <)e5i)uea «ontra «lia amigoí 
de Plor*eailine8 y fautor suyo ^ fifcierriñ liga con el d9e<lD(^^Jrv 
y 8epbi%ai*on detáyiidalle con ttiil y d'óbiefitos Kombí^ de far^ 
■las^, y sebnül Saieos ó A.léin'árves coolra el duque dü Milad.- 
BlReytQfrísció de dalles á> Cremona y la ÍSféri¡éááa\ pu<ebloá 
prtoctpales de-áqwci bstadó. £1 Du<|ue ivísío el pelígm que su4 
obsascohrtM>,*y^|X)cá a^yudá' que eqtreChristiatibs» podía te-^ 
neri aciMÜóal^raa Tui^oo^ y negoció con ^éi qMe coa tfit'at*hia- 
da hiciese .'daño en tierras de Venecianos : cosa que pixsé éit 
€i>ydado átoda lá Ghrvstíándadvy al Duque hÍEO tniíy ódbso; 
Sucedió !en el misma tíémpmr queÁntoneloPrfncrpe de Salérncy 
fallecióen d estado 'del'*'Duque de Urbino que era sudéudoi 
Sacfedfóleíeh el títwló y pretensión de aquel estado, y en' él 
odio; coáiTa la; casa' dé Aragoiv Roberto sit hijo. Kñ EsfyaSa por 
M mes de julio en 22arago2á sé cometió cierto ibsniío cootrv 
GotozafoGarcífeb tie! SatataiMaría letrado insigne r no se pudó 
a?érign^r quién lo Uiso , dado que todos cardaban al vfcconde 
¡ de Ebol por gráiides oohgetiirás qtie iresoltaíban. Demás desto 
IdsReyes^ dé Navarra movieron una nueva demanda til Rey 
Cathólíco. Fué así que f^ua^ádo 'se viero^n cerca de Sayona liUla 
Onceno Rey de Francia y Enrique el QoartóRéy dé CastifYav 
et Francés comojuez arbitro nombrádd por las partes pari^ 
compbner ciertas diferencias que andaban entré los Reyes á¿ 
Caatillla y^TTávarráVpoTr'^u sentencia mandó '<fue por toa ^iió^ 
que en defensa de Don Carlos Príncipe de Yiana hizo el de 
Castilla y su padre el ^Rey Don Jtian>4^a paga de los quales 
se obligó el dicho Prííéipe Don €^rloS\ se diese al Rey de 
Castilla la ciudad de Estella con toda su merindad : verdad es 
que lá ciudad nheicasé entregóy y otros inga res^ sé- iÑbcob^a ron 
por los Navarros ; solo quedaron por Castilla los Arcos, y la 
Guardia y San Vicente. Estos pretendían aquellos Reyes se los 
enoptregaséri por razóme^ qde para «lio alegaban \ es á saber que 
k sentencia fué en sí ninguna, y que el Rey Calhólico los aiioi 
pasada 'dio intiendoii de restitot^ aquellais plazas. Temíase «(U 
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goo.TQHipJmífqiO pl»rJ|ii|MirM ato Fi^U|^m<eottaqiidUb mauAtíá^ 
mf> #)if iiiM^9iOOii.(l«iipreteiiskMii4fi.Ilajj0 M jkon bigÉride 
a¡it^i*«Q.fHia4i^Qilii^da$vQii<pflreLixri«MCi,tieHlpoi*n)g^ 
ei^qitp d^j^^Hf?!» pm4 k3NSlAil|te»« T^eg6 áttt ctqdadiidie étMiy 

V.wld^«i^ k^.^Mi^i^ <mniqii«ili; lUbidf üHf>iridii:/VienepNiDorrtf 

n^&f^ft^^^ 7npo#'jbHMl«»'f|{<sftñ«rlfd«:'AufaeDÍ Qr. JiO» J*oo|mi 
X«jyttÍQ49::.l^ to MUwQd fÁci^ijiiü (pQOQií éíaftLSf '«(vodeiia^. 
rop^ft>^^^(dy!<« iiJfi.dePajrAulí BlaoéDaie^o^ otffdsimoliuri 
loS^^: p<HN#tr» .pfir(et;VqftiyQll^QmNf s (li#icqn ; j»qq|9iii. .proifM4 
ri<ia#(li|iQÍ%PcUi^^T«<k>Ylo«MroLÍ élCemcMBla ^i4aiiQééidaida(v y- 
ÁI,p4Í7 á%dpj)9 QM^iMdi dbtiiltlp^ lie.(MUa;^,i|Mi^^^a^ 
m i'J^9mMÍ^Jfit j^m»9 4Aillj|)an|)sa<áUMn)té .» Aooaecm. almi« 
pn/a^» 7 Ql(RII«felf)'Ó4iiAeiil»t¿)a{Mdlí(bir el)iiofntíré de!Fi»Qtsía> El 
Loque: p<»r«iP!9) pi«dfr nifeslae:f»^irói»l f<^iM¿lloo diebdeáltt^infió 

9Qf!p^:áiLlfíip%pil.| j$;p9$9) fk4>tt«« ¿.doti.desetkiiihtqd^iDócliiB^ 
sio d%r jiar^S éi^Qigf I»t9 él mianHK taaAigttió ,iqfteL)|ifrccé le Mi 
tó el f^pteodíintfiDj^q j. , jUl^za^ei» |od94 Iban ^en aü oon^pañla «I 
cardenal, 4$»iSsito )(((}ia4«Azo.de Saosevfríat^igeQorpl de'ktí.g^i^j 
tes. flr^ f»\G á/«9Ís.d%^tíc^bre'fle.0BireBDr,GéAovA;ai irmoé^ 
4Qr;S¿fí;P<[^q^«e¡f q reajMeofiia; ik<mdi^iPlA<jr ide)Ffaiitía denle 
LeoD , 49 'i^i<m^'i'^ g««a>r>d«'|a({vii(:li09¡a f eo0ipoiieri1aaicoU 
sas d^.I^I^/oi^l^ jQUAip^gía 0l duqiMi'iViaientm , «1 <|iuil fiártf 
la £u^|$9i : (^ue. ppr^lnQdJUv t^peP: leo. te J^ofúñt^nH ó£feíQÍétd3rodai^ 
9Po u:e<^€)Atos '|»D«aA.&i sii^f^j^stAidelmap . la. iK)0dttiitaji^^ 
sieújr <|e ^Ifgre,^;^ qilQUK).n(iU.i$»tia99jaliM^dd á$h9.9^ji aan4 

fi$<9vC;o9(¥^MÍdl«AqUAtla/eiat)ri»aa íAkMíUo :tan í^ yeltetad det 
Fi^Pf^wil4ÍM^Or|MiM»iÍ9iBaíri^ <fttí eonqUi^tar el i^jnadei3Hi^pd« 
l«i vfiaipriiM á Iq»*e,di5iiii$iiidei.ealaí;dfittn5ib noyjqctímidaiíe^ 
^pa^Mcbp hQíMimafeA^ldafto 4Ue;para.refaaol9rsé)dé/fueraa» 
PfJPiei^ IhMM di|6rd4ii<Yi;^a;4 Ftapoiai. BeAóieb 6éiH|(yai píor 
goberoador'á Philipe RavestaÍD, y eaJIlilaáLálíiUMi^facíoba^i* 
vulcío. Llevó consigo al hijo de Juan Galeazo, verdadero du- 
que de MiJao, qne ae llamó Francisco, y hecho clérigo los años 
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•delaMi dÉirí|&íi»'Bor9oaR db la cnidli d« tth difMl0<éii^4vie 
andiha é caeai. EliRey Qatlióliáoíiptvofiriba con üMtoá gii» Aieiv 
na estorbar .las goarru'do lUilías.yoAnida at Fhio^íéá^qlial- 
qiiieii buen pártidé da >arte didi^ Rey Itotf Fadir1((Ue; y <^nió 
quitr ¿|úe kioiliastase diligeBoía(«%anáV6aire9¿l'Vió áé vdlver á 
lás' p|átk»9'¡4iiar'. 1oi| iatüsipásiadob icfíuibvleroiypof parte dé 
iVanoia ^ «aé^satter «fue fititfft:el Ré^^DoO' Fadd^uMl pótltí basH 
tar4íac Af fiwrpBdi(e<ilo>rÍttfiia datiecho A -áquel^ i^jrntfS loH ddá 
•OO^r RflyjsB deiEapiiñáY iMikia seiéotteerttttbeVi yiré'fMki^dto^ 

rspartiesen enjtre «f . Eafaba él Hey >dtflhéQcé «n( GráM^ eti 
aaaob^qiie por-cl BiÍBin<> <iKiQpb ao b^máttá <a j^^bá^de^áf)!»^ 
kvDoñaJusInaíifueivaDta'idel lialia le baHó íi\t'\-'f^ ^Wibéésá 
I>o^a:ltfargarila :pai«ió pará M' iiaf^ra' f p^ 
acgnlpáaóláiíakHi rfarraya dé fispailPDoíli» iAtttm>^ Poiíseéá 
aÍMoi|¡at>o (leSMliago. Desíde alU dés(k¿ihéiQ) «le^^á tMtihó 
deaii casa ooÉiMtracfa'íoorqaa joato dliitf'Mig|Qet''Jliéífn<7ral4£t 
iú embaxadop áilá. aaado eñ Francia^ moflétteii'cbttlO'de'.siíyo 
esta pláttcai. HKeosé 'aM>^ j el «ca^deival' de' Rda» i <fiite'podkiJ ttiu^ 
ebti eoftié^uel tRay v'ltt '¿y<)' da^aítiy bbeotf |i;bttil.' Iffótiáíeiisr ^é 
eiariasvqus'podia^táiDbten muQbi»^ «tentié bi^'^en' %odó tbtf 
léftéobioD ifqe^ le di(^ dere¿ tr«galle ¿ 6lfti^0d'éd> Gálátfrlá v éú*^ 
^ imarquesado pt^etendía v'f áuWse^itlihíabá'itíiariiuéi^ «dé C(yJ 
WDQL.^Piivd8é por cierto qae^enMi táleft'^midibi isirhi^é sé eoñ-> 
eitiirkr esta 'oaoéof día , atn eiiibat^d<i|tíé^el Rey^ Dbil Fad^iqtid 
atoeiiaaíibtf <|ae kií el de fViítícia la aedaaétía \itt^ñá'\£áhikádít 
de iesÜtercos contra Halla ^ara -vatiaraa deltós; Y^ptí^ tdba páN' 
leúiitetit^dereóbcertárfie'eon él Papa; haatii' ofrecérbl'duqtte 
Yalkiyt¡ii)ie4 principado' de itheaiyo^ ydúe«db>éé S«s8a<éíüeiératt 
del'duqtiade í6aiidfil,^odii^ ttEía''grati'aui&a 'dedlDé^óíiV :^á^ 
Don) Akpstoidb A^á9aa¡sit'Slibrki¿y y^yépflo del FM]|)la , qiVéi^ia 
dar á(!Saiierii07)Satiséíveriobicod tétalo 'd;^^ Pkdeip¿ : pérrtldbs' 
ávBríUjaidda ; pier0;desbláHit^s«r:d0lfueiVal0tlllitiiqoiéi<»sibribíá 
al.Fapadesder.Fráaoíaív'dp era ido, kti«lt¿i<a<ílab'>qtfeialFá'b^bia^ 
éaiisaidoláopiMtoa dt!aqiielto<0oii3damJKti' motids^' «tfa'ifliéffá dé 
sazaDijAii'íindesteíaflo nael^ em tlañ4é^i¡f<^heótíéft^ii¿ 
prí^wgémCá del( A'r«hidiiqaeV4ti<i^i^pñ¿aer¿ Reytta^tí FoH 
liígdlry'.cleapvea'deFrañpeíaV' • i-^-'''' " ''({i.-.I'i i» :'>' "í''" •• -• 
-t)}.;,.!, :/:«.' .< , , í!.,:¡.. • .. ( ji'! .'.. (.;/.-"n.'.) o/'-LI .<i !»:'' 
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Airtíeiklpoque'lii6Rcjies.Gáikólioós' partperohipavaGhilisdav 
d anóbispo cMToledoíAe <|utK|ó «QtAteálá coO'inteoUl dé tkai* 
dar enaqüeHa villa inManiycrsidaá á la>lma ytábéilá da la 
<fe BAvia^ qufe aalió 4»oa.«l ti^aipó bisra' muy Baflakda^.Abrié^ 
roBse loBtzaajáft da|jcol«g¡oiii^ór iqae«e llánNrd^^ainí Üdeftmv 
sov y échese la.'priixnÉ^a'piadfaiá icaiorce:de|fii|6SJde(iMn!ZD<.<Sl 
tnuníior se llamó Pedro Gaaaíel , famotaeq aqoéHa^artc^'dádd 
qaé la^obra póri.toCbDoei; faé lodádetapiebia^ydespuesie 
edificó la delaátera Jdé piedra ¿limcá muy bemosa. Loa Myéé 
deseabaor coa cnydadq afégoirqr aquel Q.oevó^rc(yiN> :.par6ci¿lés 
importaría^'para todd «Moa Móroa qué eraq muchok i se idde' 
iea Cfari$líaiibs. Fara d^ :qrdba en efito Jlatriaronul dicho. br^ 
iobispo r y cntlekuidb ilo . que áe debiá baoer i k' dekaroo aW « ^ 
dto& se fudróolá Sevilla!. Juntárboae para adela lyiav ia coaiKiar* 
sion derlos^Üonoaldtldoa trai>b¡ifM>$<<k'Tolddoi)i'.Gránad6|'i'eA^ 
m^l^eraottat qiie era»;iBioy •semejaDtéswii! laireldñiiBcíoiiídia 
so» vidas y 011 el eeN» del nervioiodé'DíoajSüpt^equé bí^rto 
Bümei^ de Móroa i,qu¿^ Uamabáo £lchésvf aeron pnmetú' GhrisX 
tíaaosi: trataron eob jyetaDltioDilelqsinquiaidorea'áquieá t(9Í 
eiba es4e«a80 ^ 4e lAroeedn* eoDtra'4eUos,|f «¿iparttofilardd 
tMndiles loa hífoií péqueiéd v y por fUfraalnbtízálktt;?!)^ e(M 
parui traiariM» wú áMtáfaa^bliiDdttra cop km aUaqiiiíeA^ loái'qttá«< 
Ib venteidtaa^de aqttclkiTbitoíghidad ^ y ttas* da<ldí sqfue* test débiis^ 
ptrsuadieréoé^uébealsé) híneMn €hjr¡atíáD«^. De todo'ieiíuíi 
sffaHepaban moebd loa Mbrek fdct Aibaydn qiuf 'éray^ tnoc^;^ 
tomaroüla^ arm^ga^qae^ tniiaiv «aeimüidiiiss barraaboM sus '4í«J 
lies vfaalkréá intldia|y<aitarde|áfioero«r al(n*aobífi:po de1?ole<fi3í 
en sosoaaaa :.fuégyabdeielteiniii(r'deat]«i^la ñiaehe ;y'elia1l)0^ 
natódq la gente. Y^entdktHyínt^ «Itdóii^ de l%ndillíl;Mh)i^ 
que era capitán g^ntra<i det^ i^yno y «Icay^edél AlbáiÁbraf) ái& 
(ntépn iqueentraseq leni ]« anidad' s«tdado^<defQeiia' paral qi»éii& 
deila parte de los GUríOiíanos ni delá' oirá de to^ Meros- nttaei 
poniesen baoardadv^ ÁvÍBaroo áloaméyeafdtfaqoel pe)%ro,«tf 
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que avino una cosa notable. Dió el arzobispo de Toledo las 
cartas á un negro, que le dinero q las llinraria á las veinte leguas 
que fué un yerro nitiy*graiCB¿vca eliíiei^o en la segunda ó ter- 
cera venta comió y bebió de tal manera que se estuvo durmien- 
do un dia sfff|Mfl»f'i¡íd«iaif>leí -La^íiuevas-lkigaféii pbr otra via: 
los Reyes se maravillaban como el arzobispo no avisaba; la Rey- 
i^aliartarba cvnfidft'^qlic^e^fevonédó'paifa &uliíi"á^qiiflla ¡ digtai- 
daéJ I&Rl^>tQraiÍ6iild dfiétóv «a pretendía a<|a«1bi> dignidad ipit» 
tá 8ti bijéfioaAílonsoidi Acágooy0omo(ider>Ulto.is^.tp€Ó<, dioDb 
áüai^yQianiQbre elieasQpblabras pesadas/ £a>fin^eliqegr6;llttgéy 
yffiltafciobíspoi joorrido -«nvjiórá sa iCoi^páftelBb £raj \Frainoiaeoi 
HfiyoLvpaffa jt^ue^poMnentida >rélaláaé toda .el suifceso^: porque 
tddAsje;carg!Elbap.;que..att.mal óndt n fuéi ocasión, de jaquel jdes^ 
maiiM£)n.iGrs^da: y en'.TidledoBé baoe fiesta de; la cdn versión 
éf'iMSi>,mí\Mom% ^ueae bantltonon á diez yiodbtí deLuMs: de 
diü&ifDbr^.:EiiWVÍÓ!el.Rey:Un pesquisidor, párá^que hiciese iafor?* 
mácoóii 4eL;dasOf y Averiguada;. la.' vendad >ioastigai{e.átlaa xaas 
etil pados ;: por mtra . parte mandé .pregonar . perdón ipénücad á 
k>^ K|Ue'S6 ufolvlea^q iÚiriitiánós.Este jualició.algiiiko»,, pr^iidiá 
á-oAi^os, /que , le. enviaron á doefr queriatíiisyer. Gbriatiatios , y.á 
eaieip pilo ;de .estos todosf ios del Albafcifli>hidfnon:h>.a(iamo , y 
siliB(0>efn]tt¡tas ífuferos bfiodecidas en. iglesias ;J)> miamo hizo 
0lrp bairrio de llKloroa en Granada y loa de.ia^ alquer(a3,.pQr 
t«idos.h£ií»¿a leii númerQ'de dttqüenta .nailiijlKpas.IiOs ¡Miorosde 
las Alpux^nraa o<Míno; se. publicase entr^ ello«íqii0 por rfuerza 
\q^ «finndaban iiaiiUzar , se.alborota^oo :if s ^imeposl- leyao- 
tafite :fueraQ losi ^.Huejair, iqqe'estiii «o>k)| m«sí.fnagiaso, dbe. ia> 
sii9nva/Aciid¡er«»l:0Q* preateiia.eLidQollaiileiXcfluEÜUa.y.el gran 
(4afdtilnrqk.ie.á JaiaatoD.Bf halló.aHr: .toliiflh»D;poi' faek*za aquel 
higar(<K)tQ( mncRteidé algiin náioúeátí deldstdbmk» ;.ios:mas al« 
zadn au ropiUav ae r^cogi^rokili Ja ¡siferraéi Tomaron los. ttoes- 
Xjff¡fi f>\va$ placas i no pildieroo» ei&piaeo^afisegar. aquéUosi mo- 
vlmientoa á causa que poeoihíp6co;;Urdasi'las: Alpuiarras se 
levUiü^tarpa. Pusi^nonse los>M^iroa*sobreíMar]ienA,:qtte era una 
lfD^rA9)#$sa 4el.Cp<qeQdad(^,mtiypr^ J><Hi Pedno F.axardo« que á la 
^9[^n asistía en Aljnería , Qop (ppoai gekitia .se. puso sobre Alhu* 
iDilla , pueblo, que está.oeroa de.Marxtína : ganóles la villa por 
fuerza, y la fortaleza ,: que fué ocasión que l6s Moros se levantar 
49a de sobfeM;irJi^enai.£ato sucedió en el principio del año que 
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se contaba de nuestra salvación de mil y quinientos juManleo- 1500, 
te, en sazón que el Rey Cathólico , dexando á la Reyna en Se- 
villa, (lió la iruelta á Granada con deseo de allanar aquellos al- 
borotos que le tenían en cuydado así por miedo no sucediese 
algún mal en España por aquella parte que tiene á África muy 
cercana , de donde los levantados se pensaban valer, como por. 
qae le podían embarazar sus empresas y fines en lo de Italia. 
Hizo pues llamamiento general de los pueblos y caballeros áei 
Andalucía, con que se juntó un exércíto muy grande : y con él 
partió el mismo Rey en persona primero de marzo la vuelta de 
Laujaron , que.está en un sitio muy áspero. Los Moros estaban 
obstinados sin dar muestra de quererse allanar : fué aquel lu- 
gar entrado por fuerza y pnestoá saco. El conde de Lerln y 
otros caballeros se derramaron por la sierra y tomaron á los 
Moros otras plazas, que fué ocasión de rendirse los alzados. 
FuercHi recebidos á misericordia con condición que dentro de 
quatro dias entregarían á Casttl de Ferro, á Adra 7 Bu8ol> 
fortalezas de que se apoderaron al principio de las revueltas « 
y aunque flacas, las pusieran en defensa ; y entregarían todas 
las armas ofensivas y defensivas , y que en dos pagas contarían 
dnqüenta mil ducados : para cumplimiento desto pusieron en 
poder del giran Capitán hasta treinta y quatro de los mas prin^ 
cipales y ricos Moros. Hecho esto, el Rey despidió y derramó, 
la gente. Entretúvose en Granada por dar calora la conver- 
sión , y así poco adelante los Moros de las Alpuxarras, los de 
Almería, Bazay Guadixy los de otros lugares se bautizaron. 
Enviáronse predicadores por todas partes con gente de respe- 
to que los guardase: esto, y tornarse á publicar que los hacian 
Christíanos por fuerza, dio ocasión á los Moros de Beleñquey 
Nixar , que eiitán en lo mas áspero de las Alpuxarras , de se le- 
vantar el invierno adelante; por el atrevimiento destos hicie- 
ron lo mismo los mas lugares de aquella cercanía. Nombró el 
Rey , que todavía asistía en Granada , por general contra ellos 
al alcayde de los Donceles , el qual juntó sus gentes , y con 
otros señores y caballeros se puso sobre la villa y fortaleza de 
Beleíique. Defendiéronse los de dentro muy valerosamente i} 
murieron muchos de los nuestros , y entre ellos hombres de 
cuenta ; duró el cerco algunos meses hasta tanto que por la 
falta de agua que padecían los cercados, se rindieron á partido 

TOMO VI. '2 
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«fue le» datasen las vidas , y que las haciendas y libertad, queda- 
sen á merced del Rey. Atéoiorízadoácqp.ésito los deNiKac hn 
cíeroii lo |iiis»o , que se rindievoil y «ntrégaHon .laá ^tn^ñ y 
pertrechos, las haciendas y libertad á meriBect del Rey ^ peroi 
que se pudiesen rescatar por predo de veiole y cinco mil dun 
cados. Con esto y icoñ la diligencia qne se ponía en la conver-* 
sion, se bautizaron mas. de diez mil M0ros.de Serón , Tijola y> 
otros lugares comarcanos. Por otra parte ios Moros de la Ser* 
i^nía de Ronda y de Yillaluenga , tierra , no * manos. Mgosa , sOl 
alzaron. El Rey para acudir é todo^ si bieq mandó pregonar 
que los Moros de aquellas serranías que andaban levantados .,. 
dentro de diez dias saliesen de la tierra y se ¡fuesen á Castilla, 
de secreto ordenó que los> qUe de «u voluntad sevolviesea: 
Christianos , quedasen en sus casas y haciendas^ Por otra pavte 
se dio ópden al conde de Ureda y á l>on Alonso de. Agullar ber« 
mano mayor del gran Capitán ,yá Don Juan dé Silva . conde 
de Cifuentes', á la sazoii asistente de Sevilla y que hiciesen. 1» 
guerra á aquella gente 3 los Moros déla tierra fácilmente se so«^ 
segarán ; pero lóS Gandul es que andaban entibe ellos!^ Mqrosde 
BerbeHa, procuraban que no se rindleseit : con todo eso: ma^ 
choS viníertin á fton^da \ y se bautizaron por méún dé no ser» 
maltratada; los otros, especial k>s que vlviab en logares fla--. 
eos, sé recogieron k la sierra Bermeja ^ qoe-es ra«iy'ásfiei^^ 
Aciídieron los nuestros acia aquella parte ^ f asentaron su> real 
Cerca de Monardá, pueblo muy fuerte' al j)ie de aqqdla sjerra : 
los Moros se pusieron en núa laderapara deféodenel paso» Al* 
gados ChriBtJatios sin órd^n ni cbncijerto tomaron una bande-. 
ra , y tott intento dé robar pasarb» un arroyo que allí^eftl^ , f. 
comenzaron á Subir la sierra : siguiérontes los demás porique 
no recibiesen algún daño. Los Moros preténdian defenUoltes la 
subida^ y peleaban con grande esftiereo : quando se véíaií apre- 
tados mejorábanse de lugar , y recogisnse á ciertas partes que 
tenían allanadas como fuertes ; los nuestros los apretaban , y 
los Mbros se retiraban hasta un gran lleno que está en lo má» 
alto de lá sierra^ en que tenían sus mugeres, hijos y haciendas. 
Como allí llegaron , sin mucha resistencia los Moros desampa- 
laron el puesto por la parte que los buestros cargaban sobre 
ellos. Iban en la delantera Don Alonso de Agoilar y el conde 
de Ur<íña con sus dos hijos, matando y hiriendo eñ los que 
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fauián : entretaiaíto la de«ias geote se puso á robir.les kiespojos 
sta cify4ado de seguir la vídorja*^ £ra ya niuy.iafdeí eéilrólá 
Docte. Acaudalaba les deoiaA na Moro^miy^alífentey di^siro^ 
quellaraabao el Feri de Benaslepi^r, Esto Moro recf>g$ó^ioa^« 
huiaa t y viato e] mal orden de lo4 Cbrístiaiiios^ hablo á los sa<¿ 
3fos en esta sustancia : « ¿Amigos y soldados ^ dóodé vaús ? dód? 
de desais Vuestra» haeiendas , fpugeres.y. b^o$ ? Si qo osvalen 
vuestras iihid<^s ,<|ii¿éq os f>odrá!reflPi^iar ? dóp^Q iréis. <|ue oo 
os alcanceiiPLociiiia es poner la «sp^raotaen los- pies Itia qué 
tieoeu .espadas úú sus fuanos.: á los valien^, lodo .es fácH ; los 
cobardes, de todo se espaata». Mirad el des6ndeii de yueatifos 
coiitRirió6>(icáso ijo barril de pólvora de loa uueátroi sfe en* 
ceadio q«te dio Jügae á que sevieae 16 qqe pasaba) cerraos p'neá 
y herid en los que están derramados y cargados de vuestras- háh 
ciendas. To iré adelante de todos y os abriré el camino : si en 
mí no viéredes obras , nunca mas creáis mis palabras. » Anima- 
dos con esto los Moros Vuelven á la pelea y cierran con los 
Cbristianos. £1 caudillo acometió á Don Alonso que solo con 
pocos todavía peleaba : tenia las cora isas dése nlazadas , así el 
Moro le hirió por los pechos malamente. Acudieron otros y car- 
garon' sobre él tantos golpes t|U^ 'apefaas* después' pudieron.' re- 
conoeép el euerpo muerto que quedó eá ppdeí de los Moros l 
coo/él fueron muertc^s más de docientoa hombrea, y entre ellos 
Francisco Ranúrez^ Veéinó deMadKd, caudillo inny'valeroso« 
7 que árvió miicho en toda aquella cdnquista deGranada; Ape^ 
oas pudieron saeará DonPed^odeCórdobii hijo ide; Don Alon- 
so de aquella matanza para reeogelle á las banderas del cdnde 
de Urena , que reparó con toas gente para hacer resistencia, £1 
condedeCifuentescon el pendón de Sevilla reparó un poco 
mas baxo en \h ladera de la sierrd. Allí se recogibroo' mochos 
de los que huiau : él los : detuvo y animó , y hÍ20 rostro á los 
Moros que venian en su seguimiento, basta tantt) que venida la 
mañana los Moros se recogieron á lo alto de la sierra. Desta 
manera pereció uno de los mas valerosos caballeros qqe tuvo 
Espan^ en este tiempo : los enemigos le quitaron la vida, la 
lama de su valor nunba perecerá. Estaba el Rey á la sazón en 
Renda : trató de ir en persona á castigar aquella genle. Repre** 
sentábanaeie dificultades: en fin se resolvió que éldiiqúe de 
^aará' fue^ sobite Paydin qqe era mas CácH de combatir^ y los 
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leondes de Üreñá y Cifuentes diesen muestra de querer :vo) ver 
é subir la sierra por la parte que antes subieron. Los Moros 
que se vieron perdidos , acordaron de mover concierto. Asen- 
tóse que los que quisiesen , pasasen allende con seguro y em- 
barcación que se les dio en el puerto de Estepona, con tal con- 
dición que por cabeza pagasen diez doblas , los demás que se 
volviesen Christianos. Hízose así , muchos fueron los que se 
pasaron á Berbería , muchos mas los que quedaron , puesto 
<|ue recebido el bautismo , tan malos como los que se ausenta- 
ron. Con esto se concluyó esta guerra que fué larga , y amena- 
zaba mayores males , y tenia puesta á toda España en mucho 
cuydado. La muerte de Don Alonso sucedió el aSo siguíente.- 
Volvamos á lo que se queda atrás conforme á la razón de los 
tiempos. 

Capítulo VI. 

De las cosai de MUaii. 

Al mismo tiempo que los Moros de las Aipnxarras andaban 
alborotados , el Rey Cathólico mandó aprestar con toda dill- 
. gencia una armada y por su general el gran Capitán : esto para 
ayudar á Venecianos contra la armada del Turco que los apre- 
taba y amenazaba á lo demás de Italia. El duque de Milán y 
Bey de Ñapóles le habían llamado , según se decía, para valer- 
se del contra sus enemigos y defender sus estados. Era asi 
mismo necesario acudir á lo de Sicilia , do decían se endereza- 
ba principalmente esta tempestad. £1 duque Valentín al tanto 
con gentes de á pie y de á caballo que traxo de Francia , hacia 
la guerra en la Romana como general de la iglesia para quitar 
los tyranos que de diversas ciudades de aquella comarca esta- 
ban apoderados : tomó á Imola y á Forli , cuya condesa hobo 
«n su poder. Enderezábase principalmente contra el señor de 
Pésaro, que estuvo casado con su hermana: é\ visto el peligro 
que corría , puesta en defensa la ciudad, se ausentó y puso en 
«alvo. Principios de grandes revueltas fueron estas , tanto mas 
que Ludovico Esforcia procuraba con todas sus fuerzas de re- 
cobrar su estado : solicitó al Emperador y Príncipes de Ale- 
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maña que le ayudasen. Juntó gentes de Suizos y Grisones , j 
con ellos envió adelante por el mes de enero al cardenal Asca- 
DÍo su hermano, que lo halló todo muy llano, tanto que á por- 
fía se le rendían pueblos y castillos por todo el camino , hasta 
la ciudad de Como con todos los pueblos que están junto á 
aquel lago. A la fama desto los Milaneses tomaron las arma» 
en favor del Duque , y fot*zaron á Trivulcio á retirarse al cas- 
tillo , de donde al tercero día se salió con la gente de á caballo 
la via de Pavía. Aquel mismo día entró el eardenal en Milán, y 
tras él el Duque con grande alegría de todo el pueblo , dado 
que el castillo se tenia por Francia. Pavía , Lodi, Dertona y 
Plasencia hicieron lo mismo , por lo menos trataban de ren- 
dirse al Duque y echar Las guarniciones que tenían de France- 
ses. La fuerza del exército francés se recogió en Novara con in- 
tento de reforzarse, y si pudiesen, hacer rostro al Duque. Allí 
acudieron al tanto las gentes de Francia que andaban en la 
Romana , despidiéndose del duque Valentín , que fué la causa 
de no proseguir aquella empresa por entonces ni tomar á Pe- 
sara, antes se fué á Roma» do ya eran vueltos sus hermanos. 
£1 Papa se le mostraba tan rendido, que ninguna cosa se hacia 
sino lo que ordenaba ó aprobaba el duque Valentín: era un es- 
tado miserable de las cosas. En Gante la infanta Dona Juana 
parió á Don Carlos hijo mayor del Archiduque el mismo dia 
de Santo Mathia : el cielo le tenia aparcados muy gnndes es- 
tados y señoríos. Ocho días después de su nacimiento llegó á 
Cautela princesa Margarita y le sacó de pila junto con la du- 
quesa Margarita segunda muger que fué del duque Carlos. Díe- 
ronle título de duque de Lucemburg , como quier que antes 
los hijos mayores de los duques de Borgoña se intitulasen con- 
des de Caroloes. Esta nueva dio en España mucha alegría, y la 
Reyna Cathólica dixo : caído ha la suerte sobre Mathia. Aludió 
al dia de su nacimiento, y también á la poca salud que tenia el 
príncipe Don Miguel, que falleció poco adelante en Granada ; 
por cuya 'muerte el Archiduque y su muger quedaron poc 
príncipes de Castilla y de Aragón. Después de la vuelta de 
Vasco de Gama para continuar la navegación de la India par- 
tió de Lisboa á los ocho del mes de marzo con una flota de tre- 
ce naves Pedro Alvarez Cabral. Descubrió de camino el Brasil, 
Fué bien recebido en Calicut al principio : después vino á las 
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mallos c^b'aquellá gente por su poca lealtad. Un hijo bastar^ 
do dé í)on Diego duque de YHeá hizo' d Rey Ddo Manuel str 
lio condestable de Portugal , qué miii^ió mozOf y una sola hija 
que dexó , casó adelante eóil eí cótidé de Ylllareál. La guerra 
de Lombard/a se continuaba , y el buque poco á poco se hacia 
señor de todo. Al2óke por el Alexandríd, j tomó á Novara , do 
estaba primero la masa del éxército francés. Deseaba dar ?a 
batalla á los enemigos, y concluir de una vez : con este inten* 
to sacó su gente fuera' de aquella ciudad , qué eran todos Siií- 
£0s y Alemanés'/ hasta en número de diez y seis mil. Ordena* 
44as las haces al romper éu los contrarios , los Suizos no qui-> 
sieron pelear contra los Franceses y contra los que de su nación 
segulab su partido. Retiróse el Duque á la ciudad para persua-» 
dilles diesen la batalla; ellos con grande deslealtad le tenían ya 
vendido por gran dinero á los Franceses; asi se le entregaron , 
y-fué llevado á Francia, en que pasó lo que le quedó de la vida 
en duras prisiones. Con esta triste nueva el cardenal Ascanto 
su hermano , alzado el cerco que tenia sobre el castillo de Mi- 
lán , con quinientos de á caballo tomó la vía de Plasencia. En- 
contróse con Carlos Ursino, caudillo de la gente que andaba 
de Venecianos en aquella comarca: fueron los del cardenal ro- 
tos y él preso; estuvo algún tiempo en poder de Venecianos, 
y al fin le entregaron al Rey de Francia , que le puso primero 
en prisión éii Bürges, y después en libertad algunos años ade. 
íante. Los hijos del duque Maximiliano y Francisco , residían 
á la sazón en Alemana y en la corte del César , esto les valió 
para que por entonces no participasen de la ruina y desastre 
de su padre y de su casa y estado , que ^uedó con gran facili- 
dad todo por Francia. Las ciudades que con tanta . facilidad se 
dieron al Duque , fueron castigadas en dineros : que era pro- 
yeer á los Franceses del sueldo necesario para se apoderar de 
lo que restaba de Italia, y hacerse ella asi misma la 'guerra con 
sus mismas armas. £1 cardenal de Ruaii residía en Milán : 
desde allí gobernaba todo id de Italia a su voluntad. £1 Papa 
por tenerle de sú parte le concedió lá legacía del reyno de 
Francia , sacada Bretaña por tiempo de año y medio. De los 
Reyes de Navarra tenia él Rey Cathólíco sospechas por la afi- 
ción que mostraban á Francia vy las muchas alianzas que te- 
nían con aquella gente. Por tanto los años pasados fuera de 
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kn faomebag^s '(\uete ccnioertó hícieseii los aloiydíeft de ias foi^ 
takzas'de ^tíeá rey no á lo& Reyes áe €astUhi , para mas segu* 
ndad sé (Hisierori eo tercería por espacio de cinco aSos las\i«- 
Uas de Sangüesa jr Yiána : los qilales pasados, prelendia» 
aquellos Reyes se les reat i luyesen, y el Rey Cathólíoo se entre- 
tenía. Para troUcertar esto y allanar otras malas satiáfacdones 
ei Rey dé NaVarra por «1 mes de. abril vino en persona á iSeví« 
Na, do asistiaD ios Reyes Cathólicbs. €oü sa Tenida todo se 
aHanó: ks plaaas que pedian , se restituyeron , y al conde de 
Lerín que andaba desterrado en Castilla. , recibió aquel Rey en 
su gracia , y le restituyó la mayor parte de su estado, y junta- 
mente el oficio que solia tener de condestable , dado que Don 
Alonso de Peralta conde de Santístetan que tenia aquella dig- 
BÍdad , mostró gran sentimiento que se la quitasen sin algún 
demérito suyo jsín dalle, recompensa, de que se temían nue* 
Tos danos y turbaciones. Para mayor seguridad destos eoacíer- 
tos se acordó que la infanta Doña Madalena hija del NaVarro, 
aanquQ muy pequeña , se críase en la casa y corte de la Rey- 
Da Doña Isabel : prenda muy segura de la buena voluntad de 
sus padres. 

Capttuln vu. 

^ue el gran Oapitan volvió á Italia. 

£«▲ este año de jubileo , en que concurrió á Roma, para ga- 
nar la indulgencia gran niifhero de gente, de todo el mondo.- 
los de cerca y los de. lexos' pretendían hallarse en un tiempo 
tan sanio en.aqnella cludísd ,. cabeza de la Religiotí y 'mae)itra 
de la v'erdad. La disolución de laé cosldnibres era (grande , y 
mas en k» edesiástioós : que^areoe qniso riuestro Señor cas- 
tigar con un caso eitraordintirioqne. sucedióla la persona del 
Pape. Foéasi qué el día de Sah Pedro j San PablQ quatro ho- 
ras déspues>de medio dia se levantó un recio temporal de agua 
y gratiízD : el ciento tan:íürioáo. y bravo, y el torbellino tan 
grande , qoe abatió un eafton.de una chimenea sobt^e. «na sala 
en qué se halló fl Papa , que llamaban de los Pontífices, y po- 
saba encima el duque YalenUn. Cayó con el golpe el enmade- 

Digitized by LjOOQ IC 



24 HISTORIA DB ESPAÑA. 

raoiieóto del aposentó del Duque , y de tres Floreniines ^ue 
flilí esperaban al Duque para que les pagase cierta deuda , los' 
-dos coD el segundo suelo cayeron muertos delante del Papa , y 
el otro muy mal herido. Muchos ladrillos y tablas dieron de- 
lante del Papa, que hacían menos golpe por dar en la vuelta 
del dosel do estaba asentado ; y aun para que el polvo nó le 
ahogase, le valió cubrírsela cabeza con el mismo dosel. Con to- 
do eso le hallaron sin sentido, y mal herido en la cabeza y una 
mano. El cardenal deCápna y Mosen Po, que solos le acom- 
pañaban , se salvaron en los arcos y huecos de las ventanas. 
Muchas cosas se díxeron , y grandes mysterios sobre el caso 
como suele el pueblo discurrir largamente en materias seme- 
jantes , y mas en Roma. Era el Papa de setenta anos , y las he- 
TÍdás empeoraban : asi todos le tuvieron por muerto , y el du- 
<]ue Valentín se pretendía apercebir de gentes de Francia y 
otros de otras partes para sacar Papa á su modo. Quiso Dios 
que las heridas sanaron: con que todos aquellos ruidos cesaron 
en tiempo que el gran Capitán con veinte y siete naves , veinte 
y cinco carabelas, algunas galeras y fustas en que llevaba qua- 
tro mil infantes y trecientos hombres de armas , se hizo á la 
vela del puerto de Málaga. Iban en su compañía hombres de 
cuenta , y entre los demás Don Diego López de Mendoza hijo 
dehcardenal de España , y Don Alonso de Silva, clavero de 
Calatrava. Tocaron en Mallorca y en Cerdeña , tuvieron mu- 
chas calmas ; en fin llegaron al puerto de Mecina en Sicilia á 
diez y ocho de julio. Allí le acudieron los soldados Españoles 
que estaban en Italia, gente muy escogida , y se proveyó de al- 
gunos otros baxeles. La armada del Turco tenia sitiada á Mo- 
don , ciudad de Venecianos en la Morea , que hacian grande 
instancia al gran Capitán se fuese á juntar con ellos. Sin em-^ 
bargo no pudo partir hasta los veinte y siete de setiembre en 
sazón que ya Modon era perdida. Trataba con el gran Capitán 
el xeque de los Gelves y hacia instancia se le enviase mas gente 
de socorro , porque los naturales estaban desabridos con , los 
(soldados de Marga rit por agravios que les hacian , y toda Ber- 
bería alterada contra é\ por haber llamado á los Christianos. 
T7o le acudieron , y asi tuvo orden de prender á Margarit con 
-toda su gente : bien que después los soltó y quedó apoderado 
-del castillo y isla de los Gelves. Llegó pues la armada española 
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i la isla de Corfii : que era de Venecianos , él segando día de 
octobre , con su venida los Turcos mudaron el propósito que 
tenían de venir sobre aquella isla y se delerminaron de ir so" 
bre Ñapóles de Romanía. Esto era en el mismo tiempo que se 
asentaron las paces entre España y Francia con muy hones^ 
tas condiciones. Quanto al reyno de Ñapóles concertaron que 
le quitasen al Rey Don Fadrique , y la Pulla y Calabria queda* 
sen por el Rey Catbólico , lo de Abru20 y Campaña por el de 
Francia : que la aduam^ del ganado se repartiese por pdrtej 
igoales; y aun de todas las demás rentas Reales hecha una roa-^ 
sa , llevase el uno tanto como el otro : confederación que nd 
podia durar mucho ni ser firme. El color que tomaron para 
hacer este asiento , demás del derecho que alegaban á aquel 
reyno , fué que pretendían hacer la guerra á los Turcos , y 
para esto despojar aquel Rey para que no les impidiese tan 
santos intentos , por estar confederado con ellos y tratar dé 
valerse de sns armadas. Al principio se tuvo este asiento muy 
secreto , después se dio parte del al Papa , que holgó mucho 
del y díó á cada uno de los Reyes la investidura de su parte , al 
Francés con título de Rey de- Ñapóles y Jerusaiem, al Rey Ca- 
tbólico de duque de Pulla. Vino el Papa en esto sea por el odio 
que tenia al Rey Don Fadrique, sea por la esperanza á rio vuel* 
to de aumentar su casa , deque se le daba también intención 
de hacelle parte eñ la presa. De Corfd pasó la armada de Espa- 
ña á la isla de Zazintho , do llegó á los siete de octubre: allí 
vino la armada veneciana para juntarse con la nuestra ; vinie- 
ron al tanto dos carracas de Francia con ochocientos soldados 
por haber aquel Rey prometido enviaría socorro á Venecianos 
qoando le entregaron al cardenal Ascanio. Los Turcos , que 
por mar y por tierra tenían muy apretada á Ñapóles de Roma- 
nía , se levantaron del cerco sea por estar el tiempo muy adet 
lante , sea por temor de los nuestros; y la armada turquesca 
qae solía invernar , por estar mas cerca de Italia y tierras de 
Venecianos en el golfo de Lepante , se recogió al canal de Ne- 
groponte de la otra parte de la Mórea. En aquélla isla de Za- 
zintho ó Zante bobo diversos acuerdos sobre lo que ise debía 
hacer. £1 gran Capitán se inclinaba á acometer á Modon , y le 
parecía la empresa fácil. La resolución fué que echasen los 
Turcos de Cephalonia^ isla que boxa ciento y ^inqüenta millar 
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f t¡«tfe á Ifi parte 'de Poní^ste UDo de los nuejores puertos del 
flMftodo : está puesta eqtre las islas da Gorfd jrZaoie. enfrente 
dejaboca delgolfo de Lepaolo. Hitóse «sí, y paftidos los Frao- 
ceses deZaftte «on color- qne^ no lea pagaban^ loa demás se 
pusierbo sobre Sao Jorge , el pueblo inaa prineífal de Cepha- 
kioía* Tenia deatro tredeotos Turcos ,* gente escogida que se 
defendieron con mueho eafuerso, y en el combate que se dio 
el mismo dia que«aentaroa sus estancias , algunos de loa fie- 
les quedaron heridos i y- el ^togar no se pudo entrar. £1 tiempo 
era muy áspero: asi el cercóse prolongó' algunas aemaDaa 
hasta taotoque un dia que fué vigBia de Navidad, se dio al Ju- 
gar un muy bravo combate ,.con que se entró en espacio de 
Una hora.' Murieron en/él ciento y setenta Turóos, y cioqüen* 
ta quo se hicieron fuertes «n una torre , al fin se rindieron á 
mereed del gran Capitán. £1 primero que entró en el lugar, 
fué el capitán Martin Gomes , y aunque le hirieron al entrar 
peleó. muy bien con los Turcos y los echó del portiUo que 
guardaban. Fué aquella isla de Leonardo Toeco gricgp de na- 
bion : á un hermano deste la quitaron tos Venecianos los aSos 
pasados y la dieron al Turco. Al presente «I gran Capitán la 
dexóáaquelia señoría i causa 'que cae muy lexos de' España, 
y era muy á propósito para las armadas !de Venecianos, espe* 
cial después que Modon sé perdió. Con tanto eí gran Capitán 
kimas presto que^udo, dióla vuelta é Slotlia ; y aunque poV 
ser el tiempo tan recio algunas tíáves se dert^Uron , él cíon la 
mayor pafte: llegó á Siracuaa , donde después se recogió lo de- 
más de la armada. Los VeoeeíanOs por el servicia que el gran 
Capitán hico á aquella señoría , le enviaron á 'Sicilia, título de 
gentUbombré de Venecia , f lin rico presente de vaxilla y telas 
de prédo! el presente envió á su 'Rey sin toinar para sí cosa 
alguna, contento éon ia.honra que^ganara , y la que de nuevo 
le hacia aquella ciudad. Todo esto pdsaba á tiemipo que el du« 
queValeiltin despueá-cpieenflonia tnató maiamente á'su cu* 
nado Don Alonso de Aragón Duque que era de Viseli> vuelto 
é la guerra andaba muy pujante eh la Romana , en que Pésa- 
^ro y Arimiño alo ponerse en defensa se le rihdicron. Faenza 
hiarorgraude resistencia con favor de Juan de Bentivolla y por 
<so contemplación : estaba apoderado de Botona , y porqut; no 
.le hiciesen guerra quería entretener al Diique fuei'a de su^casa. 
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Asi fnismo el Papá sentenció eate^troo eafttordel dWordo que 
Ladislao Rey de Hungría lo» áSos paMdos hito coo Doña Bea* 
triz de Aragón, muger que fué primero de Mathías predecesor 
de Ladislao, y hija de Don Fernanda el Primero Rey de Ñapó- 
les , y por lo mismo sobrina del Rey Calhólico. Hecho esto, 
Ladislao , casó con Ana hf ja 'de Gastón de Fox señor de Can-» 
dala ,.que era sobrina también del Rey Cathólico , nieta de lá 
Reyna Dona Leononde Navarra su hermana. 

€apítnÍ0 yin. 

aM oMamiflBlo del Bey d« SPorlogal. 



De quatro hijas que los Reyes Catbélicos tuYÍeron, quedaba 
la Infanta Dona María por poner en estado, que era la menor 
de todas. Pretendíala el Rey Don Fadríqoepara su hijo el du- 
que de Calabria con intento de asegurar con este nuevo deudo 
aquel su reyno , que andaba en balanzas. Pedíala asimismo el 
Rey de Portugal , maguer que estuvo casado con su hermana. 
Este casamiento paréela mas á propósito , bien que la dispen- 
sación era dificultosa por ser en primer grado de afinidad. El 
Papa que en otras cosas era liberal , en esta (e mostraba tibio 
con color que de parte del Rey ^e Francia se hacia instancia 
que no la diese. Decia que no vendría en dalla , si el Rey Ca- 
thólico no le aseguraba de qualquier mal y daño que por esta 
ocasión st le pudiese recrecer. Andaban estas práticas , de- 
mandas y respuestas muy á la larga, en que se gastó harto 
tiempo. El Rey Cathólico pretendía que el duque de Calabria 
casase con su sobrina la-Reyna Doña Juana viuda del Rey Don 
Fernando el Segundo de Ñapóles, la qual se quedó en aquel 
reyno : su padre la dexó dotada en cuatrocientos mil ducados. 
ElRey DdnFadrique venia en este casamiento, que le esftábá 
bien para no- pagar dote tan grande; pero -quería que en caso 
que se hiciese , el Rey daíhólico le recibiese- debaxo Ó0 6u avn" 
paro: en esto no venia elRey Cathólico por las prá ticas que 
sobre aquel reyno tenia movidas con Francia; las quales luego 
que estuvieron para concluirse, como se concluyeron , aun- 
que el Rey Don Fadrique venia llanamente en aqiiel oasamien- 
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to , no quiso el Rey Catbólleo que se hiciese. Quería otrosí el 
Rey Don Fadrique asegurarse de la parte de Francia, y ofrecia 
grandes partidos para apartar aquel Rey de la pretensión de 
Kápoles. £1 Francés pedia que para seguridad de la concordia 
le diese el castillo de Gaeta , .y que su hijo fuese á estar en su 
corte, j casase con Germana hija del señor deNarbona, ó coa 
una hermana de monsieur de Angulema : demás desto quería 
le diese un millón de presente , y veinte y cinco mil ducados 
de tributo cada un año, tods^s condiciones muy pesadas, y 
que aquel Rey no las quiso otorgar, dado que venia en dar el 
millón que se pedia; en fin ninguno destos casamientos se 
concluyeron, el Papa últimamente vino en dispensar en el ca* 
Sarniento de Portugal. En Granada por el mes de agosto se ce- 
lebró el desposorio de la Infanta : Don Alvaro de Portugal hi- 
zo oficio de procurador por su Rey; no se hicieron por ende 
fiestas, ni otra ceremonia ni demostración alguna. En aquella 
ciudad á los doce de setiembre acordaron los Reyes que el día 
ide Santa Lucía todos los años se diese á los marqueses de Moya 
la copa con que el Rey bebiese, en memoria de que en tal dia 
Don Andrés de Cabrera primer marqués de Moya les entregó 
los tesoros del Rey Don Enrique que él tenia en su poder ea 
los alcázares de Segovia : servicio que después de Dios fué gran 
parte para que quedasen con el reyno. Acompañaron á la In- 
fanta hasta Portugal Don Diego Hurtado de Mendoza arzobis- 
po de Sevilla y patriarchá de Alejandría; y á la sazón le dieron 
el capelo y se llamó cardenal de España como su tio, y era 
hermano del conde deXendilIa: fueron asimismo en compa- 
ñía de la Infanta el marqués de Yillena y otros muchos seño- 
res. Salió á recebil la hasta la raya el duque deBerganza, si 
bien andaba desabrido por el mucho favor que el Rey Don 
Manuel hacia á Don Jorge de Portugal , ca le hizo duque de 
Goimbra y le casó con Doña Beatriz de Meló hija de Don Al- 
varo de Portugal y Doña Philipa de Meló su muger : iban con 
el duque de Bergaoza otros muchos señores. La entrada en 
aquel reyno fué un martes á veinte del mes de octubre, y á los 
treinta del mismo mes se celebraron en el alcázar de Sal , villa 
en que el Rey la esperaba , las bodas con grandes fiestas y re- 
^ocijos. Fué este matrimonio muy fecundo en generación y 
nacieron del muchos hijos ; como se señalará en sus lugares. 
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Poco adelante se concertó y cató la princesa Dbita Margal ítar 
€00 Filiberto duque de Saboya : señoreí poco dichosa en casa^ 
mientes, pues también este marido le' vivió pocó tiempo. £) 
Soldán de Babylonia se mostraba estar sentido contra tos Re- 
yes Cathólicos por la guerra que hicieron á los Moros de Gra^ 
Dada: temíase no maltratase los Ghrístianos que vivían en- 
aquellas provincias , é impidiese ;la romería que se hacia i' Ift 
casa santa de Jerusalem. Determinaron énvialle una embaxada' 
para dalle razón de todo. Para esto escogieron á Pedro Mártif 
de Anglería su capellán , de nación Mlfanés: hizo él prudente-, 
mente aquel mandado, y alcanzó del Soldán todo' k> que |»idié^ 
6d ida y vuelta gastó un año: híciéronle dban de Grabada. Allí 
lósanos adelante falleció, y se mandó sepultar puesto en una* 
silla con una casulla hecha de una ropa rica que le dio el Sol- 
dán. Escribió décadas de la guerra de Granada y de su embaxa- 
da y del descubrimiento de las Indias mas veÑaderas qne ele-^ 
gantes. 



CapttuÍ0 ix. 



De los CapiUMitÉ que se aiñibraron pata la emprefa de 
Wápolaf. 

Suspensas estaban todas las provincias y con cuydado del 
iin que tendría la empresa nueva de Ñapóles, y la guerra en 
qae se empeñaban las fuerzas- de España y de Francia en per^ 
juicio del Rey Don Fadrique y para despojalle de aquel reyno 
noble y rico. £1 Rey Cathólico desde Granada envió al gran 
Capitán aviso desta resolución primero de marzo del año mil y 1501i 
quinientos y uno : en conseqüencia le mandó desistiese de la 
guerra contra el Turco , y do quiera que se hallase, volviese 
luego con su armada al puerto de Mecioa. Poco después le en* 
>?¡ó título de su lugarteniente en los ducados de la Pulla y de 
Calabria. Para hacer rostro al Turco negoció que el Rey de 
Portugal enviase su armada á aquellas partes como lo hizo, y 
por capitán Don Juan de Meneses su mayordomo mayor y 
conde de Taroca , que intentó de camino apoderarse del puer* 
to de Mazalquivir junto á Oran ; y como no pudiese salir con 
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fltío^ psMó adftiimte, y ^io hacer nada de laialacleCorfil díó la 
vuelta á PortUgaU Lo mismo 90 trató con el Rey deFraaci», 
que envíase su armada' contra los Turcos; mas él por otra par- 
tea para' la empresa delNápoles nombró por su general é Lui9 
deArmeñaeduquefdeNeivfiirs y conde de Armeñacy.deGuí- 
ii^ No quiso dar.esteieal^O^á Luis de Lucemborg conde de L¡- 
BÍquemiiebo le^preteodisH porque no fuese oeasíon dealgana 
v^vuelta , á causaí del derecho que pensaba tener al príneípado 
de Altam«(ra porestírr casado con hija de Giso^ta , la hga ma- 
yor de Pyrr»ho« deBikUc¡^,:4quien ' por jCHUsa de la guerra do 
^S'barooes^lrRey £Mn<F\Brilaúdo el Primero despeyó deaqoei 
estado; y ledlóá au hijo DouFadrique , que casó segunda vex 
9on Doña*Isab«l' hljametior del mismia Pyrrho. £L duque de 
Ifemurs^se eotreiuvo en Francia.' Por esto el' señor de AÁ»ben¡« 
queya er» gran condestable de Kópotos ^ movió desde Lom** 
bardüaeon la gente Francesa la vueUü» dcNá'po^les, eo( su com^ 
pañía él conde de Gayazo persona principal y foragjdo de 
Kápoles. En esta sazón fué por embaxador á Roma en lugar de 
Lorenzo Suarez Francisco de Rojas , que era un caballero muy 
sagaz. Acerca del Emperador hacia el mismo oficio de años 
atrás Don Juan Manuel persona de mucha cuenta, aunque al* 
go bulliciosa. En la eorte.de-FMmcíft todavía residia Juan Mi- 
guel Gralla , y Juan Claver .ena etebaxador del Rey Cathólico 
en Ñapóles. Acudió el gran Capitán á Mecina con su armada 
conforme al-órden que tenia:- deallf pasóáPaKerma para dar 
orden con el vjrey Juan de I^uw.. en recoger la gente y dine- 
ro que pudiesen en aquella isla , para Hyudar é la nueva con- 
quista y en fía para dar traza en todt». X^o> faltaron r^uñUs 
entre' los do6>, como ni eltiempo pasado, que el mandar no 
sufre superior ni aun igual ; pero al finí se allanaron al servicio 
de su Rey , y el grao CopiUin recogido el socorro- que pudo, 
en br^ve dio la vuelta á Mecina., do se.jtmtáfod la masa de toda 
lagedtei Tenia el gran CapiCafí.en la > Pulla el ducado de Monte 
de Santángel ptor gracia quft del lehiao'el Rey Don Fadrique 
quaodo; acabada la gnerra- pagadas hiao merced á muchos ca-» 
balleros Italiano» y Españoles qu6 lé sirvieron , de diversos es- 
tados: acordó antes que «e. diese prinbipioá. aquella conquista, 
enviar' á Kápolés áh capitán Gonnald de Foces para que le 
esousaso con aquel Reyr^ y en sunombre r.cBíindase lafiddi^ 
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dad qae por aquella toeroedle hMa prqstodo ,' y juiüainenle té 
restituyese aquel estado* DíóleelRey por libre, y ooquÍMÍ 
admitir la reiMiDeiacioD , aotes óixó que le daba el estado , y 
quisiera fuera mayor por lo mucho- que su persona «mereday 
coa condleion empero que desde aquel los ca^tUloa no leliíeie-^ 
se guerra' ni dañase á sus vasallos. Cou esto , y con-el av«so.qtie 
sus embajadores: le eavia^ón de Espada , que«] Rey Cathóliboi' 
no leq«ieria acudir en raquera alguna; acab^ de entender ei 
Rey Dou Fadfique qaán cerca y quén cierta le esUba sU perdió 
cioD : vo^lviase á todas partes , y no hallaba ni eu-los, suyos leu W 
tad; oten su reyno fuer2a8^, ni eu los de fuera árvímouf espe^ 
ranza. Acordó enviar á su hijo Don Fernando á Taratíto, qué 
es plaza • muy fuerte en lo postrero de la Pulla y de Italia; y 
BOU se deciá le enviaba á la Belona para solicitar el socorro 
que pretendía del Turco para contra aquella tempestafd.- Juntó 
otrosí • la gente que pudo , que* eran ochocientos hombres áé 
armas y quatro mil infantes : mandón fortificar áCapua donde 
poso á Fabrício Colona y Don Hugo de Cardoua «on dooienlos 
hombres de armas y mil y sei|cieotos inCinCesv El gran Capitán 
como quier que-era tan diestro- y. considera do, advirtió • que 
aquel asiento entre los dos.Reyes no podia ser durable asipor 
la condición de los Franceses quee» altiva, como por 4Í2fio«^'^ 
des que forzosamente se ofrecerían en aquel' repartimiéníto-) 
ademas que el mando é imperio nunca sufre compañero, ni 
un reyno puede sufrir dos- señores. Parecióle que importaba» 
mucho apresurarse pana ganar por la manoá los Francesea 
que no le pudiesen estorbar au conquista. Dióse grande priesa, 
y envió la mayor parte die^la armada á las costasde la Pulla , y 
por general á Don Diego de Mendoza para estorbar que W 
Turcos no pasasen al reyno; la de Portugal no le acudió eu 
tiempo conforme al orden que llevaba. Con la otra parte de la 
armada- envió á Ñapóles ¿ liíigó López de Ayala con orden qué 
llevase en día la viuda Doña Juana Reyna de Ñapóles á Sicilki» 
£1R^ Don Fadrique ladexójr^ por verse tan apretado, si 
bien no queria antes venir en ello para con esta prenda mover 
al Rey Cathóllco su tio4 que los ayudase. Pasó el gran Capitán 
al favo de Meoinacon su gente, que eran trecientos hombres 
«learnias y otros tantos glnetes, y tres mil y ochocientos in* 
iante» : sin estos el .embajador d« Rom^ le eavjó otros aeiscieB^ 
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tos E^pañdks, .d^lo$:que eA la RdmaSt «irvilérOQ al duque Ta- 
leutiQ; en.Sicitia. ai tjanjto;: quedó orden que de. la tierra le 
«n^riaten ot0asq:<ia4t*octenta9 lanías e$eogid*s.- Con eMagéate 
9lláAQ< lo de Calabria '»eD breves difls, 51 ue Cuera deOirachiy 
ySajDltaAgatbaf.plasas'teu^fuertefi-,. todo» Íes demias lugares 
alzaron ba'nderas por EstpaiSa. Pásala geote Española á Cala- 
hríA ií :Lo;S cioco' de julio ; y á los oche loa Franceses por la vía 
de Ea'ma entraron en el rejno.de Ñapóles.. Todos los lugares se 
les. rendían sin ponerse :en defensa hasta llegar áCápaa 4 sobre 
U qtial ae puáieronw Etí el.Ábrazf^ no bobo mas defensa • que. 
en lo demás,, todo sfli allanaba á los Francipsea que fueron por 
aquella ;part^^ Pudiérase Capua defender mocho tiempo sino 
fuera qqe ej eonde.d^ Palena natural de aqui^la ciudad dio ea-. 
trada á.Jos Fradtíeses, que pusieron á saco b ciudad y prendie* 
roo á.Fabrtcio Golnna y Don Hugo con todpsi los demás capi- 
tanes^ que 0n ella $e hallaron. JAe^ó .esta nueva ó Nicastro , do 
el gran Capitán se estaba ,< á.los veinte y ntíeve. de julio , que le 
fué ocasión de apresurarse para tomar el castillo de Cosencia. 
Ht>olo asi , 7 dcKÓ en guarda de aquella ciudad á Luis Mudarra, 
y por, gobernador de Calabria nombró al conde deAyelo con. 
intento de paj^tirse para la Pulla, y allanar, aquella provincia 
antes que los Franceses acabasen con lo de Ñapóles. En lo de- 
mas halló poca dificultad , que todos los pueblos á porfía se le 
rendían: úl tibiamente se puso sobré Taranto, do se tenia el 
duque de Calabria, en sazón. que ya Ñapóles estaba en poder 
de Franceses. El duque de Valentín apoderado que se bobo de 
Faeñza en la Romana , y én la Toscana de Pomblin , vino á ser- 
vir en esta jornada al Rey de Francia , cuyo tan servidor se 
mostraba que se llamaba X>on César Borgia de Francia , y en el 
quartel principal de sus arma$ traia las flores de lis; por el 
contrario se mostraba del todo averso de España. Concertaron 
los generales Franceses con el Rey Don Fadríque por ñn de 
julio les rindiese á Ñapóles y Gaeta con sus castillos ; demás de 
sesenta mil ducados en que le penaban para los gastos : que 
con esto le dexarian ir con su tesoro y criados á Iscia , con tér- 
mino que le señalaron de seis meses para que dentro dellos 
determinase de su persona lo que por bien tuviese , y se fuese 
á la parte que mas le agradase. Todo se executó como lo con- 
certaron. Recogióse aquel Rey con su muger é hijos á aquella 
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¡da, en $o ccAifMfita ]« Re>iM d« Hungríftj )fidliqtte$a.4« Mi* 
bo. Allí aeudteroo Prtepero-j Fabricíor Colopa, ya rescatados 
pordioeros: cjoo que los Fraii€ii9ae9 quedaron apocferados d9 
todo lo que en el repartÍQtJeoto de aquel reyoo les pertenecía. 
Tras e^to. lu^po ponieroii los ojoa en ¡o demás ; ¿ por qué quién 
podrá enfrenar la gente, de guerra? quién poner ta^ á la podi- 
da de mandar? £n Castilla por. este tiempo hpbo grandes dife: 
reacias eoire Dona Mapia Facbeco condesa . de Beñairfsqte y el 
conde Don Alonso de Pimentel su bija aobre ja Up,tel9 y casa^ 
miento de la jOiarquesa.de Yil|afr«nca nieta ^e la Cpndesa. Prer 
tendian este casamíeolo loa duques del, Iqfai^tacio y d^ AU)|l 
para sus hyos, y el mismo conde; de.QeeaventQ ^io de, |a.c|oQr 
oell^ para sí. En fin deatmes de muciías demapcfos y conci(Brtop 
acordaron qué Dona Beatriz hjja: de^ Aa Condesa casadle ¡c^a I>on 
Garda de Toledo byd n^ayor :del duqujB de Alba.^ y pon £>o|i 
P^lro de Toledo herniaoo de Dan García casase la marquesa y 
asi8ebi20. ., , . 

Capítulo X* 



LüBGo que los Frantesesse apoderaron de .Ñapóles;^ r«)sul^ 
Uron nuevos debates , como era néoeaarip^ entre fispa^olesy 
Franceses. sobre algunas provincias de aquel reyrlo.-qim n^ ver 
nian expresaidas en él repartimiento. E^tas enua la Capitioatai 
ia Basilieata ^ y ehpriacipado de. aquende y de allende^ Los 
Franceses iban tan resolutos en Sus cosats^ué sin baeer ningua 
comedimiento á los confederados' enviaron un bijo .del cMnde 
de Capacho para qué en aquel estado., : que. ei en ^ Basilicatat 
hiciese alzar las baoideéas porFrandá; y sobre él |>rÍDioipadq 
de Melfi^ que está en la .misma ^provincia , feí ooottertianotí 
con aquel Príncipe , y aun el Rey de Francia tenia; hec^ia doua^ 
cion de aquel éstajdoá Jtian Jabobo Trívniéio;. Salieron i otroal 
de prisión algunos' senopesiqne tentan presos los Aéytft de íNáh 
poles, y entre ellos Juan Bautista Marzano i:. cabo dec paii 
qoarenta anos de prisión ; ici qua^ coa ánimo ^eapdardfl ¡ut^Ql^ 
de apoderarse del principado de Eoiano que fué de.áUi.patlvft 

TOMO VI. 3 
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ettCakbriá. Ijó iiite<n6 hko Lals de Arfti oáfitfiíB M "Keyiá 
Ft*aTttíft, <)ilré. ootí poder áe\ señor de Liñi hieo alzaf por él ea 
hi Puf)á el prítieipftdo de Altitfnura; qoe eran todas oea&ioiie^ 
de desabrimientos y gana devenir á las puñadas. Tratóse dé 
iitajar estoá desgastos priuiero con el señor de Aobeni , y des* 
pu^ek eon el duq<ie de Neinurs , q^e llegó acabada la guerra f 
tomada IfápoYes; Acordaron que en las provincias en que nd 
ilabiá duda ^ nin^ina de las partes se entremetiese en lo délos 
otros ; f sobre \ha protíncias que se dudaba ^ en tanto que la 
diferencia se déterriifnase , loa lugares que tuviesen alzadas 
l>a^di;ras por Francia , a^lzasien juatamelite Ua de Espafla y al 
t!ontr6Hé: ten éigbbiemo y rentas dieron ásíQ^isind orden qü« 
^Soco'se^iiárdói'Para qtí« mejor se entienda esta diferedeía, j 
ffúv^'MA déla^ parnés covria la justicia, será bien hacer una 
iirevé descripción del- reynb de I9ip4»(es y de sus partes. £1 
t*éifnó,d^'nétiote^«<mipreb«fnde toda la tiarra que desde Tarro- 
ciña, ó Fundí, que están á las riberas del mar MediterráBeo, 
y desde el rio Truento que descarga en el golfo de Venecia, 
corre hasta los postreros ténmioos de Italia. Corta este reyno 
por medio , como todélo restante de^ Italia , el monte Apeni- 
no que se desgaja de los Alpes. Luego que se entra en el rey- 
no á manderedía de^ aquéf ttoonte éeiá mi^slro mar está la 
parte mas pripcipal de todo él, que se llama Campania, ó 
tiorra de tsatnoi*, de ios Libofios pneMosaátágüos., Allí estáa 
Gaetav Tf0la> Oapiia y la misma ciudad de Ná^es, cabeaa de 
ins demas^y^de todtxiel rey na. AñiigoaiBenté todo ieq«e hay 
dekll^el.rié Gí^ibreá Ñapóles, se llamaba Campadia^ ai presen* 
%té h tierral idesde Robia ihfasta Ja ray^ de. aqael reyno -aé Uáina 
Maírttina^ Aaibario ieqiuíerda'está. el Abr«»o,.qüe coinprehendc 
«iftetiais de las naciones ontif^as, esieaherí Los Sabinos > do 
^stá ÁseoS 9 los )Mam^iiposv dondoiestá «Theate:; y kks Petignas 
y'^ctstvnbs;, idondb eaen las cindadesj dei Águila, y; de Balfaéná: 
losiMIansoaenqu^eatáel kigoFinishia:, .yelí ducadp dci Tafglia* 
oMtoí^ yaparte de losSamhítéSfptíelbloaimiy-.ocMiibrados «n la 
bietópía Roihana,! téo^db& bíastalJo! de;.Gaalpaala.; Los más íbó« 
dífe^iYOS dividen i él rAbruKoeítt «I deaqiimid&y el <kaUende patr 
él^Hode Pésoana qoepasa pOr medio, y es aledaño de- las éM 
pártdSiiB^lastpróvínoiaa Sfeadjiudiciaron éa ia |>ar4íeÍQa al A^y 
d«iFffino¡a; En lei «Diísmo.iadb del Abrumó »^46 ¡adelanté está ib 
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Ma , qoesa dívide'ef» la Capítínáts v y tísnra 'dv Bárl :|qD« tk^ 
M nniclias táiiclftdeB^ ^cnti^e las idaipas Trani y MenófM»!]') y tier 
n de Otrantov que jcoptc. desde Bríndez hfisto Tai^anto^ ciudad 
pitacipal puesta en lá postrera punta de Ittalia , j Oíi las. confr» 
Dfs de Galabiia entre Mediodía y Levadle. Por el otro lado , 
|Msa()a Nápolés ^ enrtra él priDoípadb/Cuya cabeza «s Salomo.; 
SigHese acia los iDontes hi Basílicsta, que fqé Luoania antigua-' 
neptej lo qae a« Ikima Calabria al presente, que antiguémiaite 
foerQD loa Brucioa , tendí^cw la mayor parte por kis ril»etiEis del 
Mestm mar. ^lí está Qoaencía , ciudad la mas principal de 
Calabria , jr Rhegio ^obre el estrecho de Sieilia*. liO mas adeo-» 
tro se llamó Magna Grci^a , á la parte que caen. Roaasió , Galana 
zaro y Cotron. Bel principado pudo fornaarn^con razón duda 
li se cofliprehende e« Calabria* £n lo de BssilkaUI corría la 
Bissui razop « y a» húo que los Beyes Veniáo en que ^e ^nu 
Aeseo estas provincias , dadoi|iie ft%u nos pretendían' qoeesta 
eomarca, t>or estar en kis áiootes qoé eonfioaa con U Pulla i 
Calabriji , no hacia provineta distintii de las dos, sino c||ie la 
pirteque caiik ácsa Levante ^ pertedecia» á.ki PuUp , y la q«M» 
m acia Pooseiite^ á Calhbria. Están en la Baaílicata Melfi« AJte^ 
h, Barteta' y otras ciudades. La Gapitinata es lo qne desde el 
na Fertorp, tértoin del A.bruso, llega hasta el rio Anfido d 
Lo£uito. En esta pai^fe está Manfeedooi», y el inonte de Sah*« 
tángel y Troya. Quedóle estenomlBre de tiempo que los Oifien 
9» poseiam aquella parte de Italia, duy^ goberrtadiMr llamaron) 
^tapan, y la ph>TÍnc¡a'se dixó Catapania: dealliso foemó el 
Bombre qaé ahora tiene, y «símíaoio el noá[ibi*e ét. Capitán taa 
ttido. Ko hay duda «ino que aquella parte se. contenía eq lá» 
^paliaaajtígu», poes.Pioleineo eiinonteOargano que allí esti 
fiímoM» por el templo de San Miguel , le pome en Apulia , j lóst 
"aeróos siempre eiKlendienso qeie la Polla cecqeBzaba desde 
^ fin del Abroj^Ot y ^ ditidla en las tres paKei d doiÉúaréag 
1M ya quedan f edaiaidas<; y aoa les antorés qile yo he visto 4. 
únnpre euentan Iai4;!ápit4«ata por aoaxk las provinon» dé k 
^vlla; y siempre la adéana de loís ganados de Ptilta se^cobróén 
aqDcila provine»»: > qüeátiofl eb qne eada quál pddrá «efatir lor 
^ por We» luviere. Panra nUestHo propósito :bmta que de 
a^ut tomaron asayt ooasion lo^ £spa fióles y Franceses, para. vie^, 
vipá las manos y y averiginñ^ pod)el trasde liUla db }a^spada< 
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]o4)oe sos Rejes nanea acababao de resolver per macha ins^* 
tanoia que se les hizo para que lo deteminasea antea de Teñir 
á rompimiento : en que daban á entender ^oe^o< te contenta- 
ban con la parte, y que cada qual de los R^es. bastantemente 
se coñíiaba de sus soldados y fuerzas;, pero .á esto se volverá 
adelante. Por el presente el Rey Don Fadiliqae des|^C8 que se 
pasó i Isola como quedó asentado, por k mak satialaócion que 
\eai9í del Rey Cathólico, se concertó con él defínela : con 
treinta mil francos que le prometió para sustentar su' casa , se 
fué aponer en sos manos y. meter por sus. puertas^ x en su 
compañía sn muger é hijos, y. el cardenal^ Luis de Aragón su 
sobrino. Sn hermana Doña Beatriz: Reyna de Hungría se qaedá 
en aquella isla , que después fu^ á Sicilia. Su sobrina Do&a Isa* 
bel i que fué casada con Juan Galeazo verdadero dnqae de Mi- 
lán I de allí se fué á Barí en la Pulla. Al tiempo que andaban 
eátasíntetigéncias. entre los dos Reyes Don Fadriqae y el de 
Francia , en Flandes so hacia grande instancia con el Archidu- 
que para que él y su muger viniesen á £^pána á ser jiirados 
por Príncipes como era de oostumbre. Nbció. esté año al Ar- 
chiduque una hija que se llamó Isabel. £1 Rey sa suegro pre- 
tendía iraelle ó España para que aprendiese lai costumbres de 
los náturaies/ y paí*a qüi talle algunos siniestros, que de sus 
eriadosse le pegaron como moEo; mas etlos 'acostumbrados á 
lalibeKad'de Flandes y goberoallo todo a su voluntad, no 
quevian qne el Príncipe tuviese cerca ' de sí persona á quien 
debiese k*espéto. Fué para solicitar esta venida; Dbn Juan de 
Fonseca pbispo de Córdoba y capellán mayor de los Reyes; y 
de parte del Rey de. Francia se le hizo, gran de instancia para 
que pasase ponan rey no ^ coriio al fio lo hizo. De España par- 
tíó'en una armada qn^ sie emprestó en la Coruña , ln. infida Do« 
ña Cathalina para casar eíi Ingalaterra como lo; tenían oonber- 
tado. Salió de Granada, ;d6 sus. padres quedaron:, icob^grande 
aootopaiíamientoi fiízdse;á lá vela A los teinte y einfior de agos* 
tol Pasaron: con; ella á Ingalatef ra I>on Alonsor de Fomsoea ar- 
zobispo de Sáhttago , él conde, y' condesa de Cabra con. otra 
gehté de cuenta. Dei^ués que salieron del puerto ^ cargóJ^anto 
eütiempoquelas naves se derrotaron , y.dadoqueai^ujna^ Ue- 
garon.al; puerto de Antooa ep Ingalaterra , las roas ae nsoogie* 
reiné Lanedo : deode Adoi de aptieiobre sigui/eroa-su viag^ » j 
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con baeo tíeÍDpo lleTaroo la Infanta á Ingialaterra. Celebré* 
roDse las bodas con Artas su esposo en Londres mu j solem* 
Demente. ¡Quán poco dnrará este gozo! quántos trabaxos, ino- 
cente doncella , te quedan por pasar aolo por la locara de 
un hombre desaforado! Es¿ mismo mes concertóla Reyna 
Doña Isabel qae Don Rodrigo Enriqaez Osorio conde de Le- 
mos casase so hija Doña Beatriz de Castro con Don Dionis 
iiermano del duque de fierganza Don Diego, é hijo del duque 
Don Fernando el que mató el Hey Don Juan d Segundo de 
Portugal. Para facilitar este matrimonio los Rejes les hicieron 
merced de Sarria, Castro, Otero, villas á que el conde de 
Lemos pretencKa tener derecho. Por el mes de octubre en la 
ciudad de Trento se hicieron paces entre el César y Rey de 
Francia,. cuya principal capiiulaoioo fué que Carlos hijo del 
Archiduque oaisase con Claudia hya del Francés : casamiento 
^ue otras veces se trató y concerté t y al fin nunca su eon^ 
cloyó, 

Capítulfli xh 

]>• la venida d^ AfghKiiipifae A 9ifM«- 

Las armadas q«e de Portugal^ de Francia, fueron á Lofan te 
á persoasion del Rey Calhólioo«n defensa de Yéneci^os eoü^ 
tra el Tu reo, no hicieran cosa de lÉomeOto. La de: Portugal 
llegó á Corfú., y de allí en breve díót la vuelta: la de Francia, 
pasó sobre la bla de Cblo, que Jera de Gínoveses; y sin.haoer 
otra cosa inás tie. enibarsaareK tributo que :de allí llevaba el 
Turco , padeioiei*on de pestilentsía y del tiempo ^^ de«nemígos 
tanta mortandad qoe apenas :de toda, ella qoedaron. lúíL.hoaii- 
bres; aett^eron á3a Pulla quecaeocrda, do.fuerdn muy .bien 
tratados por orden del gran Capijtakfcilo&Yeneciános asitmiimo 
se recogieron , que tratan, veinte y o^ooo galeras, mal armadas^ 
Hizoinuc;bo alioaso.para todo que el Tut*co esteaAof no sacó 
&tt armada ; .que«de 0tra suerte Iiallera ;p<loa. rosi&tencia. £n Esr 
paña por una. parte Ibs Reyes CathólIcQS pregonaron unedic«- 
^0 por el qual mandaron, que: lo&iMdroa , qué: estaban espaivl* 

dos d^ años atrás por Caslüfa ó por Andaluc&i^ y a^ Uáipati^n 
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Mud^javes, 6 le bautikafteD, d ctebombaralsaseii la tierra; por 
4»lra parte «1 fin Jeste año hoixi algua ruido úe guerra « que ú 
ao se atigára ood tiempo « pudiera revblrer el reyqo. Fué aá 
que el düqnb ile ModiaaeeU Do« Luía de la Cerda estando pan 
morir se cubó con au rnaacébapof legitioiar ün hyo que ee 
ellti feeniu por nombre Don Juaq. Preleodii suceder eH aqud 
estado Don Iñigo de la Cerda hermano del Duque, cuyo hijo 
llamado Don Luía casara con fa^a del duque del Infiíntado, 
«{ue muerto el Boque de Mediuaceli , juntó su s^te» 7 en fa- 
vor deau }«mo se poso sobre Cogolludo con intento de apo- 
derarse de aquel estado ; pero íbI Rejr le hizo avisar que derra- 
mase aquella gente, ^ae siguiese su justicia^ y no le alborotase 
9l reyúo ^ con apercibimiento, si no se reportase , que se pon- ■> 
dHa el remedio como mas conviniese* Hobo de obedecer el 
Duque y Don Juan quedó pactffioo en el estado de so padre. 
Sosegados estos movimíeolos, se tuvo nueva que el Archidu- 
que 7 su muger venían por Francia, y que su llegada sería eu 
breve. Fueron muy festejados por todo el camino; en París los 
recibieron con grande honra j fiesta ; allí por entrambas par- 
tes á trece de diciembre se juraron las paces que poco antes 
se concertaron en Trento y el Archiduque hizo todos los actos i 
necesarios para reconocer aquel Rey por saperfor suyo como 
conde de Flándes: la Princesa estuvo muy sobre sí para do 
^•eer tieto on que mos'^aie réeondce^ alguna su^ierioridad al 
licy de Pranoia. Dé allí enderezaron Su camino , y por Oukoa 
liaron á Fuento-Rabía á los veinte y nueve de ^enero del año 
1502. de nuestra salvación de incl y quinientos y d^s. Estaban allí 
para redbíUes por órdeii de los ^eyes CathóUeosl el Condesta- 
ble de Castilla , el Duque de Nejara y el conde de Trevino s« 
iiijo, y con ellos el comendador ¡mayor Don Ontícrre de Car- 
denaís.ijtarai muestra de>mayofe* Alegría, y •qpeliá gsdlecstuvio- 
oe para reoibíiiós mas lucida, se 4ió licencaa para i^mc los que 
podían traer jubones de seda, sacasen taiabéen sayos de seda; 
y aun so díó á «ntonder «foe holgarían los Reyes «f«e lo^ qve se 
vistiesen de nOevo, hidében Ips vestidos de colores; que todo 
es muestra déla modes^tia de aquellos tientpos. £n principio 
deste año casó Lucrecia dé Borgia con d hijo h^nedero del du: 
que de Ferrará : llevó en dote «den pnU ducados sin otras veo^ 
t^fis |r Jugares,, lios Brínteipe^ de fteeayn Uc^arotí á Bi&rgos , á 
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Yalladolid, Medina, y por Segovia pasaron los paerlos y llega- 
ron á Madrid: los Reyes del Andalucía y de Granada , do asis-> 
tíaa , por Estremadura vioieroo á Guadalupe. Allí hicieron 
merced al duque Valentín por ganalle para su servido , y por 
coDtempkcHHi dftl Papa, da k ciadad de Andrta eoo título de 
Príncipe, y de otras muchas tierras en el reyno de Ñapóles. 
Tratóse otrosí ^ii9 los Eeyef el Calhólia^ y ^1 de Franoia ato- 
modas^Q de r^iaA y vasallos al Rey Don Fadnqijie y <^ su hijo. 
Liaron lois R^yes á Toledo á los velóte y dos dp abril r hicior 
roo asinMsmo en aquella ciudad sq fDU*adalo4Pr<iieip«sá siett 
^au^o.,Wpor iodíspostoion del Aroh»diH|«e se detxivieroii 
«IgupQs «kaa en Olías. Allí fueron jurados ain d*Qc«}ltad alguna 
en presencia del R^ y de la Rayoa por j;>Hii€Ípes de Castilla y 
lie Lepo eo la Iglesia oíayor de aquella ciudad 4 veinte y dos d<r 
aquel mea. fial|áfoose presente^ el cardenal Don Diego Hui> 
tadod^Meodoaa, e\ arzobispo de Toledo eoo otros nuichos 
prelados; el condestable Doa Bernardioo de Yelascp» lo§ dvK 
quesde Alburqoerque, Infantado , Alba y Bejar, el varquéa 
de Yiliena qoioí otro^ mpcbps seoore^ l^üseise por eoqdicíoq^ 
que caso que s«ice4ieac^ en aquellos rayóos , k» goberoarian. 
conforme á las leyes y costombres de la patria. Por este inisr 
DU) tiempo que £spa4a por la venida destos Principes estaba 
ntoy r^opíjada , en Ingalaierra se derramaban rou^bas lágrir 
nías por la muerte que sobrevino al principa Artus. Quedó la 
Infanta ^u minger 4 lo que se entendió, doncella, dado^ qua^ 
€ÍDco meses hicierqn vida d^oasados; pero el Príncipe era da 
catorce anoasplam^ote, y de complexión tan delicada que ctif^ 
^Sar áqp^ esto s^ divulgase y se tuviese p<Hr verdM. S^yí^iron 
losR9jesCatbólicosá{lerQafi duque de. £strada para visitar 
al Rey ¿opi^ae dp logóla ter|*a , y t rid^n qne Jfi Prince^ pasase 
con el hyo segundo ^e aquel Rey ; él epip^rc^ af r^títuiael do*^ 
t«4e la ]E^riace|a , n\ i^cabs^ba de efacjtfiajf. i^q\ie) 9ift^íipoi|iO|^ 
qoe faé despues^a^ depgf*^oiadix Y'\í\í^ e^ac^Hevade lajiuuert^ 
I^U Príncipe »q sa^on que poco d^pue^^ es A sj^f ¿seis d% 
julio, en Lisboa la Reypa Bom Mari'a.papió ^n híj^ aue se lia- 
B^D(xn Juap , y viuo ¡t her^^r como ppimog^jto la ^qron^ 
<k sa p9dre : graiide y valeroso Príucipe <{ae (ué los^aSpa^ade* 
hale. 
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Capitulo XII. 

^{iM •! ]HH|iie ée dalabría Ibé awúido á 

PU808B el gran Capitán sobre Taranto los meses pasados, 
como queda dicho : hallábase debtro asaz fortificado el doqtte 
de Calabria. Todavía el mismo dia que asentó su ca«»po , trata- 
ron de tomar asiento ; y al fin el Duque por medio de Ótavía- 
no de Santis concertó treguas por dos meses para consultar 
al Key su padre , con seguridades que se dieron de no alterar 
cosa alguna. Después por causa que los mensageros enviados 
al Rey Don Fadrique no volvieron al tiempo señalado , se pro- 
rogó la tregua hasta fin del año pasado con las mismas condi- 
ciones. Este término pasado , porque la resolución del Rey 
Don Fadrique no venia , acordaron que la tregua se continua- 
se otros dos meses , y la ciudad se pusiesle en tercería en poder 
de Bindo de Ptolomeis vasallo del Rey Cathóiico , y de cuya 
persona el gran Capitán hacia mucha confianza , con promesa 
que pasado aquel nuevo plazo se daría la ciudad sin tardanza; 
pero que la persona del Duque fuese libre y asegurada con to- 
dos sus bienes y servidores. En el mismo tiempo el castillo de 
Girachi que está á tres leguas de la marina , y era de mucha 
importancia, se dio ; y el Príncipe de Salerno vino á verse con 
el gran Capitán para tratar de mudar partido, á tal que á él y 
al Príncipe de Bisiñano se les restituyesen sus estados. Pedía 
asimismo para sí el condado de Lauria , y cinco mil ducados 
de renta qiie sus antecesores tiraban de los Reyes pasados; 
que eran demasías fuera de sazón , y muestra que los ánimos 
no sosegaban. Por el contrarío muchos barones que con el 
Rey^Don Fadrique se recogieron á Iscla , se vinieron al gran 
Capitán : del los acogió los que le parecieron mas importantes 
para el servicio del Rey , y entre ellos á Próspero y Fabricio 
Colona, parque le certificaban que Venecianos los pretendian 
haber á su sueldol Junto con esto Don Diego de Mendoza y 
Iñigo de Ayala hobieron el castillo'y ciudad de Mánfredouia 
por trato con el alcayde , que se tenia por el Rey Don Fadri- 
que , si bien el señor de Alegre vino con gente á socorrer los 
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(Cercados. La tíadad deTtirantoen finconformÉal comoierlo 
se entregó con sas castillos al gran Capitán ; j porque «ntre 
las condicioóes del Concierto una era que el duque dé Calabria 
pudiese libremente ir donde quisiese, por el presente se JToé á 
Barí que todavía se tenia por su padreí (bien que la ciudad no 
era fuerte y el castillo casa llana ) para esperar allí lo que él le 
mandase , ca no qviería apartarse de su voluntad. £1 gran Ca^ 
pitan tenia gran deseo de concerialle con el Rey CathólioQ 
porque no se fuese á Francia, deque podría» resultar iocafio 
venientes. Moviéronse tratos sobre ello , y ofrecíale treinta 
mil ducados de renta perpetua en vasaUos parte del reyno de 
lYápoles , parte de España ; que era todo lo que él pedia , y 
podia desear en el estado en que se hallaba. Veía el Duque que 
le venia bien aquel partido, mas no se resolvía sin la voluntad 
de su padre. Poco adelante la viuda duquesa de Milán su pri- 
tea por no ir á Sicilia , do la convidaban que fuese con la Rey- 
na de Hungría su tía , se recogió en aquella ciudad. Esta seño- 
ra pudo tanto con el Duque que le hieo escribir una carta de 
su mano al gran Capitán , en que le pedia que sin! embargo de 
la libertad que tenia concertada para su persona t por ver que 
la intención de su padre era otra de lo que á él le congenia, le 
rogaba le enviase al servicio de los Reyes Cathólicos ^ que esla 
era su determinada voluntad , dado que por respeto de su pa>- 
dre no se atrevía á publicalla. No parece que el Duque perse- 
Teró mucho en este propósito, porque demás qué su padre 
hizo grande esfuerzo con cartas y embajadas que envió á) grqn 
Capitán para que conforme al asiento dexaseir libre á so hijo, 
que no era de caballero faltar en su palabra, y que se d^ebía 
acordar de la amistad que le hizo en tiempo d^ su. i^rospeí^ 
dad, el gran Capitán que le tenia puestas guardas para q^ no 
se fuese , por atraelle á lo que deseaba , fuera de }a renta q«e 
le ofreció antes, de nuevo le prometía dé parte del Rey Cathó- 
lico de casalle ó con la Rey na de Ñapóles su sobrina, ó^ cotfsn 
hija la princesa de Gales , el uno y el otro partidos muy aven- 
tajados. Sospechóse que el conde de Potenda Don Juan de Gue- 
vara , que andaba siempre á su lado , le mudaba de| x»lor que 
quería. Andaba el Duque por aquellos pueblos de la Pulí*, 
aunque parecía libre , tan guardado que no se podía ir aparte 
ninguna , tanto que apenas podia salir á caza. Por conclusión 
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a$le Qc^^io «e foíi^ée m«Qer^quevolTÍerop;^l ()uga#& Tó- 
rtolo. Dtesdf} aUí se dio órdaa á Juan de CoQcb'ilM qo^ ^ md» 
Ijsl^rft le lle«i»e 4 $io¡l¡a y ¿ £sp39t, por epUiQder. qMe eo pre* 
feefoda las partes m^of jacordaríao todas sas Vaoi^p>(daft, y el 
Du^oé secobfinaíiaria mi^or w el atervicio j aficipo d^ Rej 
€aíthólioo que ta»to en deudo le toqaba» No parece se W ^^lardp 
lo que leniaa'aseotado': ¿en la guerra quié» bay que d^ todo 
plinto lo guarde? en la guerra i j no tambi^ «n la fx^^v J wa^ 
en negocio de esAado ? 

€(ipitnio xui. 

IM pnMpip de Ui guerra de H^^polef. 

- Loa generales de Frantiia y £spa8a puestos e» et reyno dl« 
Slápolea eomiiotcaban entre sí j con sus ll^JK^s la fonna qu? 
sé podría tener en concordair aquellas difer^pias pitraque s^ 
conservase la concordia , y no llegaaen á rompímieptp. Sobre 
-esto poco antes que jurasen al Archiduque por principe de 
Castilla, 'Vino á Toledo de parte del Rey de Frangía el señor 
de €orpon. La suom de su prieteoaion era que las provincias 
que se adjudicaron ¿Francia, rentaban menos qu^ la Pulla y 
Calabria ;,y que pi»^ era razón se bícleflíe recQ09pensa, queda- 
se la Capitinat» por Francia. A esto respondió el J^ey Gathólú?o 
.que sí él Rey de Francia se tenia por agraviado en la partiqioo» 
seria I con testo que trocases las provincias; y que si todavía 
queriareeoppensa^ se hiciesen eo el principado y Basilícata 
^ue restaban pbr partir :?que la Qapitioata era 1q niejor de 1^ 
(Pulla>y no era raeon que^e desraembrase della; en conclu- 
sión que hodgaria de dexar aq^kella diferencia al juicio y deter^ 
-minaeion del Papa y de los cardenales. £1 Fran/pés no venia eo 
jníoguno destos partidos , y el trueque UP le estaba bien por 
•mo privarse de la dudad de Dfápoles y del t{tii)q de Rey df; Ña- 
póles y Jerusalem q^ie cá>n forme á la concorda hecha le per» 
tenedan , y amenazaba que usaría de (^erz^ , tanto qqe ma 
,dU comb los embaxadores de España en este propó^^ le dúor 
Sen que el Rey su señor guardaba todo |o asent^dp , respondió 
quaiél bacía lo mismo ^ y ique aobre^siU» t $i fn^eip^is^ter, 
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ham campo oon el Rey é^ £«f>a2«, y «un con «I Rey de Ro^ 
máQps. Re6|>on<lió GralUí que el Rey su señor era tan juslf 
Príacipe corad eo el asuodo le hobiese ; y quando Coeae oiMiver 
nieote lo defendería por tiu persooü á quien quiera que fuesci. 
Replicó el Rey : £1 Rey de EaptOa no bu de aer nas queyoi, 
GraUa respondió : Ni tos mm que el Rey tai señor. La verdad 
es que el Rey Cathólíco se mostró incHoado é la pac , y escrif> 
bíó á su general que por todais vías la procurase ; que ep estj» 
le haría mas servicio que si con guerra le diese toouquisjtado>IOí- 
do el reyno. £1 primer principio q«e ae dio para v^eoir descuí- 
biertamente á la», manos , fuera de otras cosas memidaa « fué 
quando el señor de Alegre qUe se intitulaba lugarteniente de 
Gapítinata , eatró con gente de fierra para desbaratar el cerv 
co que los Españoles tenían sobl*e Manfredonia , como queda 
apuntado , y no contentos coo esto eii el tiempo que el grai^ 
Capitán se ocupaba en lo de Taranto > se apoderaron de la 
ciudad de Troya en la Capitíoata y de otras plasaa ; que sí bien 
los requirieron las restituyesen^ y no cootravioíeseD á lo coq» 
cerlado , no hicieron caso. Antes que se pasase mas adelante, 
acordaron los dos generales de venir á habla. Para estioel gran 
Capitán compuestas que tuvo las cosas de Taranto, virusa 
Átela, el duque de Nemurs é Mel6 , pueblos de la BasiUcataí. 
Está en medio del camino una ermita de San Antonio ;: alK 
acordaron de verse. Llevaron el uno j el otro $u9 letrados que 
aligasen del derecho de cada una de las partes» ]U>sf rancesef 
decían que la parte de £apafiB rentaba setenta mil ducados ttíf» 
que la de Francia « y i\ue era justo isonforme á lo acordado h/O^ 
biese recompensa. Loa £spanoles replicaban que. debían ante 
4oda8 cesas ser restituidos, en la CapiUnata., de que á tuerto 
los despojaran , y que hiueho esto • serian contentos de cumi- 
plir con lo demás que t^niao asentado» Beapídjtlroose sin coét- 
eluir nada , dado qne entre los generales bobo ^da muestra 
de amor y todo género de cumplimiento. Yjsto que ningunas 
diligencias eran bastantes para acordarse i determinaron cncor- 
tneodarse á sus manos. Escribieron á sus Reyea esta reaolur- 
fiien : hicieron instancia eada qual de las parles para preveoírr 
8e de socorros de gente y de dineros. Junto con eslo el gfan 
Capitán por ia falta que padecía de mantenimientos » repartís» 
parte da ana Reates por las tierras del priMgvíé^, £Í capllM 
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ICsealáda con su compaSía llegó al lugar de Trípáldá : echó al- 
Hunos Franceses que allí alojaban , y se apoderó de aquella ti- 
lla que está treinta millas de Nápoíes; otros capitanes Españo- 
les se apoderaron al tanto de otras plazas por aquella comarca. 
£8to tupieron los Franceses por gran befa, tanto que llegó 
é oídos del Rej de Francia , y mandó embargar todos los bie- 
nes que los Españoles tenían en aquel su reyno : resolucioa 
que parecía muy nueva y exorbitante, que sin pregonarla 
^erra , bi dar término á los Españoles para salirse de Francia, 
les quitasen sus bienes y mercadurías. El Itey Catbólico hacia 
^odaviai ínstaneta que los suyos se concertasen , aunque fuese 
necesario dexar á los Franceses lo que tenían en laOipitinata, 
que era lá mayor parte. Tornaron pues los generales á juntar- 
se de nuevo en aquella ermita de San Antonio : nombraron 
personas que hiciesen el repartimiento de nuevo , de manera 
que los Franceses mostraban contentarse , ca entraban en di- 
TÍsibn el principado , Basilicata y Capitinata , que era todo lo 
que podían desear. Mientras este repartimiento se hacia , los 
Franceses reforzaron su campo de mil Suizos y dodentas lan- 
aais que les vinieron de Francia , junto con cantidad de dine- 
ros para paga y socorro de la gente : crecióles con tanto el 
brio. Acordaron con este socorro de romper la guerra de nue- 
vo : apoderáronse de Venosa en que estaba el capitán Pedro 
TfiSvarro que á instancia de sus soldados rindió aquella plaza á 
partido ; tomaron á Qoarata , que se la entregó Gamillo Cara- 
•ciólo : el uno y el otro pueblo están á doce millas de Barleta, 
éo á la sazón se hallaba el gran Capitán con la mayor parte 
de su gente. En el mismo tiempo se rebeló Víseli , pueblo del 
•principado de Altamura. Acudieron los Españoles á recobra- 
% con las galeras ; pero ya que le habían entrado por fuerza, 
-fueron rebatidos por los Franceses , que sobrevinieron en 
di^fénsa de aquel lugar. El estío en esta sazón Iba muy adelan- 
^ , y el campo Francés en Quarata padecía falta de agua y de 
-mantenimientos , ca nuestra caballería les tomaba los pasos 
por donde tes venían. Acordaron salir dende, y por la vía que 
antes llevaran , volvieron á ponerse á la ribera del rio Ofaoto» 
Allí por estar muy cerca de Barleta á los últimos de agosto el 
<gran Capitán con su gente muy en orden les presentó la bata- 
lla. Como no saliesen á ella , antes continuasen su camino la 
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vaella de Mdfi » . al^t^oa capiUmcis de ctbdHos loa f ileroa fí* 
cando ea la re|agaard¡a« demaocini qlie.le&malaroD.algnas 
geale, y lea loÍQaroa buena parle, del fordage , f parüe de la 
recánara del duque-de Nenauns y senot* de Aubloi caudillQtf 
prÍQcipales^ de aqujeitcaippo. .fisperabau loa Fraoceaesotroa 
mil3uizoa que erao llagados d Náfx^les ». j quatrocieoias.lanq 
tas que llegarau á Florencia , j :baa(ta su YtQÍda.iu> «6! qiileriakk 
aveDtnr«r..E|'gi9iiCapitaa para prf vepirae bacía inaiMifteía cmi^ 
el Rey le enviai^a cóo auariaada.f«fti|9 jr dinf^roa» ep: partioulaf> 
pedia qualrocieotoa gtnetes y doa qail Gallegos y Aiitariauoa: al 
embajador Dod Juan Maupe^yis^^ eq todo ca$o le e^cam^uai 
se dos mil AlenaoQa para meaclaUpaicoB ios Españolea ; y p»n 
ra recebíHos y eDcaminallos por el laar 4drtáticp epvíóiá Aa-; 
copa á Hicer. Malferit, £1 ft^ Gatbóíipo op ae d^uydaba» 
antes niapdóapr0star una arQiada«y por su generala Bernardoi 
de Yüaniarjn^ para que llevase dítíeroa ygent^, cfP partíoular 
dooíentos booabrea de armas y otroíi Untos ginetes en algupaa» 
galeras , dé Jas quales le nombró por almirante. Por otra par- 
te persuadía al César bicieae la guerra en Italia á que tenía tan- 
to derecbo » y pusiese en posesión de Milán uno d^ ios bijos; 
del Duque despejado , que andaban de^terra4P^ y^pobr^ ea 
4u corte. Venia otrosí en que pusiese en ^lor^pcia al duque 
Yaieatin para que tuviese aquel estddo por el imperio con üí-^ 
tolo de Rey.:: e^Xo por tener al Papa.de su ■ parte « qi|e;iuma<' 
m^ote lo deseaba, con quiep el Rey Xlatbólipo pretendía po(r< 
medio de su embajador aliarse* i 

Cttyrtula xiY. : : '/ 

Que elJkvehídiiqiie jpftttió pitfa iriand». . 

. EffvnBTuv^B el R^Gatbólicp ayunos días en. Toledo para^ 
testejar á losPríocipea sus bíjos;q«Ke dex^allí. eppild Reyoe, y 
él con ifttento die alluni^r. loa Arago^aespa parMó .ta ívia^de. Zara-i 
gota á loa ocbo del mes de julio* Tepja cconyooadaa rórtea de 
irsgoneaes para loa diez y .nuíev» del midmo^mes : desde «it 
camino envió, prórogaisioo del las. Qalíábase en Zaragoza por 
pripctpioidel mea de seliemibr&dAUrpor lá; prietsa ;qtt«el -gr^an 
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e^^yitmúébiíj¡iorl9inaáda^'ék66réeñ qaeie acilkitt db S|km^ 
t»rotra< de tracto á'toda drligMioía , j qiie con fMírUdDlU par*- 
tiésé Ifenuel de Benavídes , y «« «a compafifa qnatrooitfitM! 
kiDza» por mitad hdtnbre» de ar ims j ginetea , y treeiéntoa kt^ 
iBíiites. Poco adelante itnaadó que eod el resto de- la armada 
paríiese Lula Porioearrero señor de Palma ^ eaballero que mu- 
abo sirvió en- toda la guerra de Granada, para qae oo» igual 
piodenH ai gran Capitán ayudare en aquella goerra. Fueroo eo 
auboibpttilía en aquella Jomaba trecietftóa hombrea de' armas' 
f quatrocíéntoágioetea/y tres niK infetítea. Túóóíúé «eoesa- 
río por el muebo aprieto en que las -cosas estaban km aquel 
re^tio i especial en Calabria. Junto con esto trató el ftey dé le- 
garse con Yeneéíaños^ que iiioátral>an Iweltoarse mnobo á eMe: 
Paf>a tucijor etpe«l(cion' deste parltci»lap tornó á enviar á IiO-> 
féntáú Siiai^e^ deFIgdei'Otf á Veheola para que lo eonolayese,>y: 
oft*ecíeae á aqueHa señoría de su parle ayuda para lo de &f Han 
ó del Abruzo, provincias de que macho dbseaba« apoderarse. 
Híxose la proposición de Cortes en Zaragoza cil día señalado. 
Pidió el Rey que pues el Prfneipe t>fm Miguel era maieno, ju* 
Maen por Príncipes á la archiduquesa DoSa J^aoa como hija 
mayoi" suyb ,. y á sti mlarídot. Asimiamo pedia Je.sirviesen para 
ttfgüeri^a deNápolesVpües era táo propia de aquella corona. 
Víbie^oh los Aragohetes fáóllmente en to que ^ les propotiía. 
Entretanto que sé thitaba de k eyoda pal« la guerra , proveyó- 
éH Rey qué Iba Príncipes apresurasen au Venida, que aun ño 
eran llegados. Fueron recebidos con muoha alegría , y á kis- 
veinte y siete dias de octubre les hicieron el homenage con las 
ceremonias y prevenciones que los Aragoneses acostumbran. 
Así la Princesa Don» Juana fñé lo primera muger que en Ara- 
gón hasta entonces se juró por heredera, ca la Reyna Dona 
Petronila noftré jurada por Mncesa, nt entonces se usaba , 
sino recebida por Reyna. Partióse poco después el Archiduque 
pa^á Madrid, 'y ti^s é\ U ]^¡ncésa : hizola él Rey compíafifa. 
Jtará pr«sidlr<en íes cortes de.Atagon hasta que se oonc^iiyeseny 
nfdknbrólé sn hermanaí la' Reyna de Ñapóles , ila qtet^é meses 
atrás ^íiblreó qiiet<er pasar i Italia, y con este intéwlo'ae partid, 
¿e tíranada* don^de á ta sateon resitUan los Reyes. Aeordaro» 
quQ todo el tiempo que ^a A^gon se detovieaf , íaese gober^ 
tfádérá'de tíquet r&fá¿ ootno^^ntes k> era D^^Aions^de Aragón 
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arsBobistM> dé tarágótsá kljú ie\ R«y GuthóliCi».. El ArQhidÍM|«« 
d6 mafia gana se detetiia ¿o Éspafi» ; y de peóf bus corlesaaoe^ 
por los qoalea sedenaba gobernar, 0a eapec^l por <e) aratobíapo 
de BesaDM>ih , que U biso odnipañía eo este viage , y falledó etv 
£«pai» los <ttas pesados , y por el aéfior de Veré persona» do 
dfiejoD líiay Franeeses. Tomó cOlor para partirse que Ptandelf 
4{fiedó á su partidtf desapel-eébtdft degéote t que por eaosa del 
rompifníeiito eotre Bspa&a y Fraoota podíala reoebir algoo dia*' 
do, ñ él no a^Kitíese. Proearat*oQ los Reyes eparlatle deáte prOt' 
pósüoi niay^tmiteAle que la Príoeesa se bailaba mby preüadoJ 
No bastó dSl^eooia alguna ni pare detenetle ni po«« que no pa^ 
sasepor Francia en tiempo tan revuelto. Decía él que iseHa parto 
con aquel Rey pera que se viniese á concordia i de que por el 
mismo tiempo babia dedo intención , y propoe^oáe restituye^ 
se el Rey Don Ftidrique en sU reyno con deKas eondicionéii y 
tributo quequériá le pagase ( donde nó,'quc^ los doíd Reyesre^^ 
sunetasen bus partets , el CathóHco 'ett 3U níetxy Don CárFos', y 
eIdePranckl en^su bija Claudia, para que le llevase en'dote^y 
seerectoaseel casamiento entre los dos cotno' lo tenían cúñ\^ 
cenado. Todo eeto parecía entreteñltnienlo , y á propósito pei 
ri descuydar ¿4 Rey G«tbólioo 7 tomur^á eits eupSiaiiee desapéi»^ 
cébidos. &»:eoniele{sio0 elArobiduque partid de Haídríd, á^titékt 
ésió con sus padres á la Prineea» : tomó el camidoide Ari^om 
ydeCataloilaypor la villa de PerplSaa» Vínole allí, el salvo 
eoadttcto det Rey {.udovico , conque eotró-en Prunday signiá 
sa camino basta ILeon en qoeá la saxdn fte:Mtobft el.Rey do 
Franeia y el eardenal de Rftan legado i del^pe^ pero esto'.fuié 
al fid .dett^ «fio y principio del siguíeate t- volvááios é la guerra> 
deNápbkiJ -> ^ ' i 

.15. • i. . . ., • . .. , .' ; . '.:, i 

CeliTnivAiuenfib «stA Mion la. guerra leñi el rexño deJfápo-) 
k»ifi9\ fuego se emprendiaílNNr todas: partes.. Lia myor fuerza 
wpsú^.tn^ lo dé.U PuUa ym GalflJbria.LDAíPríneii^s de^Sas 
hMmojr ile^«Mam>y :Roaa«o«;y el:cidnd^5fe.J^ estajbdnMí 
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aquella. :part0 iQiiy: declarados: por: Fraocia» Aoordarqn. le^ 
Francesies de acudir á aquella provincia ^o loaa fuerzas ; para 
eatp: « que eii,la:Capitinata quedare el seSor de Alebré coo.tre- 
o¡eotiB3laD«a$;eD' tierra de Bari moosieur de la Paliza coa 
otra9 Uccjeataa* y mil spldadoa ; |>ara. guarda de la fia^jjjcata 
Qoa)[>raron á Liiifli de Arai coiii qqatrpcieDtaa lanzas j: alguna 
geute de ¿pie. Kl daqqe de Nemurs pretendia ir á Calabria coa 
dptcie^tas ¡aletas, y mil . lufáBl^ , y que monsieur de: Ajubeni 
quedase eo Bspioazola ^n toda la dems^geote á veinte y qua- 
tjp millas de Barleta. Porfió el de Aubepiqueleconsígoasen 
Lo de .Calabria, ca püeteodia el dqcadQ de Terraoova , de. que 
bieiera pnerced el l^ey Cathólico al gran CapiUn. Por es^Upor- 
í|ía •fíoocertarpn que ambos se eodere^asen acia la parte de Ca-' 
labriai-cqn todo el de Aubepi fué primero i la tierra de Barí 
epn r cié ato y cipqüeuta Lanzas y mil infanles< £Í de Nemurs 
dado que p«d;>lici(ba ir ¿ Calabria , revolviq la vía de. Taranto. 
Tomó; de camino á: Matera y. Cftstellaneta pueblos de poca de- 
sasa, y desbarató :al. «onde de:A(ateivi7alobÍ6po de Macara 
que bailó ep Matera con alguna gente. Con esto ae puao sobre 
Taranto, do p^nsó. ballaT al duque de Calabria, que nueve dias 
anti^ de su llegada era y% partido para Sicilia. Saüerpn algunas 
«^ü^itapías :de. Esp^^oles que alojaban < en dquiella ciuidad , car-* 
garon: cod tal denuedo j dieron sobre las: estalouoiiis.de los con>< 
traríos;^ que los forzaron á levantar con vergüenza .el campo, 
y pasalle ¿una casa fuerte distante á veiottey dos millas dé Ta- 
ranto , y e&tP coa intento de revolver sobre p\ territorio de Ba- 
rí, j allí juntarse con el de Aobenl y apoderarse de BUontoó 
eneaniinan$e .á Calabriav Siacedió :que los Ciranceaf» queí aloja- 
ban en la Basilicata , que era el mayor golpe del campa francés, 
enviaron á Barleta un trompeta enderezado á Don Diego de 
Mendoza , con un cartel en que once caballeros Franceses de- 
safiaban otros tantos «Empañóles- para kacer con ellos el día si- 
guiente á hora de nona campo. Señalaron lugar entre Barleta y 
Yiselr, y aseguráronle. Ponta'n por condición que los vencidos 
quedasen por prisioneros de los vencedores. Aceptó el desafío 
elgranCapitaui, ái bien el término era niuy breve. Escogiéron- 
se tos ionce , y entre los( demás el muy fomoso Diego García de 
Paredes , que como muy valiente que era , sirvió en esta guerra 
muy- bien y al principió della pasóle» Calabria por coironfel de 
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seiscientos soldados. El día sígaiente luego por la maBana se 
pusieron en orden. El gran Capitán para animallos delante Fa- 
brício y Próspero Colona y el doqae de Termens y otros mu- 
chos caballeros les habló en esta manera : «La primera cosa 
que en el hecbo de las armas deben los caballeros hacer , es 
justificar su querella. Desta no hay que dndar, sino que la jus* 
ticia de nuestros Reyes es muy clara , y que por el consiguien* 
te será muy cierta la victoria. Concertaos por tanto muy bien , 
7 ayudaos en el pelear como lo sabéis hacer , y acordaos que 
en el trance desla pelea se aventura la reputación y honra de 
nuestra patria , el servido de nuestros Reyes, y el bien y ale- 
gría de todos los que aquí estamos : títulos que cada qual da- 
llos obliga al buen soldado á posponer la vida y derramar por 
ellos la sangre. Que si no es ccmi la victoria, ¿con qué rostro vol- 
veréis soldados ? quién os mirará á la cara ?» A estas palabras 
respondieron todos que estaban prestos á perder las vidas an- 
tes que faltar al deber. Salieron con quatro trompetas y sen- 
dos pages. Entraron en la liza una horadantes que los contra- 
rios. El combate fué muy bravo , el suceso que de los Franceses 
quedó uno muerto y otro rendido, y nueve heridos , y muerto» 
otros tantos caballos. De los Espaüoles uno rendido , y dos he- 
ridos, y tres caballos muertos. Llegó efl combate hasta la no» 
che^ no pudieron los Espafloles rendir á los Franceses que 
peleaban á pie , porque se hideroo fuertes entre los caballos 
muertos : así aunque el daio que recibieron fué mayor, todos 
salieron del palenque por buenos ; de que el gran Capitán* 
mostró mucho descontento , que pretendía salieran del campo 
los Españoles mas honrados, y no desistieran hasta tanto que 
á todos los contrarios tuvieran rendidos y quedara por ellos el. 
campo. A esta sazón el Rey de Francia para dar mas calor á 
aquella guerra , y acudir de mas cerca á todo lo necesario » se* 
determinó pasar en Italia , puesto que se detuvo en Lombar- 
día : lo mismo pretencKa hacer el Rey GathóKco , y este intento* 
llevaba quando fué á Zaragoza , á que le convidaban los exem- 
pios de sus antepasados los Reyes de Aragón , que con su pre- 
benda en Cerdefta , Sicilia y Ñapóles acabaron cosas que por^ 
sus capitanes no pudieran , ó con gran dificultad. Era este ne- 
gocio muy grave : consultóse con grandes personages ; los pa- 
receres como suele acontecer eran diferentes y contrarios. EL 
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eomeódadoi^ «nyror.Dcin 'Gutierre 4e CárdNiM , persntiia mir^ 
ai^cidMtiy'de giwi4la eft-pemncia , eamia consulta que se tnvo 
sobro «I .oasp^ bizoi ún pteoni|inÍeit^tO'en presencia del ^ejr d^s-* 
ta svslanoia : « ¥0 quisteni tenor en aégdcio tan grave oír an* 
1(06. que faaUar; pero potes'soy mandada diré ioiqoe siento con 
toda vendad. Todo hombre qué quiere emprendef alguna, cosa 
grande deiK baeer Inlan^o tie io que en aqaeMa prefeensíon se 
puede ganar; can lo que'ae aventara á perder : iporqne ecMno 
ni» acometer empresais ^díAcultbaas es de ba^olcor^zeo., asi es 
temerkiad'por las de ¡poco* momento pdnerárifesgor Iniquees 
mas. En ie^te nqgooío. si ailpo la répiítncÍQnr, que importa mu* 
eho coq»ervap , 'VW qiifa'Seré4BKiyor6Í'vnestrp& oápitaoles saleo 
eott la viet0ril»,7;«áise pierde^ m^nos'daflaHqne «tíos sean ven* 
cldas^qoe sU isenor. Pttífi)CÍpalclie»te4!^e lágiserra podrá estar 
eoB^ílfiida iqimado .ll«)gueaiqís alilá ; que forzaría á dar la vnel'ta 
con mengua y slabsoer nada, pads si p«r;loskiiieatros esttiyíe« 
se la vieloriai aera ««o^ala h^nra , y nuestro .tnabaxiO en balde; 
j.ai;fMe»eofveDQidaB:^;qnéluensas:i:ia9liarÓQ á lOometisBar de nue* 
vo«i pl«ot0,'aaM|iie «e hallaren J!i4ntaa.t<MlEui'la»4aS»p3ña? 
La^.pipileacjas di^ lUHa;«ls^nláílai«nimlV^B<Hto«daf ásegjitír el 
patudo fi^iEap^M : .M'fselparspddao; kay. fliftydeaade otiestra 
paiHe, f)qu0 oolbasta^» I^.Caeraas«iSÍiiQ/qtie'.es iMOesaria. Ja 
preseiKJadisliReiri: pollón, itombr ojtr^ eatntin^.lTafiosoy de 
parecer q4i0 k>s Príiicipa^i ptá^ú to oeki^iidafl. sü;vida v pero 
t»fl(ipec«i dieben poiker i peHgro.aos. peNonaaen casos no ne^ 
Q<^ftS'rio$. ¿Qv^éa no ve lk»sc peltgrds def niaf>iSflt.nfivbga(non tan 
1aq§;a?'i(|«ié«: CK) miiía.qoéti graode^es porla inahelpaderde 
Girfp»(eaes,7 i|.i4áo. paiaüiU^ < eis(árvviei»:(eafle»ial »i bon ellos sé 
jUíMaO iaa.^rinddaa«<ileFrili»^< cMio*s« pueda teiAén^t^^ 
ba^r Roalro á.ilisi(MA««»M9;? Quieía atrlíide pareoer qiie.la vi« 
4». y sjBiiAid del Aeyi^e «vi^l^ure en -el ttiáneo de una. batalla n^- 
val ^ dood«) tanta t 'fuetea: tiene la v«alUra, yian popo.el valnrB 
QOf»o líe piAed<?.É^;*Íd<ír¿Mf,JJa v^estUQ lio el :Rey J>óo Alonso 
qm«^p,fuévep<ijcloy pfe«p, opp ««S' bexmani»» por pocas nfl^ 
v«)S[Vn;GéiM])V4u PfPíd«gP: otada de]<desgci»tdidelosgrafi!dei[^>q04 , 
podrán alt<?rar el reyíio.* sii ^«aóiienUi^tqqe l0$.eilíreQa j;tje' 1 
B«á' r9y9r>QuaJ»do todo Jo dornas ^esA«e</jeámo pe4rél» dexor I 
á la ^yíi^ q w e§*á d9Ji«» te « y.^aotirá A par ih «i^ier le. aeiaie- I 
janVvwijft^í Sj íil^il«<^^Seykiií5'Acíi«ftO' pasüroft. el.inar» io* ' 
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tréinpos y ocosmnésí «rát>' 'diferentes j.> ao! isiempnBr^nfMstraer 
HKijores eD:so8>1ie¿h0s .aeerldróiíJQae .df8éBÍB)v^t#>an^t']rl 
kiUárob ef lái guérrb i, no' aoje 'maravilló y pkíei} ds iornistlesett 
é\a éését vuestrkniiefe ;vpero ¿iit)ohscfer «S'qbéi sirestonpraw 
teñ<kis; la rompáis pot Bipañds 7.fbraei»alieiMiiriÍ9n ¿«víelFeif 
sus faertatf 4> asáis ipartet^ tráz» coiy qtie «qfhM|ii^cHrá>eol imváp 
Kápn1es> V yiawnvpocfvái » iríeága lááei Ólrlaé; Esta v ^cüery efc aut 
parecer, si «eerlacto^ 8eai>'ái Diqs Uct^raa»; ^icmstvaéi «oe«p) 
tro; caereiDeperÜmimi káiliadis lo>qi«érTp8<d«léhriiiiiiók*etí€«esa 
será lo'inejprjtt «mi íaPceMacId; 3rgíihtfepe áejii;^ UlaKa ^^ffíiwé 
ct priidermqf^idioéweft^ «dlul^íyriaenlBisr'ob luinéloompitpM); carpen 
soeito eitoyide aíTCOttifarVidli' j<hadtaidB>bBteeiiqflievf^ 
kii]aeMi5'ob)ipnkf^ na8;>éhqik«^es)CQnsiBhvdf •debd lifatrenienM 
tedéciif Ufq^ éteali&i yiel qucQortíultaMMr €^Dvpaeieiiaeiar:jr<ide 
lméh)i>gsr9aaLqfdéJi»íbí«<l»r6raaddlf!«é''«l^^'«plliu 
se líaHabahi pr«iséatéa^)dleroná4afecftiziH)^si di^ifíéawntbilQi^ 
Wjfoi^y qfifeipQ»«ei««ro»> rnoy canutertadaw^y ^igi^B^dr íp^raiaaa) 
tni.ait^d^.>Diira<fpéttie eftt»'parecei* v'f^ua pnelatlov én.jiinqin«« 
br0iiafsx^idiéc'i()Nní siev> aonMita)ici^ls<^e')elioa«0(|dtéi<alíaerfi^S 
etitoicni' pe^el'en^ésfB'adstiinda i9:k(eir4Ktrcrfin«9nto()fl|iié titlnMÍ 
()edap^giaM^aix)<8érMi«íifiMli»l>nwi|e¿eq»eiHle(i'cif>^^ 
cío cHiGaaruB , iMOidps'it0Deindsi'HvR7dl^ide4i«tola#¿ Silos» ,infion^. 

eoiiio él^^áieédatíohníAaf (»e''4lro|ni4as»i]a(ieU62meddav'na^ 
acotneldrá bediQ a^vdisitffié tangyfdifBHclUid^Jüiiiol'Jabnitdfir. se^ 
^ndháaMnailiasa /déila«8lemo|bei»(;n ak {tíhslm áihi6<palcsnBs 
del mar, al ebáokUdiaieoIlHfiparáifcáqQihnm^ «óonr-ineigar dé: ^«i 
vida , Bqaiiáeb t«. dadiei cmnpjlrá íciAk !sai ifxiaw/ Bsia lesíiai ^^ 
ría de (k» Jtombrelí i- lc|w nJQgjato «oi|ár; ^lande < 4ai Dips^.ó ila !nl»4> 
turaleaa á kaB>fDOPtei¿s;spnoé «óstaidtíoittiBhlo áfaiiv Nídíuéj; óoh 
^di siaó qu&'»ílpiüiaiénafí^jií:inp9) ppa|)Mi{idr losifiajicajésiell 
ettydado'd^ la^gverrd pUejmiÁ^r'^ ¿aUérniínauflí huastei^^seaparl 
n defefederspvaéá pa^á 8caiiiBtpri^aanidi>'ea'beieespBÍol^]^ náiáhi> 
pMd negar «nb qnp ^artd sé baa6'niBJol*«n(piresenpiar'(felRpyij 
qie rpor) at#n V '81» quien. ! fcifeñe: {^^lidanle ' sms vasal loss ^i Iwanif j 
páoaaf Q 'jkiiBf paqu»$08v ls>».9ied!Íarno8t y l6srtBa}'ores .tasAeo' pon 
«Qsá.Tcr9ohw>3a'q!aedaráet ^ catíique^adasticabéslLO'^jsar^Rcgn 
se ponf! ai traba »n. Nadie &ejAe&dfifíadfi segnillfí ^jcpian quien 
qaomucbos tengan por afrenta ser gobeniad4)s por losque 
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«fin '.fnenoirí que ellos. £1 exmnplo «stá «iila mano. ¿Quál de 
tofffprandei , doaiémé', e» Kio á la guerra «ie Ñápele», coo ten 
aer el.geifieral partea tHo aven tarjadas 1ep:todO'^Faera éesto el 
dinero,, miinktpnes y iodo lo jdevas ^e despacha mas eki brevej 
I^s:4eteniiinac¡oaes.eD las xKficoilades. son mas acerUdad 
>4ftiafido el Rey yee por soa.o|os loicpiepasa. Lo qoñ viene de 
tan lexos determinado j pi^olvetdo ^ tardé llega , y muchas vecd 
fuera de sdzoi» ,! por no dedi* cpie lá& mas visees va errado. £^ 
amor de los soéfkdosipara ooii stt Pkfíflicípie «es la.eos» mas ioiH 
portante en la guerra: «até nace del ^conaamieato^. porqué son 
como los penros ( y así ios Hama PlaitDfli ) que^hala^n á los qae 
conocen y tofl rana. los est ranos (1). £n presencia desttPríoci^ 
pe qne iéá ba de pretitiar, losvalijontesse jbflfeen leones^yN 
cobardes* se^ aver^üáieao* Homero aludió- ésCatoiqíiatídófíDgtí 
€^of»losM mismos Dipaesí se hallabao.en.la&lMíAallio, j que el Reyl 
AgámeniM» llandaba por sus Ait»mlH*es á> todos los soldados. Pon 
oieario Aleitaadrojs César nunca hazañas. taBigrandea^csbaraOt 
si .quedándose eoí su . regalQ se* encpmefidarafci< á sus capitanes. 
¿Quiéú.éeho porseli sueli^Ja^graadeza) del kfipeFioi Romano?! 
los PrhiGápes qsw^.se owitDPitftroh de darrórden.dn las cosas de 
ki giieifrar^d0B|ds(Siiif)oasai.Y)p«r d«taníeuíéntoSiéDtigiio«yyo creo 
señor que loé Mohos. se eatuvíerüa hay en lEspaotí « si :v«>8 mismo 
HO fnérades é laidDnq»iila de)Grariatía.'¿Cáiríos:Re/de'Pniii€Íaí 
quáo en> 4[>reve allana Ico» bu i ppasenota. .lodo ¡lo; de íNápdles? m 
ausencia fQ^íoaifSa 'qiléi sé «olifíeatf á perder, Ío> gaftado. Los tra^ 
baiiios'BO^e(n:gi)ailkilpaá áii|sa quera los íRey es atenea Érlta et 
Tvgalo jifil áerviob ; Tr.eiiaphiuso que.'todeé les' dan < bace:que se 
:si«atan'ihenoif'li&tÉcMiodidBd«s.;¿^iras'jqué dir^j deikiís peligros 
delniímr ?^ qilánAo ¡ilinnDa' algan .Rey íáho^o i per 'dterié muy 
4>aiiásvvéceé ;. jiiv tk RejitDbn Alonso . nfuisieDa 'esoHsar aqaeila 
bataMa- n^vül r'obnr I q u«. ,aosr espaoian ,. :nad«r le; fbrzara ó dalla. 
La< mucha 'eonAanna'de'siV^l, desprecio Uq los eii^idigbs fueron 
4icáa(ionrde>aqiuei éesaalN-: ¡clehqual - solió taq bien'por:«l üeipe- 
to^qdd á su'peimoiía'seiuyo'comd á'Reiyi qv^e ^fué csisi^el todq 
paraarllanar susoaatrariols. Que •sí todavía parec^ddroqQeei 
Rey se liálle en lashatáHaa v7 í^ngaá pieBgojsis vida., por lo 
míenos podrá ir á Sicilia, visitará aquel-sur rcíf no , y dará asien* 
iL^ l: :.:...: .^^ '. ' • - --i > - l^-^ ; 



(1) SyDes. Iib.:d6 Regpou 
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to en sus cosas , y oqn mas ealor se acudirá como de tao cérea 
á ia guerra de Calabria y Pulla. Esto es lo qae yo sienlio en el 
caso presente : bien sé que mi parecer no agradará á todos ; 
mas no son peores las medicioas que no dan gusto al paladar.»' 
£1 voto. del obispo , aunque Hbre, pareció á muchos mnjr acer"* 
tado, aun á los mismos que deseaban lo contrario, 5 si no se 
conformaban con él , mas era por falta de voluntad que por 
no aproballe. Siguióse pues el del Comendador mayor, que era 
mas á gusto de todos y mas recatado ; en especial que se \eét^ 
rimaron Doa Enrique Enriquez. tío del Rey ; Don Alvaro de 
Portugal presidente del conaejo Real , Garci Laaso de la Vega,, 
Antonio de Fonséca y Hernando de la Vega personas át gran^ 
de autoridad y conocida prudencia. El mismo gran C&pitan 
por sus cartas sé conformaba con esto , y aun daba por muy 
cierta la victoria : seguridad que en los grandes capitones ni» 
se suele tener por acertada. A la verdad las asonadas, de guer- 
ra que por las fronteras de Francia se mostraban., aOrdabal^ 
lugar á que la persona del Rey se auseotasew 
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Al mismo tiempo que en Zaragoza se trataba de la jura* de 
ios Príncipes archiduques f el partido de España iba muy de 
caída en Calabria. Acudió et Virey á Mecina^ juntó la gente es- 
trangera que pudo para 'socorrer á los suyos. DeRoma-Doci 
Hugo y Don Juan de Cardona hermanos del conde de Golisra^í 
00, dexado el cómodo que tenían muy honrado acerca del 
dttqae Valentín en la ftomaña , á- persuasión del' embaxador 
Francisco de Rojas llevaron á la misma ciudad docien tos y 
quarenta soldados, geiyte escogida. Luegoque llegaron al po«r* 
tode Mecina , con so* gente y la demás que pudieron recogcfr^ 
pasaron et faro á tiempo que el- conde de Melito hermano det 
príncipe de Bisifiano , tomada Terranova». sitiaba el castillcíiy 
le tenía muy api*etado. Don Hugo hizo mercbar la gente áciat 
aquella parte , y desbaratado el Conde* que le salió al cocaeo* 
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tro^ 'faÍBd alxar d céreo , j aan lo» pnínoípes'de Saleroe j de 
BÍ8Í&awl.qáe estabno Aobre Cosenoía, fudnoa forzados ^ de¡Kado 
Qqoél>£erco , por reparar ol dáfioá baiar á la üanura de Ter- 
raDOva«'Suleedió etle eocneo^ro cpiatro días aolfes que* Manuel 
de Benavidm llegase con la gente que traía en quÍDoe naves, al 
puerta de. Méoipa. Eoire loe demás cppftaoes vino áintonio de 
Leyva spldado muy bravo, y capHan mny prudente , y mas eo 
lo de afielante t pasaron lo mas en breve que pudieron á Cala- 
bria para jqntarse con Don Hufo y con les demás. Acordaron 
los Principes , que se recogieron en Jlelito , que el Conde con 
setecientos Snízos 31^ algunos cabaUos y gente de la tierra fuese 
ápoverse sobre Cosenoia. Llegó á alojar á la Mota de Calaniera 
que está tres millas de Kosano, do al ojoba la mayor parte de 
los fispaSoles , que amaneeteron sobre aquel logar, y como 
era flaco y abierto le entraron. |)e los contrarios unos fueron 
muertos , oíros huyeron , algunos con el Conde se retiraron 
al castiMo. Y porque se tuvo nueva que el señor de Aubeni con 
todo su poder iba en socorro de( Conde los Españoles dieron 
la vuelta á Rosano. Por el mismo tiempo Fabricio de Gesualdo 
bijo del conde de Conza y yerno del príncipe de Meifí, que era 
frontero de Taranto , fué á correr la tierra de aquella ciudad. 
Salieron contra él Luis de Herrera y Pedro Navarro capitanes 
de la guarnición en Taranto: esperaron en cierto paso á los 
contrarios , eo que todos fueron presos ó muertos , que no es- 
caparon sino tres; el mismo Fabricio quedó cautivo. En lo de- 
más, de la Pitilasebacia la^guerra tanto con muyor calor qae 
coda qtial de las partes pretendía cobrar la aduana de los ga* 
nadas « que ea una de las mas gruesas rentas de aqutd reyno. 
Los.eoQiMnttfOs fiueron diversos ^ que seri» largo e^ relatallos 
poil menudo ; el dafio de los naturales. muy grandis i Españor 
la$.y Franceaes bacian piusas en los ganados de i^ gente miser 
vaUe> Por atuJAr estos daoos a^ordi». /el: duque de rfemur^ en 
CaniOAs , do eütabai» de venir con todo su campo i romper ups 
pneo^tedel rio O^ito » dictante quatro miUas de Barleta, P4* 
jl^ískh que quit«d0 aquella oamodüdad , los contrarios po pof 
«Iríao/ce» t«nta racíUdad pasar 4 bac«r corrcríASi m la PuiUi 
^n especial al Uenupo que«»quet nio ^on las Uuviaii coge mucha 
a|Mi««'Asimbmo eUenop 4fi Avk^^ii^fi&>qwf ^tró en la Ca* 
libria fué sobre lo$ coptrerios que se b^Uübfln ca Tci^raoova. 
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£1 higár era flffco yáiUo áé bésiítneiytús ; «odrdaron deíalfe; y . 
por Ja sierra pasar é I» Retroi»írHíiiav Alajárontéá 1(^9 pafam^fos* 
FranceseB : asi en lefiieMas fragura» hríderoii huir de tos^urspa*' 
ñoleí la gente óe á píe^y de ten eabal^oít' prendieron haétacFn^ 
<fúeol8 , parle hombres ée armas , parte ginetes' , loa Mas d«r 
la oompaaMi de AMeníor de Ley^s <)ve en aqu^Na apretura pe^ 
kó coa mqelMi esfirersor: los ma$ empero se rettraron á 6ira«^ 
chi f otras fueraa» de aquella comarca. Gon esta rota, qvi^áié 
segundo díai de Navidad, gaDÓ>laiftta répataciott el señor de 
Aobeai ^ qoer eaaí taátí la' Calabria se tuvo luego por él-. Quatro 
días adelante el de Nemurs, como lo tenia acordado, y'wú con 
su campo sobre la puente de Ofanto, y con la artilforíaabatíó 
el arco de en medio junto con una torre que á la entrada de 
aquella puente quedó medio derribada desde que los días pa- 
sados pasó otra vez por a^í. Tuvo el gran Capitán aviso de la 
venida del duque de IHemurs. Hizo venir la gente q ue tenia en 
Andria , que era buen golpe. Tardaron algún tanto , *pero en 
fin pudo salir á tiempo que descubrió los contrarios, mas ellos 
Doquñiíerofi aguardar, »»tes volvieron por el camino que 
eran idos. £nyió el gran Capitab á éecír al Duque con trom* 
peta que ja él ib», que le aguardase: respondió qu^e quando 
Gxmzailo FeroandeB eslu viese tan cerca di» Canosa eo«no>él lie* 
gó de Barleta , lé daba la palabra <le salir 4 .dalle la batalla. A 
este mismo tiempo por la via-de Aliearnte Uegá á Madrid , do 
los Reyes se Itsllaban, el duque de Calabria, j maguer que iba 
preso , el tratannento y recibimiento que se: leí btzo, fué como 
á hijo de Kaj. Por otea parte el daqu* Valewtin baeia la guer* 
ra en la Romana con grande |kujanaa, ca el. primer día de enero 
<iel ano de mil y quiaaieDlos y tres se le.ent^gó Senagall», qivo 1503. 
era del: hijo del pr«f«ctotsobrifio'd«l'4ardendlJulÍBn dé la Rii'* 
Kre. Solare seguro pi^ndíó allí á' Francisco Ursino duque de 
Gravina qüie se fué á ver ooii eb junto éon P^lo Ursino, Yite^ 
locio y Oliveroto de Fermo.£l Papa avisado desto^al tanto hno 
luego en Homa prender al caírdi^Dal Ursino. Todo se enderessh 
ba ft ex«mpl» db tos. Cólchese», q«e aiidaban desterrados y po-* 
lM*es por la violencia dd; Papa,, á destruir asimismoí la casa do 
los Ursinos y apoderarse de sus. estados, sin embargo qvepocd 
antes hiciera wom éstnicha coaáederacion con eUias. Poco* desN 
pues cobró él! mismoiáPerosa yCivita: Castdli', y aun prelea^ 
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día apoderarse de las repúblicas de Sena, Luca y Pisa Solo en- 
Crenaba esta su codicia demasiada el temor del Rey de Francia 
que tenia estas ciudades debaxo de su protección; con que po- 
día desde Francia enviar sus gentes hasta Trepóles como por su 
casa sin que nadie le pusiese impedimento, dado que la guerra 
entre Florencia y Pisa se continuaba, y los Písanos por valerse 
del Rey Catbólico pretendían poco antes deste tiempo ponerse 
debaxo de su amparo. Mo quiso él por entonces tratar del lo 
por respetos que tuvo : quando quiso volver á la plática , era 
pasada la coyuntura. De Portugal dos primos Alonso y Fran- 
cisco de Alburquerque con cada tres naves partieron para la 
India Oriental. 

€apituio xviL 

Que el Señor de la Paliza fué preío. 

£l gran Capitán en Barleta do tenia sus gentes se hallaba en 
grande aprieto, y era combatido de contrarios pensamientos. 
Por una parte no quería salir al campo hasta tanto que asegu- 
rase su partido con la venida de los Alemanes y el socorro que 
de España venía , que aguardaba por horas. Por otra pai^te la 
falta de bastimentos le ponía en necesidad de desalojar el cam- 
po , y ir en busca del enemigo , que tenia su gente repartida 
en Monorbino donde el general estaba , y Ganosa y Giríñóla, 
pueblos mas proveídos de mantenimientos. £n esta perpleji- 
dad siguió el camino de en medio , que fué enviar diversas 
compañías y esquadrones á correr la comarca : traza muy á 
propósito para juntamente conservar la reputación , exercitar 
su gente y entretenerse con las presas. Con esta resolución á 
quince de enero salió de Barleta. Envió delante al comendador 
Mendoza con trecientos gínetes para que corriesen la tierra 
hasta Labelo , distante veinte y cinco millas de allí , y que al- 
canzaba buena parte de la aduana : él con la demás gente se 
puso á quatro millas de Monorbino para hacer rostro sí los 
Franceses saliesen contra los suyos. Arrancaron los corredores 
•n aquella salida mas de quarenta mil ovejas. Salieron de la 
Ciriñola docíentos hombres de armas, y otros tantos archeros 



Digitized by LjOOQ IC 



Lm. xxvii. CA». XVII. 57 

para jaatarse con otros tantos qae alojaban en Canosa , 7 ir 
J4iDtos á quiialles la presa. La gente del gran Capitán los quiso- 
atajar , pero con mal orden, que fué cansa que se pudiesen en- 
trar en Canosa aanque con pérdida de alguna gente. No salió 
el de Nemnrs, y asi los nuestros se pudieron recoger con la 
presa que llevaban. Quatro (tías después por aviso que tuvieron 
que el señor de la Paliza salía con quinientos caballos á correr 
lo de Barleta, salieron el gran Capitán j Don Diego de Mendo* 
za á ponerse en dos pasos por donde los Franceses forzosa- 
mente habían de pasar. Cayó el de la Paliza con su caballo ai 
salir, que fué causa de quedarse con la mas gente ; solo fué un 
su teniente por nombre Mota con setenta parte hombres de 
armas , parte archeros á hacer la correría : cayeron en la ce- 
lada , y de todos no se salvaron sino dos que no fuesen muer- 
tos ó presos. Entre los demás quedó en poder de Don Diego 
de Mendoza Mota teniente del capitán : este en pláticas que 
tenia, se adelantó á decir mal de la nación Italiana. Volvía Iñi- 
go López de Á.yala por los Italianos , y defendíalos con bue- 
nas razones ; el Francés con el calor j porfia se arrojó á decir 
que sí diez Italianos quisiesen hacer armas con otros tantos 
Franceses , que él sería uno dellos , y les probaria ser verdad 
lo que decia. Llegó esta plática á orejas de los Italianos que es- 
taban allí en servicio de España: quedáronse al gran Capitán , y 
pidieron licencia para volver por su nación. El se la dio de bue- 
na gana. Hobo demandas y respuestas sobre asegurar el cam- 
po , y sobre el numero de combatientes : en fin señalaron el 
campo entre A.ndria y Quarata; juntamente acordaron que de 
cada parte peleasen trece. Salieron á los trece de febrero los 
UDos y los otros, y el gran Capitán por lo que pudiese suceder 
se poso con toda su gente cerca de Ándria. Los jueces señala- 
ron los puestos á los unos y á los otros. Hacia grande viento y 
ayudaba á los Italianos. Pidieron los Franceses que el \iento se 
dÍTÍdiese; no se acordaron los jueces en esto. Encontráronse 
con las lanzas , y dado que c^ú á todos los Franceses se les ca- 
yeron por el gran viento, ningún caballo fué muerto > ni ca? 
ballero derribado. Vinieron á los estoques y hachas, en que 
los Italianos se aventajaron tanto que en espacio de una hora 
á los Franceses todos echaron del campo y los ríndieron : qne- 
<tó ttoo dellos muerto, y otro muy mal herido; de ios Italianos 
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uoo'solo qnedó' herido Itgeraownte. Con esto TÍctoria entraroD 
aquellos cabaiUeroa aqvHIa moáíe en Berkta,. Um idoceiprífeb- 
ñeros idéla«le« Fué graode el cod tentó de todos , j mas del 
grao CapUast , que para iHas honra lio» los Wao cesar consigo. 
A. la misfna saao» aaiíeron: de Taranto Ltüs de Herrera y Pedro- 
líavarro coq su geole: tooiaroü poir trato á CasUllaneta j otros 
mncbos lugares por aqcKÜa comarca^ Ofrecíase otva empresa 
de mayor importancia. Aktpaban el seüor de la Paili£s que se 
llamaba yWey dék Abruzo « y el liigarteoieBle dd duqwe de Sa- 
boya en an pueblo que se llama Rabo , díex y ocbo millas dis- 
taste de Barlela : teok pasados de qiSMÍenlos soldados entre 
hombres de armas y affcheros. Deseaba el graai Capitán dar so- 
bre eálos. Tqvo aviso qae íri daqtte dé fifemorsibaá recobrar á 
Castellaiieta, y que coa el prfacípe de Melfi qatedÉba eo Canosa 
la fuerza del exérctto francés , y que de nuerd otroa ciento y 
etoqüenta soldados eran idos á Rubn pot asegurar niaa aque- 
lla plaza. Coa este aviso un miércoles i veíate y dos de febrero 
salió al anochecer el gran Gapilaa cod mil caballos y tres mil 
infantes y algunas fnezas ds artillería* Con esta' gente y apara* 
to amaneció sobre Rubo. Asestaron lia artillería. Lo» soldados 
aatesqueel muro estuviese abatido del todo^ sin orden aco- 
metieron con deseo de tomar él pueblo á escal» visla. Faeroa 
por los de dentro rebatidas , y retiráronse , aunqne sin daño. 
ProsiguieroB la batería y derribada bueaa partía del- maro, tor- 
naron los du España á acometer. Los de dentdo se deiendian 
muy bien , y el combate fué muy sangriento ; nhas els fín los 
de Eapana entraron poD fuetaia. Murieron dóicientos Franceses 
y quedaron heridos otros, muchos. £1 seior de la Pal isa con 
una herida en la cabena yal; salir del lugar , c» preteadia sal- 
vídrse ^ fué preso. £1 tcáieate del duque de Sabogra sa retiró al 
castilU para defenderse hasta que Hegase el soceifro*, pero co- 
mo se planta&e laactülerfe. para batiile, se rindió á merced. 
Fueron asimismo presas otras personas de cu en la q^ bactaa 
grandle falta en el campo francés. De los vedcedores murieron 
pocoa:.Bon Diego deMendqm á la entrada fué herido en la 
cabesa qoo unaí piedra qoe le sacó de sentido ; pero todo ei 
daño quedó en el almete. Con esta victoria y con e^ saco se re- 
Airaron luego los nuestros porque no cargase la gente francesa 
que no estaba lexos , mayormente que el de Nemurs « avisada 
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que fué de la resolacion del gran Capitán , sin tomar á Gaste' 
llaneta dio la vnelta para juntafse con el príncipe de Melfí y 
acorrer á Rubo. Su tebfdiL fo¿ tardé ,. poe donde ni en lo uno 
ni en lo otro hizo algún efecto ; y desde este tiempo sus cosas 
comenzaron á ir decaída , «ir Mpeelat qm 0« Perijuali caballe- 
ro de San Juan , proyenzal de nación , el qual con quatro gale- 
ras j dos fustas «ra ^ooido d«iRfaadas<eQ álvor. d« Fraoccses, y 
impedia á los oueáCnoa' laa vitaalla& ^ ^ auartoiDiaba los baxelés 
qoe andaban d^amaodadoa por aNimilas riberas de la Pnll»^ 
fué desaruMido por los jamestros/Leccano. cabo ^e quatro «gala» 
ras qoe andaban pot* aqu6ll9a oosilaa.de Pkilla^ iioiiíbre^dieslro 
en el mar , las reforiai^ de remeróB f puso en lelAas quioieotos 
soldados, para acometer al -enamigoi Fméen su tesea la.tuehq 
do Brindes ; éi aunque tenia niai.ti4Nl]ero de baxeles , od «b 
atrevió á pelear y ipeUoseeD el [nuerto .át Otfanto.fiadoen el 
amparo de VeoBeiaídOs; Letoano nó ae cuitó jdesto; tomó prit 
mero una oaoyiuna carabete ^ue bailó fuera del puerto oqíq 
Giros bailetes : con eslo fué taolo el miedo de Penijuan :, qm, 
»iq aventurar á defenderle, <|e ndobe sacó, laí.geikte y la ropa 
que pudo , y echó á foodo las galerais y fuataa ton la artillería 
porque dellaa no se eprovecbasea le» etetnigoe. £1 aladrante 
Vilaoiarin se teuia en el pu/erto de Me^na:ooa algunas galeras 
pam asegurar aquella ci9sla. j Acudirá la piarte que fuese oece«- 
»rip. Para reforjarse egu^rdaba la venida de L.ui8 Portocarret 
ro. Por otra partí» pretendía el. gran Cepitan viniese ¿ surgir 
^n algún puerto de la Pullas litortfue no ae;detovÍ6ae en lo de 
Calabria , como lo biso Manuel 4e Eeoa^ide& contt^a el orden 
qoe él tenia dado , es á saber ^ue. fuese á jirntarse con é). Esibf 
mismo ór4en «e dio áliuia de Herrarai y Peddrb Kavarra(|iif 
guardaban á Tananto ^ y á Le^cana (que deaarniMl^ el contris- 
rio, la«go desem^rcQ los ^ninientos^sefldi^s} y al o^is^ d^ 
Mazara que estaba en Ga1ípoU> que.cooisu^ gentes 9»uámm 
iBarleta ; to4o á propáai.^Q ¡á^ rebaoei^se de. fiíerza&para áw 
la batalla de poder á poder á los Franceses^y. de. una teacoqr 
cluir QíMi aqui?lla guenra. . 
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Capítulo xviii. 

Que el Marquéfl'del Tasto te ófidmgó por 

' £l mismo cuydado de rehacerse de fuerzas tenía el duque 
de Nemurs en Canosa , tanto mas que los Españoles en diver- 
sos encuentros le mataban mucha de su gente, ca en San Juan 
Redondo el capitán Arriaran que se tenía en Man^redonia , pa- 
só acuchillo docientos Franceses; Luis de Herrera y Pedro 
r^avarro cerca de lasOrutaltas matarou otros docientos, j 
prendieron ciuqüenta' que les tenían tomado un paso al salir 
de Taranto, según que les fuera ordenado. Mas> adelante estos 
dos capitanes y Lezcano éntre.Conversanoy Casamáxtma des- 
barataron y prendieron ai marqués deBitonto, el qual con 
obra de quinientos hombres de á píe y de á caballo se iba á 
juntar con el duque de Nemurs: murieron en la refriega entre 
otros muchos Juan Aintonio Aquaviva tío del nr^arqués, j un 
hijo suyo. Lo mismo sucedió al capitán Oliva , que se encontró 
con una compañía de Franceses y los desbarató con muerte de 
treinta dellos. Don Di^o de IVIendoza dio sobre ctnqüénta ca- 
ballos y setenta de á pie que salieron de Viseli contra los for- 
rageros del campo £spáfiol en cuya guarda él iba. Los caballos 
se retiraron á Viseli, loís dea pie á una torre en que fueron 
combatidos y muertos. Movido destos y otros semejaot^f^ daños 
el duque de Nemurs envió á avisar al señor de Aubeni y á los 
príncipes de Salerno y fiisinano que dexado el mejor orden que 
pudiesen Calabria , se viniesen á juntar con él para dar la ba- 
talla á los contrarios: no 'ot>edecleron ellos p^r entonces á este 
orden por causas que para ello alegaron. £1 gran Ca^^tan teuia 
el mismo deseo de venir á las manos, y los unos y los otros 
eran forzados á aventurarse por la gran falta 'de bastimentos 
que padecían ; y retirarse de los alojamientos en que estaba» , 
fuera perder reputación, que temían que la tierra se lefr rebe- 
lase. Verdad es que una nave de Venecianos á esta sazón llegó 
á Trana cargada de trigo que vino á poder de los nuestros, y 
otras cinco en dos veces arribaron de Sicilia con seis mil sal- 
mas de trigo: ayuda con que el gran Capitán se pudo éntrele. 
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n^ nl^h tiempo: jfmnioútm fiís presat ^iiedíe o^cKimtíó éegt^ 
na4os.se haeian.' Traiade días atréasanii inteligencias con la» 
ciudades del Abruzo, y ea y>árUcutar.ooB la oiiidad del Agui«- 
la : por otra parle Gap«ia ; Oa^telpmar , ÁTéraa y Salerno ae le 
ofrecían; a^ordóoon todas qae luego que 'sábese éh isantpaíla,' 
se levaotarian r por España. Recibió ó concierto al conde de 
Muro, dado que fué el primero á abarse por los.Fivnces&^> e^ 
Basiijcata do tenia sil e&ta;dd. El d&Saleroa thaló «de pasar á 1» 
parte.de £^ñ», f. aun.ttfrecia . de; oá^D con- fal}a del gran Caf* 
pitaa.. Poco -&e podía fiar dd Su. oeostaéeia, nideJadélpHnci*' 
pedeMolft, qtie al tanto: daba. nHusatrm^ de qttérev reducirse-^ 
La cotia de .mas importancia qneieo este propósito sejbizo, fué 
que Dóiii Iñigo .DávQloSisedieblaró.dtol<|odo por el Rey €a|hóli« 
eo eon Ja .isla! de Itxáa. en que. se entteteníaráíki sazpn^ Era el 
origen destejcabalkroí deEapana^ daDop Imgo.DávaiQs faijio 
de) condestable Don Buy Lópiez Dávalos j gran Camarlengo def 
reyoo de NápolesvioasótdQn Astoaéla de Aqoínohila heredera 
de Bernardo Gaspar' de Aquino marqáés de Pescara. Déste pia<i 
trímoiiio úac^ihm Alotso déDéTdlos.intarqtié8 dePesoara.) 
al que mató áqbrefsjsgttío ua.negróén «ti fuerte , de Nepotes, :y 
dexó. un faí|o >nífío:qtte sellainó! DqnFerAaAdo. ]!«ilosó/as»aüa4 
mo Don lotf^, A. quien el.Hey Don FadHque htm maik|0«á 
del Vasto; y kdidr por todaisti. Vida ^ el go&iernb de .la isla de 
Isela €pD la tenencia, de i^ foi'lolcaaiv rentai delá isla y mmai 
de los 'alumbres. Hermana «destoadbs caballeros fu^ Dona Go»- 
taniza Dávolpá eondésa* da la .€ert9 , ^f .dfspnds- düqnesp de 
Fraocavíla; Tuvieron 'aaíniismo^.'otró.^enkiaap qJae se llamó 
Don •Martin y fiidlcdadejcfo/Montedorésr^ sib otros dos que se 
noiobrairoo ^h ortRo.lhgan. ^QooceriójeVgran Capí tao q<ie serle 
dftiiaial íibarqtt¿9.1odo'.lo4|*eíáhl)e$ Aeii«^\, y de nltenoae le^ bizo 
iaeffced)de la'idaSdePrdchít»^.^«feniqsrdé£iDá:coqdttcta. quiele 
9fne\prfítí do^i^teoflanaas vy dbdieatoa balballos ligero)^ i y á<sa 
sobrioo.seíconcee^'elmfarqfiésado ^e Pescara^ y el ofícib dé 
gran:CataiiaHengo;: ademas que 'si los EopaSoles fuesen fcaba-í 
dos de a«)iiel re^rlno!, setles prometía reeompeníBla de suaestados 
ea£spaña, bontíícidhcs tpdas mlby:a«entajadas,- GastÓBealgu^ 
nos meses en concedeHas» y por esto tardó tanto el márqirós 
endeelararse, 'coipo en lo demás. fuese muy español de afición 
y vav^ áirerso deiFirandaJ Hijo disB\é marqués fué Don Alonso, 
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Hioy.ValénMÓ€apAaB)|kw>aAaf adfelnteVf qjuelieréüó élftrii<- 
qa«*ia«k> déiPeséfartiMptiir nacHte' de* ki: fvríftio. fDbif Feriun^dd 

Uávalos- íiriartiqés'iikPeseara.^i ii>c(n&Mi09 áfioi p^sado^^vimos 
y'tnj de iSi(riya< casado 'cpnr4ierÉnM|Bi tMl^du^nedeMatitüal AN 
8ikelM8vc|úés(iavÍ90Íar>laB bdidaHis. fuarfikpaitB (elimistiio iliaí 
éb Baaqoa :de> Reáurrf ogímk. ..Bdt el miarike tiempo q^^ «1 Mar- 
qués se. paéói^ la paité del' Rey. CaabélÍBo-v el' eáméirdador 
AtgliiAera: déseaorUrcó) en Coivbn ¿on kretíentoa anillados , qxm 
envió áEtimalneiike ddaéa Jjmmñ cl.émteáaador deaootírro. ti 
CttCiéodador flaqaeá) deiSoJáBftaiJiliitoiaefcérrtéieLéttaillP áü 
GokeDoiás f eirtró por, filepa'»laiipuiiad:^eelió'a4íiKinde id« M^ 
lito {f8cdaii¿eiiafaarpo6«|tafei]iroUatal§aiilek|a¿ laapieéliHetsíba:; 
fiobrre loatpñsiekiénóa f|a«<'8etoniarpn:eoiltttbov biUiaídada; f 
céti^ri^faiicdses y .£spi¿lates «ad|tv¡e?6iy>déaBáDdai^ y respoes-» 
taai'Tenlaiiíeoíioertiida' quese.^lNfáeleii^gmrtíi' cértéiii y para 
eaio>e«táealra8 cópala abordamtaqiielovprisicHierps de!á calía- 
Ud pefdieaeai amiasty calipikiv y'isejréséntasqn: paü^ alrqvartet 
del8ueldf>4|ueg9nabaB« Preodieraa.UM«Fraiiée«M^fo9íd¡íaafMH 
aado^en cierto enooentraá Tliecídavo(Bai^lo'.^edpH«fe de A4ba- 
nésea, .y hUíe^ 4e ¥erá .qué tenia.cargs'^íliittrtiUleiiftt^ y á- 
Eaeplada capitán (M<iñfaoaéHtfEstiaaoia!;€oíi o<«>ós:hasAh <¡ett 
ttdnaéiior^e Irenrtau: Sa^ironi á éas^áémtá9i€0pUtmé i ks^bodcér- 
fado:: detlivieroii loi:tras/aoi>leAio^ c^eraÍD.capitabeB'^ y qoe 
Bo se moiüprebendiáii em «Ucendebto^ i. ortega jtisto ^qife ^pésa-^ 
aen (penei iérden.'C^ )p^ artaé^ i Siil)eBabbrfp(»al«pinsk*te -ba^ 
dan inataneíia qwnfaa^riailmevoa'.de&uboiaairesicatateH'oan- 
€arfDp é'hotqaé. de-Jqa^eaiaai teéiaalaaéaAadkii sin:diira4* q«e 
eaan kn:ima<g^la niB:^'piiiicípaDy aii)|BÍioaitepilaM8i.^ ¡tL^m-* 
roÉr al!gra»'€apf(aa i)Ée*^iiqirielkr>l^« gobpdadar eaflaimÜcia 
DeapqiitataLlqnantaá i^paiaiaiKBrliJ daS oéAiallb^! qbeiaeipe»^ 
oatiseo |inr.^Iiqinii>lei deaafnéldb ,viiaaa(edteiidia.iá Uanqmé» 
bMadiaiiOánapal f.eaaaj ||>absos^'ó ii}D4agáEr <qf«e. 0^ 
{«enaaídeiartnaslc Goi^Hóie ici'oapoKaionhpl ja^ly cateMeros 
aotoiriBttstde'latíeai^.i y «•nao:ifaifr qiee^todhQandBaífnrDáaseii 
«o «^epareéer, dfib.ConBfl;á/élrae'rbspaodiaá!loa'Fraocqaék^ 
loa^práioBertfs quedaron .para <wyscatartcciidaiqoal acguii so 
poailááidadiy comeo $e«oiieertaacK eeá Aos^qsoloariBdileróoy 
los -tenían eoauípod^v Elpríécipid iolaato >ffié eatreteottiios 
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parácpRe'nefUidikseii servir al dnqne deNeimirs en ]ú baUlla:^ 
qoe seguí) el término ^d que lat cosas se haitaban, sectiieodia 
Bo se podía cseasar. 

Capítulo XIX. 

]>» UíB papes <|ii0 el «Arol|ída(|ue ascunt^ con IVancía- ' 

Aj. tkoapoque.el Archiduque partió de Madrid, hieo grande 
ÍAstanoia ton el R^ su suegro para qoe) ie. declarase su deterr 
raimMla.^oluatad en lo que .tocaba á.tomar algo n medio ;de pax 
confrebCia^ j que iet diese comisión para tratar delia.^ caso 
que el R-ey de Francia iríníese en lo que era razón.. :Rehusó él 
Rey Catliólioo de hacer esto al principio, sea pomo . fiarse del 
todo de 6u yerno, j menos de los que tenia á su. bdo qnéeraii 
teaidoa por aiuy Franceses.: ó por no desanimar á los que se 
ienian de su parte en ItaliU, si se entendiese que el Archiduque 
por su órdién y. oon.su beneplécitp pasaba porFranciaw Swi 
embargo U inati^ncsa fué tdl que fiaalmenle le dio la comisión 
eOQ una instrucción .muy iimitada qüe.prometió de ho ««ce* 
aerea, manera algmoa, y aun después coo fray Bérnardo< Boyl 
abad (ie Sart Miguel de Gu^ift le euTió el poder; pava coBokvír 
cop Quevn instrucción. Díale orden qué nd díe$e parte ft nadie 
que llevaba aquel poder, sino aok) al Archiduque debaxódp 
jura«>en(to que Jo leiuiria secreto ; y que 'si no. se gwardáse^ l« 
iaMroociiMí ^ na diese el. poder hasla dar aviso de; todo ! lo que 
pasaba. Lleg6«l Archiduque, á León, por el mes de marzo red 
$azonqne la^guerra^e hacia«n la.Pqlla.y Calabria <con elcalcH 
que queda mo^lifado, y (tfn Alcalá de H^narea la Princeto parió 
un; hijo qne^.Uamó Don Fernán do, á loa diez . déaqnel me»i 
bautiióle el arzobispo (jleJoledct,. fueron padrikiós. el duque dq 
Kájaray el in9ij;qués de YWWoni Estaba en León el legado, ddl 
fapa el cardenal, de ;Ru»n y el n^ísxno: Rey. Comeni^ósie á tra^au 
dpi negocio, perp- muy diferente de Ja iostruqcioa quellfeva;-» 
ban deEspañía,. £1 abad avisy^ <al Archiduqiúe'iqíie n6 se.débiá 
pasar^delante sia avisar primero á su Key. No dieron. lugar á 
?IIo, r>i cottiodídad de despachar un eoi^reo como lo pedia; 
aales le. p wierqp ttaleí. temorea qne le convino entregar el po* 
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der c(aé tenía , j aun el Príncipe estrechavon tanto sobre el ca- 
so qoe buenamente no se podo escasar por estar en poder del 
Rey de Francia , j porque los de su consejo eran de parecer 
que concluyese sin tener cuenta con la instrucción que lleva- 
ba : creyóse que los Franceses con dinero que les dieron, los 
cohecharon y ganaron. La suma desta concordia fué que se to- 
masen uno de dos medios, ó que el Rey CathóHco renunciase 
la parte que le pertenecía del reyno de Ñapóles en su nieto 
Don Carlos , y el de Francia la suya en su hija Claudia que te- 
nia concertados :. que entretanto que los dos no se casaban , la 
parte del Rey Cathólico se pusiese en tercería en poder del Ar- 
chiduque y de los que él nombrase , y la otra quedase en poder 
de Franceses ; ó que el Cathólico tuviese su parte, y el de Fran- 
cia la suya , y la Capítinata sobre que contendían , se pusiese 
m tercería. Eran estos medios muy fuera de propósito , pues 
por el primero los Franceses se quedaban con su parte , y qui- 
taban al Rey Cathólico la suya, pues le forzaban á sacar los 
Españoles de aquel reyno; y por el segundo se quedaban las 
cosas en la misma reyerta que antes. Esto se trataba «n sazón 
que! el Rey Cathólico era vuelto á Zaragoza para dar conclu- 
sión en Us cortes que allí se continuaban'. En ellas al principio 
del mes de abril en presencia suya fué acordado que Aragón 
sirviese para aquella guerra por tres años con docíentos hom- 
bres de armas, y trecientos ginetesá -sus expensas» contal 
que los capitanes y gente fuesen naturales d^l reyno. Pusiéron- 
se en breve en orden , y fué acordado que marchasen la vía de 
Ruy sel loo , por asonadas de guerra que de Francia se mostra- 
ban > para defender aquella fronter^i si intentasen de romper 
>os. Franceses por aquella parte como se temía á causa que el 
mariscal de Rrelaña capitán general de Francia, y el sedor de 
lUtttoeü y el gran Escuyer se acercaban á Carcasona con los 
pensionarios del Rey; y otras-muchás gentes se esperaban allí 
de diversas partes. Por esto el Rey proveyó que su gente se 
acercase á Figueras , y Don Sancho de bastilla capitán general 
de RuyseHon apercebia todas aquellas plazas para que no le 
hallasen descnydado. El mismo Rey acordó acercarse á aque- 
llas fronteras. Llegó á Poblete quando por una del abad fray 
Boyl tavoaviso de la premia que al Príncipe se hacía ^ para 
que asentase la concordia contra el orden que llevaba. Respon- 
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diók el Rej lo que debia hacer. Todo no prestó nada , que las 
paces se publicaron y el Archiduque despachó á Juan Edin su. 
aposentador mayor,- y el Rey de Francia un Eduardo Bulloto 
ayuda de cámara para que cada qual por su parte avisasen al 
grao Capitán y al de Tfemurs como quedaban las paces con- 
cluidas, y que por tanto sobreseyesen, y no se pasase mas 
adelante en la guerra. Gon tanto el Archiduque 'se pM*tid de 
LeoQ la via de Sabaya paro verse con su hermana madama 
Margarita con quien y con aquel Duque tuvo la fiestas de Pas- 
qoa. Apresuraron Juan Edin y Eduardo, su camino por Roma 
publicando que las paces eran hechas* Llegaron á Barleta en 
sazonque los dos generales se aprestaban á toda furia para ve. 
oirá las manos, en especial el gran Capitán después que dos 
mil j quinientos Alemanes que ac embarcaron en Trieste, y 
8ÍQ contraste pasaron por el golfo, de Venecia , á los diez de 
abril aportaron ^ Manfr^donia: socorro que esperaba con 
grande deseo. Dióle Joan Edin la carta que le llevaba del Ar* 
chrduqoe, en que le encargaba . y mandaba de parte del Rey 
que sobreseyese^ él y todos los demás en todo auto de guerra 
porque esto era lo que oonvenia. Estaba el gran Capitán pre- 
Tenído por cartas de su Rey en que le avisaba de la ida del Ar«- 
chiduque por Francia , y porque della. podría resultar que se 
hiciese algún asiento de paz ó tregutl , ie ordehaba que puesto 
que el Archiduque le escribiese alguna cosa en este prepósito, 
no hiciese lo que le ordenase sin su especial mandato: así res- 
pondió que no se podía cumplir aquella orden sin que prímero 
el Rey su señor fuese informado del estado en que las cosas de 
aquel reyno se hallaban: que los Franceses rompieron la guer- 
ra á tuerto, y que al presente que tenían perdido el juego , no 
podía ni debia aceptar semejante paz : que él sabia bien lo qué 
debia hacer , y en persona iria á dar la respuesta al duque de 
Nemurs. Como lo dixo asi lo cumplió. El Rey Gathólico asimis- 
mo no quiso venir en esta concordia, si bien para cumplir con 
todos tornó á mover la plática de restituir el reyno al Rey Don 
Fadrique; mas el Francés no qaiso oir al embaxador que para 
este efecto le enviaron , antes le despidió afrentosamente por 
el sentimiento que tenia grande de que la concordia no se 
guardase. 



TOMO VI. 
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Capitula XX. 

Coa la areíadii que se apiréate eo Oaptagesa, partid Lnts Pop«> 
toeapreiro mediado febrero. La navegacioa conforme aft tiempo 
h\é trahaxosa «a «} ^Ifa 4e Leoq, j después ep el paraje ^e la 
costa de f alenmo tuvieron dos tormentas^ muy bravas. Llegí^-» 
ffOD en veinte dtas al puerAo de Meoiaa con la armada eotena y 
junta, fiado que hombrea y caballos padeotepon Diuoli{a. Tr»r 
tose allí á qué parle del r^no irían á de>emt>arcar : algunos 
eran de parecen que oonforme á ^savísoa del graa Capitán pa^ 
sasen á la costa de la Pulla para, júntejr^e con la masa <tel exéff* 
cito espi^ql;* á Luia Por4ocarrera pareció que la navegactoa 
era muy larga para gente que venía cansada }S mallralada de| 
ipar. Pasdi ¡lijóles con su f rmacja can ínteoio de hacer la 
guerra por la Calabria conforma al orden «|iie Iraia de DapAna. 
£1 qeñor «le Aub^i después de la reita que dio i Manuel de Be? 
navldes y á Don Bugo de Cardona , If^nía ana. aNai^ieploa en 
k Mola Buk^Ba con esperanza de.^p^i^r porbaml^re i^ Gira- 
ohi qi^e e^ distante tre^ leguas i y bMena partiot de. loa v^oci* 
dos de^uf s de la rotase recogió & aquella plaaa. Era ido el 
principe de Biaíñanoá su catado, y el de Sdlerf^iy conde de 
Meüto afi partieron para Nápolea. Detenminó Po^tp^rrero^ de» 
salir en oampapa, y con este intento hi^o alarde d^ 9M (iejate^ 
en B,\¡oIea quái^dAle sobr^Viíap una fiebre mortal. Antes qqe 
fiaUeqtese. Riá avisada qu.^ algunos capital^ fS decjuenta s^ en* 
trabón en Terranova, lugar que con otrots. mw^ho^ decampa* 
raron los Franceaes luegp qu/e supieron qu^ la apmad^.^ra. Ue- | 
gada. Supa mas que el de.Áubeni, sab¡j4a. la enfei:«ie^4i 
acudió aponerse. sobre ellpst, y lo9( teoiía muy api?el^do9, pojf , 
ser aquek lugar flaco. Con este. avisa lUMÍa Fortoc^^rr^irQ póm*. , 
bró <(n su lugar á Dion Fei*natt:do. de Andra4a paira que cpia la i 
gen^e de ¿ pie y de & caballo fuese á spcorrer i los coreados^ y I 
al almirante Vilainarin dio orden que envíase sua galc^a^ de- | 
lanteloya para desmentir á los Franceses, que. entendiese. ' 
iba el socorro por mar y por tierra. Apresuráronse los Espa- 
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ñ(AeÉ pistqwí teú^ú éftténdtd(V qiré \m dé féf ^atíO\a ffSldédtffi 
SffdD falfA dé b«»tlffléntii< LTcfgafdir á SisiHenahl i tffto el de 
AtfbMi nOítíéiff dtA ^oéof H> qae )bá , álEÓsé del BUfg^H de Ter* 
rartdVá dó alojaba, f paió^tí á loa Ctf^les. Don Fernando coA^ 
tentó' de habet^ sotof Hdo á loséércadoá^ 9e detuvo en Setí^etía^ 
rú: allí le sícudíef otí ot^stsi cOitíparfKás de géhte,* ^ psrrtTciirráf 
Máñuel dé Benavtdea, Antonio dé Leyvá , ÚétíMa í>áVaIos, 
Don Hilgo 7 Don Joaá de^ Cardona, eéda ^tfál con sCi getolé, 
ctm qifé se fcMttó un buéft eiténeltó bástanle ^ar^ roítfpé^ él 
ebemigo él iitmp^ def liétif afáé lé fia de MéHto. teété (^a^ecé^ 
era Don Httgó ; qué lé acothetíesen , pues fodars las ^eces qué 
$e teccfaóCff trotáble ventsjé , M j^réde^tes ¿apianes se debeh 
tpróteclisír dé la ocasTon , qxté á hr dé^én pasar , poeas veces 
loclte , bíás Doit Fernando sé eséirsó éon el orden qtie Keva- 
hndtféo dar* éA manrerá ál^éltf batalla. FáHeeió fín>aln[iénté 
Portoéaf reró i su ctrerpt* deposita^onf en ía iglesia' ñaa;^or dé 
Mechifáí enfreme de iñ séptfltof^a de í)oñ Alo)nso el Segando 
Rey dé Ñapóles, tót su Avuerte resiil¥6 áFgtiné diferencia en* 
tté Tos eiípiténes'áébre> quién' dé%la Set' general : acordafoo' dé 
renüitlrsé ál Ví^ey de Sicilia, el ((ual sé Cotifo^nfór con lá- voHin'^ 
(yd del d^fonto f «érná á noM^rar á Don' Fernando de Andra* 
da*. ^utiéf^yAsé désf e y agraviáronse Don Hugo j í)on Juan dé 
Cardona , «Jíie to cabéllérb mt^tf f ih poca espertentítt fuese 
Mepeíetttd á Ids qué été ítobíeáa nd le ^ééonocién vefilaja , y 
en las cvysa» ñé Isf gtien^é sé 1^ hécian ráWy eóndctdv; pei^o no 
por eso déxaron* de acudid' con Ibs detnas , ca venció d desed 
(fe servir' á su Rey , y hacer lo que debían , al sentimiento y 
pundonor'. Tenia toAi la gente Española mucbo deseo de venir 
á las manos-: fas escancias muy cerca ée lías de los contraríos. 
1^1 de Atrbcfnf mostraba- no' menor voluntad de quei^er la bata- 
Ha,/ etiVfó uw trompeta ¿rrequerilla. Los Españoles !e rehu- 
saba» pdr el orden que tenían. Cobró avilanteza' con esto ; y 
por eétendér (fué nuestros soldados estaban descontentaos, 
porque nobles pagaban. Salió de Rosanó y Joya para- acercarse 
á los conti^arToé, tanto^ue se ádelfarító á dar vista á Seraenara : 
pasé-eV rio , y entró por la vegáf adelante, que fué grande befa. 
Habidn estado' Ihs Gallegos poco antes amotinados porque no 
les pagaban. Podíaáe temer algún desmán : el Vii^ey dé Sicilia 
coo-algun dinero , y kys. capitanes con las joyas j plata^ qué 
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vendieron , los aplacaron en breve. Los Franceses eran tre* 
cientos hombres de armas 7 seiscientos caballos ligeros , j mil 
y qvinienlos infantes y mas de tres mil villanos. Los Españo- 
les con buen orden salieron de Semenara en numero ochocien- 
tos caballos , y cerca de qnatro mil peones. Retiróse el de Au- 
beni á lojra sin atreverse á esperar la batalla. Siguiéronle los 
contrarios con intento de combatir el lugar. Pasaron algunas 
cosas de menor cuenta hasta que un viernes de mañana á vein- 
te y uno de abril los unos y los otros , como si la batalla estu- 
viera aplazada , sacaron sus gentes al campo. £1 de Aubeni 
animaba á los suyos , traíales á la memoria la victoria que los 
años pasados ganaran en aquel mismo lugar y puesto del Rey 
Don Fernando de Piápoles j del gran Capitán :« Si contra 
exército tan pujante, y capitanes los mas valerosos de Italia, 
salistes con la victoria , y distes muestra de la ventaja que ha* 
cen los Franceses á las demás naciones; ¿será razón que contra 
Mnos pocos y mal avenidos soldados perdáis el ánimo? perdáis 
el prez y gloria que poco ha ganastes ? no Lo permitirá Dios, 
ni vuestros corazones tal sufrirán : morir sí, pero no volver 
atrás : acordaos de vuestra nobleza, del nombre y gloria de 
Francia.» Esto decia el de Aubeni. Adelantábanse los campos 
por aquella llanura al son de sus alambores y trompetas. Cada 
parte pretendia aventajarse enlomar el, sol. Pasaron los de Es- 
paña con este intento el rio un poco mas arriba. Antojóseles á 
los Franceses que se retiraban. Arremetieron con poco orden, 
y con menos dispararon el artillería antes que la contraria, 
que no hizo daño alguno, ni desbarató la ordenanza que los 
de España llevaban; los quales á la mano izquierda pusieron 
la infantería , á la derecha los ginetes , en medio los hombres 
de armas. Rompieron los caballos con tanto denuedo en los 
contrarios que casi no quedó hombre dellos á caballo : con es- 
to el segundo esquadron de los enemigos en que iba la gente 
de á pie , sin aventurarse se puso fuego en huida ; siguieron 
los Españoles el alcance hasta las puertas de loya , do la ma- 
yor parte de los vencidos se retiraron. Fueron presos casi to- 
dos los capitanes de los Franceses , y dentro de loya se rindie- 
ron Honorato y Alonso de Sanseverino , el primero hermano, 
y el segundo primo del príncipe de Bisiñano : al de Aubeni en 
la Roca de Angito , donde se retiró , apretaron de manera que 
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$e rindió al tanto por prisionero. Con esta victoria , qoe fué 
una de las mas señaladas qtie se ganaroB ei> toda aquella guer-« 
ra , toda la Calabria en un momeoto quedó Uan» por fispaia^ 

Ca))itulo XXI. 

De 1a gran Wíl«IU>dtt I* 



Hallabasc el gran Capitán en tal aprieto por falta de Yituar 
lias que no tenia provisión para mas que t^es dias , ni órden- 
para proveerse y traellas de otra parto ^ temía no se rebelaseis 
los logares de aquella comarca fhrzados de la hambre que to- 
dos padecían igualmente. Acordó de salir á busca ral enemigo^ 
y en primer lugar «udereaBarse contra la Ciríuob pueblo muy 
flaco , pero que tenia en encastillo bastante mimero de soldar 
dos , y alojado* á seis millas todo el campo Francés, por donde 
seria forsoso venir á las manos. Antes de partir socorrió á lo», 
hombres de armas con cada dos ducados , y á los ¡nfentes con, 
cada medio : los soldados estaban »uf animados , y no hacian 
instancia por ser pagados. £1 primer dia por baxo de ki famosa^ 
Canoas á la ribera del rio Ofanto se fueron á poner á tres mi- 
llas del campo Francés. £1 dia siguiente prosiguieron su viage 
la vuelta de la Ci riñóla nniy en orden por tener los enemigos; 
tan cerca. Fabricio Colona y Luís de Herrera iban» con los cor- 
redores que eran hasta mil caballos ligeros >la avanguardia se- 
díó á Don^ Diego de Mendoza con dos mil infantes Espafioles; 
con los Alamanes y algunos hombres de armas y caballos lige««: 
ros quedó el gran Capitán en la retaguardia p«^ra hacer f*ostro- 
á los contrarios , si los.quisiesen seguir. La tierra era muy se. 
ca , el dia muy calurosa, la jornada larga ; fatigóse* lantó l# 
gente que raurieroo^ de sed algunos hombres de armas y peo- 
oes de los Alemanes y Españoles. Tuvieron los Franceses aviso 
desta incoraodiifeid : acordaran aprovecharse de la ocasión , yt 
sacar la gente de su fuerte en que se tenían muy i>ertrecbadoS, 
á dar la batalla. Eran los Franceses quinientos hombres de ar-c 
mas, dos mil caballos ligeros y qoatro mil Suisos y Gascones 
^partidos en esta forma. £1 príncipe de Salerno llevaba en 1»' 
^vanguardia docientos^ hombres de armas y dos mil iofanies ;-- 
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b refü^u^rdíft M diá al príncipe de Hel(i ^D «M «ompiSfii d^ 
hombrea 4^^rmt^%, mil villano» y alguno^ Ca9qQnQa;oon lo 
4«oia6 «D la batalla iba el duqu^ cía Nemiira, ]Ui$ de Capada «a 
aventajabaD en la ínfaotería , si no fuera tan fatigada : los con- 
traríos se señalaban en la caballería , que la tenían muy buena 
y muy lucida. Con eate orden conianzitron los Franceses á pi- 
car en nuestra retaguardia. Parecía cosa imposible llegar los 
de España á la Cirinoia , do teaiaa furiifioadoa sus reales , sin 
perder el carruage, y aun mucha parte de la infantería , que 
quedaban tendido» por el suelo por la aed j fwlor grande. £n 
este aprieto al gran Capitán no perdió el ánioit^; «otea hi«o 
que loa de A caballo tomasen en las aneas los peones qve te- 
nían qeceaidad , y él misoao hacia lo que ordenaba á loa otros, 
y daba eoo su mano de beber á loa que padecían n^aa aed. Con 
este orden llegaron al fin á sus eataueias ain que ae recibiese 
algún daSo doa horaa apUi$ que ae pusiese el >ol. En esto aso^ 
mú la aiballería enemiga* Loa de España sin dificultad dentro 
de sus trin^eaa ae pusieron ep ordwauzat el iniedo muchas 
yecea pu^e atasque el traba^Q* Entpaoea el gra^ Qipitau gp- 
^en^á animará lo» suyos cou eataa reaupe»: «liabpqray 
prn^ df la iQí|í<;ia , sefipres y soldadoa» eon vencer á loa ene* 
Qiigojí ai^ gana. Piipguns^ victoria aeñalada se pu^^ ganar sin 
algup ^fao y peligrp. Lps que estala aeoatuqibrados á tantos 
trabaiQ». , po debe^ des^iay^^ en eate día « que ea en e( que 
b^b^í» de e9ger el frpto de tpdo el tiempo paaadp^ La eausa 
q^e. defendemos , esi tau jiutificada » que quandiU no& hieieran 
ye^ts^ai ^n la gente « s^ pudiera esperar muy eierta la victoria, 
quant;u ip^» qi\e ep tpdo nos adelaiutamoa » y maa eae^ esXuar- 
a^devues^rp^ ^ora^opes appatumbradoa áyei^eer: c^g^o^ 
qv^e mpftrábadea de venir á |aa. ovinos y el talan lA s^a raaon 
qpe ei^ tal pcafitionla perdaia? Este dia sí ap)$. lOA^ue^ debéis y 
sple^s , d^rá fin á totdioa nueat^oa afiAes, h Tras 0^. se oomeii* 
ao Is^ ba^talla. £| de Nemara pp^ ser tau \arde ^iaiera desalía 
para el otro dia ; el senpr de Alegre biap, iualaa^^ia que uo se 
diia.^e , ^ tenia potT cierta la victoria. Pe cada piarte había 
trece piea^^ de artillería» losFra^iceseaies^r^n la auj^a priaaet 
ro sin h^cer algún dqñu eu. uiiesjlpas esquadronea ; Ui^ española, 
que como de lugar mas aUo siojuzgaba á U)» conUanioa , bifo 
ep eUqa guando esl^raga. Kq. pudo tinw aíuo uoa vbíSi pmr <9iuaa 
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4«e un Haliiíiio pensando qae los Bspailolés eniri teoéidos, 
puso faégo á dos cataros dé pólvora que Meváham Lá turbación 
de ]a geote foé grande i j la ifániá se esparció tanto que se en- 
tendió erdn lodos perdidos^ Sstavo el ghan Capitán sobre tíí en 
este trance, qué díso á los qne O0n ét ébiaban con rostro ale- 
gre : «Buen anuncio farñigos» que estas son las liiminaríáa de 
la YÍctoria que teneilios én las aanos. ur Por é) dado <tué núes-'' 
tra arlílleHa hizo , el dttc^ue de Nemurs quiso luego trabar ím 
pfelea 3 arreiflétló eon ócboeientds hoimbr^s de armlis contra 
les qtíe estaban en órdenañaa ^ la infaotéHa por íhthie jf loa 
liómbrÉs dé ardías poi'M costados. Tenián el raosj la cava^ 
delante, reparo qué los Franoeseé no ddtirtierob; por' donde 
ksfné fbraoso sin romper laoz* dar el lado para véVter á en-^ 
tistrañ Entonces los areabooes alemanes ^ue éertsí se ballet 
ron, deáoiigarén de tal liíaaér» sobr^ loa ooñtrartbs i qne hl^ 
etéroD grande éürago eo aqoel esquadron. Sieguíaáe trds l^a* 
bombres de n^mas el ieí!k>r de Chai^dea coronel de Suleos y 
Gascones oete su ínfáwlerík Gonti^a estos sáüermí lóis E^pafití^ 
l^^y les dieron tal eprga ^e al ptrnto' éesufayaproo^ Adelan* 
táronse los príncipes de SaleTfrO'y Meiftqifé véttílatf eáté dtaf éH 
la retaguardia : recibióles el gran Capitán con au e&quadroa 
como convenia. Finalmente los de España por todas partea 
cargaron de tal suerte que los contrarios fueron desbaratados^ 
y puestos en buida. Siguiéronlos los vencedores hiriendo y ma^ 
taodo hasta meter los Franceses por sus reales , que tenían 
seis millas distantes , y fueron eon el mismo ímpetu entradoa 
y ganadas la& tiendas con hi cena que aparejada hallaron , y. era 
bien menester para los que aquel día tanto trabaxaron y te*^ 
nian tanta falta de vKiiíalkid. Elf despojo y riquezas que se ha- 
llaron , fué grande. DÍósé éá(a latálla^y dé las mas nombradas 
que jamás bobo en Italia , xkt iTiérneá á veinte y ocho de abril. 
Murió en ella á la primera ari^éi^eltida el duque de Nemurs ge- 
neral , cuyo cuerpo mandó el g^an Capitán sepuHar con toda 
solemnidad en Barleta en la iglesia de San Francisco : murie- 
ron otrosí el señor de Chandea , el conde de Morcón , y casi- 
todos los capitanes de los Suizas; loa príncipes de Salerno y 
Helfiy marqués de Lochito salieron heridos. Perdieron toda la 
arlilleWa y casi todas las banderas. Muy mayor fuera el daño, 
i\ la noche que aohrevioo y cerró ^ con su e&curldad. up ¡mpb 
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diera U matanza. Reposaron los vencedores aquella noche : el 
dia siguiente se entregó Cirinola , y todos los que en el puebla 
tenían de guarnición , se rindieron á merced ; lo mismo hicie- 
ron trecientos que de los vencidos se recogieron al castillo. 
Canosa asimismo alzó banderas por España. Los que en esta 
batalla se señalaron , fueron los Españoles , ca los Alemanes 
fuera de la rociada que dieron á los hombres de armas Fran- 
ceses , no pusieron las manos en lo demás. Entre todos gana- 
ron grande honra , de los Italianos el duque de Termeas , de 
los Españoles Don Diego de Mendoza, de quien dixo el gran 
Capitán que aquel dia obró como nieto de sus abuelos. Manda- 
ron enterrar los muertos. Hallóse que de la parte de Francia 
murieron tres mil y setecientos, y de los Españoles no faltaron 
sino nueve en la pelea, y ninguna persona de cuenta. Verdad 
es que en el camino muchos de los del campo Español murie- 
ron de sed ; y aun mil y quinientos no se pudieron sacar del 
agua que hallaron en ciertos pozos, ni fueron de provecho al- 
guno aquel dia : por lo qual la batalla fué muy dudosa , y la 
victoria por el mismo caso mas alegre y mas señalada , y de 
mayor gloria para los vencedores. 
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Capttuio púmtro» 



Que la eindad de Vápoles se máSó al gran CapHan. 

SMbspvis que los Españoles ganaron la batalla de la Girino-- 
uRla 9 <^&í todo lo demás de aquel reyoo se les allanó con 
bcilidad. £1 gran Capitán no se descuydaba con la victoria 
como el que sabia muy bien que la grande prosperidad hace á> 
los hombres afloxar , por donde suele ser víspera de algún de-^ 
sastre, y que es menester ayudarse quando sopla el viento Ta- 
irorable sin perdonar á diligencia ni á trabaxo hasta tanto que' 
la empresa comenzada se lleve al cabo , tanto mas que un día 
después que ganó aquella victoria , le llegaron cartas de la ba- 
talla que los suyos vencieron junto á Semenara,y de la prisión, 
del señor de Aubeni. No llegaron estas nuevas antes á causa 
que Don Fernando de Andrada no se tenia por sugeto al gran 
Capitán por haber sucedido en aquel cargo á Luis Portocarre- 
1^; de que él se sintió tanto qne envió á pedir licencia para 
volverse á España. £1 Rey Catbólico mandó á Don Fernando 
desistiese de aquella pretensión , /el gran Capitán le diese una 
compañía de hombres de armas para que ayudase en lo que 
restaba. Con la nueva destas dos victorias, y con enviar diver- 
sos varones á sus tierras para que allanasen lo que restaba al- 
zado, muy en breve se reduxeron laCapitinata y Basilicata casi 
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tocias; j aun eD el principado muchos barones j pueblos se 
declararon por España. De los qne escaparon de la batalla , la 
mayor parte se retiró la vuelta de Campaña con intento de 
fortiñcarse en Gaeta , ciudad de sitio inexpugnable, ca todo lo 
demás lo daban por perdido. Siguiólos Pedro de Paz con algún 
numero de caballos. Con ocasión de su ida por aquella comar- 
ca Capua alzó banderas por España , y aun gente de aquella 
ciudad ayudó á seguir los Franceses 4 de los quales antes que 
entrasen en Gaeta , mataron y prendieron hasta cinqüenta 
hombres de armas que alcanzaron. El marqués deLochito lue- 
go que llegó á su casa , aunque maltratado de la pelea , con su 
muger y la hacienda que pudo recoger, se partió la vía de Ro- 
ma para el cardenal de Sena su tio hermano de su madre: 
otros se reduxerón á otras partUf en ejipeeial monsieur de 
Alegre y el príncipe de Salerno se recogieron á Meifi , de don- 
de el dia siguiente se partieron la vía de Ñapóles. £1 conde de 
Móntela al pasar estos señores por &a estada les mató y pren- 
dió mas de docíentos caballos de quinientos que llevaban. Luis 
de Arsi se fortificó en Venosa confiado en el castillo que tenia 
nuy huello. A<5aidíó lue^ el gra» CalpitaCí oeé su onmfKF:- hizo 
«tts^estameia» tín la Leoneba que eslá eei^a do aquellos doa( pue* 
hlo»4 Melfi y Yenotfa^ Allí se «ovieroo trsloa con él pvhici^ 
4&]klelfi para ques« reiMliese, como- Vft bino i condición que 
Ifi deiNMOo residir eo 9tra viii« de m «atad»^ hasta «^nteníder 
si el Rey Catbólieo le reoebia etf su servicia eo» laa coodicío- 
neaque tenia» tratabas, maguer que dé mt íA^nio* se pnáo 
presumir tenia también pdesto» loS'OJos en k»<t*ie pararia'efi 
partido de Franeia^. Fabrieia GoJo^a y k>9 condes del Populé 
y MMitoria fueron enviadas al Abruzo para dar oalMr'á los ^nei 
«o aquella prov4ofi¡aiac;deelarabati porEspagtf,/ para aÚabar 
]<a' restan^: al aUwnanVe Vilamairin ser eilviá' orden' qutr oon> 
suagaleraa y los dama* baxele» que pu4*esejiHHarf» partiese 
0on. todtt presteza la vuelta* de Ñapóles paPra do el giran' Ga^^tftB' 
9€! p«AsabB encuaaraíar , y coní este intotitd fué ocni su ge»té » 
fieoevento ^ y de alU. pasó á Gaindelo. Deade este puebla eseri- 
|NÓ*uoa carta naiiy comedida á le ciudad de Nápoie», en^ que 
ofrecía á aquellos ciudadanos tedia buen trataméeoilo 7 ebrte 
s/0 , y les rogaba< ño «üeaeOí lugar para qixe »tt gente owtrase ea 
m tevcHotfia de guarna y hi<£i)t;ae aigHAOH daioat Saltera» á tra** 
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t0r cop él el qpod« 4e Matera j ]q4 sío^íqqs da aqu^Ha dudada 
HideroD 9u» capUuJacÍQD^^i y con Unto ofrecieron de^ntr^ 
garse. A la saxpo moo^iear de Vanea byo del 9enor de Labríl 
avisado del daat,rozo de loa Franoeaea pidió licencia al duque 
Valentín, ca le a$rviaeQ la guerra que oontinnaba conUra loa 
Uraíneat para acudir al reyno de ISápolea^ Dióaela el Duque^ j 
con «kioientoa caballos j alguna gente de á píetque podo reoo* 
ser, »e fué á juntar con el campo de los Franceses; toa qoalea 
OQU la gente quede Ja Pulla y Calabria y del Abru»» ae leaallegdt 
formaron cierta manera de campo, y se adiaron junio al Garí 
rellano. Por esta cansa se puaieroo á las eapaldaa en Capum y, 
en Seasa de los fiapanoles hasta qusatrooíentos do á eaballo. Al 
presente acordó el general enviar toda la damas gente pera el 
mismo efecto de hacer roatro á los enemigos jr aaiegurarse por 
aquella parte, y quedarse aolo con mil saldados quj9 le parecíft 
bastaban para el cerco de k»a oastiiloa de Ilápoles. 140$ soldán 
dos EspadoJea con el <leseo que tenían de verte en Nápolea , la 
noche antes se desmandaron en pedir la pagía que dñcian lea 
pr^»metiera el gran Capitán de baoelka en NépÓJea. Moatrá-i 
banse tan alterados que por esousar mayores incoftvenieiitea 
fué forzado el general de llevar consigo la infantería Espailola,» 
y se eoQ tentó con enviar 4 Seasa los hombres de armas j caba** 
IkksHgeroajloaAlemanes, con orden que le agaardaaen aili 
que muy en breve seria con «Uoa, ca no pensaba detenersa oq 
aquella dudad. La entrada ckl gran Capitán en Népolcs fué á 
^7 seta de mayo con tan grande apúiuao y triumphocott» 
•i entrara el mismo Rey. Llevaba delante la infisAtería y laa 
banderaa de España. Loa Iwroiies y cabalkroa de la ciudad le 
laliaroo al eocueAtro. Todo el pueblo « que ea muy grande* 
<lerramado por aquelloa campos coa admiración muraban 
M|ti«l valeroso Capitán» que tantas veeea venció y domó sua 
«nemígos. Acordábanse do las baaséas pasadas y peoezaa snyasi 
ta tiempo y favor de sus Reyes .Di>0 Feroaado y Don Fadrique 
7 eomparálMMalBs cem las. victorias que de presente detaba ga«* 
i)idas. Parecíales, un hqmbre venido dirl pido , y superior k 
lea demás. Lleváronle por LosSejüs, como ae acoatuimbcaba) 
llevar á los Reyes q^^aiiid» se coronaban ,. por las calle» rica ^ 
DMntie antaptaadas , el suelo sembrado y cubierto 'de floires y 
Hcdutas : los peirfuHUiS^seaentiaD p^r tod^ pactes^ todoidabít 
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lÉubtini^K^iitetitd^ y alegría. Los mas aéciónadda i Francia 
eran los qae en todo género de cortesía mas se señalaban y 
üias alegres rostros tnostraban con intento de cabrir por aque- 
lla manera fas faltas pasadas. La ciudad de Ñapóles , que di6 
nombre á aquel reyno, es una de las mas principales , ricas y 
populosas de Italia. Su asiento é la ribera del mar Mediterrá- 
neo, y á la ladera dé uh callado que pocoá poco se levanta en- 
tre PonteÁCe y Septentrión. Las calles son muy largasy tiradas 
á cordel ^ sembradas de edífidíós magníficos 4 causa que todos 
los señores de aquel rey no «que son en gran némero , tienen 
por costumbre de. pasar en aquella ciudad la mayor parte de| 
áfto^ y pera este edifican palacios muy costosos como á porfía 
y competencia. Los' más nombrados son el del príncipe de Sá- 
leme y el del duque de Gravína. Convídales á esto la templan- 
za grande del ayre, la fet^tüidad de los campos, y los jardines 
maravillosos y frescos que tiene por todas parles : asi no hay 
ciudad en que vivan de ordinario tantos señores titulados. 
Está la ciudad dividida en cinco Sejos , que son como otras 
tantas casas de ayuntamiento , en que la nobleza y los señores 
de cada quartel se juntan á tratar de lo que toca al bien de la 
ciudad , de su gobierno y provisión. Los templos , monaste- 
rios y hospitales muchos y muy insignes , especialmente el 
hospital de la Anunciata cacHi un año de limosnas que se reco- 
gen ^ gasta en obras pías mas de einqüenta mil ducados. Los 
miiros son muy fuertes y bien torreados , con quatro castillos 
que tiene muy principales r el primero es Castelnovo , muy 
grande y que parece inexpugnable, puesto á la marina cerca 
del muelle grande que sirve de puerto: el segundo la pnerta 
Capuana, que está á la parte del Septentrión, y antiguamente 
fué una fuerza muy seíkilada ; al presente está dedicada para 
las audiencias y tribunales Reale&:el castillo del Ovo en el mar 
sobre un peñol pequeño, pero inaccesible: el de Santehno se 
vee en lo mas alto de la ciudad , que la sojuzga, y de años á 
esta parte está muy fortificado. Destas quatro fuerzas las des 
ée teniao á la sazón por los Franceses , es á saber Castelnovo, 
do tenian de guarnición quinientos sol<)ados, y Castel del Ove^. 
Lu^o que el gran Capitán se apeó en' su posada , fué con Juaa 
Claver y oíros caballeros á reconocer aquellos casttlk>s y dar 
orden en el cerco, que se puso luego sobre Castelnovo» Batían* 
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may bien. Llegó Vilámario con su trinada siete día» detpues 
que el gran Capitán entra en Nápolea , aurgió cérea de Nuestra 
Señora de Pie dé Gmta* Esto era eú. saion que en Roma pos- 
trero de mayo creó el Papa nucTe cardeoales , loe cinco del 
reyno de Yalenda (1). Apretaron los £spaftolea;á lo^ cencadoa 
por tierra y por mar ; y en fin después de muchos combalea sé 
entró el castillo por fuera» , y fué dado ¿ saco á ios doce de ju- 
nio. El primero al entralle Juan Pelaez de Berrín natural de 
Jaeo, y gentilhombre del gran Capitán. Los que mucho se se- 
najaron en el combate, fueron los capitanes Pedro Navarro, 
excelente en minar qualt(0iera ftierza , y Ñuño de Ocampo , al 
qual en remuneración se dio la tenencia de aquel castillo. En- 
tre los otros príáionerós se halló en aqnol eastiUo Hago 
Roger conde de Pdllaa, que por mas .de quarenta afios fué .re^ 
beldealReyCathólidof al Eey>DonJoan su padre, finviáron"* 
le al castillo, díe Xátiva , '. pitisíott en qoia fenecía sos .dia$. Ye-? 
oían algunas naves Francesaa y Ginoresas de Gajsta ea favor 
de los cercados ; peno llegaron. tárde^ dado quet duró aquel ceft 
co mas de trea semanas. Túvole aviso .que ^a armada Firaiicqsfi 
venia, qne era de seis carracas y otraís naves^uesas^yieinidO 
galeras ,. sin otros bateles menores. Vtlamario por no ser baa-t 
tan te á resistir se. retiró al puerto deJselak Aliíttetuvo oercado> 
de la armada contraria ; defendióse empero .muy bieade suer*. 
teqaemuy poco daño recibió: hallóse presente, el marqu^a 
del Vasto , que acudió muy bien á la defensa de la isla y (fo l«^ 
armada. Reataba el castel del Ovo: no püdo.e&perar el grao 
Capitán que se tomase. Dexé el cuydado principal de comba-* 
tille á Pedro Navarro y Ñoño de Ocampo. Ellos con ciertaia 
barcas cubiertas de cuero se arrimaron para minar el peñasco: 
por la parte que mira Picifalcon : con esto y con la batería que 
dieron al castillo , mataron la mayor parte délos que le defen-; 
dian; solos veinte que quedaron vivos , al fítí se rindieron á 
condición de sal valles las vidas. Diós<í la tenencia á Lope Ló- 
pez de Arriaran que se halló con los demás en el cerco , y se 
señaló en él de muy esforzado. Con esto la ciudad de Ñapóles 
se aseguró y quedó libre de todo recelo al mismo tiempo que 

(O Oi«fr. de Ctrd. eo la décin. crcapoB. 
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FabHok> Coiona con' Ayada d6ooboéíeiTto»sdldadoiMqfii0kfVi« 
nmon de Roma « enviado* por «I embaxaddrTraiidsco ée Ho^ 
jad , «nlró pof fuerxa la ciadad del Agtüta cabeza del Abras»; 
con qtie se allanó lo mas dbs aquella provincia. FraCasd de Sian- 
áeverinot y Gerónimo Gallofo cabeza 'de loa áLOgevítios en 
aqbelta' ciudad se csctparoá f recogíeroil alan titfrras de la 
ígieaia. 

< PAánói el graii Cppltan dé Nápoie» á los díéz 7 eoko de* jiinro 
la vudta de San Genn»n con inientp rdei hac«^ toi^roé U» 
Prancése» que ak^jabsm con $a cavápo de^la oU^ t>arf^ -def ríd 
earellaoo llamado antíguaflnenKci lyris 1 J de aüaoaír nUginida 
lugat^s deráqaudlb comarca qd&tedirvfa se tennw poe f^anoto. 
Pasó por Averea^fpoé^CapúaáünatandlBl «le aqnellos ocudade» 
que le desdaban ver, y mostrar la afícíoo^fiie tcniail á>EafWDfl. 
fintretanto quesedetenúnen eshoty pov ao órdenise abanta* 
ron Diego Ga<rqía de Paredes y GlMrtslólal 2SaaKidíor con mil f 
qúifiíeíaos soldadictt páracondontír ^ San Oevmanu BiodidmtuNí 
aquella ckrdapd I so castillo InreveraeiMeY ai bf en- enílfonteiCa» 
sfncí qoe está íwnsy cerca , so hablaba Pedn» do Mediéis con> gol- 
pe die gente Francesa;. mas desconfiado dni poderse al{£ defen- 
der ^ 90 parti^arreba]tadamentCy y dóelenk)a'S(»ldtfdos* q4fe dt^có 
ei¥ aquel nvonaaterio., se enncertanm coa Ins de' E^ñn y y le 
riodieroa. Por otra parte elg^ao Capitán rindió ¿ Roca-Gut- 
llerma qi>e ora plazamuy Inerte , y á( Tragelo qive está sobre' 
el Gatrellaob, y otros logaras por aquella comarca. £d partieu^ 
Isír se rindveron CaetelIcMiy Mola, potablos que oden mny cerca 
de Gaeta , y se tiene que el nnw de loa. dos se« el> Formíano de 
Cicerón. Qeciko esto, el gran Caprta» pasó adebmlírcon sá 
campo , que le asentó* e» el Burgo de Gaeta' primero de jMllo. 
£8 a€|nella ciudad muy foert« por estar rodeada de mar casr 
por todas panrtieS', sota por tierra tiene'Unaent;tfada ni«y c^* 
trecha y áspera, y sóbrela ciudad el monte de Orlando, de 
subida asimismo muy agria, en^queloa Fmnoeaes- t^niaii' aaao* 
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tadi qmcha artll1er(fi de suarte i|oe nq te'ppdiá llegar ofre». 

Teoian dentro quaUro raíl j qoínientos hombrea de guerra, los 

mil y cpiniieiitoft de á eaballo recogidos alli de diversas partes^ 

Sobre todo eran sefiíprés d^l mar por la armada fVaneesa qufe 

era soperior á la de Eapafla ; asi no se podia impedir el sooorro 

ni las Yfftaallaa, dado ^e Vilamarin acudió allí con sus gakk 

ras, 7 el gran Capitán hlco traer la aKiilería que dexó en Nár* 

peles , pnra qomlwlir el m<»U de dopde les suyos reoebiaq 

Dolable disflo por teoeraus estancias átiro de cañón > y estat» 

descul»ierta gran parte del caoipo español 7 aojuaqgada det 

monte.- Fueron «suchos los que mató el artillería , 7 entre los 

demás gente do cneota , en particular mari6 Don Qugo dü 

Cardona ooballero de graddea partea. Los de dentro padecian 

falta de manteoimleii^ , 7 mas de harina por no tener coq 

qoe moífr el trigo. Llególes socorro á seis- de agosto de vituaÁ 

Has , 7 mil 7 quinientos Immbres en dos carraoaís y quatro ga^ 

kooes 7 algunas garras en que iba el marqués de Saloees^ 

sombrado por Visoreyen lugar del duque de Nemurs. SI mi»? 

mo dia qne llfgó cate. socorro , R^bastein coronel de loe 

Alemanes quo tiraba sueldo de l^paffa, IVié hioertí» de ao tiro 

de (aleoDtete.. Bor toda esU> el dio siguienic el gran Capits» re* 

tiró su campo á Castellón, que es lugar sano 7 está ceros, 7 pe 

podían ser ofiíñdiidoB del artillería enemiga. En tantos dlae^ nei 

ss ki20 do parte de España oosa de consideración á cansa q»é 

m se. pudo acometer ]a ciudad, si bien la artillería derribé 

buena parte de la muralla, que fortificaron mu7 bien los do 

dentro^ ni lo^ cercados soKenon á. escaramuzar* $olo el misma 

día que se retiró nuestro, camp^*, salieron de Gaeta dos smI y 

qaiaíen tos soldados. á dar en la retaguardia délos Ateasanesi' 

dexáronlos qiue se cebasen basta sacallos á lugar ma» deaco-» 

bterto y teñólos mas l^xos de la ciudad: entonces revolvieroni 

solire ellos tan furioeamente qnatrociento^ Españoles, que k>n 

hicieron volver hiegolas^espaldaft sin parar hasta metellos. por 

las puerta» do Gaeta, con rouenle de basta de«íeníaa que á la 

vufjta despojaron «07 de eapacto. A Ib sazón que esto pasaba 

eo Gaeta, por la isn^. parte 7 por la otra se haeiao todos los. 

apercebimibotos posibles: eé RC7 de Francia: proenróqiie el se- 

fior del» TramuUa fuese eo favor de Gaeta con seiscientas lao« 

zas fr^oesas 7 ocho^rail Suízoa, sía otros quatro. mil Franco*! 
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ses qoe eran llépdos por mar á Liorna y Telamón j ptierto 
Hércnles. Hacíase esta masa de gente en Parma: acudieron allí 
el duque de Ferrara j marqués de Mantua j otros personages 
Italianos. £1 chanciller de Francia j el bajilio de Miaüs que se 
baldó ea.la batalla de la Círindla ^ de Gaeta fueron á Roma 
paira solicitar que el campo francés se apresurase. Pretendíase 
que el marqués de Mantua fuese junto con. el de la TramuUa 
poi* general de aquella gente , y si bien al principio se escaso 
por persuasión /• diligencia que usó Lorettxo Suarez que estaba 
taTebecta , y solicitaba que aquella Señoría se declarase por 
España; en Gn como se supo que el d^ La TcamoUa ptórenfer- 
medad que le sobrevino y no podia ir , se. encargó de servir al 
Rey de Francia. Por el contrario el. Rey Catbólido envió á DIá- 
poles seis galeras con. dinerbs y.gente^ y por su general 'á Don 
Raotonde Cardona. Con.su venida la armada de España aun 
no. igualaba á la de Francia , que llegaba entre nfives y. galeras 
j. otros baxeles á treinta velas : por otra parte el grün Capitán 
procuraba con todas fuerzas traer los Ursinos al servicio del 
Rey Catbólico » plática que se movió primero por el conde de 
Pitillano que era el mas principal de slqueUa casa , y ofrecia de 
servir con quatrocientas.lanzas; lo qual se oomelayói y fué por 
«apitao de los Ursinos Rarlbolomé á» Albiano.,< caudillo que 
los años adelante se señaló grándemeo.leea las guerras de Ita- 
Hayy en las .cosas prósperas y adversas que por él. pasaron, dio 
muestra de valor. Tratábase asimismo que el César rompiese 
laí guerra por Lombardía : para facilitar. le. of^eeiao cantidad 
dcidineros^ y juntamente se procuraba que el Papa se declara- 
se por España y ca en este tiempo se mostraba neutral : nego- 
ciación que la traian muy adelante., si se podia tener alguna 
eonfíanza del ingenio del duque Valentín. Desbaratólo la muer- 
te del Papa, que le sobrevino á los diez y ocbo d^ agosto de ve- 
neno con que el duque Valentín pensaba matar algunos carde- 
nales en el jardín del cardenal Adriano Corneto, donde cierto 
düa cenaron y conforme al tiempo se escanció asaz. Fué asi que 
por yerro los ministros trocaron los frascos , y del vino que 
teman infícíonado, dieron á beber al Papa y al dicbo cardenal. 
£1 Duque luego que se sintió herido , ayudado de algunos re^ 
medios y por su edad escapó : en particular dicen que le metie- 
ron dentro del vientre de una muía reden muerta, aunque la 
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enfermedad le duró muchos días. £1 Papa y cardenal como 
viejos no tavieroo irigor para resistir á la ponzoña. Tal fué el 
ñn dd Pontífice Alexandro, que poco antes espantaba al mun« 
do , y aun le escandalizaba. Muchas cosas se dixeron y escri- 
bieron de su vida , si con verdad , ó por odio, no me sabría de- 
terminar , bien entiendo que todo no fué levantado , ni todo 
verdad. Con su muerte nuevas esperanzas y pretensiones se 
tramaron , y muchos acudieron para sucedelle en aquel alto 
lugar , que hacían mas fundamento en la negociación que en 
las letras y santidad. Sucedió esto en el mismo tiempo que el 
Rey Don Fadrique se vio en Macón con el de Francia, do se le 
dieron grandes esperanzas de volvelle su reyno , y las mismas 
pláticas se movían por parte de España: palabras que todas sa- 
lieron al cabo vanas. Secretario del Rey Don Padrique y com- 
pañero en el destierro fué Actio Sincero Sanazario insigne poe- 
ta deste tiempo. Este y Joviano Pontano, que fué asimismo se- 
cretario de los Reyes pasados de Ñapóles , escribieron con la 
pasión muchos males y vituperios del Papa Alexandro. El Rey 
de Francia hizo muchos favores á Sanazario, y por su interce- 
sión le restituyeron los bienes que por seguir á su señor en el 
destierro dexó perdidos ; y alcanzó finalmente licencia de vol- 
ver al reyno de Ñapóles. 

Capítulo m. 

J>el «Mveo que loi Franoeseí pusieron sohr|B Sakas. 

Grande^ recelos se tenían que la guerra no se emprendiese 
en España por la mucha gente que de Francia acudía á las par- 
tes de Narbona. Con este cuydado el Rey Cathólico fué á Bar- 
celona para desde mas cerca proveer en todo lo necesario ; y 
para la defensa alistaba toda la. gente que podía , y aun nom- 
bró por general de Ruysellon á Don Fadrique de Toledo duque 
de Alba..]^o faltaba quien aconsejase al Rey que ganase por la 
mano 4 y con sus, huestes hiciese la guerra en Francia. La poca 
satisfacción que de los Rey y Reyna de Navarra se tenia, toda- 
vía continuaba á causa que toda aquella casa era muy francesa 
tanto que el señor de Vanes hermano de aquel Rey seguía con 

TOMO TI. 6 
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SU feote el partMo (leFrüncMi en el ttyno de NépbleSf y tv pa- 
riré el sbñbr de Labrít de nuevo fué nombrirdo por góberatdof 
de i« Guíctad, que era heoelle por «qtrelhi |>arte fWmlero de 
Espafta. Denas desto el señor dé Lussa con gente que tenia 
jubta , pretendía entrar en el valle de Anfto , que es parte de 
ANgoo , para combatir el castillo de Verdun ; io qual no po« 
día baoer , si no le daban entrada por el val de Roncal qnt 
pertenece á Navarra. Pretendían aquellos Reyes descargarse 
de todo lo que se les oponía ; y para quitar aquella mala satis- 
fiíceion enviaron (como queda apuntado) á su bija 1$ infaota 
Boña Madalena para que se criase en compaftía de la Reyaa 
Doña Isabel \ bien que está pi^enda no era ya de tanta conside' 
ración , por quanto este ikiísmo aio les naeió hijo varón ^ que 
se llamó Enrique , y les sucedió adelante en aquellos estados. 
Por esta mala satisfacción proveyó la Reyna Cathólioa desde 
Madrid do residía , que «i condestable de Oastilla y duque de 
Majara cim sus vasallos , y quinientos caballos que de nuevo 
les en vióv se acercasen á Us fronteras de aquel reyno^ dado qoe 
Don Juan de Ribera que de tiempo pasado tenían allf p%ie«t»t 
Ho «e descuydaba, antes ponía en orden todio io neeesario; ti 
todos tenían poh* cíierto qué la guelra se emprenderla por estás 
partes. Asi fué que el Rey de Francia deteftuinó de jtintaf le* 
das las fuerzas de su rey no , y con ellas hacer todo el mal y 
daño que pudiese por la parte de Ruysellon , que pensaba ha- 
llar desapercebido para resistir á un en^cito tan grande qoe 
llegaba á veinte mil combatientes entre la gente de ordenanza j 
de la tiert^, ^léAtiuetodá lá ÍHyerea votfsistfaen diefe rail ¡afán* 
tes y mil caballos. El general de toda esta gente monsieur de 
Ríos fliariscBi tie Bretwña Inégo que le tuvo j^onto, «n 6nde 
agoste asentó su oaiwpo en ios confines de Ruyaefllotí en ira iQ' 
f^ 4«e se Ilaúaa Palma. Detuviéronse algunos <dias en aqa«l 
alojamiento^ Desdé aNIi tomaron la vía de Sahas, la Infantería 
por la sierra y fes «caballos por 'lo llano: dexarban ¡gnardadoi 
les pases pim^iuie 4os oueátros ho les at^jaeen las vituallo^ 1<i<' 
ek veqian de Francia. "Cbn este lérden 'ae puaiero» sobre el ta^ 
tiHo de Salsas sábado á'diea y seis de eetleinbre. Eira ya el dfi- 
qué de Alisa llegado 'á PsHpfñao : teolQi tú'ú f imetea y q^íúMtó» 
hoe^brei de.ermas ^ y seié mii pboáea^ y oüro dia 4mpttéi^ '(f^^^ 
Uugó Don Saioehó de Cás^a^ qoe «ra^aiites geuerall da i^tf<^* 
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frontera , se fué á meter dentro de Saltas. Salieroq lils del Du» 
qtie por su orden á reconocer el campo del enenifgo y dallen 
algún rebate y alarma : el mismo Duque con sn gente safio de 
Perpifian y se fué á poner eq Ribssaitas sobre Salsas y sobre el 
campo francés. No podía allí ser ofendido por la fragura del 
itt§ar , y estaba alerta para no perder qualquiora ooasion que 
se ofreciese de dafiar al enemigo ^ ó de dar socorro á los perea* 
dos hasta llegar á presentar la batallp al/eqemigo , que fué art 
riscarse demasiado por teqer mucho qienos gente, si los Fran* 
ceses la «ceptaran ; verdad es que el lugar en que el Duque se 
poso, era muy aTentajado. A. la saion que los Franceses se 
pusieron sobre el castillo de Salsas, y hacían todas sue diligen- 
cias para ganar aqueHa plaaa , los cardenales en Kona se cer* 
rarott en su cóndave para elegir sucesor en lugar del Papa 
Alexandro. Muchos eran los que pretendían , y la negociación 
sadat» muy dará. £1 cardenal de Rúan se adelanta ba mucho 
asi por causa del campo francés que marchaba la vodta de 
Homa , como porque de Fraqcia trexo en su compafiia para 
ajttdarse dellos á los cardenales de Aragón y Ascanio Esforcia, 
que hizo con este Intento poner dd todo en libertad. £1 car* 
éeoal de San Pedro Julián de la Rovere se le oponía, dado que 
ea lo domas era muy francés ; qneria empero mas para sí d 
pontificado que para otro. Asimismo al cardenal Don Bernar 
4iao de Carvajal daba la mano el gran Capitán y para este 
efecto hizo que el oardepal Aian de Molona q«e se hatlaim eqi 
Sicilia por la persecución del Papa Alexandro contra ^quellp 
su casa, viniese al cónclave; y juntamente desp|ichó con gente 
desde Castellón á Próspero Colona y Don Diego de Mendoza 
con voz que no permitiesen que por la parte de Francia se hi- 
ciese alguna fuerza á los cardenales. Ninguno destos pretenso- 
res, ni el cardenal de Nápoies que asimismo estuvo adelante, 
pudo salir con el pontificado, si bien detuvieron la elección 
por espacio de trdnta y cia<oo dias. Concertaron los cardena- 
les entre sí que qupiquiera que saliese Papa, dentro de dea 
sftos fuese obligado de juntar oondlíp general para reparar loe 
cUftos , y después se eelebiiase cada tres a&os perpetuamente, 
toaron esta concordia todos jos cardenales. Hecho esto , se 
conformó la mayor paKe dd eolegio en nombrar por Pontífice 
el enr denal de ena Frandsoo Picolomino: qno tenia pnuy ^«e- 
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na fánia dé peraóhá reformada. Hízose la deccíon á los veinte 
y dos de setiembre : llamóse Pió Tereero en memoria de su tio 
el Papa Pío Segundo hermano que fué de su madre. Tuvo gran 
deseo de reformar la iglesia, y en particular la ciudad de Roma 
y la curia: con este intento en una congregación que juntó an- 
tes de corona rse , declaró su buena intención , ademas que 
para juntar concilio no queria esperar los dos años , sino dar 
priesa desde luego para que con toda brevedad se hiciese. Sus 
santos ¡atentos atajó su poca salud y la muerte que le sobrevi- 
no muy en breve á cabo de veinte y seis dias después de sa 
«lección. A los demás dio contento la elección deste Pontífice, 
y les parecía muy acertada para reparar los daños pasados, en 
particular al Rey Cathólico : otros sentian de otra manera , y 
entre ellos el gran Capitán , que se recelaba por lo que tocaba 
al marqués de Locfaito su sobrino no se pusiese de la parte de 
Francia ^ con que las cosas de España en el reyno de Ñapóles 
empeorasen. En este cónclave tuvo poca parte el duque Valen- 
tín á causa de su indisposición que le trabaxó muchos días, y 
aun los señores de la Romana y barones de Roma que tenia 
despostados < con tan buena ocasión hicieron sus diligencias 
para recobrar sus estados, y salieron con ello. Los Venecianos 
asimismo se apoderaron de algunas de aquellas plazas , de 
suerte que en! pocos días no quedó por el Duque en la Roma- 
ña sino solos. los castillos de Forli y de Arimino , ó pbco mas: 
que lo mal adquirido de ordinario se pierde tan presto y mas 
que se gana*. 

dapítnio IV. 

Qvtc se '^hó el cerco de Salsas. 

Hacían IdsFranceses aus minas, y con la artillería batían los 
muros del Castillo de Salsas con tanta furia que derribaron una 
pak*t«.de la torre maestra y de un baluarte que no t«nian aun 
acabado. Cegaron las cavas , con que tuvieron lugar de llegar 
é picar -el muro. Grande era el aprieto en que los de dentro es- 
taban : acordaron desamparar aquiel baluarte , pero en ciertas 
bóvedas que tenían debaxo, pusieron algunos baf riles depól- 
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vora con que le volaron á tiempo que le vieron. 4nai lleno de 
Franceses, que fué cansa que murieron mas de quatrooientOA 
dellos parte quemados, parte á manos de los ,que :&aflieroná 
dar en ellos. AcAdiao al duque de Alba cad a día nuevors6lda« 
(Jio$ , con que llegó á tener quatrocíentos hombres de armas, 
mil y quinientos gáneles , y hasta diez mil isifanteü. Con eaU 
geote un viernes trece de octubre llegó á pooerae junto al real 
deles Franceses, y estuvo allí hasta poeata delisoL No quisie- 
ron los contrarío» dexar au fuerte , ni salir ádar la. bataUa: 
por ende nuestra artilleríé descargó sobre cUoa , y les hizo al* 
gtin daño. En esta sazón el Rey acudió á Gtronat parA recoger 
la geute que le venia de Castilla , no menos en oulneN) que lo» 
que tenia. en Perpiñan, y mcyor armados que ellos. Publicaba 
que querría acomi^ter á los Franceses, dentro de su fuerte « sí 
DO querían salir á la batalla. Teniai asiniisnao ftpereebida euk 
aquellas marinas una armada para acudir ¿ lo .de Ruy sel Ion ^ 
por su general Estopiñan , que aun no era llegado por falta do 
tiempo. Como la8 fuerzas del Rey acudiaoé aqu<iUa. parle,, diez 
y oueve fustas de Moros tuvieron lugar de baoev daño en Jas 
costas de Valencia y de Granada. £iK»ntnói.coiit «lias Martitl 
Hernández Galiodo general por mar de la.cMtaide Granada f 
pelearon cerca de Cartageaa ^ lo« Moros quedalH>n. veoeidos f 
las fustas tomadas ó echadas á íonido. El-Rey- Alegre %orv esta 
nueva partió de Girona con su gente : llegó á PeTpi$?i^ unjae^ 
ves diez y nueve de octubre. AlU visto el aprie|:p en ¡que loa 
cercados se hallaban acórelo abreviar^ y q«Q|iAi;tia;de;iSU .exéf- 
cito se (Misiese por laa espaldaa de los' contrarios á l^{parte ét^ 
Fraociaf resuello con la demás gentío de oonib^^^illoiS! por la otra 
banda. Para que esto mejor se hiciese^ .el iiiÍ5níiQ<dÍa que 1|^4> 
hizo combatir un castillo de madei»a.que IpSíFuaQc^s^ teiúafi 
levantado en el agoa para ímpedií: á los con trftW^ie|< paso. p<p^r- 
que no les atajasen las vituallas que de Fraocia les venJan. L,a, 
pérdida de aquel castillo , la llegada y resol (m;ícm del: Rey pusA 
gran espanto eu los Franceses, tanta que aquel];^ noche sin, 
ruido y sin que los del Rey lo pudiesen entei^der saKaroo siv 
artillería ai camino.de Narbona, y el día siguiente levaataroi)i, 
!»u campo, dexando parte de sus municiopes y bag^f9;.y d^da 
que bagaron á lo llano, y dieron muestra de querer. la ,Im talla i 
mas luego revolvieron la vuelta de Nai*bona., A<?o.(iie(ier4»/i la» 

'' DigitizedbyLnOOQlC 



M nnrroMA ob BarAi^A. 

rstagoáÉ-dia los gioétes de Aragón y geote de á etiMIo d« Cata* 
lufia : diéronles tal carga que lea f»é foreado désa tnparar parte 
de la artillería, de las mttaiGiooea y tiendas que lletaban. AcQ" 
dio el Rey oon todo au eañipo : Itsa Fi^ancesea llegaban ventaja 
j m daban priesa^ y la acogida que tenían cerca ; aai no les po' 
d6 dar aleant?e , sí bien se metió dentro de Prandia , donde los 
Anestros ganaron á Leooata y otros lugares de aquella oomar* 
ea^ fisto era en sason qae la Infanta Doña Isabel naoié en Lifr' 
boa á los veinte y qoatro dias de ootnbre « que íné emperatna 
adelanle y Reyna de España. Pocos dias después vinieron eifi-> 
baxadores d^ Francia , por cuyo medio se concertaron treguas 
pofc- Mpacio de cinco «eses entre loa dos Reyes y sus rey nos « 
fuera de lo que tocaba ál reyno de Ñápeles : con esto se dena-* 
ron las arouis. Quedó por general de aquella frontera Don Rer< 
nardo de Roxas marqués deDenja, y en su compailía mil bom- 
bres de aruÉas , dos mil gioetes y tres mil peones: por «Icayde 
de Salsas Don Dimes de Requesens. Hecho esto^ el Rey dio la 
vuelta á Barcelona. Dende despachó á Francia por ans embaxa' 
d«»res á Miguel Juan Gralla y Antonio Augnstin por estar as( 
trátadbf y juntamente para que prooarasen tomar algún asien- 
to en las cosas del reyno de Ñapóles, que tenían puesto en mu* 
eho cuydedo al Rey Gathólíco por el socorro que iba deFrancc' 
ses s y ^obre todo por laA nuevas que le vinieron de la muerte 
del Papa fio Tercero, y de la elección del cardenat de San Pe* 
dro en pontífice > que ftié á primero de noviembre , j se llamó 
en «ti pontlfitíádo /alio Segundo. Era Ginovés denaoftM, d« 
aácion moy trances , y de ingenio bullicioso : temíase no fuese 
paHíe para revolver á Italia. Tuvo gran parte en esta elección 
el duque Yaiernin : por la mala voluntad que tenia al cardenal 
Don Bemardino €arvajal , y entender que tenln parte en los 
votos, procuró con los que eran hechura del Pepa Alexandro, 
que iitroaseo por Papa ^\ que salió. £sté era en saaoh que el A^ , 
ébiduqoe partió de Saboya para ir é verse con su padre , qu« 
le pérsosMió no ü^sistíese en llevar «delante ki pas qoe se eoc- 
éérló üñ Frahcia : ofredó otrosí , »i et Rey Cathólieo le proveía 
de <Hivero , dé bacél* la giuerra por la parte de Lombarda ; c«d* 
presa Sobihe que le hacian fwsianda Don Jnan Manuel y Ga- 
tierre Gomea de Fnensallda embaxadorea del Rey GatbóKce 
dn A*lemáSa. Ed R<ey Caibótiéo no ae aseguraba de lacondí* 
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don 4si C4^f nk49 9ía cootUocia; y hacia maa fiiodamanUí 
en ^u dinero para todo \o qii« aiiced¡ete« que «n al sociir'o 
qu€» por aquella par^ la podía veoir : ood asto ain cooclutr 
nada aa pagaba el tiainpQ ao daroandaa y raipuestaa. En la 
PrioG^aa Dooa Jaawi ae v«ian sraodea mueatraa de tener y a 
iuv\^áQ lel juícip«qiia M U<«a de las coaaa que en medio da 
taoU proaperidad dio mayor p^na á aiía padres, y con ra- 
xfftq ; ¡quáfi pqbre de eooteolo ea eata vida I Daba gránda 
priüsa que se quería ir á m marido : etiireteoiala su i&adre 
con buenas rai^ooas por no ser al tiempo é propósito. Llegpó 
lao adelanta que un dia ae quiso salir á pie de la Mota de ]Vie* 
4ipa do ia eatreieniaD ; no tuvieron otro reasadio sino alear el 
puente. £Ua visU> que no podía salir se quedó en la barrara ; y 
eo una qooina alU juuto dormía y ootma aiu tener respeto al 
frío ni al serado que er)s graude. IMi fueron parta Don Juan d» 
Fonseoa obispo de Córdoba qUe se halló en su compañía, m el 
arzobispo da Toledo que para este efecto sobrevino, p«ra que 
volviese 4 su apo&anto basta tanto que vino la Bey na , que as- 
taba dokienUe en Segovia. Desde allí al fin por conk^utalla y 
aplaealla m^odó aprestar una armada en Laredo para ilevalla 
luego qu« el tiefl»po abriese , ¿ Flaudes, do ya ora llegado* su 
marido 0I Archiduque á cabo de ^nios DAaaa& que en Fvaneía 
y eo Saboya ae entretuvo. 



(LapitnU» V. 



Oe la» Mitas ifne ^timvm los da ^ímiiaMi á lo» X^aaiBe»e« ^to aá 

£1. campo Frailees qne estaba en Italia aaarchaba tá vacila 
del rayiio «ouy áioapocío. Pasó por Florencia y por Se&a sin 
hatlar inpadimento aigano. Llav«ba pov geaerai aA marqués 
da Alantua. Ei de la Trasmitía por estar doliente de quartanaa 
se qnodó atrás , ai bven aa^oia |á los demás con parte de la gen- 
te. Apreióile la indiapoaíciott , y no pasó afielante de Roma ; ea 
laqiial «iudadoo aoogieroaat camfio Francés , solo dieroniuv 
píT que paaaae^el Tíber por «I puaUte Molle^ qu^je^tá dos mi-* 
41as de aloma. £1 ^ráa Capétaa ae hadiab» esi gftao cuyjJado^ cor 
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mo podría continuar el cerco de Gaeta , y atajar el paso á aqae' 
14a gente que le venía dé socorro. Acudióle muy á tíenoipo el* 
embaxador Francisco de Rojas con dos mil soldados qoe pudo 
recoger en Roma entre Españoles, Alemanes é Italianos, y 
cien caballos ligeros; y pnso ea orden otrOs docientos Alema- 
nes y quinientos Italianos para en^iark>s en pos de los prime- 
ros. Iba con esta gente Don Hogo de Moneada , que dexó una 
conducta de cien hombres de armas qive tenia del duque Valen- 
tín , con deseo de servir á su Rey y acudir en aquel aprieto. Fué 
^te socorro muy á tiempo por quai»to el cerco de Salsas impe- 
día que de España no pudiese acudir alguna ayuda de gente ni 
de dineros. El gran Capitán luego que supo que los enemigos 
eran pasados de Roma , y que llegaban álos confines del- rey no^ 
arrancó con todo su campo de Castellón en busca deltos; Lle- 
gó el primer dia á ponerse en la ribera del Garellano. Dexó a Mr 
á E^dro de Paz con buen golpe de gente para guarda de cierto 
paso , y él fué adelante camino de Sao Germán. Llegó en sazón 
que el campo Francés alojaba en Pontecorvo, lugar de la igle- 
sia, distante de allí solas seis millas. Era fama que en él se con- 
taban hasta mil almetes , dos mil caballos ligeros , y nueve mil 
infantes la mayor parte Italianos. Tenían treinta y seis piezas 
de artillería , las diez y seis gruesas , los demás girifaltes y fal- 
conetes. Adelantóse con parte de la gente Pedro Navarro para 
combatir el castillo de Monte Casino, que todavía se tenia por 
los Franceses. Tomóse por fuerza de armas , que fué gran befa 
para los Franceses por estar á vista de su campo y no se atre- 
ver á socorrelle. Publicóse que el de Mantua se jactaba que de- 
seaba verse en campo con aquella canalla , ó marranalla. £1 
gran Capitán con su hueste se pusoá una milla de Mantua y á 
su vista. Envióle desde allí á requerir con la batalla , pues tan- 
to mostraba desealla. El respondió que en el Careliano se ve- 
rían , que él pasaría á su. pesar. Este famoso rio tiene su naci- 
miento en el Abruzo, y pasa por entre San Germán y las tierras 
de la iglesia muy recogido. Lleva tanta agua que apenas se pue. 
de vadear. No tenia por allí otra puente sino la de Pontecorvo. 
Hace con su corriente grandes revueltas ^ muchas , por donde 
con estar Gaeta desta parte del rio como se va de Roma , para 
socorrella por camino mas. breve era menester pasalle por dos 
veces. Acudió desde Gaeta el señor de Alegre con hasta tres 
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mil hombres para juiftai^fte con el campo Francés. Üafoa él prie-; 
sa que pasasen el río, yirioiesetiá )a& manos, sin quedar es<« 
carmentado de la! batalla de la Cirinola como queda afMRta^ 
do. Pasó pues el campo de los Franceses el rio por el vadd de- 
Cepraoo un domingo mediado octubre. £1 primer lugar qu^ 
encontraron de los que tenían por £spa8a pasado el rio ^ «tor 
Bocaseea. Estaban en él de guamícioo I os capitanes €hri$tóbal 
TillaWa, Pizarro y Zamudio con mil y dócíéntos soldados. Coii 
esta gente dieron en la avanguardia de los Franceses que venían 
mal ordenados, f mataron y prendieron mas de trecientos 
dellos. Acudieron los Franceses á combatir aquella plaza. Lo» 
de dentro mostraban tanto ánimo, que no contentos con de-) 
feoder el lugar sailíerOD á pelear c on los Franceses , y aun de- 
Dos mataron sobre docientos y á los demás hícieroo retirar 
dentro de sus reparos. Otro dia les entraron tres mjl hombres 
de socorro con Ptniflpero Coloná 5^ Pedro N^tarro. Por otra 
parte marchaba el gran Capitán con todo su campo para acudit* 
á ios cercados. Los enemigos si bien hicieron ademan de que^ 
rer volver al combate , por miedo de perder la artillería si les 
sacediese algún desmán, y por ser el tiempo muy llui^iósoí 
alzado su campo, volvieron á alojarse de la otra parte del rim 
Desde á dos días segunda yez pasaron el rio . y fueron á asen»- 
tarsu campo en Aquino que está seis millas de San Germán, 
donde era vuelto con su gente el gran Capitán. La tempestad 
de agua era tan grande que impidió que no se viniese á tas mag- 
nos. Retraxéronse los Franceses acia Pontecorvo. £1 gran Ca* 
pitan por atajalles el paso del rio, que pretendían poneilede 
por medio, caminó en su seguimiento hasta de la otra parte 
de Aqaino , do les tornó á presentar la batalla. £Uos se cerrar 
ron en un sitio asaz fuerte con la artillería , y los de£spaoa 
fueron forzados á dar la vuelta á San Germán. Los Franceses 
tornaron á pasar el Careliano en sazón que entrado noviembre 
se concertaron los Ursinos con los Coloneses en Roma en ser»- 
vicio del Rey Cathólico por medio de los embaladores de £s^ 
pana y de Yenecia , ca á los Venecianos desplacía la prosperi»- 
dad de Francia , y no querían tener por vecino Príncipe tan 
poderoso. Obligáronse los Ursinos de servir con quinienios 
hombres de armas á tal que el Rey Cathólico les acudiese coa 
asenta mil ducados por aúo. Por su parte Bartholomé de Al- 
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bítno principal entre los Uraittot, j que 9Q haUó en tod« esta 
facción del Garejlaoo, ofrecía de aer^ir eo i^iiieUa guerra coa 
tres mil de á caballo y de á pie. Fabricío Golopa coQ golpe de 
gente Española qoe le dieron, combatió y Usmf^ por foerzaá 
Eoca de Vandra con grande afrenta del campo Francés que lo 
yt¿a, y do pudo socorrer á los cercados; antes rio abaio se 
fué a poner diez y oebo millas de San Gerokan » y doce no mas 
de Gaeta con intento de pasar el rio por una puente de piedra 
que alH bay. Pedro de Paz puesto para guardar aquel paso con 
mil docientoa infantes y algunos gioetes, con su gente y con 
otros docieotos ginetes que llegaron de socorro , peleó tres 
días y tres noches con los Franceses sin que le pudiesen ganar 
la puente. En esto llegó el gran Capitán eoa todo el campo, y 
con su llegada kizo pegar fuego á una parte de la puente que 
era de madera , y aseptó su real junto A su entrada* A4|ní bobo 
gran desorden en la gente de España • que por ser el tiempo 
4an reeio, y no estar los soldados pagados , se desmandaban 
eo robar por los poblados y caminos , demás que muobos así 
de los hombres de armas^eomo de la iqfanteria desamparaban 
Jas banderas ; y aun los mas principales capíjlanes eran de pa- 
recer que el campo se retirase; Un día llegó ^l negocio á lanto 
{*ompimiettto que un soldado sobre el caso puso ia pica en los 
pechos al grao Capitán ; pero él llevaba todo esto cop graode 
esfuereo y corazón. Juntó el dinero que pudo, cop que socor* 
lió á cada soldado con cada dos ducados; y á los capitanes que 
le instaban eo uoa juata con grande porfía que se retirase, 
respondió : « Yo sé muy bien lo que al servicio del Rey impor* 
ta esta jornada > y estoy determinado de ganar antes un paso, 
aunque sea para mi sepultura « que volver atrás, aunque fuese 
para vivir den años. Aqní se he de rematar esta contienda co- 
no fuere la voluntad de Dios y como pluguiere á au lUagestad : 
siadie pretenda otra cosa. » Lea Colooeses fueron los que hicie- 
itm mes instancia que el campo se retirase. Sospechóse y díiose 
•que por Inteligencias secretas que traian con los Franceses , d« 
q^ue resultaron dísgoaios y enemistades formadas. Todavia se 
foé mucha gente del campo español , y quedó muy menguado: 
oon que los Franceses tuvieron lugar de echar sin ser sentidos 
una puente bien trabada sobre ciertas galeras y barcos , por la 
<iaad haakamily quinieqtoj» Fi*anceses pasaron los pirimeroSi y 
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por estir los de Espaüa desouydadoB y tomálks <f e sobresalto» 
ios ganaron uo rCiparo como ¿lerte. Dierdn alarma en el cam* 
pó , que ero todo de pocos eaballos y 4soino dnco mil iofaotee* 
Subió el gran Capitán eo ao caballo, y poe^ta en orden so gen*» 
te; se apeó ^ y con ona alabarda fu^ el primero que comenzó ^ 
pelear con los contrarios , que ya era n pasvdos hasta en «<lme^ 
Tú de ctooo mil , y continuaban A pisar oon muy boen orden • 
7 la artillería francesa qoe tenían plantada de la oU*a parte del 
río^ bo cesaba de j^gar contra los nuestros. Sin embargo fué 
tanto el detoedo de hi inftnteria espaHola y su corage , y car* 
garon tan furiosamente «obre loa contraríos « que les forzaron 
á dar las espaldas y recogerse á Is puente* Con la priesa del pa» 
sar quedaron mncrtos y ahogados más de mil y qnatrocientos 
hombres^ Llegó ei gran Capitán sin miedo de la artillería hasta 
la entrada de la puente . y aun algunas de sus banderas y ooni^ 
psñías á vuelta de los Franceses pasaron de la otra parte del 
rio. Al retirarse recibieron alf^n da£k> de la artíHertfa enemiga» 
ea que murieron ayunos hombres de cuenta, é otros hiriei- 
roa, en parlioular el capitán Zamodio quedó! mal herido deun 
tiro» Sobré todo es de alabar el ánimo delalfárez Hernando de 
Illescas , que perdida de un tiro ia «nao derecha , tomó coa la 
iiquierda el estandart» , y llevado de otro tiro también la iz^ 
^uierd», se abrazó con los brazos del , sin moverse de o o Itigsr 
hssta tanto que los Fi^noeses fueron echados* Varoa digno die 
inmorlal renombre , y de las mercedes que su Rey ie hizo gran' 
des áaoslaneia y por inlormaeion d^ fran Capitán. £sta rota 
deianínó mucho á Jos Franceses, tanto q«e no se ienian por 
seguros con tener el río de por modío : guardaban con cúyda^ 
do h puente ^ no para pasar ellos , sino porque los eontraríosí 
■o pasasm de la otra parte do ellos «lojaban* Demás desto por 
^fereodas que resultaron entre ei marqués de Mantua y el se^ 
ior de Alegre, el «arquds se resolvió, de dei^r el campo y 
oficio de general ^ y volver atrás con oolior que no podía sufrir 
)t arroi^ncia de los Franceses , que aligaban á desmandarse 
ea palabras y llamalle l»e«gre , nombra de injuria muy ^mn 
entregos Franceses , si ya no fu^ eapa, que no quiso aveuts^ 
itirse por ver el juego mal parado. En s« lugar -hasta tanto qn^ 
su Aey fuese avisado, y proveyese oomo itietse su voluntad « 
nombraron tos «afpitaoes por general al marqués de Sa luces.. 
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qvi^ era venido á esta empresa en favor de ;Fi<ancia con cargo 
de visórrey. Tras esto el gran Capitán t sí faáen tenia menos 
gente iqiie los contrarios^ se resolvía de pasar él río y dalles la 
batalla. Para exectítarlo mandó labrar unapuoite^ yechalla. 
siete millas' mas > arriba de la qile tenían los Franceses sobre 
ciertas bancas y^árros.; Dio cuydado de hacer esto á Bartholo- 
mé de Albiaóo. Liiego<}tte la puente estuvo en. orden , salió de 
Séssaf en que- alojaba, y un' jueves veinte y ocrbo. de dieierobre 
fkabécon'dos mil peones Españoles y mil y quinientos AJepia- 
iies« Dexó otrosí ópden á D. Diego de Mendoza y D. Fernando 
de Andigada que recogiesen aquella nocbela caballería que te- 
nían alojada pol* aqueHa comarca , y con ella al amaaecel* estu- 
viesen con éi. Luego que los de España pasaron el ríanlos FraO" 
joeses se: retiraron de sus estancias y tomaron una loma de una 
sierra/RÍDdiéroáseSu^>y Castelforte , que se teniad en aquella 
Hbera del rio por lo>s Franceses. Quedóse aquella noche núes-» 
tra gente en el Campo delante de Monforte , y el diá stg.uiente 
fué él río abaxo'con intento de dar la batalla. Los Franceses 
coB parte del' artillería enviaron á Pedro de.Médicis para que 
en unas barcas la llevase á Gaeta. Llegó á la boca del rio, quí« 
só pasar adelante puesto que el mar andaba alto: porfía perju- 
dicial , híindióronse las barcas con la artillería , y él mésmo se 
abogó. La. demás gente unía hora antes del día desamparado el 
puente y la artillería gruesa, Jas tiendas y partíe del fardage, se 
apresuraron por meterse ^n Mola que está junto á Giieta. Su- 
po el gran Capitán el camino é intento que llevaban : envió de- 
lante á Próspero Colona con , los caballos ligeros para que los 
detuviesen hasta tanto que llegase la Infantería. Lu^ego que lle^ 
gó al pílente de Mola i se trabó la pelea , que no. fué muy Jarga. 
En breve espacio los contrarios fueron rotos, y se pusieron en 
buida. Siguieron los vencedores el alcance, y exeoutárOfile has- 
ta las puertas, de Mola y de Gaeta , donde parte de los vencidos 
se recogió. Muchos qtitedaron mueittos en todo el camino : per^ 
dieron treinta y dos piezas de artillería , tomáronles mil y qui- 
nientos caballos. Uaa'parte de los Franceses que echaron por la 
vía de Fundi, y otros que por allí alojaban , fueron muertos y* 
presos de los villanos de la tierra, que salieron, contra ellos y 
les atajaron los pasos de suerte que fueron muy pocos- losqiie- 
dellos se sal varón.. Señaláronse mucho de valerosos, ea estos 
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eocaentros y toda ésla jornada Bartholomé de AltÑafio, 7 Dóft 

HiigodeMoQcada. 

Ctt))ítulo VI. 

Que la ciudad de €^aela se rindió. 

Quisiera el gran Capitán aprovecharse de la Inrbacion y 
miedo de los France&es para subir con su gente que. iba en ei 
alcance , en el monte Orlando que está sobre Gaeta 7 la sojuz* 
ga. £i día fué tan áspero por lo mucho que llovía, y los sol- 
dados venían tan fatigados del camino y de la hambre por no 
beber comido la noche pasada y todo aquel día ( que parece 
solo el herir y matar los sustentaba ) que le fué forzoso desis- 
tir por entonces de aquel intento., y volver con su campo á 
Castellón do antes alojaba. Tenían los Franceses acordado de 
fortificarse en Mola con la artillería menuda que les quedaba^ 
por temor no les acometiesen ante todas cosas en aquel lugar; 
pero el gran Capitán luego que tuvo la gente refrescada y des- 
cansada, revolvió sobre Gaeta que era. lo mas principal, por 
aprovecharse del miedo y desmayo que tenían los contrarios. 
£1 combate fué aun mas fácil de lo que se pensaba, ca por la 
l)atería que la artillería hizo los meses pasados, se halló ta a 
poca resistencia que sin dificultad les ganaron el monte, y loa 
que le guardaban , apenas.se pudieron recoger á la ciudad. Con 
«sto acabaron de perder lo que les quedaba de la jornada pa- 
sada. Tomáronles otros mil caballos , y dos cañones que hicíe- 
pon todo el daño á los nuestros en el primer cerco. Lo que mas 
es, perdieron de todo punto el ánimo, en especial quaodo vie- 
ron que los de España pasaron sus alojamientos junto á loa 
adarves de la ciudad ^n que les pudieren ir á la mano- Salie- 
ron luego á rendirse cinqüenta hombres de armas de Lom- 
bardía , cuyo capitán era el coode de la Mirándula. Tras esto 
aquella .misma noche acudieron, de ,1a ciudad tres personages á 
tratar de parte del marqués de Saluzes de algují concierto. Pi- 
dieron en primer lugar que los prisioneros se rescatasen por 
dineros: respondió el gran Capitán que no se podía hacer. Pa- 
garon adelante con la plática : vinieron á ofrecer que por los 



Digitized by LjOOQ IC 



94 msTomiA bb bspana. 

prísiooeros Franceses é Italíaoos serían contentos de efttr^r 
la ciudad j castillo de Gaeta, y la Roca de Mf»dragoa pbza 
asentada en las ruinas de la antigua Sínuessa, demás de dar 
libertad á los prisioneros Españoles é Italianos que tenían de 
nuestra parte. £1 gran Capitán oyó de buena gana esta oferta. 
Todavía no venia en soltar los prisioneros Italianos , en espe- 
cial al marqués de Bitonto , Matheo de Aquaviva , y Alonso de 
Sanseverino primo del príncipe de Bisiñano , cuyas culpas y 
desleal tad eran mas notables, y pretendía reservar al Rey Ca- 
thólíco el conocimiento de su causa. Anduvieron demandas y 
respuestas; y los Franceses en lo que tocaba i los prísioneros 
Italianos anotaron. Al fin á primero de enero del año de núes* 
1504. tre salvación de mil y quinientos y quatro fueron de acuerdo 
que el señor de Aubeni con los demás Franceses se posieseo 
en libertad : quanto á los Italianos , que no se pudiese hacer 
justicia de ninguno dellos , ni el Rey Cathólico determinase 
sns causas antes qne el de Francia tuviese lugar de enviar á Es- 
paña embajador sobre el caso para interceder por ellos. Coa 
esto se permitió á los soldados que se fuesen con sus bagages y 
armas : á los naturales de Gaeta , que quedasen con sus hacien- 
das ; y que á todas las demás ciudades de aquel bando no fue- 
se en algún tiempo imputado, ni parase perjuicio el haber se- 
guido el partido de Francia. Tomado este asiento, á la hora se 
comenzaron á embarcar á toda priesa les que qnerlan ir por 
mar: Theodoro TrWtilcio salió luego eon la gente Italiana y 
Francesa que pretendia ir por tierra. Hecho esto , miércoles á 
tres de enero se hiso la entrega de la cindad y castlHo de Gae- 
ta, y los prisioneros de nuestra parte se pusieron en libertad. 
£1 cargo del castillo y gobierno de aquella ciudad se encomen- 
dó 6 Luis de Herrera , premio muy debido á sns servicios : la 
tenencia de TaiNinto que ^ tenia , se dio á Pero Hernández de 
Kieuesa. Dos días despties de Ja entrega llegó aili monsieur de 
Aubeni y hasta «nil y docientos prisioneros Frauoeses : el de 
Aubeni se embarcó hiego , los demás con salvo conducto se 
encaminaron por tierra. Los mas murieron en el catnlno: el 
mismo marqués de Saluzes falleció en Genova. £1 señor de )a 
Paliza uno de los prisioneros Franceses no entró en esta cuen- 
ta por estar ya puesto en fíbertad á trueque de Don Antonio 
de Cardona hermano de Don Hugo, que prendieron los Frao- 
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<^éft fos mttm piMdos. Fii^ Dcm Añlonic} mixj buen caballea 
fo, y strvieitm ¿I y sas liermaiioi muy bien : p6r esto el Rey 
Cathólici» Jé bien merced de la Padula que era del conde d« 
Capeebo , con Utulo de Marqués. Algunos fueron de parecer 
que el gran Capitán no se debiera apresurar tanto en el asicii* 
to que tomó , y que no fué buen consejo por una ciudad poner 
én libertad tan gran número de prisioneros , y entre ellos per* 
souas de mucha calidad. A la verdad ¿quién podrá contentar 
á todoá ? enfrenar los juidos y lenguas de tantos? Decían qne 
COA paciencia, poes era seSor del campo, pudiera angelar 
aquella platt y las damas, y no ponerse al riesgo de que tales 
capitanea podian ser ocasión , ai la guerra se renovase. A esto 
d gfan Capitán respnndia que de pólvora y balas se gastaría 
mafs de k) que importaba aquel peligro: que era mas conve<» 
niente cerrar aquella llaga presente, que recelar las que el de 
Aubeni y kM otros prisioneros podrían hacer con sus lansast 
q^ie perro muerto no ladra , j huido no hace mal : que de ser 
muertos , ó idos, no podrían los prisioneros escapar; en fin ioa 
grandes caudillos tienen sus ratones «que les bacen fberEa , y 
aadiesabe domfte les aprieta el calzado» Las raeones principa^ 
Ves que se puede entender le movieron , eran *. la primera la 
Iftita de dinero para pagar y socorrer á los soldados, y de bas»- 
timentos para susteo tallos ; recelábase por esta causa «de algu- 
na niteva borrasca , y deseuba concluir y asegurar s«i partkio: 
la segunda que el Papa e^a mny Francés y en Civitavieja tenia 
armadas dos nav«s para enviar á loa cercados munMofies y 
bs'sthnenlos , fuera áe*otras dos carracas qne estaban á la cola 
^ Aguasmnertas para lo mismo t sobne todo se sabía que daba 
todo favor á los Avigevinós, y que tenia enviado el marqaréa 
del Final á Francia 'Ctm intento de casar el hijo del duque de 
Lorena con una bija suya , y procuraba por el derecho qne 
t^^etendia , tomase la conq«ilGfta del reyno ; y para dio le ofre- 
^a de ayuflaf le hasta echar los Españolee de todo él y aun para 
<:obrar á Sicilia : qttando este casamiento no se concertase , re> 
DMmtafba en su fantasM de casá^ el precedo su sobrino con 
liija del Rey Don Fadrique , con oferta de ayu dalle para reco^ 
brar el reyno. La postrera consideración y mas grave fué que 
se tuvo por cierto se concluiría la plática tantas veces movida 
enlrc los dos Reyes, de la restitución del Rey Don Fadrique 
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que el Papa at>retaba con todas sus fuensas : nueva qne para las 
cosas de aquel rej^no hizo increíble áa&o , oa los aficionados á 
la parte de España se encogían, j auti se retiraban, como los 
que pensaban tener en breve otro dueño; y los aversos se des- 
eo^frenaban en palabras j aun en obras ; sobre todo que los pa- 
gamentos se detenían á causa que las comunidades j oficíales 
querían reservar aquel dinero para el Rey Don Fadríque, si 
allá voivtese : asi la falta y necesidad apretaba de cada día mas. 
iV9re&tó, concluido lo de Gaeta, oon deseo de acabar antes 
que hobiese alguna novedad que desbaratase todo lo hecho, 
luegpo despachó al duque de Termeos para gobernar el Abru- 
eo, y allanar en él las tierras del marqués de Bitoato: á Bar- 
tholomé de Albiano contra Luis de Arsi que todavía se hacia 
fuerte en Venosa ; contra el conde de Conversano fueron el 
conde de Matera y Pedro de Paz. Sitiaron dentro de Laurino 
al conde de Capacho Gil Nieto y Pedro Navarro , que le dieron 
licencia para que con su rauger , hijas y ropa comMhn de su ca- 
sa se fuese á Trana que se tenia por Venecianos ; pero que de- 
xase los ganados, artillería y municiones. £n Calabría Gómez 
deSolís despojó al príncipe de Rosano de su estado: solo le 
quedaba Sanseverina y la ciudad de Rosano, sobre la qual es- 
taba la gente de España y en ella le tenían cercado. Pretendía 
otrosí el gran Capitán acometer el estado que el prefecto tenia 
en el rey no. Previno él este daño , ca luego, se vino á reducir, 
é híjoo alzar las banderas de España en todos sus lugares. Re- 
cibióle el gran Capitán en su gracia, si bien entendía quán 
Francés era , y qne venia á dar la obediencia mas forzado que 
de grado; en que no se tuvo respecto á sus deméritos, sino á 
ganar ó entretener al Papa su tío para que no Uiciese algún da- 
ño La ciudad de Rosano al fin se rindió á partido por los na- 
turales , dondQ fué preso el Príncipe con otros muchos Baro- 
nes. Sanseverina hizo poco (después lo mi^^P^o : i, Conversano 
tpmó Pedro de Paz por combate. Gon e^tp toda la Calabria 
quedó llana : para gobernalia uombrarpff ^n lugar ^^^ conde 
de Ayelo ,. poco á propósito pw su veje;í5, á,D(^ Hugo de Mon- 
eada. 
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Capitulo VII. 

Be las tcegiutt que •• 



Daim) que hobo asiento á las cosas de Gaeta , y dexado órdei» 
que aqaeíla ciudad por escusar el gasto de guardalla ^ que fue- 
ra macho, se poblase de Españoles; el grao Capitán se fué sin 
dilación á Ñapóles, donde le recibieron con tan publica alegría 
7 fiesta como si fuera su Rey natural muy amado, y que entra- 
ra victorioso. Allí hizo llamamiento general de los barones del 
reyoo y universidades , porque muchos aunque dieron obe- 
diencia al Rey , no prestaron los homenages. A los que sirvie^ 
roQ bien en aquella guerra , daba las gracias y los gratificaba, 
ea particular á Bartholomé de Albiano señaló en el principado 
de Bisiñano ocho mil ducados de renta, y entre sus deudos re- 
partió otros dos mil y docientos conforme á los méritos de ca- 
da qual. Estos favores que hacia á los Ursinos ; escocían á los 
Coloneses grandemente, tanto que entraron en algunos des- 
gastos : mas enemigos engendra la envidia que la injuria. Pasó 
esto tan adelante que Próspero Colona se determinó ir á Espa- 
ña para dar allí sus quexas y hacer mudar el gobierno. Fabricio 
desde Roma envió á pedir al gran Capitán licencia para servir 
á la Señoría de Florencia. El la dio, porque no se la tomase y 
fuese mayor el rompimiento. Tratóse muy de veras de poner 
en orden lo que tocaba á la buena execucion de la justicia : ne- 
gocio muy necesario, porque las revueltas , enemistades y ro- 
turas del tiempo pasado dieran ocasión á que se hiciesen mu- 
chos agravios y grandes. Procuraba con agrado de los pueblos 
que el Rey fuese servido con alguna suma de dineros para 
ayuda de los grandes gastos pasados y presentes , y pagar la 
gente que pretendía conservar y entretener, y la repartía por 
los lugares en que cuydaba darían menos molestia. Algunas 
compañías de Españoles que sabia era gente muy perdida y de 
poco provecho, y costaban mucho , envió en dos naves á Es- 
paila con algún dinero que les dio y las vituallas necesarias; 
que fué descargar aquel reyno, como cuerpo enfermo, de ma- 
los humores. Juntamente con esto entendía en reparar los 

TOMO VI. 7 
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daños de la guerra, igualar los muros, fortificar los castillos, 
en especial los de Ñapóles , cq que puso gran cuidado , y el de 
Gaeta. A Capua fortificaba dátales reparos y baluartes que se 
tenia por mas fuerte que si la ciñeran de muros: todo á propó' 
sito de estar apercebido , si los enemigos de nuero acometiesea 
alguna novedad en aquel reyno, en que tenia tanta autoridad 
^e todo la haHaba fócil , y salía con todo lo q«e ¡nteiila>ba ; y 
a«m en toda llalia ganara tanta repotacio» que á porfía las 
eíittdades della se le ofrecían para pasarse al servieio de Espa? 
ña; en especial Genova en coofornrida^ de las dos parctalida- 
des de Adornos y Fregosos quería coacertarse eon España, y 
con doB mil solcMos q«e les esriase, ofrecían levantarse cos- 
tra Francia. Julián de Médicls bermapo de Pedro de Médicis el 
que se abogó en el Careliano , ofrecía por ser restituido en Flo- 
rencia , de donde andaba foragido, de servir cada nn stño en- 
tre él y lo^ suj^os con den mil ducados. La camanidad de Pisa 
por'def«i»derse de Flor«ntiaes, con quien traían guerra, ofre- 
cía dai^e por vasallos , ó meterse debaio de la protección del 
Rey Catbólie», como él mas quisiese. Lo mismo pretendía la 
ciudad de Areao en Toscana por saKr de sogecion de Florenti- 
nes ; y aun por este tiempo el señor de Pomblin se puso y fué 
recebido en la proteccio» de España: ciudad aunque pequeña, 
importante, llave y escala para la defensa fiel rejno. Final- 
tnente Pandolfo de Petrucis por sí y por Sena su ciudad, y 
Pablo Bailón por si y por Perusa movieron los mismos tratos. 
Hasta de Milán se le ofrecieron seiscientos ciudadanos della 
die aj^udar y servir , si quisiese conquistar aquel estado y hacer 
guen*a en Lombardía. Pero todas estas pláticas se atajaron coa 
hi tregua que los embajadores Gralla y Antonio Augustino 
asentaron en Francia por espacio de tres años , en que secom- 
prebendia el reyno de IVápoles. Juróla el Rey CathóKco en la 
Mejorada do estaba por fin de enero. Asentóse entre otras eo- 
ias que la dicha tregua se pregonase en Ñapóles á los veinte / 
cifico de febrero; no se bizo empero á causa que el gran Capr- i 
tan quiso se notificase primero á los que quedaban rebeldes. 
El príncipe de Rosano no la quiso aceptar, antes porque « 
comendador Solís, sabido el asiento, afloxó en el cerco de Ro- 
sano , él* se fué con su gente á poner sobre Cherintia , en qu^' 
bizo danos y robos. Luís de Arsi sin embargo que aceptó la 
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tr^giít t n4)á los gioados ée kúúrím y Barietá , y tomó los prí* 
fiíoncros que ptida. Pretcoilian los otiestrM que conforme á 
las capitutackHiet de la Iregtla le podía tomar emienda de loa 
l»roa«8 que de nueVo hioíenen algm) exceso : asi apretaron al 
uno y al otro, j. tomaron á Venosa con su castillo con fadli-» 
dad á causa que Luís de Arst les dexó poco recado quando po* 
eos días antes determinó retirarse á Trani y de allí por mar á 
Franeía ; lo qaal hizo con sus soldados , banderas tendidos , y 
áson desuseaxasjrpifanoB para muestra de braven. Queda-» 
ban con esto por Francia solos seis pueblos en aquel reyno, 
todos apartados de la marina. £1 Rey de Francia pretendía que 
todo lo que tomaron los Espaüoles después del día señalado 
para pregonar la tregua , se debía volver como lugares mal ga^ 
Dados, y aospecbaba que la dilación del pregón ae hiciera con 
t)islkia« y que no «^ raxon \ei valiese ; en cxHiclosion se tenia 
por cosa cierta que en todas maneras no guardaría la trc^a , 
j qae solo pretendía entretener i los contrarios para toroallos 
dcsapercebidos. Todo se podía muy bien presumir á causa que 
al mismo tiempo que se tomó aqud concierto , nombré por sil 
general en Italia á luaO Jaeobo Trivulcio ^ persona qoe níngu* 
na cosa Ótenos deseaba que la concordia. Esperábanse cinco 
nü Suísos, y quinientas laozas que tratan en Francia el de Au^^ 
bení y el de Alegre. £1 marqués dé Mantua y el duque de Fer^^ 
rara alistaban toda la gente Italiana que po«Kan. £1 gran Capí* 
ün en esta saaon se hallaba muy aquexado de una dolencia que 
le poso á pnnto de muerte. Con esto , y con la nueva que se 
toroó i divni^r de la restítacion del íkey Don Fadriqne , y 
aoD se decía que el Papa pretendía viniese por general del cam* 
po Francés, se díó ocasión á largos díscttrsos en materia de 
estado y revoluciones] y brotaron no pocos disgustos que mn<» 
ellos tenían contra d gran Capitán en 9n% pechos cubiertos, 
particularmente los Coloaeses sedexaron decir palabras y 
nzones descompuestas , pero todo se sosegó , ó reprimió con 
la mejoría que tuvo el gran Capitán : con que atendió luego á 
hacer todas tas* provisiones que pudo y le parecieron necesa* 
rias para la guerra , que á juicio de todos mity brava amenasa- 
Ini á aqoel reyno, donde y por toda Italia y España se padeció 
grande hambre; y á cinco de abril, que fué viernes Santo , ho* 
bo en Castilla y Aadaluda* gtendesi tewblore» de tierra que h»* 



Digitized by LjOOQ IC 



100 HISTOUA DB EMWAÍAJ 

deroD notable estrago en los ediftdoa : la mayor fuerza destotf 
danos cargó en algunos pueblos que eStán ribera de Guadal» 
quívtr. De Lisboa partió para la India con una gruesa armadé 
López Suarez Alvarenga para llevar adelante aquella navega- 
ción y trato. Este mismo año el Rey Cathólico hizo su mayor* 
domo mayor á Don Bernardo de Sandoval y Rojas marqués de 
Denia en lugar de Don Enrique tio que era del mismo Rey, y 
suegro del Marqués, donde por quanto diversas veces se hace 
mención de los señores desta casa , será bien poner en este lu- 
gar su descendencia ; cuyo principio tomaremos no desde los 
tiempos muy antiguos , sino desde algunos años y no pocos 
antes deste en que vamos. Fernán Gutiérrez de Sandoval , que 
dicen fué comendador mayor de Castilla , casó con Doña Inés 
de Rojas hermana de Don Sancho de Rojas arzobispo de Tole* 
do. Deste matrimonio nació Don Diego Gómez de Sandoval 
primer conde de Castro y adelantado mayor de Castilla, caba- 
llero muy conocido por su valor j también por sus desgracias. 
Casó con Doña Beatriz de Avellaneda : sus hijos Don Fernán* 
do^ Don Diego, Don Pedro, Don Juan, Doña María, Doña 
Inés. Don Fernando el mayor de sus hermanos, y la cepa de 
su casa , casó con Doña Juana Manrique de la casa de los con* 
des de Trevíño, de do vienen los duques de Najara. Deste ma- 
trimonio nació Don Diego Gómez de Sandoval , á quien el Rey 
Don Fernando dio título de marqués de Denia , estado que ya 
antes poseían sus antepasados. Casó con Doña Catbalina de 
Mendoza de la casa de Tendüla y de Mondéjar : sus hijos Don 
Bernardo , el que se díxo fué mayordomo del dicho Rey DoQ 
Fernando, en que sirvió hasta la muerte del mismo Rey, j 
aun adelante lo fué en Tordesillas de la Reyna Doña Juana : sus 
hermanas Doña Elvira y Doña Madalena. Casó el dicho Don 
Bernardo con Doña Francisca Enriquez: sus hijos Don Luis, 
Don Enrique, Don Diego, Don Fernando, y seis hijas. Demás 
destos tuvo fuera de matrimonio en una Vizcayna natural de 
Fuente-Rabia ( donde algún tiempo residió el dicho Marqués) 
á Don Christoval de Rojas y Sandoval , que por sus partes fué 
y murió arzobispo de Sevilla. Hijo de Don Luis hijo mayor del 
marqués Don Bernardo fué Don Francisco conde de Lerma 
que murió en vida de su padre; pero dexó á Don Francisco Gó- 
mez de Sandoval hoy duque de Lerma y cardenal de Roma, 
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de^ieo ise hablará en otro lagar. Doo Femando el menor de 
los h¡jo9 del dicho Marqués tuvo tíiuy noble generación , mu-» 
chos hijos; entre los demás á Don Bernardo de Rojas y San» 
dotal cardenal /arzobispo benemérito de Toledo. Débele ma- 
cho sil iglesia y su dignidad por la restitución que le hizo del 
adelantamiento de Caloría á eabo de tantos años^ 

(íaptulo Tiii. 

Q«ie el BofpM'Taleiylúi fb^ pmo jf enviudo á Bqpa&a» 



Tknian los Venecianos diversas ciudades de la Romana , d« 
que se apoderaron luego que murió el Papa Alexandro , y aspb 
raban á las demás. £1 duque Valentín eomo quierque se \iese 
desamparado del favor de la Sede Apo&tólica , y na tuviese 
bastantes fuerzas para resistir á Venecianos , contrató con el 
Papa Julio que le entregarla las fuerzas que se tenían por él. 
Hízose el asiento ; 7 eon este intento enviaron de común acuer- 
do á Pedro de Oviedo cubiculario que era del Papa., y que fuer 
ra ministro del Duque, con los contraseños para que aquella^ 
fuerzas se le entregasen. £1 Duque era muy vario. Arrepintióf 
se luego de 16 concertado , y con trato doble escribió al alcayr 
de que tenia en Cesena j que se llamaba Diego de Quiñones , 
qne prendiese á Oviedo y le ahorcase. Hízolo asi. £1 Papa tuvo 
esto por gran desacato, como lo era. Mandó detener al Duque 
en palacio hasta que con ef»;to se entregasen aquellas fuerzas^ 
eo especial las de Cesena , Forll 7 Bertinoro. Movióse de nue« 
vo aquella plática , y el Papa ofreció de poner en libertad la 
persona del Duque luego que aquellas plazas se entregasen á 
sus nuncios. Entretanto que esto se cumplia , acordaron estu- 
viese detenido en Ostia en poder del cardenal Don Bernardino 
ele Carvajal ; el mismo Duque pidió que asi se hiciese , ca no 
reaseguraba en otra parte ni poder, por los muchos y pode- 
rosos enemigos que tenia ; que eran los principales Guido de 
Montefeltro duque de Urbino, y el prefecto sobrino det Papa. 
Concertóse que el Papa, entregadas las fuerzas, le diese do& 
galeras para pasarse á Francia , y caso que no se entregasen , 
^ persona del Duque s^ restituyese en poder del Papa. £1 grací 
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Capitán luego qne topo «tos concíerCost eowíó á OatÍB 4 Ijsé* 
cano para qu« tratase con el cardenal, j le advlrtíeaeque serial 
de-grande importancia si pudiese persuadir ai Duque ie foese 
á Ñapóles , por escusar que aquel tizop no pasase á otra ^parte^ 
de do hiciese mas daño; que á la verdad el duque Valentín te<« 
nía mejor que nadie entendidos j calados Ibs humores delta<i 
lía, era temido de todos, y muy estimado de la gente de 
guerra , en especial de los mas atrevidos j arriscados. Ofreció 
el cardenal de hacer sus diligencias : coo tanto Lezcano le en- 
tregó un salvo conducto que Iraia para el efecto del gran Ca- 
pitán. En este medio Cesena y Berlíooro se entregáfon sin 
dificultad : el alcayde de Forli , que se llamaba Gonzalo de Mi- 
rafuentes , y era de nación Navarro , no quiso entregar aquel 
castillo, si no le contaban quince mil ducados* £1 Dpqoe per 
verse libre, especial que supo trataban sus enemigos de mata- 
lie, libró en Yenecia aquella suma dedinenos: contento el 
cardenal le puso en su libertad, y él á so persuasión y dexsdo 
el camino de Francia , se fué á Ñapóles y se puso en poder del 
gran Capitán. Recibióle él muy bien , y regalóle; sin embargo 
como era bullicioso y inquieto , y tenia tanto crédito con la 
gente de guerra, luego que llegó á Ñapóles, trató de enviar 
gente y dinero para defender el castillo de Forii , que aun no 
estaba entregado: triamaba otros< «o un mismo tiempo por di- 
versos caminos de apoderarse de Pomblin y de Perosa, y aun 
de Pisa , dado que estaba en la protección del Rey Cathólioo , y 
«le Ñapóles para su defensa se le enviara gente de á pie y de á 
caballo ; comenzó asimismo á sonsacar las compañías de Ale- 
manes y Españoles que residían en el reyno de Ñapóles, coo 
muchas ventajas que les ofrecía* Supo el gran Capitán estas 
tramas; hizo las prevenciones necesarias para que no fuesen 
adelante y atajar aquel mal. £1 Duque mandó poner caballos 
en sus parages para salirse del reyno por la posta muy arre- 
pentido de aquella resolución que tomó de ir á Ñapóles, prin- 
cipalmente quando supo que dos dias después de su partida de 
Os lia llegó á Roma el Marqués del Final coo orden que traía 
de atraelle al servicio del Rey de Francia , y para e&to ofrece* 
lie partidos muy honrosos y aventajados. Para atajar todos es- 
tos désenos que podían acarrear nuevos daños, el gran Capi' 
tan mandó detener la persona del Duque qn Casteloovo , do 
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que se ifdviese é pod^r en la pri^n de Oitia , é «a su poétr^ 

con color qne el castiild de Forti «lo se eali*^4ba cono ^uedó 

coBcertado. Pero el gran Cat)ttan obró tanlo que ¡mm c<Mitétt<< 

tar al Papa alcanaá del Duque )eoii buenas palabras qne con^ 

efecto hiciese ^eotregar aquella fuersa.. Para «aecutalk envía** 

roo un camarero del Duque Uauíadó Artes y Don Juan de 

Cardona^ enderezados al «oabaxador Frandsoo de Rojas para 

qwe sigttieséfl su órdéú* Finalmenle aquella f aerea ^ bien que 

con alguna dilación, se eotnegó al Papa. Foco tiempo adielaivte 

el gran Capitán acordó qile Don Antonio de Ciaréooa j. Lezoa-^ 

DO llevasen al duque Yalientiñ á £spaña por quitarse de ecorda-* 

do, y escusar las novedades qué por so Ocasión se pudieran 

intentar eb Itaiia. De la prisión del DUq4ie y de ieoviajlle á Es« 

pana se díxeron mucbaseo^s: ios maaeárgaban la €e y pola* 

bra del gran Capitán, y atan el Rey Gatfaólíoo al principio es* 

tuvo muy dudoso, y le pesó que se hobiese eea peñado en 

negocio semejante. Lbs denos que pudieren resultar, si el 

Duque estuviera en libertad fueran kiolables: por esta raes, 

quiso el graa Qipttaa cofcno tan prudente que era , teber euenH 

ta con lo que éonveata para el bien Ibomun , sin bacéHe agravks 

que con su filman ni ooo lo que las gentes i^odiail iüMiginer y 

decir: resolución que los grandeü Príncipes deben .teáer en 

BUS pechos muy asentada, obrarlo que conviene y es justo* 

sin mirar mucho á la fama y qué dirán. Mucho sintió eV Rey 

de Francia la prisión del Duque por la falta que hacia en sus 

cosas; y luego que le avisaron de su ida á España, dixo: De 

aquí adelante la palabra de Españole» y la fó CaHaíglnesa po^ 

drán correr á las parejas , pues son del todo semejables. Tra^ 

táfoase en eaa saeon por el He^ y Reyna de Ifayairrá «on Una 

solemne emhaxada que sobre ello env¡ar4^n i Castitia, que En^ 

fique de Labrit su hijo Príncipe de Yiana casase con DooaJsa< 

bel hiía segunda del Arefaiduque. Los Reyts Cathólicos dieron 

oídos al principio de buena gana á esta demanda ; y parecia 

medio conveniente para asegurarse de aquélla ]>arte de Navar* 

ra que tanto cuydado les daba: tanto mas que poco después 

falleció en Medina del Campo Pocia Madalena infanta de Na- 

varra puesta como en rehenes de las alianzas que los aops pa* 

»ados concertaron entre sí los Reyeci de Castilla y los de Navár-^ 
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ra. Don Juan Manuel , embaxador del Rey Cathólicb aceráa 
del Emperador, por mandado del Archiduque y por su orden 
vino á Flandes. Adelante tuvo con aquel Príncipe gran cabida , 
y de presente se ordenó que todos los negocios de España se le 
comunicasen ; acuerdo que dio mas contento al Emperador 
que pensaba por su medio componer algunas diferencias que 
con su hijo tenia , que al Rey Cathólíco que pretendia viniese 
Don Carlos su nieto á España por muchas razones y conve- 
nientes que para ello representaba. £1 César y su hijo entrete- 
nían su venida por el deseo que tenian que se efectuase el ca- 
samiento con Claudia hija del Francés, de antes tan tratado, 
por parecelles este camino el mejor para componer todas las 
diferencias que entre España, Francia y Borgoña andaban; 
demás que el Rey de Francia ofrecía que los estados de Or- 
liens, Bretaña , Milán y Borgoña los jurarían como legítimos 
sucesores, y para seguridad de todo of recia las prendas que 
pareciesen necesarias. La Reyna madre de la novia mas se in- 
clinaba á que casase con Francisco Valoes duque de Angule- 
ma que sucedía en aquel reyno ; y ningún medio bastaba para 
asegurar bastantemente que hobiese de permitir, hecho Rey, 
se desmembrasen de aquella corona tantos y tales estados, si 
no era que desde luego se entregasen en poder de los desposa- 
dos , de que no se podia tratar. 

Capttulo IX. 

QiM los poderes del gran Capitán se reformaron. 

En medio de tanta prosperidad y honra como el gran Capí- 
tan tenia ganada , no le faltaron sus azares y borrascas , por 
ser cosa natural que tras la bonanza se siga la tempestad, y 
muy ordinario que los particulares armen lazos de calumnias 
y de envidia á los que les van delante , y que los Príncipes pa- 
guen con ingratitud los servicios de los hombres valerosos, es- 
pecial quando son tan grandes que apenas se pueden bastan- 
temente recompensar: míranl os como deudas pesadas, y huel- 
gan de hallar ocasión para alzarse con la paga. No era posible 
satisfacer á todos los que en aquella guerra sirvieron, especiad 
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mente que cada qiíal se adelaota y «ogaila en estimar ana ooaa» 
y servicios iniaB de loque aon, Eatos formaron grandes quexaa 
contra el gran Capitán , y por ellas acodieron al Rey Cathó4 
lico qoién con sus personas , quién por memoriales que eoTÍa^ 
ron á España, que hallaron mas entrada de la que fuera poq 
ventura razón. Los capítulos que le pusieron fueron muchosj 
los mas notables eran : Lo primero que ayudó al cardenal Jti« 
lian de la Rovere para que saliese con el poptifidido, por 16 
menos que tuvo noticia que se trataba por cartas que se tom»: 
ron , y por uiia firma en blanco , que el dicho cardenal fo 
envió con grandes promesas de acudir al servicio del Rey Ca-> 
thólico, y en particular del interese de su persona, que le pro- 
metía muy grande si salia con su pretensión. La verdad en 
esto era que él pretendió saliese Papa el cardenal Don Bernar* 
cfino de Carvajal , y el embalador Francisco de Rojas el de Ña- 
póles, que era no menos Francés que el de la Rovere, porqué 
le prometió , según se dixo, de dalle el capelo. Como no salió 
el uno ni el otro , sino el que menos era á propósito para las 
cosas de España, tuvieron ocasión los maliciosos de cargar al 
que por ventura no tuvo parte alguna en aquella elección. El 
segando cargo era que la gente de guerra hacia muchos desa- 
fueros y que no eran castigados, por donde la nación Espano* 
la era muy aborrecida en aquel reyno , de que se podia temer 
algún desmán. Respondía el gran Capitán : que él no podia 
alabar aquella gente de religiosos , pues los mas eran tales que 
por sus delitos no los podian sufrir en España , y les fué for- 
zado desembarazalla, todavía que la principal causa de sus de- 
sórdenes era no tenellos pagados, y que antes era maravilla 
como en tantos trabaxos, hambre y desnudez estuvieron tan 
obedientes, en particular en el Garellano y sobre Gaeta^ sazón 
en que llegaron á debérseles catorce pagas , sin que ningún 
motín se levantase , sin embargo que si hacían algún desafue- 
ro, eran castigados, sin permitir algún insulto que no llevase 
so pago: que acudir á todo en tiempo de guerra era imposible, 
y mas enfrenar las lenguas de tanta diversidad de gentes. Car- 
gábanle en tercer logar que se tenia poca cuenta con la ha<r 
cienda del Rey , y que por poco recado se desperdiciaban y 
robaban grandes sumas de dineros , pues ni las rentas Reales 
que eran muy gruesas en aquel reyno , ni las confiscaciones 
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qn« eran muchas y grandes, y tedis apiicadafi fiara los gaaioa 
de la guerra f noiMsIaban para pagará la geftte : sobre lodo 
le cargaban que no se hallaba Cüf nla.del dinero que se le re- 
mitió de España* Mas esta «ulpa era de Frapctaeo Sánchez des* 
penam» mayor del Rey, y de otros ofidalles en cuyo poder en* 
traba «lüínero^ y por euya tnano sé gaslabab Las rentas Reales 
de Nepotes en linapíp no pasaban de ctuairocienlos y cinqüen- 
ta mil dundos, y en solas las pagas de la genla se gastaron en 
un año pasados de ochocientos mil ducados. De las confisca* 
cíboes no se pudo atacar tanto dinero á canlü de las gratifica* 
cienes y mercedes que. foraosaineo te se hicieron á tanta gente 
principal como sirvió en aquella guerra. De qqe resultaba otrp 
cargo contra el gran Capitán ^ y el maiyor de todos y que mas 
se sentía , es á saber que repartía pueblos y estados y teñen* 
cias como si en efecto fuera dueño de todo: que enviaba al Pa^ 
pa suplicaciones para proveer las iglesias áquien le parecia; 
cosas que todas pertenecían al Príncipe, y no «I que tenía su 
lugar.^ Por otra parte decían no executaba la;i mercedes que el 
Rey hacia , como ó Juan Claver, que no le dejiaba tomar pose* 
Sion del estado de Alonso de Sanseverino , de que el Rey le hi^ 
zo gracia : lo mismo en otras órdenes particulares que ae le 
enviaban » no los obedecía ni execUtaba ; que si las cosas no 
daban lugar á ello, por lo menos debiera dar cuenta y razón 
de las causas y motivos que para suspendelloa tenia. La verdad 
era que en esto pudo tener algún descuydo el gran Capitán ; y 
como su buen pecho y mucha lealtad le aseguraba , por ven* 
tura se estendió mas de lo que la malicia de los tíempos sufría, 
y la condición de los Príncipes , que quieren se cumpla entera* 
mente sü voluntad y que se les dé cuenta de todo ; en íín no 
hay hombre que no tenga faltas. Estos capítulos encarecieron 
mucho los Coloneses , y en particular Próspero Colona , que 
se partió para España con intento de quedarse al Rey de los 
agravios que pretendía recibió, y alcanzar que se mudase el 
gobierno por razones que representaba para que se enviase 
otro en lugar del gran Capitán. Loque ilias sentía, era que 
Bartholomé de Albiano tuviese mejor conducta que él ni su 
primo Fabricio Colona , y que se le hiciesen mas ventajas. £1 
gran Capitán en esto aconsejaba al Rey que enviase contento á 
próspero quaodo volviese , mas que fuese sin agravio de los 
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UriÍDós « por lomOdÜó que ¡oiportaba omiBénrtr «li mi tef^íw 
do aquellas dos casas. Es W9má las qoéxas contra el gran O4 
pítao menodeaban. Pasaroo Un. adelante qoe el Rey se d^eN 
idídó eoyiaUe un caballero criado de laReyqa^ llamado Alonso 
Deza, para avísallc de Uidos esftos cargps que le haciao , epcai^ 
g^iie 7 raanadalle qae éa adelante ie ^ov^elwi|ae la hacíeodil 
&éáí fuese bíien taiknralíatrada ^ la 'gente de ¿nérra répDítniday 
que mandaba sacar en .buena paHe |b£lra aervii^se ideHa en kí 
guerra de Afríeaiqíie pensaba haceré La ex«oudon de Ja justP 
da quería serednxeseálos términos (jue 89iia lanér ; 7 que 
Joan Bautista Espkíelo no usase del oficio de éonserfador pon 
ser aquel nombre muy odiado én «qnel rejno^ Finafmetrte qutt 
se abstnYÍesé de entremeterse en otnas dotas sinoien' équelt«j 
que tocaban al cargo de virey. Esto postrero sintió mnchoél 
gran Capitán , que al que conquistó aquel rejno con tanta re- 
putación y gloría de España , reduxesen á las reformaciones y 
ordenanzas ordinarias^.y €|ne atasen las'manos al que con tan- 
ta fatiga les ganó victorias tan señaladas. Agravióse otrosí 
grandemente qne ki ttnencia de Klasielnovo cfiie 61 tenia dada 
áNuño de Ocampo, se mandase dar á Luis Peixo sin dalle par- 
te dello , <|ucí fué novedad y disfovor totáble. Tratábase en 
Francia do mudar la tregua en pacea. Tornóse otrosí á «áover 
plática de la restitución del Rey Don Fadríque , á que mas sq 
inclinaba ^1 Rey Catbó]ic6; pí^ro á tal qíie él duque de Calabria 
casase con su sobrina DoSa Juana la Reyna de NápSolesJ El 
Franoés quería que si este medio de la restitución se tomaba^ 
el Duque casase oon Germana de Fox su sobrina , dado que lé 
parecía mejor sé volviese á lo del matrimonio de Don Cátalos 
hijo del Archiduque con Claudia su hija. Sobre todo hacia mlu 
cha fuerasa en que los Españoles saliesen de líápolea^ y el reyno 
K pusiese en teroería y en poder del Archiduque. Eo estos tra* 
Udos se gastaron algunos meses. £1 de Francia queria dexar 
aquellas diferencias en manos del Papa : el Rey Cathólico ve* 
oia en que con el Papa juntasen el colegio de los cardenales. 
En fin en ningún medio se conformaban ; ¿ mas cómo podían ? 
La mayor dificultad que se ofrecía para tomar qualquiera des- 
tos medios , era la restitución que se había de hacer á los An« 
gevinos, ca el Rey de Francia por escritura publica que otorgó 
á los pHnoipea de Salernp , Bisioaoo y Melfí , quando vencidpa 
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yi despojados finieron *á ta oorte, se obligó qué no se^lnríaa 
paces con España en ningan iicnpo sin que primero les fueren 
vadlos sus estados. Anduvieron demandas j reiípnestas. Por 
conclusión como qoier que no sé hacia nada; en aqüéHo^ y por 
otra parte llegó nuera que Pisa tenia «laadas banderea por Es* 
pfeña^ indicado el Rey de Francia deslo mandó láespedird^ 
9»' torte á los embaladores Gi*alla y Anlnnift Aogu^tin . Visitar 
roo ellos ala Réyna y al legado : otro 'día con el Bisy Don Fa» 
driqíie pasaron muchas razones en que lc|» asa( Bttrarén delii 
buena voluntad qoe el Rey Cathólico teniaá sus cosas ; que 
por lo que pasaba podía entender 'quién eri| lá catisa , y. por 
quién quedisba que no volviese á su r^nn». Hecho esto\í se sa^ 
Uefon de aquella corte á los veinte y seis de .agosto canáoo de 
España.' . > 

Capttul0 X. 

Una de las príndpaies causas porque de Francia fueron des* 
pedidos los embajadores del Rey Cathólico, era porquo no íbh 
pidiesen la concordia que se trataba muy de veras de asentar 
entre el César y el Archiduque su hijo con el Rey de Francia. 
Del qual intento fué bastante indicio que pocos dias después 
de su partida se juntaron en Bles los embajadores de loe dos 
Príncipes padre y hijo , y á los veinte y dos de setiembre con- 
oertaron en su nombre con el Rey de Francia una liga, qn« 
ellos llamaron verdadera y indisoluble amistad de ainigo de 
amigo , y enemigo de enemigo. Las capitniaoiones principales 
eran que el César no intentase ni emprendiese cosa alguna eo 
el ducado de Milán , ni en los estados de los señores de Italia 
confederados de Francia, antes que les perdonase todos los ex- 
cesos que contra el Imperio tenian cometidos después que el 
Rey Carlos pasó loa Alpes hasta aquel dia ; pero que si da allí 
adelante hiciesen lo que no debían , pudiesen ser castigados 
sin que el Rey de Francia los defendiese. Que. la investidura de 
Milán se diese dentro de tres meses al Rey de Francia para s» 
y para sus sucesores, con cargo qu^ por ella pag^ase al César 
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docíentoft mil ffancos. Que et de Francia no tomarla ooo Ei« 
paoa algon asiento sobre el reyno de Ifápcries si no faese con 
Tolantad y consentimiento del César ; y que caso que no qni^ 
sieseelRey Gathólko concordarse^ el César acudiría y daría 
ayuda al Rey de Francia para recobralle. Que á los hijos de 
Ludovico Esforcia postrero duque de Milán se diesen tierras y 
rentas en Francia cada y quandoqoe allá fuesen á rasidtr.Item 
qae se volviesen sus bienes á los desterrados de aquel ducado^ 
y el Rey los recibiese en su grada. Señalaron quatro meses 
para que el Rey Cathólico pudiese entrar en esta amistad, coa 
tal que renunciase desde luego en su nieto Don Carlos el rey« 
no de Ñapóles con las condiciones tratadas otras veces , y que 
dentro de tres meses cada qual de las partes señalase sus con- 
federados para que se comprehendiesen en esta alianza. Fué 
cosa de maravilla , y aun de mata sonada , que ni el César ni el 
Archiduque nombraron al Rey Cathólico entre los suyos; que 
dio ocasión á muchos de hablar y al Rey de desabrimiento. Es- 
ta confederación se trató y concluyó muy en público. De se- 
creto el mismo dia se asentó otra nueva liga de los tres Prín- 
cipes susodichos y del Papa. La voz era para juntar las fuerzas 
contra las del Turco en defensa de la Religión Christiana : el 
intento verdadero se enderezaba contra la Señoría de Venecia 
para que cada cual de las partes recobrase con ayuda de los 
üemas lo que Venecianos les tenian ocupado injustamente , á 
loque decían. La Sede Apostólica pretendía á Rabena, Servia , 
Faenza , Arimino, Cesena y otros lugares de Iraola^ de la ma- 
yor parte de los quales se apoderaron Venecianos después de 
la muerte del Papa Alexandro y prisión del duque Valentín. 
El César quería recobrar á Rovereto , Verona , Padua , Vicen- 
cia , Treviso y el Frinolí , ciudades que pertenecían al imperio 
y casa de Austria. Del ducado de Milán tenian usurpadas á 
Bresa , Crema , Bérgamo , Cremona y Geradada con todos sus 
territorios en que el de Francia debía ser restituido. Grande 
borrasca y torbellino se armaba contra aquella nobilísima Se- 
ñoría. Muchos juzgaban que se les empleaba muy bien qual- 
qaiera desmán por la atención que siempre tenian á solo en- 
grandecer y ensanchar su señorío. Avisóles Lorenzo Suarez de 
Figueroa destas tramas con intención que se ligasen con Espa* 
fia por lo que tocaba á las cosas del rqyno. El enemigo era po- 
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deroia, f el Bity CaUíólieo ie IkaHaba mugr snládb v po^ cóyM 
libros se averiguó 4iie iiasta los.trete de «letobré teaia ivmíti* 
dos pare la goerra de Levante eo este segundo viage pasados 
de trecientos y treinta j bd cuentos. Pero ellos ni acababan de 
creer lo de la liga , ni de résolierae, antes conforme á su cos- 
tumbre pretendían conservarse neutrales , y estar á la mira 
para com<^los negocios se epoaminasen , seguir el partido que 
inejov les estuviese ; ¿ mas hay <|uien no lo haga asi ? T aon en 
el mismo tiempo trataban muy de veras con el Soldán de Egip- 
to de impedir á los Portugueses la aavegaelon de la India por 
el mar Occéano y el trato de la espccerfe , deque so repiU^íca 
reeebia perjuicio notable por quitárseles en gnm parte el trato 
de Alexandrla en que consistía buena parte de sus riquezas. 
Para esto enviaron de secreto al Cayro un embaxador, y rases* 
Iróa que fundiesen artillería y iabrasen navios á nuestro 
modo, demás desto gran copia de nicáal para que todo se en* 
oanúnase al Rey de Calicut , donde es el mayor nercado de la 
especería de todo el Omnte , y que con aquella ayuda echasen 
los Portugueses de aquelloa mares. Trataron otrosí con el Rey 
Cathoüco que en estas diferencias se interpusiese con los Por- 
tugueses y y los acordase; pero como era negocio de tanto íO" 
tárese , no se podía halteír camino para concordarse : así cod 
acuerdo del mismo Lorenzo Suarez su embaxador en Víenecís 
disimnló, y no quiso interponer su autoridad entre Venecianos 
y Portugueses : resolución muy acertada y prudente. 

Copttuio \i. 

Que el B«y IKín IPadr^ue y ki Befna ]l«Mi IsalM laltBoíero^ 



, Poco contento tenían los roas de los Príncipes de suso nom- 
brados : que tal es la coadictoo desta vida. £1 César pobre y 
poco avenido con su hqo : la Princesa niuger del Archiduque 
no tenia el juicio cabal. A la Reyna Dona Isabel apretaba cie^ 
lift enferasedad fea , proHxa y incurable que tuvo á lo postrero 
de su vida , de f^e se decia acabaría muy en breve: con sa 
muerle se temían danos y revoluciones, por lo menos mudao- 
aaen el gobierno. £1 Rey de Francia ^qnó reposo podía tener 
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viéodose despojado áe un rcyno Un principal qa» pop laq 
suyo tenia ? El Rey Don Padriqae no cesaba de revohrer en 'su 
pensamiento trazas para volver á su casa y corona; de qne te* 
saltó como quier qoe todos le faltasen y le entretuviesen coii 
buenas esperanzas solamente , ^e ( mal pecado) cargó sobré 
él tan mal humor que enfermó de quartanas « y con ellas de 
Bles deepaes de partidos los eml»xadores del Rey Cathótíco^ 
volvió á Turs su residencia maa ordinaria. Afligíale verse po^ 
bre y de todos desamparado , y en poder de sus mortales ene« 
migos : entendía qne era imposible concordarse los dos Reyes 
<ie Francia y el Cattiólíeo , y que en lo de su restitución no 
procedían con llaneza ; antes por mostrar voluntad de lo que 
DO pensaban hacer , y por este modo engallar al mundo y en* 
tretenelle á él , ponía cada qual de las partes condiciones que 
sabían muy bien no se aceptarían por la otra parte: que todo 
era burlarse de su mala suerte y traelle al retortero. Lo qué 
mas sentía , era que en sn hijo el duque de Calabria no se veia 
aquel valor y maña y virtudes que eran necesarias para salir 
del aprieto en que estaban : y persuadíase que muerto él , se 
acomodaría con el estado presente sin trabaxarse mucho para 
pasar mas adelante. Sobre el qual sugeto á los postreros dias 
de su vida Le escribió una carta larga y discreta , llena de avi- 
sos para que se supiese gobernar conforme al estado presente, 
7 aspirase con valor á mas , sin envilecerse con los deleytes, ni 
acobardarse por las dificultades que se representaban. Enco* 
miéndale que se muestre animoso y liberal, y exercíte su cuer^ 
po en obras mHítares y de caballería. Por estas razones se vee 
qae á este Príncipe ni le faltó cordura ni ánimo: su desastrada 
suerte le reduxo á aquellos términos, que como acontece á los 
desgraciados le siguió tanto que una noche se quemaron las 
casas en que posaba, con tanta furia que apenas él , su muger 
y hijos se pudieron salvar desnudos. Este accidente le agravó 
la enfermedad , de que falleció en aquella ciudad á los nueve 
de noviembre. Dexó de su primera muger una hija que tenia 
casada en Francia : de la segunda cinco hijos , es á saber DoSa 
Isabel , DoSa Julia , Don Alonso y Don César, y el mayor Don 
Peroando duque de Calabria, que á la sazón que llegó la nueva 
déla muerte de su padre , estaba en Medina del Campo , do la 
corte se hallaba. Mandó el Rey á Próspero Colona que de su 
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parte.se la llevase y le consolase, bien que el mismo Rey se ha* 
liaba muy congoxado por la dolencia de la Reyna que la traía 
m«y al cabo. Daba ella mucha priesa para que el Archiduque 
y su muger viniesen á España con toda brevedad; y Gutierre 
Gómez de Fuensalída embajador en Flándes hacia sobre ello 
grande instancia : escusóse el Archiduque con la guerra que le 
hacia el duque de Gneldres ; la verdad era que no gustaba de 
venir , y que mostraba tenier en poco la sucesión de tan gran- 
des estados. Agravóse la enfermedad , y falleció la Reyna eo 
1504. aquella villa á los veinte y seis de noviembre. Su muerte fué 
tan llorada y endechada quanto su vida lo merecía , y su valor 
y prudencia y las demás virtudes tan aventajadas , que la me- 
nor de sus alabanzas es haber sido la mas excelente y valerosa 
Princesa que el mundo tuvo no solo en sus tiempos sino ma- 
chos siglos antes. Mandóse enterrar en Granada. Allí porque 
)a capilla Real no la tenian labrada , como se pretendía hacer, 
su cuerpo se depositó en el Alhambra. Mandó que en su entier- 
ro y por su muerte nadie se vistiese de jerga como se acos- 
tumbraba ; y desde aquel tiempo se desusó aquel luto tan es- 
traño. En su testamento revocó algunas donaciones que eo 
perjuicio de la corona Real se hicieron mas por fuerza que de 
grado, al principio de su rey nado. ítem declaró que la dona- 
ción que se hizo á Don Andrés de Cabrera y á su muger del 
marquesado de Moya» procedió de su voluntad por los servi- 
cios muy señalados que le hicieron. Nombró por su heredera 
á su hija la princesa Doña Juana, y con ella al Archiduque su 
marido. Pero por su poca salud y ausencia, en conformidad de 
lo que por cortes dos años antes le suplicaron sus vasallos, 
mandó y ordenó que si la Princesa su hija por su ausencia, ó 
por otro respeto , no pudiese ó no quisiese entender en el go- 
bierno de sus reynos, en tal caso el Rey Don Fernando tuviese 
la administración dellos por su hija la Princesa hasta tanto que 
su nieto el infante Don Carlos fuese de veinte años cumplidos. 
Demás desto mandó que ultra de la administración de los 
maestrazgos que tenia por concesión de la Sede Apostólica el 
Rey Don Fernando , llevase la mitad de los proventos que re- 
sultasen de las islas y Tierra Firme que tenían descubierta sin 
otros diez cuentos que le mandó cada un año situados en las 
alcabalas de los maestrazgos. Nombró por testamentarios ai 
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Rej jal arzoiMspo de Toledo, y á Don Diego deDeea obispo 
de Falencia , Antoaio de Fonseca y Juan Yelazquex »us cdota^ 
dores mayores, y á sn secretario Joan LJopen de Lézarragpa. Nb 
faitaroB personas señaladas que: no embalsante cftla duposí- 
tíon de la Reyna , aconsejaban al Rey se tuviese por legítimo 
sQcesor de aquellos rey nos , pues descendía por línea de varo* 
nes de la casa Real de Castilla; queesteera camino mas derecho 
y mas firme que la yia de la. ádmiDistracion : que los pueblos 
le amaban mucho, y con quitar alfanas gravezas y premáti* 
cas odiosas á la gente ninguno de aquella corona le faltaría. £J 
Rey sin embargo en este punto estuvo tan sobre sí , que con 
estar ofendido de su yerno en muchas maneras, y la Princesa 
taD impedida , y tener el camino muy llano para apoderarse 
de todo , el mismo día que falleció la Reyna., salió á la tarde, 
yeoun cadahalso que se armó en la plaza de aquella villa, 
mandó alzar los pendones Reales por Doña Juana su hija co- 
mo Reyna propietaria de Castilla ; y por el Rey Don Philipe 
como su marido : alzó los estandartes el duque de Alba Don 
Fadríque de Toledo. En las demás ciudades y villas en que se 
acostumbra alzar los pendones , solo se nombraba la Reyna 
Doíia Juana sin hacer memoria de su marido : lo mismo en lot 
pregones y provisiones que por todo el reyno se hacían , todo 
coD fundamento que el Archiduque les débia primero jurar 
sus privilegios y leyes ; señaladamente querían asegurar que 
eo los consejos y audiencias , y gobiernos y tenencias no se 
sírriese de estrangeros sino de naturales , como también la 
Reyna Doña Isabel lo dexó expresado en su testamento. En 
este mes y en el siguiente de diciembre y aun mas adelante car- 
garon tanto las aguas , que los sembrados se perdieron , y se 
padeció grande hambre asi bien el año siguiente como el pre- 
sente sé padecía. 

€apít\úo XII. 

De las díferenesM que hobo sobre el gobierno de Castilla. 



Lá muerte de la Reyna Doña Isabel dio ocasión de disgustos 
? diferencias. £1 Rey Don Fernando conforme á la cláusula' 

TOMO VI. 8 
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del léstaniefíto'dtf la Reyná pretendía ittkiDlenersé «n el gobief- 
nó de Castilla « alentó rque la impoiéftela ^ J enfermedad de U 
Aéyna Dona Juaha su hija ei^a nuly oetorüi, hasta tenella ea 
Flándes t*eoo8Ída. Para salir con este intenta osó d e dos me» 
dios , el ano fuéescHhir.al Rey Arbhiduqne sa yerdo, y avisa- 
lle qne no se le permítiria cintrar en Castilla sin su mrnger: que 
lus del reyno deseaban eotiocer por las obras si era falso el im- 
pedimento ique:se decía , ó si dbba lo^r pai^ poder gobernar 
y reynar; el otro f né qne cobvocó cortea diel reyno para la ciu- 
t^05« "^^^ ^ Toro. AlH á loa once de enero del año mil j «fnióieotos 
f cinco Gárcilak> de la Vega comendador mayor d^ Leoo, que 
presidia ed las cortes , y los procuradores vieron la eláusola 
del testamento de la Reyna Doña Isabel que tocaba á la suce^ 
sion en aquellos sns reynosy á la admtnbtracioñ déUos^ y eoú- 
íok*roe á ella de coman consentimiento juraron por Reyes á 
Doña Juana como á Réyna propietaria de Castilla y heredera 
legftittla de sumadrev y al Rey Archiduque como á su asaHdo^ 
5 al Rey CathóUco coiho administrado^ dellosi Focos días ade- 
lante se declaró por las ñaismas cortés ^I impedimento noto- 
rio dé la Reyna Doña Juaiía : por tanto suf^Ucaroa al Rey O 
thólieo que cunforme á lo dispuesto «n el díoho testamento se 
«ncargase del gobierno de aquellos reyuna , y nn loa desampa* 
rase. En cónfoniíiidad desto despabilaron sus menbagerosá 
Flándes con cartas en que avisaban de todo ib hecho , su data 
á los once de febrero: éín embargo se levantaron grandes cíím* 
tradíecionés eobre la admitoístracimi. Les grandt» , ¿onfonoe 
á la condición det ini^nio hnmono , desieábail ihudailia en el 
gobiei^oo , y en particular por ^iar á ifa sairoii desabridos toa 
«I Rey €athl6tieo , quteb por lugarbs 'que 4es quitara^ de que el 
Rey Don EnrIqde les Ueiéra merced ^ quién poi^ no hai>er sa' 
lido con lo que pretendían i y todos porque los ebfreñabáj 
con administrar igualmente justicia impedia que no pudiesen 
agraviar á los pequeños. £1 que entre todos mas se adelantó J 
señaló , fué Don Pedro. Aantí^ue duque de Najara , que con 
sus deudos y aliados hacia en palabras y en obras toda la con- 
tradicción que ptydla. "Después del se m^ttó iime<ho Don Die-i 
go López Pacheco marqués de Villena , por tenerse por agrá- 
viatk) á bausa de 'los 'pueblos de aquel tfiíafqéesátlo que le 
quitarob los años pasados ^yá rió vweíto ^ prometía ios re- 
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cobraría. Los demás graod«sft c^ai tpdoa eraii del iiiU«if> par^^ 
cer , si bien contecDparixabaD y qo ^ deplarabaQ Unto « solo 
d duque de Alba Dod Fadrique de Toledo estuvo siempre de 
parte del Rey Caihólico. £1 nuevo Rey otrosí y los del su cpu* 
sejo formabao agravio y quexas contra f 1 gobierno del Rey Ca*- 
thólico : deciaa que ¿á qué habla de veoír á Castilla el Rey, ó 4 
qué propósito se lo IJamaban? pues llaipalle Rey y no tener 
reyno , ó venir al reyno de que se llaoiaba R?y , y no mandar 
eo él como Rey , que seria pino burla y ju^o de niños ? A. k>4 
UQos y á los otros incitaba y encendía Don Juan Manuel, caba* 
liero aunque pequeño de cuerpo, muy vivo, de grande ingenio 
j dichos muy agudos. Pretendió e] Rey Cathólico apartalle del 
£ey Archiduque por prevenir este daño: mandóle primero 
volviese á Alemana para servir su oficio de embajador acerca 
del César. £J Rey Archiduque no quiso venir en ello ni lo con* 
siatió, BDtes bieo en adelante mas caso del y le dio parte de tQ« 
lias sos cosas un encubrille alguna de sus puridades. Después 
listo que este medio no salia. procuró el Rey Cathólico gana- 
lie con grandes ofrecimientos que hiao á Doña Cathalina d« 
Castilla su muger señora de muy gran pupto : prometía para 
él y para sm hijos grandes ventajas. Todo no prestó ni fué de 
provecho , ca él como sapz mas caso hacia de la privanza d? 
uo Príncipe mozo y dadivoso que de las promesas de un vi/9Jo 
aslttto y limitado. No pararon estas alteraciones en esto, antea 
iJegaroD ¿ Italia • tant« que el Rey CalbóUcp copien^ á tener 
grandes recelos del gran Capitán ; tenaia no se incHoaae 4 U 
parte de su yerno y dej César , por donde el reynq de Capo- 
les se pusiese en balanzas. Atizaba estas sospe^^bas Próspero 
Colona, sin embargo que para sí j para sus sobrinos alcana 
coa su venida á España lodo lo que pretendía, en partiqniar 
que la conducta de Bartholomé de Albiano • que era de qua- 
trocientas langas, se reformase á docientaa* Denlas desto. 
ffisodó el Rey Cathólico que para guarda del Reyno de Napa* 
Jes quedasen mil y docientos hombres de arma^ y seiscientos, 
gioetes y tres mil infantes EspaooWs; y se en^iAaen á ]£spaña 
otros dos mil , y s^ despidiie&en los Alemanes : todo i propósi- 
to de escusar gastos y enflaquecer las fuerzas d^ aquel r^yno 
que no le pudiesen con ella» empecer, si las coisa» viniesen i 
rooQpimiento. Formóle otrosí consejo particular en corte de 
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Castalia para la pfovisioo de las cosas del gobierno y de jusli' 
da de aquel reyoo. En él intervenían Micer Thotnás Malferiti 
que presidia en el consejo de Aragón , el licenciado Luis Zapa* 
la , Luis Sánchez tesorero general , Juan Bautista Espínelo , y 
por secretario Miguel Pérez de Almazan. De Navarra enviaroa 
aquellos Reyes á Ladrón de Mauleon para tratar se renovasea 
las alianzas que tenían concertadas, y se confirmasen con el 
mairinoonio del Príncipe de Viana con hija del Rey Archidtt« 
que. Hadan otrosí instancia por la libertad del duque Valentín 
preso en la Mota de Medina , que procuraban asimismo graa 
numero de cardenales como hechuras que eran del Papa Ale- 
xandro. £1 Re> fué contento que las alianzas con Navarra se 
renovasen , y dio intención del casamiento que se pedia : quan*j 
to á la persona del Duque respondió que por entonces no ha-j 
bia lugar', dado que en su pecho vacilaba mucho, y poriai 
desconfianza que tenía concebida del gran Capitán , pensaba á 
las veces de servirse del Duque para las cosas de Italia: los 
ánimos sospechosos se suelen remontar á medios estraños. I 
Solo quería seguridad que le serviría y acudiría : plática que se 
jtevó tan adelante, que Alonso de Este duque de Ferrara sa 
cuñado (ca su padre falleció por este tiempo) se ofrecía á la se- 
guridad. De Portugal el Rey Don Manuel envió al obispo de 
Porfu Don Diego de Sotisa y á Diego Pacheco para dar la obe- 
diencia' al Pontífice Julio. Junto con esto después que los anos 
^pasados envió á la India diversas armadas para el trato de la 
especería , acordó de enviar uno con nombre y autoridad de 
gobernador á quien todos obedeciesen , y él con su valor ade- 
lantase lo comenzado. Nombró para este cargo á Francisco de 
Almeyda , y mandó aprestar una gruesa armada en que fuese. 
No-carecia este negocio demás de ser la navegación tan larga 
de grandes dificultades; una«ra la contradicción que Veoecia- 
fiós hacían como queda di'Cho , otra que el Soldán de Babylo- 
nía sea á instancia de aquella Señoría, sea de su voluntad, tomó 
aquel negocio por propio. Despachó al guardián de Jerusalem, 
que se llamaba Mauro ; para este efecto con cartas endereza- 
das al Sumo Pontífice, en que daba grandes quexas contra el 
Rey Cathólíco por lo que locaba á la conquista del reyno de 
Granada y ala conversión de los Moros, que decía se hizo 
por fuerza , y contra e] Rey de Portugal á causa que con sus 
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lareg^adoaesquUaba árli]s.»uyoi e^ trato do -la laditi/j k k»* 
maba á él sus naves. Rogábale se íateRpiísíese a papa que esto 
no pasase adelante; donde no, amenazaba de destruir el Sai^to 
sepulcro y dar la muerte á todos los Christianos que moraban 
en sus reynos. Movieron estas amenazas al Papa : el mismo re- 
ligioso con sus cartas y con las del So|daa envió á España para 
qae los Rej^es á quien esto tocaba , le avisasen de su parecer y 
de loqoe seria bien responder al SoJdaa.- Lo que el Rey Catbó- 
lico respondió , no se sabe*: como -las quexas contra él eran 
viejas ; debió disimular. El Rey de Portugal contra quien esta 
embaxada «e enderezaba principalmei^te , escribió al Papa eon 
el mismo religioso una carta deste tenor; «Recibí, d? Yueatra 
Santidad con la cqpia de la del 3oldaii).y vi las quexas que for- 
ma contra el Rey mi señor y contra, mí ».c|ue son alabanzas 
loas verduderam entte que baldones, ^porque q^é mayor glorja 
puede ser á un Príncipe Cbristiano qgp^ ser aborrecido m nom^ 
i)rede la, morisma? Las amenasas que añade , se efulere^iin á 
hacernos desistir del inlenJto que tenemos de ensalzar el 09W* 
bre de Christo. Yo no tengo qae re.sponder,por el Rey m» se- 
ooriél mismo responderá, por sí como se puede , esperar 4e 
su mucha prudencia. De mí sé decir coa verd?4 .qv^ quisiera 
i^aber dado ocasión al Soldán de mucba mayores. qMexas., y 
>^uro que mi principal .intento , quando hjce a,hnr el viagie 
ííe la India, fué echar por tierra y asolar la ca^ d<; Mecada 
^táel sepulcro de Maboma ; lo qual espero con. la gracia de 
Dios que algún díase pondrá en efecto* Jgntoace^, se podrá el 
Soldán quexaf de veras , y n^) ahora que los danos son tan pe- 
gúenos. Lo q^ie araena;ia de dar la. muerte á los Cbrjstiano^^ y 
destruir el Sauto sepulcro , na \e tengo por tai> incQp^idcrado 
<|Qe se quiera privar de I^^ reptas tan gruesas quele pagan lan 
^bristianos , ni por tan- temerario que quiera irritar cpntra M 
^odoel Qhristianismo , y forzallos á qiwj se juntan;. para v^a- 
gar semejantes injurias. Por es^ yo suplico á vue^Ira^Si^njtidad 
P^ga su pensamii^nto en- pnir |o^ Príncipjes Cbristinnos pam 
<|ue con sus fuerzan desbagan aquel (a. malvada secta y su mft- 
^oria: cosa que algunos Príncipes su pli^^a ron al Papa Alextaii* 
*^% y por ventura pió», Padre Ssintc), rose^^va esta gloria. para 
'uestro tiempo* Lo que s^*á.bien¡i[eísponfler al Soldán, verá 
'ue&ira prudencia juoto cop ei^ aacr^.c^egio ; qqe np es ra- 
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xoki 70 interponga en esto mi juicio. Lo qae átmo y pretendo 
hacer «on el ayuda divina^ sin tener caenta con aineDazas ni 
espantos 1 me pareció declarar en estos pocos reoglonea.» 



tio» d«fgiiite# enlvé el lUy C^íOMba j tu jemú 



En eístás ^ies de Toro se poblícaron las leyes de Toro qoe 
qoedatx>n ordenadas desde antes que la Reyna Dofia Isabel fa* 
ilecíese. Despidiéronse las cortes , j sin embargo se detuvo el 
Rey Cathólico eH aquella oiüdád hasta fin del mes de abril con 
intento de enterm-se, eottio de tan cerca , si acudiría bien á sus 
cosas el Rey Don Manuel , y si recibiría bien lo de su gobier- 
no. Los grandes por la mala voluntad que le tenían , dnrulga- 
ron que traía tratos de casarse con Dofia Juana hija del Rey 
Don Enrique paí*a seguir su «terecboque tanto antes conti*adi- 
to , y por este camina en despecho de los nuevos Reyes sus 
hijos no solo mantenerse en el gobierno de Castilla , sino ea 
el título de Rey que antes tenia. No se puede pensar qnanto 
se enconaron los ánimos de muchos con estas hablillas : las 
tevu ellas dan siefrtipre oca^otí que se digan, y aun se creaa 
'falsamente nnichas patrañas « qua'l parece fué esta. AveKgnase 
que su vicechánciller Alonso déla Caballería pretendía fondar 
y aun persuadille qtie dejase el nombre de gobernador , y to- 
tease el nombre de administrador y nsufrtictuario, como de 
derecho lo son k>s padres de los bienes de sus hijos que here- 
dan de sus madres antes de ser emancipados, y aun después 
han parte en el usufructo. Que la Reyna Dofíá Juana no era 
emancipada, y qúando lo fuera, se podía tener en la misma 
cuenta de menor edad , fuese por su indisposición , 6 por te* 
nella su marido oprimida j sin libertsid. Junto eon esto que se 
débÁa Ilaímar Rey de Ctístfíla asi por el tituló de nsnfrnctuario 
como porque fu<á mai'ídi} de la ínclyta Reyna Dofia Isabel. Ale- | 
gaba á este propósfito él extímplo dé\ Rey Don Juan s«l padre , 
'que después de muertas» 'primera muger secontiiíaó á llamar 
7 fué '^rdadero Vity de 'Navarra , si bien qoisdaron hijos dct 

Digitized by V^OO^lC 



Li». %^wm* oír. x%u. tfí 

pn0«r «alrinmnQ 7 «i r»yfio era de lü nadlr«« Ddci* ctne .iíyi'} 
]o degpb^iTBaflorDra fiae* j ntioviblec qu^ para hkn gobttrnar 
era oeeie^apio Hamanse R^j^ : q[|e Dof) £Wiqtt.e coit<te Ue Tpa»r. 
tamapa basta ^ue 8i^ ilamóRay, iuítú HMijr poca papte en 4^4 
reyao j muy pocpaléaígiiieroo. Lod» giran^i^a ^ QiatiUa y Ma 
del eoos49Ji» del Regr AricU<^iW|iia(ih9ft pqrctfmi^ PiMif (tiíoran 
k: pretendían que la admiiiiíatrftcJM éA iieiyD<>.ifl p^rtienepia 
como á «larido da laijleinia prapiataria, j que ^ajlo mo sa lo 
podiao .quiiár: daoíaiiqu^ noiei^a ra^od 8fiiMa«en los nuevo» 
Reyes para DO gddérnar.« akio.ser gk>berne(to3y qqe 00: ^ra 
cuBv^bieoij^^ m poclrUa aufrív qua idda gO!b|i»*aaB«B .» ni wrta 
posible ;«one0rUiíUDfr: qued.E^jjr Gaii>6i¿gp aoartarta inncfan en 
comfiáWm con ticanfio , y :baoer fh &t»áo la qiiEa aerifi tfiLirsoéo^ 
es á saber ffitijrarsefí «a reydMide A.ragkHft., gr daadeaUi ayudar 
á sns bijos eo :1q que .éjl )>udie^e j ciÜMr «luíaíeaan. En lt> ^iie 
ioQaba á ips n^yoos de JSlápídE&fs y X^rajidda , ^aofwco. m coottOh 
dabaD los panecerqs.: el Rey CatbólÚBarpfietaodía bíner |»ápte 
ea el da Giranada^ooio ^Wnes adquiipidea diaranle;el matramoi^ 
«io, y .Sur soyo elide ^iifiO¿eftporiei:.d4d*eabo:qii«.la. casada 
AragoateiDia á a4ttfll|la aor^oa^y uoááá.Qaiiobo.jquA mi yerno 
eoloo asientos que! tomaba 00a f raqciar, dtsp^uksiesevdál leotno 
«ifttera cosa suya/, ^idar pto*4eal qmepreteddk ser< «¿lado. 
^or el míaino cMQ'ae.(i%oelaá>aidel.grániCa4>ibUQvqMe^a caa- 
telkM»,.éapeolal que.fíié raqiíaiido por na aeonelado del .César 
qaeCtféiá Ñapóles paifi.saiMr su íntcocÍK^jeniCi^o.de .roiupi- 
miento-; vy «el Papa ]e hizo pi^egantar casó . q^e se l^aae jcod el 
César y £iiey de Franoia CQOJtra el Bjey GaUióüeo , á qukn pen- 
saba acndir. Ee$poodió al ^sar y asna ofertas coo paíabn^s 
geoeraies» al tPapi^>m^y'itesol(at£íipQDlejqiie.iiO! debía /íu.S^iiii- 
dad sahar 4(uíéa.«raii,^osfaiiy9»,.y la ohl^ioQ ique tenían ;al 
Key su^enor y á ni^bafier. vileza ni .cosa «que no .^ebiesen. Par- 
UáelJley Catbóiico de Xaro, y por Argüíalo pasó á Sego.via. 
Besde aiáí envió á fiáodes.áD.on loap <de .Fonaeoa que ya¡ena 
ob¡a|io de Falencia , para que haciese o^mpaoía.á Ja Heyna su 
bija; y áLopé de.GoiicbiilOs deudo del secñetajfio Miguel PenQz 
de Atoaa&an. para 4}u« le sirviese de seoüQtario^í^QMl^lQQ de 
parte del César 7 de so bi^o finieron ptír ewj^ai^^^s aljR^ 
CathpUoQ Andrea .del Burgo ^CreíaOines , y FitótertQ señar ^í; 
Veré., qiie leniamuoha itetód» jcop ej Rry Arobi^lijiq^ie » y mn- 
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día DOlicn de las cosas de Castilla. God «ste óoBSonieó sos qae- 
xas el Rey Caihólico , f pretendió de nuevo apartar á Don 
Jiiai> Manuel del Archiduque; pero él no obedeció , antes se 
¿nvió-á desfiedir del servicio del Rey Calhólico , que eran nue- 
vos desabrimientos ; a*de{nás>que el Arcfariduque mandó echar 
en prisión áLope>de Goachillos en que le tuvo mucho tiempo 
túuy^ apretado*. Laoausa í^iéque la Reyoa le mandó escribiese 
fil ReysfL padre que' era su voluntad tuviese el gobierno de sus 
rey nos /cónifonxie á fo que su madre detóordenado^ Esta car- 
ladino á poder del Archiduque , <de que recibió mucho enojo : 
mafidóiprendep al secretario, y ordenó que ninguno de sus 
críadb^ Espafloles le pudiesen hablar; Ln Rey na su muger to- 
mó' tanta pena «iestas cosas que se alteró en gran manera , por ' 
do au 'indisposición se le aumentó tanto que fué necesario re- 
oegella* No se deiscjnydaba el gran Capitán en lo que tocaba á | 
Italia , antes coi» mú soldados Españoles de los que por órdea 
del Rey Cathólioo se. mandaban despedir, envió á Ñuño de 
-Ooanipo para la defensa de Pomblin y de Pisa. Cercaron los 
'F4orentiñes á Pisa : Ñuño de Qcampo con los suyos se fqé des- 
«dePpmbtin. á «meter td>eiltr0 della; con qoe los Floreotínes se 
«enfrenaron def qianera que Ües convino alzar el cerco que te- 
.niadóiuy apvetado spbre aqudla ciudad, y no pudieron to- 
-malla'i-C(»mo'SÍn duda áfaitálle este socorro lo hicieran. Ins- 
taban los Coióneses se reformase la conducta deBartholomé de 
Albienp. £1 gran Capitán lo entretenía por conocer el valor/ 
condición de aquel caballero : después por entender que tenia 
sus inteligencias con el Papa en deservicio de España, y que 
pretendía baeer guerra á los Florentines en favor de los Médi- 
cís, se hizo la reformación , lo qual luego que vino á su noticia 
trató dé apoderarse de Pomblin^ mas por «star dentro Ñuño 
de Ocampo pretendió entrarse en Pisa con color de defende- 
llia. Tuvieron aviso' desto por una parte del gran Capitán , por 
otra ios Florentines; el gran Capitán le envió á maodar no pa- 
sase mas adelante so pena de perder la conducta y.e&'tado que 
tedia del Rey Catbólicoe los Florentines debaxo la conducta de 
Hércules Beniivolla se pusieron en cierto paso junto á la tor- 
reado San Vicente cinco millas distante de C^mpilla , puebip 
(lelestado de Pomblin. Altí le desbarataron é hirieron; y en 
Ñapóles porque no obedeció, se mandó executar la pena racur* 
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rida; que lodo fué ocasión dé declararse 7 'seguir ."dücSreote 
partido. No se podía presumir oU*a cesa de-Mi natural «n úet 
masía bullicioso é ioquieto. La gente* de guerra .Española^ que 
se debía despedir confonüe k io mandador por el Rey i, pueattt 
que se dio. ^oz que la enviaban á la conquialá.de los.GeWes v 
se amotinó de manera que püsoral gran€apíiao en mucho ««ly* 
dado ; mas éi usó de tal mana que loa apaciguó , y eOYÍó:á^£^ 
paña conforme al orden que tenia. « ! > : > 



(¿a^ítuio XIV. 



Oe dívertfw éoofedieradimes ifoft sé JúmroB «9n el« Bi^r d« 

Desbaba el Rey Archiduque q»e biconcordíal que eliaño pa« 
sado se asentó en Bies con el^ Rey de Francis» Ip copfírmase «1 
César su padre : para esto concertó de verse con é\ en Haghet 
ñau ciudad del imperio. Acudieiton allí el C^sar y el . Rey Ar^ 
chiduque, que He¡vó> consigo .al eandenal de Rúan. Jorge de 
Amboesa , que era por quien en todBS Jas cosas gobernaba el 
de Francia , con pioderes bastante^ «que Hevabai de aiu acilbr. 
Acordóse que se dieseJa ínvesUdora dé Milán, coi|iO'|>uáiei>oB 
al Rey de Francia para sí y sus hijos ivarooes ; y á fplia del los 
para Claudia y QárJos de Austria su esposo. Plisóse por coúét- 
€Íon que si por culpa del Rey ;de Francia no 8e;eftiGÍuiis«liqupl 
matrimonio, cayese del derecho quepretendiaá aquel dug^do, 
y recayese en los de Ausl|ria : .declaróse otrosí. que¡ la Investi- 
dura qae se le daba , era sin. perjuicio' del derecho i de terebro. 
En esto segundo hicieron fundamento ios hijos de LuddviC^ 
Esforcia para ser r^iStituídus en aquél estado. Pbrlaprimena 
condición pretendió el dicha Príncipe Don Carlos , ya que e(tt 
Emperador, que después; de la. muerte de los Esforeias isie po- 
día quedar con aquel ducadp);- verdad es que. en tal caso !:^e 
mandaban volver al Rey de Francia los» docieUtus mil.'.fralic^s 
que dio para la investidura.. Hizo £1 juramento y; hbnuípage de 
fidelidad en nombre de su Rey el oardeúal de.Ruiah por .tor 
aquel estado feudo del imperio. Del rey 00. de Capoles .no. se 
trató cosa nueva en estas vistas; mas en confirmar como lo 
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acordaron que d nsatrimohiodel príncipe Don Cárfos y Clan- 
di» s0 efectuase, m eiite»dia ib debian ilQvár fi^r dote , ¡según 
qu^eótre loa tresio teDiaaacordadctSiDtíó mocho el Rey Ca-* 
thóh'co tildas estoatriBiiáaav -qo^ oiaramente ae eBdereaaban 
contra éL Qoéxóse grayenvénié de los malos opuaejeiroa que su 
yerno tenia, 7 que. sin dallé parte- ae ooociayeseo cosas tan 
grandes. Lo que ipasfray que, saneaban ios dérscbos de fraa-i 
cía en lo de Milán sin que se aaneapeo loa suyos así en lo d^ 
Borgoña como en lo que tocaba al reyno de Ñapóles. Revolvia 
en su pensamiento la forma que podría tener para ganar de su 
parte al Rey de Frandla r y pop este ipedio prevenirse para to- 
do lo que le podría suceder. Parecióle que el mejor camino de 
todos s<tH* dasar^en Francia eop GoeñnaiULde Fe& , £(Ue.«ra so- 
brina de aquel Rey hija de su hermana. Envió para tratar esto 
á fray Juan de Enguerra de la orden de San Bernardo , é in- 
cpif sádar en Cataluña. Gttsfó «Mioho «I Fnatícés d^te easAfoieo- 
t»v Caldque por oontemplaeion del renunciaba «i derecho 
qué tenia al reyoo de Ñápales rea su aobrina y en stii i&íjos va^ 
•nnie^ y hem|)rasjtiiito<C(io el título de Rey dé Ná|>oles y J«r 
r«sak}iiKPore1 contrarío ei Rey jGathólico ivini(nBn.qup,4!aso 
f|tte no'tuvieseo lujos , aqfuei reyno volviese al Rey de Fjiancia 
y á susf herederos: demás qtíeae ol>ligátdefi!agfitlie por losgasr 
toa de 4a' guerra. 4U¿nientos<m¡l;ducados «n término de diez 
«añostpor {iagas ignaies: iteqi :qiaa á los 'vnroneB Angevinos se 
Yolnrerian stts estados , coaa'-mñy.difictíUeaivy loa priiáoneros 
•que tenia en su poder «I ^ránCitp'ltaii^ seipondrian en liber- 
.tad, nombradamente el pripoipe de Hokaoo y marqués de Bi- 
tonliO ; solo jse exceptuaron «1 :dut|iie yalentin y el «oode de 
.Pattas. 'Cdniesto el R¡ey de Francja se obligaba .de astsiir al Rey 
(Cathólico contra el (Oésár y su hijo, caso queioi^laaená re- 
^ino9ell|e>4le la gdbemacíop xle Castílla.(l). El Gaiciardino dice 
«que se concertó asimismo ayudaría el Rey Cat'hólico.á -Gasion 
dq Fox su cuSado i eonqnistar el veyno de Nayarra , á que 
pretendía 'tener derecho : ítem q4ie elde Francia enviaría á £s- 
paíSa la :viuda Reyna de Ñipóles con «us hijos; y sí do quisiese 
venir, la despediría de. sai reyito..IiOSiüno« 'Conciertos y los 
otros ^e hicieron este /verano y estío ; y desde S^ovia á los 
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Temteyciacodei^ostoie^DYíaroa á Francia pará <miichiir 

Don Joan de Siiva conde de Cifaenlea, Micer Tlioaiás Malferít 

j el misino fray Juan de Engwerra, que Nevaran la» • provisio*- 

aes para I3>ertar á loaprislettei^s de l^ápoles, y tegoridad pa«¿ 

ra qoe loa desterrados pudiesen ir á sus casas^ En particular se 

trató de casar á Roberto de ^nsererino principe de Salerao / 

eabesa de los foragfdos de Mapolea 4t0ii DoSa Marina de Aragón 

hija de Don Alonso de Aragón éoqae de yillaliennosa y cónéé 

deRíbagorsay hermana de Don Alonso dn^fne de Villakernkiaa 

7 de DoD Juan conde dellibagvraa : traías qtie dieron nnobd 

contento al Rey de PraiKia , tanto que preeoró impedir qiie el 

Rey Aréhiduqoe no tiníese á España , y ae lo entió i requerir 

con on au secretario qkie hasta ^ue las difereneias que tenia 

con su suegro se deterMbkiasett , no se pusiese en <eaniino : para 

Decesitalle á e(lo tratócon el duq«e de G^ieldres que oon «úas 

gente hiciese la guerra en Flándes. Este adíenlo por wia parte 

causó gran tot»bacion en el rey no de Nepotes, y los barones 

que poseían las tiet^ras de los fdragidos , se apellidaron para 

defenderse unos á otfbs , enpartíenlai* Piróírpero Golona , qii^ 

se salió del i<eyoo, y ílegó é iúfte^v^ Fapa qne hi e\ Rey de 

Francia le renunciase el derecboque pretendía. á aquel rey no, 

él y los suyos se le ieoivqofttat»¡a<i ; por otra a^tsró de nuevo á 

los gratKdes de Castilla tant^- mas que ^publicaba que la Rey» 

na Carbólica para dexar al ReyCathólieo por gobernador dé 

sus réynos le tomé 'pi*ití»ero juratnekito que no se casarla; y 

procuraron estorbar al eottáe'^e (lifuent^s -que no fuese con 

aquellaenibaxada so(pena<|iieíld''tendrian por ^«1 castellaoof. 

Algunos cargaban alaran ^pit^n-de que no áe declarase por 

el Rey Archiduque, pues por aquel matria)oilip 'del ftey ^af- 

thólico con Doña Germana se quitaba la sucesión del reyno de 

líápoles al príncipe pon Cá píos ,* hora tnviesen h^os, hora 

DO. El Rey Archiduqut asimlsiDo «i ntió mucho que le quitasen 

del todo lo de Ñapóles , y le pusiesen en condición la corona 

de Aragón, si el Rey-su suegro tuviese hijo varón. El Rey Ca- 

thólico por prevenir desgustos despachó á Flándes al proto- 

notario Dcíti Pedro de Ay^la.^ que fu<á antes énibbxador enln- 

Igakterra , para que 'juntamente con i&itftierre >Goniez de 

^ueñsaKda su emi^axador ordinario avisasen :al Rey su yerni» 

d&aquéllas' paces y <conoiertus , é hiciesen desu paKtei¿slAnda 
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f|Uef Lope dt^GoDbhillos faese puesto eD líberUd , ca le tenían 
eñ. Vniiaborda muy apretado. Hicieron ellos Ib qne les fuera 
nslnídado , y el «Rey Ahchíduque en lo que tocaba ál matrímo^ 
nio> díXQ con palabras generales que se holgaba del que el 
Eey su $ea9r era libre ^ j se podía casar donde roas gusto le 
^iese; en lo de Lope de ConchíUos dio por respuesta que era 
su criado 7 tenia acostamiento de su casa ; qiie por sus deméri- 
tos le. tenia preso, y no le pensaba dar libertad. Venecianos 
en üodas estas tramas se estatúan á la mira sin echar de ver la 
borrasca que se les armaba ; verdad es que se concertaron con 
01 Papa de manera que se quedaroó en la Romana* con lo de 
l^deuza y i^rimioo^ y le restituyeron lo que teoian de los con- 
dados de Imola y de Cesena; Con esto tomaban en su protec- 
eipn al duque de Urbino y al prefecto de Roma sobrino del 
P^pia , á quien el Duque tenia adoptado, y paira que le sucedie* 
se en aq.nel estado, le casó con hija del marqués de Mantua su 
jpunado. Al gran, Capitán se^ envió aviso de las paces que el Rey 
Ciathólico hizo con el Rey de Francia con orden se viniese luego 
Á £spana para dar asiento en cosas que pedían la presencia de 
«U personsi; y de secreto tuvo al arzobispo de Zaragoza nom- 
brado para el gobierno de Ñapóles. £1 gran Capitán mostró 
Jbolg^r de las. paces, y las hizo pr^onar y regocijar en Nápo- 
Jes: qu[anto£Í sü venida respondió que estaba presto y que muy 
ep breve se partiría ; mas ya el tiempo, ya las cosas no dieron 
á ello por entonces lugar. Por esto las sospechas que se tenían 
/del , 3e aumentaban : menudeaban los chismes, y cada qual to- 
jmaba ocasión de pensad y decir lo que le parecía , dado que él 
envió á su secretario Juan López de Yergftra á dar razón de sí 
y de.todo lo q:ue paisaba. 

Capitulo XV. 

Que BKa^jakpúvír se ganó en África de BKopros^ 

.1^0 se apartaba del lado del Rey Cathóiico el arzobispo de 
tToledo, antes en tordas. estas di^ferencíás ie acudió siempre ^m 
grande lealtad, y fué gran parte para que muchos reprimiesen 
0US:mAUs voluntades* Era este pr^ladp degrancora¡5c>», y 
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pensamientos mas altos que segna el baxb estado en qve se 
crió. Pvrsuadiii ftl Rey y hacia grande ínstaneía , aun en vida de 
la Reyoa, que acabada la guerra de Nápole» la hiciese en Ber- 
hería contra los Moros. Llegó el negocio tan adelante qoeel 
Rey dio orden como buena parte de los soldados Españoles 
que tenían en Ñapóles « para acometer esta empresa vohríesen 
á España , y asi se hizo. Por otra parte el conde de Tendilla se 
ofrecía con quarenta cuentos de roáreved^s que el Rey le con^ 
signase, de dar conquistada Oran y su puerto de Mazalquivir 
jotras villas comarcanas: que si de aqtiel dinero sobrase algo, 
se volviese al Rey, j si faltase, lo suplirla él de su casa. Este 
asiento que estuvo muy adelante, se desbarató con la muerte 
de la Rey na ; mas porque del todo no cesase esté intento , y 
los soldados de Ñapóles no estuviesen ociosos, el arzobispo 
prestó al Rey once cuentos para ayuda al gasto. Con esto en 
las costas del Andalucía se aprestó una armada , primero con 
intención de ganar por trato que se traía , un pueblo de Ber* 
hería que se llama Tedeliz , y está sobre el mar entre Bugia y 
Argel, después por entender que no era lugar importante, nt 
plaza que se debiese sustentar , acordaron acometer á Mazal- 
quivir, que quiere decir en arábigo puerto grande: nombre 
qoe tenia antiguamente, j asi le llama Ptolemeo Portosmag- 
ous. Está muy cerca de Oran , contrapuesto á la ciudad de Al- 
mería , bien que algo mas á Levante. Luego que la armada ea» 
tavo á punto, en que iban seis galeras y gran número de 
carabelas y otros baxeles que llevaban basta cinco mil hom« 
bres, Don Diego Fernandez de Córdoba alcayde de los Donce- 
les caballero de mucho valor « que estaba nombrado por gene* 
ral de aquella empresa, de la playa de Málaga se hizo á la vela 
BQ viernes á veinte y nueve de agoste. Lievaba cargo de las co- 
sas del mar Don Ramón de Cardona : tuvieron tiempo contra- 
río, y fuéles forzoso entretenerse en el- puerto de Almería- 
Desde allí alzadas las velas se partieron , y á once de setiembre 
con toda la armada surgieron en aquel puerto de Mazalquivir. 
Tenia en la punta el puerto un baluarte con mocha artillería 
y sus travesea y torreones, debaxo de la qual entraron los 
nuestros. Acudieron talento y cinqüenta caballos y tres mil peo- 
nes para estorbar que no saltasen en tierra. El desembarcade- 
ro era malo , y el día muy tempestuoso. Todas estas difículta- 
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áes Tenció el grande tófiíeraio de los Chrísiíaaos : el primero 
que saltó en tierra, fué Pero López Zagal uq muy valiente 
.soldado. Pelearon con los Moros; hiciéronlos retirar á Oráa, 
j (|tiedaroQ solos quatrocíeptos soldados en la faerza deMa- 
istííqiiivir: combatiéronlos, y en el primer combate fué muer- 
to de nn tiro de artillería el alcayde de aquel castillo con otros 
muchos , y le descabalgaron los mejores tiros que tenían ases- 
tados. Desanimados con esto los Moros se rindieron al tercero 
•día á partido , y se alzaron en aquella fuerza las banderas de 
fspaña. Túvose á gran ventura lo uno el detenerse la armada, 
ca con la nueva que era salida de Málaga, cargó gran morisma 
por aquellas partes ; pero á cabo de ocho días por fal talles pro- 
visión y entender que nuestra armada iba á otra parte, se der- 
ramó aquella gente : lo otro que el mismo dia que el castillo se 
rindió , por la sie^f a acudió gran muchedumbre de Moros para 
dar socorro á los cercados , que hicieran mucho daño si no lle- 
-garan tan tarde. Estos se juntaron con los de Oran , y salíeroa 
el campo con intención á lo que parecia de venir á las manos; 
no se atrevieron empero , dado que el akayde de los Donceles 
sacó su hueste en orden para dalles la batalla. Solo bobo algu- 
nas escaramuzas con los nuestros , quesalian con escolta á 
hacer agua ó lena , de que padecían falta. Dióse la tenencia de 
aquella fortaleza con cargo de capitán general de la conquista 
^e Berbería al alcayde de los Donceles : con tanto Don Bamon 
de Cardona con su armada dio la vuelta á Málaga á veinte y 
quatro del dicho mea. Los que quedaron en guarda de aquel 
-puerto , trataron con los de Ot^án y tomaron con ellos su 
-asiento en que coocertaron treguas para poder contratar uoos 
con otros : cosa que á los Moros les venia muy bien para oo 
perder la contratación de Levante, que se les camunicaba por 
-medio de las galeazas Yeneciajoas que traiau á aquel puerto y 
por todas las costas de áfrica. Espada, Francia , Jlandes y Di- 
namarca la espeoeria de que en Alenandria cargaban. Graade 
.fué la reputación que con esíta einf^resaganó el Rey Cathólico, 
pues no contento con loque en Italia hizo, volvía su pensa- 
miento á Ja conquista ide África y al ensalzamiento del nombre 
-Christiano. Verdad «s que los maliciosos se persuadían que 
dcbaxo aquel color juntaba sus fuerzas no contra ios infieles, 
sino pftra resisUr al Eey s«i yerno , ai pretendiese venir á Casti* 
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Ub y quitalleel f^obierno. El apaofoispi) át Tt^ekkí con U.« bQ«tt 
príDciVió se ailínió rakiobopara áyadar á llerar adelante aque- 
lla éanU emprtaa^ y gastar eo ella btíeoa parte de ««a rentas ^ 
hasta revolver enaa pensanMeiilo.de pasar en* persona á Áfri- 
ca para dar túajot <talor á aquella cooqaíata , cMio lo biso 
pocDádeiante. Mediado este mes parió en Bruadaa la EtyDS 
Doftá Jaana una bija que llamó DOnaMaría. Para visiialla en- 
vió el IRey Catbólico un caballero de su oaaS que se deeia Cárr 
los de AlagOD) con orden deavisar atgtíoaa coSas al Rey Don 
Philipe enderesadfls 4 que entendiese quanto mejor le estaba 
la concordia que veMr ¿ rocn|)imient6.. £1 Rey Don Manuel se 
retiró á AlAierin por huir la peste que por este mismo tiempo 
eomeheó á picar en Lisboa do con su corte residía. £n Castilla 
otrosí tal cbánelllería de Giadad-Real se pasó este ano á Grana- 
da , y por su presidente fué nombrado el obispo de A;stor£a. 

Capitulo XVI. 

B» la ca— fl Wdi a que se efentó catre lo« Aeyei foegro y yerno. 



F^rmnTirvteÉn el Rey Catbólico en Segovía j en el bosque de 
Batsain algunos meSeá hasta tanto que á los veinte de octubre 
partió de alH pana Salamanca. AIK mandó pregonar las paces 
<)ue tenia asentadas con Francia, que en Castilla comunmente 
no fueron tan bien rebebidas como en Aragón. Lo mismo que 
á los unos daba pesadumbre , es á saber que los reynos se di- 
vídieséh ^ á los otk*o8 era causa de grande contento, que desea^ 
l^s tenier Rey propio y natural : asi van las cosas. Todo se en- 
tesaba á enfrenar las demasias d.el Rey Archiduque jbacelle 
resístenetei ^ si ilegasan á rompimiento ^ poF quanto en esta sa- 
¿nn desde Brnseks mandaba apercebír his grandes de CasUMa 
^^a que le acudiesen, án especial el marqués deVillena, du- 
qtie de Najara , Oarcilasso de ia Vega , duque de Medina Sido^ 
A^, eonde deUreSa; y at>n el almirante j condestable de 
Castilla sin embargo del deudo que tenían con el Rey Catbóli- 
co, andaban en balanzas. Don Joan Manuel con sus carias ali- 
ttba este fuego, puesto que siempre daba á entender que d«- 
^eeiba y procuraba laoofroordia, y que seria fácil concertar las 
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«tífereñeias: bí él Rey Cathólióo se pusiese éd lo que era rason, 
^ se contentase ccmlosuyo j dexar ásus hijos desembarazado 
el reyaoyet'gobremo^ todas lascosas seencafnínarían bien; 
Condeno, pei^deria lO'qué^tenia en Castilla, y^nn pondría en 
^ndlciott lo de Al^ajgon : que la venida del Rey Arcfaiduqne se- 
ria muy' cierta y muy eh breve , quter fuese con voluntad de 
su suegro, quier sin ella. En conformidad desto aprestaban 
una armada en Gelanda, en que tenían ya juntas sesenta na- 
ves ; 7 si bien el Rey de Francia por éo% veces envió á requerir 
al Rey Archiduque no emprendiese aquel viage adtes de con- 
certarse con su suegro, á ocho de novieti^bre partió de Bruse- 
las junto con la Reyna para ir á Gelanda. Dilatóse la embarca- 
oíon^ y todo iba despacio: asi se tuvo entendido que se pretendia 
-se declarasen primero los que habían de dar favor á su venida 
y entrada en Castilla , cuya cabeza que erael.roarquiés de Villa- 
na, como en esta sazón entrase en Toledo, se tuvo por cierto 
llevaba poderes del Rey Don Phílipe para apoderarse de aque- 
lla ciudad: deque el pueblo se alteró, y los Silvas que eran 
muy aficionados al servicio del Rey Gatbólico , se juntaron coa 
el corregidor Don Pedro de Castilla para hacelle resistencia ; 
mas el Marqués acordó de partirse sin intentar novedad algu- 
na. Fuera de los Silvas y el duque de Alba y el arzobispo de 
Toledo, los que mas se señalaban por el Rey Gatbólico, eran 
Don Bernardo de Rojas marqués de Denia, Don Gutierre Ló- 
pez comendador mayor de Calatrava, Antonio de Fonseca y 
Hernando de Vega, que eran muy aceptos al Rey y de su con- 
cejo. Estos eran de parecer que se debía impedir en todas ma- 
neras la entrada del nuevo Rey , si intentase de venir á Castilla 
antes de componer y s^entar aquellas diferencias. El Rey Ca- 
thólico se resolvía en esto, dado que se le hacia muy de mal 
"usar de fuerza y tomar las armas contra sus hijos , y no se ase- 
g;uraba que los pueblos llevarían luen que sé usase de aquel 
término contra sus Reyes naturales. Todavía ál mismo tiempo 
que las cosas estaban para ro'ntper, el Rey Archiduque se in- 
clinó á que se diese algún corte en aquellos negocios, y para 
ello envió poderes bastantes á sus embaladores. Conforme á 
esto en veinte y quatro de noviembre se asentó en Salamanca 
concordia y amistad entre los dos Reyes con las capitulaciones 
siguientes : que todos tres los dos Reyes y la Reyna juntamen-: 
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te gobernaren: j con las firmas (íetddofttreftj «as** nombifes 
se despachasen las pi^ovisiooes y cartas Reatos, y al refrenda* 
lias se díxeae ; por mandado de sus Altesas ; lo mismo se guar- 
dase eo los pr^^nés. Que luego que los Eeyes Don Philípe j 
Doqa Juana llegasen á estos rey nos, fuesen jurados por Reyes 
y por gobernador el Rey Cathólíco, y Don. Carlos por Principa 
y sucesor en los reyncxi de Castilla , de León y de Granada- 
ítem que las rentas y servicios de los dichos reynos, pagados 
los gastos ordinarios y extraordinarios, se dividiesen en dos 
partes iguales, la una parte alRey Cathólico, y la,otra para 
sus hijos. Lo mismo ordenaron se hiciese en los oficios ; que se 
proveyeren por mitad : capítulo que estendian asimbmo i las 
encomiendas de las tres Ordenes , dado que la administración 
dellas sin contradicción pertenecía al Rey Cathólico. Con estas 
condiciones se concluyó esta confederación. Para cump1imien<- 
tode lo capitulado nombraron por ser conservadores al Papa 
jal César 4 y á los Reyes de Inglaterra y Portugal. Declaróse 
demás desto que si la Rey na no quiáiese entender en el gobier- 
DO, las provisiones se expidiesen en nombre de los tres, y con 
las firmas de los dos Reyes ; y en caso de ausencia de qualquie* 
ra de los dos los negocios se despachasen con la firma sola del 
UDo. Enviaron á Flandes una copia destas capitulaciones, que 
descontentaron al Rey Archiduque y á los suyos; mas sin em- 
^rgo la concordia se aceptó y juró , ca el favor del Rey de 
Fraocia era gran torcedor para los de Flandes, ademas que 
tenían por cierto que con su llegada á España todo se haría co- 
mo fuese su gusto. Con esto soltaron al secretario Lope de 
Conchillos que hasta entonces tuvieron en muy esquiva pri- 
sioD. Pregonóse esta confederación el^ Salamanca á los seis de 
enero principio del ano mil y quinientos y seis; y dos días ade» 1506. 
lante se hicieron á la vela desde Gelanda los nuevos Reyes. El 
tiempo no era á propósito para meterse en el mar : cargó tan 
gran tormenta que algunas naves se perdieron , y con las de- 
Olas les fué forzoso tomar un puerto en Ingalaterra que se lla- 
ma Weymottth. Con aquella ocasión se vieron los Reyes Don 
Phílipey el de Inglaterra en Windsor, do hicieron sus alianzas, 
7 se concertó que Margarita de Austria viuda del duque de Sa- 
lH>ya casase con el Inglés, y con María hija del mismo Don 
Carlos de Austria: casamientos que después no se efectuaron. 

TOMO TI. 9 
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£Dlregé el Archiduque al loglés t\ duque de Suffolék ^ que le 
teiH» en su poder, y é\ se babia fiado de so palabra : estraña 
resolución. En esto jr fiestas que se IneieroD , se detuvieron 
hasta por todo el mes- síf^ente que volvieron al puerto de 
Flemua para embarcarse.. £1 Rey Cathólico luego que tuvo 
•viso de la tprmeota que sobrevino á sus hijos en el mar, man- 
dó recoger lai( mejores naves en las marioas de España para 
enviárselas, y por general á Don CáHos Enriques de Cisneros, 
que por este mismo tiempo junto con su ronger Dona Ana de 
fiandoval funjo el mayorazgo que hoy poseen los de su casa en 
'Portiigalete, los bienes en el aroipreslazgo de San Román me- 
rindad de Saldaña^ su hijo mayor Philfpe Enriques de Cisne* 
ros. Al tiempo que la concordia se asentó en Salamanca , es- 
cribió e) Rey Cathólico á Don Juan Mánnel que procurase 
<son el Rey Arch¡diiq«e se olvidasen las cosquillas pasadas, y 
se reconcrliasen las votantad^s como era. razan y el estreche 
«leudo lo pedia. La respnesita que hizo á esta carta, será biea 
poner 9qu¡ para qoe se coooeca la libertad y vívc^ deste caba- 
iiero : « Recibí la de vuestra Alteza , y cumpliré lo que en ella 
me manda,' que es procurar quanto ^^n mí fuere que los dis- 
gustos se olviden , y ia concordia atentada vaya adelante ; pues 
no se puede ne^r 6Hi<> que de tal escuela como la de vuestra 
Alteza, y tales discípulos coiqo los Beyes, todos esos reynos 
recibirán mucho bien* Lo qual Di<>s y mi concieoeia son bue- 
nos testigos he siempre procurado con todas mis foeraas, si 
bien algunos, y por Tintura vuestra 'Ahesa , por el mql trata- 
miento que se me ha hecho, podrá haber juagado «Hversamen- 
-te; pero.no se pueden enfnenar las lenguais» ai los juicios, oí 
yo pretendo por este ofieio algún galardón. Bastaríame qoe 
mis-servicios y fat^;as pasadas no estuviesen puestos en olvido 
de la naafiera qne están ; que me parece por mí vejez y por la 
poca cuenta que dello se tiene , que vuestra Alteza ofOíme quie* 
repagar en este mundo ^ioo en oraetcmes para quaodo.esté ea 
el otro. La qual paga yo no pretendí»!, pues muchas veces ht 
oído decir que. un Príncipe puede llevar sus ministros. al infier* 
no, y nunca que algún Rey^ aunque Reatan Cbristianí^imo co« 
mo el de Francia, haya sacado algún privado suyo del purga- 
lorio. Yo por esto no dexaré de hacer lo que debo , ni de 
soplÍGar á vuestra Alteza parj^ que la concordia sea mas firme, 
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qiie en loque ctetla quéda por deolarer, ate de la bondad y 
pradencia que suele en lodaa aua cosas. » 

Capítulo XVII. 

4^ «1 B«y <?«lh¿líoo M Mfó fcgoada vmu 

Envió el R^ Cathólíeo sus embaxadores para dar «viso á los 
Príncipes que se Dombraron por conservadores de la coocor* 
día que atentó con el Rey su yerno , en particular hizo recur- 
so al Rey de Portugal Don Manuel para entender lo que ten- 
dría en él, si todavía no se guardase lo capitulado. Respondió 
por palabras generales , y secamente , por tener trabada estre- 
cha amistad con el Rey Don Philipe ; para cuyo recebímiento 
(que se entendía desembarcaría en el Andalucía , y pensaba 
haría escala en alguno de sus puertos ) se apercibió con gran- 
de coydado, y bada labrar mucba plata bora fuese para feste- 
jalle, hora para se la presentar, dado que la peste le tenia 
puesto en cuy dado, que condia por su rey no, y picaba en San- 
Uiren. Por esto de Alnierin , do estaba, se fué á Abran tes pue- 
hlo asentado en un altozano, j que goza deayres limpios. Allí 
parió la Reyna á tres de marzo al infante Don Luis, Príncipe 
<tue fué de gran valor , señalada virtud y piedad , especialmen- 
te á lo postrero de su vida que no fué larga ; verdad es que en 
sn mocedad de una Innger baxa tuvo un hijo bastardo por 
nombre Don Antonio , que fué prior de Ocrato , famoso asaz 
i causa que por la ttiuerte de su tio el Rey y cardenal Don En- 
rique los años adelante se llamó Rey de Portugal , y f ué á su 
patria ocasión de grandes males. Bautizaron di Infante al octa- 
no dia de su nacimiento : los padrinos el duque de Bergaoza y 
el conde de Abrantes, la madrina la duquesa de Berganza la 
vieja. Esta alegría se aguó oou nn alboroto que se levantó en 
üsboa mny grande por una causa ligera. En la Iglesia de San- 
to Domingo estaba nn Crociftco que sobre la llaga del costado 
ttoia puesto un viril. Los que oian cierto dia allí Misa , pensa- 
ron que el resplandor del vidrio era milagro. Contradí^olo 
uno de loa cpie allí se hallaron , nuevamente convertido del 
jad^israot ^^n palabras algo Ubres. £1 pueblo como suele en 
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semejantes ocasiones furioso j íodignado qoe tal hombre har 
blase de aqnella manera, echaron mano del, y sacado de la 
iglesia , le mataron y quemaron en una hoguera que alli hicie- 
ron. Acudióles un frayle de aquel monasterio, que hizo al pue- 
blo un razonamiento en que los animó á vengar las injurias 
que los Judíos hicieron y hacian á Christo ; que fué añadir le- 
na al fuego, y acuciar á los que estaban furiosos , para que 
llevasen adelante su locura. Apellidáronse unos á otros: arre- 
meten á las casas de los conversos : llevaban una Cruz delante 
dos fray les de aquella orden como estandarte. La furia fué tal 
que en tres días que duró el alboroto» dieron la muerte á pa- 
sadas de dos mil personas de aquella nación ; y aun á vueltas 
por yerro ó por enemistades fueron muertos algunos Christia- 
nos viejos. Acudieron Flamencos y Alemanes de las naves que 
•surgían en el puerto , ¿ participar del saco que en las casas se 
hacía. Tuvo et Rey aviso deste desorden : envió á Diego de Al- 
-meyda y ¿ Diego López para que hiciesen pesquisa sobre el 
caso: los dos frayles caudillos de los demás fueron muertos y 
quemados, y sin ellos justiciados otros muchos; los estrange- 
ros, alzadas velas, escaparon con la presa que llevaban moy j 
gruesa. Por esta manera se alteró y sosegó aquella nobilísima 
ciudad; que tan fáciles son los remedios como ligeras las cau- 
sas de alborotos semejantes. En Castilla por una parte se es- 
peraba por horas la venida de los nuevos Reyes, por otra se 
festejaban las bodas del Rey Cathólico y de Doña Germana. 
Fueron desde Salamanca á Fuente-Rabia á recebir y acompa- 
ñar á la novia el arzobispo de Zaragoza y otras nobles dueñas 
y caballeros. El Rey y con él las Reynas de Ñapóles madre y 
hija, y el duque de Calabria sin otros muchos señores fueron 
otrosí á Val ladolíd , y dende á Dueñas : allí á los diez y ocho de 
marzo se hicieron las velaciones. Era la Reyna sobrina del 
Rey Cathólico, nieta de su hermana Doña Leonor Reyna que 
fué de Navarra : dispensó el Papa, aunqne con dificultad por 
la contradicción que el César y su hijo hicieron. Venían eo 
compañía de la Reyna , Luís de Amboesa obispo de AIbi , Héc- 
tor Pifíatelo y Pedro de Santandrea por embajadores de Frao- 
cia : venían asimismo los príncipes de Salerno y Melfi y otros 
muchos barones Angevínos con deseo de tomar asiento en sus 
cosas. Con todo este acompañamiento luego otro día después 
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que las bodas se hicieron « dieron los Reyes la vuelta para Va- 
Iladolid. £1 Rey en aquella villa hizo solemne juramento en 
presencia de gran numero de prelados y de señores, y se obli- 
gó por sí y por sus sucesores de cumplir y guardar todo lo 
contenido en los capítulos de la paz y concordia que tenía 
asentada con Francia. Algunos días después los barones Ange- 
Woos por sí y en nombre de los ausentes híeieron pleyto bo- 
menage a! Rey y Reyna como á verdaderos y legítimos Reyes 
de Ñapóles. Acabadas las fiestas , el Rey se partió para Riirgesi 
con intento de reeebír á los nuevos Reyes, que pensó aporta- 
rían á Laredo , ó á alguno de los puertos de aquella costa. Ibaa 
en su compañía los arzobispos de Toledo y Sevilla , el duque 
de Alba , condestable y almirante, y el conde de Cifuentes : to* 
dos dispuestos á lo que mostraban á procurar que lo que \m 
Kejna Doña Isabel dexó establecido acerca, del gobierno de 
aquellos reynos, se guardase. Era el Rey Cathóllco llegado á 
Torquemada quando hs^ vino avisa que los Reyes &us hijos de- 
sembarcaron en la Coruña , que fué á los veinte y ocho do 
abril. La causa de llegar tan tarde fué que en Ingalaterra so 
detuvieron mucho, primero en las vistas con aquel Rey y fiesi 
tas y despiies en esperar tiempo en el puerto de Flamua , en 
que estuvieron detenidos muchos días. Desembarcaron en la 
toruna , por estar el Rey Don Philipe persuadido que le oou'* 
Tenia entrar en Castilla lo mas lexos que pudiese de donde el 
Rey su suegro se hallase, con intento de saber en su ausencia 
lo que en (os grandes y pueblos tendría , para acomodarse jl 
acomodar las cosas según la disposición que hallase y la mane- 
ra que le acudiesen ; ca resuelto venia de no pasar por las ca-^ 
pitolactones de la concordia hecha en Salamanca > si no fuese á* 
mas no poderw Esto le aconsejaba Don Juan Manuel , y por lo 
mucho que con ét podía , se lo persuadió; y aun pretendió coi¥ 
esle intento llevalle á desembarcar al Andalucía, y lo biciera, 
si el tiempo diera lugar. Foreste tiempo Gonzalo Marino d& 
Ribera alcayde y capitán de Melilla por el duque de Medina 
Sidonia por trato se apoderó de la villa de Cazaza , que está, 
situada en el reyno de Fez con un buen puerto á cinco leguas 
de Melilla ; la qual villa como era razón quedó en poder dek- 
mismo duque de Medina, 
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€a|)itula xvm. 

Que %l Bigr 0«tli4|iao pcooofé vene oon el Be j Júrobí^v^e. 

La venida 4iel Rey Dqq Pbilípe , que debiera ser causa de 
cooteDlo y soakgo uoiversal ^ pjudkra reducir las cosas á total 
rompímientp , si la prudencia y saírímiento del Rey Cathólica 
Bo supliera las faltas ^ y apagara este fuego de desal>riinieato» 
que se emprendía por todas partes. Los humores y trt2a»de 
los dos Reyes eran diferentes , y aun de todo punto contra- 
rios. Luego que llegó el Rey Don Pbilipe, onv¿6 á requerirá 
kn candes de Benaveote y Lenios y otros seBores de Galicia , j 
á los grandes de Castilla para que se declarasen por sus serví- 
dores y parciales ; ¿loqual qué otra cosa era sino comenzará 
sembrar disensiones y alborotos en lugar de paz? GomoYió 
que esta primera diligencia le sucedía á su propósito, y que 
comenaaban con gran voluntad ¿ declararse por él ranchos; 
lo segundo que hizo fué declararse que no estpría por la coa- 
oordíaqítte lieasentóen Salamanca, Comenzó Qtro&í á desfavo* 
recer á les orindos del Rey su suegro en tanto grado que un 
día habló á Don Pedro de Ayaia , y le avisó que advirtiese que 
si bien disimuló lo que en FJandes y Iogala.terra trató en de* 
servido suyo, quede allí adelante no lo sufriría ; que pues era 
su vasallo^ mirase como ae gobernaba. A, loa alcaldes y algua* 
eiles deporte que por orden del Rey Catbólíco vinieron ála 
Coruna á servir aua oficios como era raaoUi despidió , y no $<) 
quiso; óervdr delioa por imaginar que su suegrq le quería poner 
en su casa y oorie oliciales de su ovino. Veni^ muy advertido 
de no sufrir tutor alguno ni pa4fa&tro como^ c|ecia Don Juan 
l^anuel* Los ^uyos publicaban gra^de^ quexas Qoot^ira^l. Rey 
Cathótíoo, y la mas grave era sobre el eaaamit^ato con la Rey- 
Ba Dofía .Germana y. las «ondíoionus del >. en que decían bi^o 
grave daño.á sus. byos y ni^etoa poü desmembrar el reyno de. 
Ñapóles; en* que. parece tj^oian alguna, mon^ p^ lo menos 
aparemoia delU 4 &i su mal .t^érmJnn no pusiera en neoeaidad ai 
Rey Cathólico de valerse por aquel camjn/o del Rey de Fnaa^i9 
y sacar un clavo con otro. Por el contrario luego que el Rey 
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Citliólioo.tiiyo avípf» da la yeiilid«4i^,»v« Mi}o$'i f»Wó4 l>0fi B^-. 
moa de Cardona fd Heraand» de YQga i yiailaUos de auparte 
jél mi&mo dio laf V4ielu camino de León para tr en peraona á 
Terse oon elloa « '.ai.bien reparó ^ Aatorga Uaata saber &u vo*> 
Ittotad. Al maimnéa de YilieM quiera llegadpiá' Búji^a oon 
grande Acqoípadafnienlo, .y aldüqueid^Nf^ara qn^ JAiotaba 
SU3 deudos y pnu47ha g€i»te para ii\e4 aon. de<§^irr(i 41a Cor^1» 
na,<avis6 4^«a4<¡i| >aq4Ael o^pninor y > Cuelen ¡ con ftii<ae$mpa&a;^ 
miento ordinario,; qvbe «em^0(e$ aaopadfliay.iunla^: aiewpró 
fuer^m ppobibiítefí,<> f alpreaente no.epan^ 9(ii0eaada^ pyea tos 
(lo$.ibani,de tpa44 QÓn aii yerno hiao inaianQÍa.pcM* iwdjo.díG^ 
Don £edLpo de Ayrish' p^ra q«ia dDspidMe doa mit AleeoeAe^ 
^ue traía en:a4^ooa>.pañia e> receláliaaa que aquella novedad no 
fuese^.^Mon de lo» naUír ale$ 40 ofendiesAii y ea«ap<)aJiaaiii$»4 
PoRotee.f>a>^Wió4ai)aeflretario.AlaiasaiQ pavaque-nei^no 
laae!i(X]|n.£>90;iUaH)».y 'Berilai»do de Ve^a» Dpa Pedro Ú9 
ilyala yiGñUerre^ Gom<{2t4e Viienaalída 8ia9 eniba^ad9re& pam 
€oncei<llvr ia» viülaa eon mn bijos , que deseabaéi mviBi^ abr^ 
vkr^ y ios'd^l B^y Ihm fWij^ la^ dílatabat)» qpanto po4Jai?» 
Xf ailóae qi»e 90 idesfen.en. WríA primeROide^pu^i en PopCerrip' 
da I niqgud Ini^rieviperp conten laba é los quelaa aborreciaip 
Bíá D«ii Jufin Maquéis qM€ todo lo meneaba, y se recalaba 
inuebo<qlie ai loe.d^ Key;es>«e viesen v por ser e^ uno muy sar 
^fíj'ti otro fiauy fóe^l ,¡adeoiaa de) deudo y san|^ y <pespf to 
4e padrd qnie suele al)anar:grandeadifíqii,4iadea« nmy fápilmeor 
t^ &9 coü^rtafían-^ que era lo que sobre todQt aborrecía y des- 
viaba , tanto que ua día díxo á Don Pedro de Ayala que el. üey 
Caty^too. se .des^ganase de tres coaaa, sobre que al parecer 
armaba grande >&di(ieio; la. príioef a que en las vistas no e^ trar 
taria de negocio ailgiunó ) 4a segunda ique. serían en el eampp « i 
ooeon igual aooiupe&amiento ^ iinttí»oQin grande ^entaj^ de^ 
eiBotede:pante.del Key^ su hijo ; ía tercera que '«I Ac^Catbóiir 
«o aer hiciese fondameplo en el favpr de la iieyna 9H bya< porr 
que no sedaría á ello li^r^ y se .bailarte burlado. Tornaron 
de nuevo á acometer 4 Don Juao Manuiel eoo graodes ofrecí- 
laientas para él y para sus Ibijos x su brio era taq grande que 
no fué de efeoto alguno^ Era esto en saxoo qué en Vallado! id 
por el mes de mayo falleció Cbristóvitl Colon almirante de las 
lodias^ priioer descubrídor del nuevo MuAdo. Poír otea ^rte 
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el marqués ée YílleDa y bonáe de Benavenlé, j él duque de 
ICáJara eran Hegados á la Cornña, y cada diá se Juntaba mas 
gente j venían mas señores , como el duque de Bejar los mar- 
queses de Astorga j de Aguílar , y Garcílasso de la Vega , y úl- 
timamente el duque del Infantado, con que álos' parciales del 
Rey Don Pbilipe crecía nuis el ánimo para pretender aventajar 
su partido. El Rey Cafthólico se detuvo en Astorga hasta los 
quince de mayo : desde allf se partió para el Ravanal cod in- 
tento de irse á Santiago , y que allí fuesen las vistias. Algunos 
de su consejo eran de parecer que no se apresuraite , porque 
con la tardanza como suele acontecer en las trabas mal enea- 
minadas, se descubriría la hilaea, y resultarían tales desabri- 
mientos de los grandes entre sí y Con los privados de aquel 
Príncipe , por su grande ambición y deseo qué ca<k qual lle- 
vaba de gobernallo todo , que el nuevo Rey se vería presto en 
tales dificultades y aprietos que le barien entender mat su gra* 
do la necesidad que tenia de ser ayudado y acCttsejado de su 
suegro. En este estado se hallaban las cosas de Castilla , que 
fuera de rompimiento no podia ser peor. Los potentados de 
Italia y las otras naciones estaban á la mira de lo que resulta- 
rla de la venida del Rey Don Pbilipe : parecía á todos que por 
lo menos el Rey Cathóltco que era tan temido , deata hecha 
quedaría descompuesto y sin fuerzas. Movíales mucho á peo- 
"sar esto , entre otras cosas, ver que el gran Capitán contra el 
orden de su Rey se entretenía en Ñapóles ; y no acababa de ar- 
rancar : y por su grao valor y prudencia pensaban que no ca- 
recía esto de algún grande mysterio ; mas el gran Capitán ad- 
vertido destas sospechas envió delante sus caballos y recámara, 
y juntamente á Pedro Navarro para que le descargase con el 
Rey Cathoiico , y le diese inCormacioo de todo y las causas ve^ 
daderas por qué se detenía , que era dexar en orden los presi- 
dios , y contentar la gente de guerra que andaba alborotada 
por falta de dinero. Por él contrario Juan Bautista Espínelo 
se partió juntamente para España para dar quexas contra el 
gran Capitán , y poner dolencia en todo lo que bacia : intento 
que era fácil por tener cabida y crédito con el Rey Cathólico. 
La calumnia á las veces tiene mas fuerza que la verdad , á lo 
menos sus primeros encuentros son muy bravos : asi las cosas 
se pusieron en términos que el Rey Cathólico se resolvió ea 
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todas mancfras de'sacar de Ñapóles «I gn» Oapitilii. SI negoeid 
llegó tBD adelante'que tuyo nooibrado 7 despachado é «u h\¡o 
el arzobupo de Zaragoza pám i|ae eñi 'todp brévedadifueie t 
tomar el cargo de aquel r^oo >: por otvi parle eoD Juaa (jopev 
de Verga ra secretario del gráii:Capilan lecoTÍó iroa cédaláei» 
que le prometía, debato de jársmeato 7 d0 siv Real palabra d« 
dalle lo^o que ll«gasé i España ,' lel maéstniago de Sabtiafio 9 
parecía á muchos que para eogaiSalle; porque porelcontrvrid 
dio orden á Pedro Ntfvarro , é quien dim el coodatdb dé Olif ifc» 
to, 7 de qoíeo hajsia unicfaá oooBanca , que fuese encúta^ñim 
del arzc^ispo y oqn s« buena traza y valor le prendtess déotra 
de Gastelnov^o : estrafia- resoludon , x|iie desbaraté. Dios- poi^ 
que ob se ^éscoAipueíéscl por eslc modo un caballeril» que ero 
It honra de EJipáña. La caiisa de mudar parecer y •tempJarM 
fué uua carta que 4 la sazón llegói dd ^an:Capítan éu.cfufi 006 
moy discretas razoqes, fsobre todo' con la verdad ^«foe Jalcáfr 
bo tiene grao fuerza para couTeneérs: asegura al Rey , yileijfiK 
Tó como Christiauoxbfzo-'pl^to bioibeúagecoihócabaUerb 
de gaardalle toda lealtad ; f. en quaiqóíera ocurrencia abtidUlé 
7 tener en sn nombre «qoel reJFuo ;'¿iníieá»barg6. prometía que 
sería miiy presto en E^Sacodn que i sosegó p^r entouc^a^l) 
ta nueva borrasca de que piKlian resultar gnuardéi males» 
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Apiñas los grandes y señores- Ifegaronálá GoruSa , quMdé 
^tre ellos mismos nacieron compétetielas y repuntas, y cob 
los Flamencos enrvidfas y poca conformidad. El Marqáé^ dé'VlÁ 
llena se adelantaba á los demás , y como mayoi'domb inayt>ri 
quando el Rey Don Phllipe oia misa , se ponía juntoá. la tor^ 
tioa de la una parte, y de la otra monsieur de Veré cómo ma^ 
yordomo mayor por Flandés. En las vistas de los Reyes nose 
coDcordaban : los Castellanos pretendían impedillas «porque 
los Reyes no se concertasen ; los Flamencos como gente mas 
8ia doblez juzgaban que seria bien se viesen sin dltr lugar á 
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t«nt<ts.fmPfttfri<tt» El 0^ ttias en tiñiú Beriefialaba f iousliatera 
el- fi^aoTideYc^i bien qii« loa malMoa^a f9iiUnf)i90 q^ lo ha- 
<riapof btiivídMi if^toM 4 J^ftfJaaoJiff OM«i j á ao privanza 
coiía^uel PrIiicipiBívcKiadoqiM :él4i»bii'«iaa oMieatras de des- 
«poiMId^ett.cata aasoí* qué fl6>pciwiM^ jr coa la* ida d« Unto» 
9hi«d4aiaqdaba'ooiB6 lu«faMUtyjdésí(inibrado,^.paracia temen 
Qo>{e édiaseíalsnfiofalfpíe adelante y )ie bkíaie caca*% E» loque 
lQdpf!>fexbooofdab»Qy era'ieQ.dar qaeaaa [del &egr:.C4tbóUco: 
qlM«Q>Mbía: per. coto gnüteiqtMeMqiÜMeaéUevaii'la vftilad dftlaa 
réfilafrüealea,' f ao «fevaeáipavtkkttflo.qiii rentaban Jos 
watoifthaigiiá cquíen eobareciaque ¿«MÉar «espodían slifrtn tres 
ita9rpy6hiCa4tílk^^4«tti^'Dpn>iJ«áD.-Maam4i'mostr^ uoa e^*» 
€ffkaii9>otinigadv>en:F«faiKÍa «t» qoa.f 1 RcsfiCaftbólieo ae ¿«tiUt-» 
kfaft 1(17 de^CaatiMaq quien. esMiabaqiiid laai fiofialeta^^ 
dam8«i|u«¡esaníqB. )naf^^Nídei;' R^tGatbólico'«*alP:qtte elRej 
DodtPUtípé eo. mobbo )tídinpo pudieso-proTeer ninguna de 
aqiieilas^ pkaásy 7«HPoé^lMa■rarcootÍQlM|ale^á^pffQve«!r eornegt* 

ktí»'da gieaiteicon >¥f»:df)^o^p«D libeiilad ih hñtukmjí bija^ 
oag»oii'ia> rn(]íqioBÍcÉmiiki; toDtao íampíje felinida amtdar lagar 
qs^pwsKlna al^pnakr^víeMp el>qisal€apgf>fera.fver(}aderOtqtte 
el Re>^bUiótidf)i«aQ etSéioalordbapfiobó ali& eartaaiá.dtvensaR 
partes para apercebirse de gente en caso que llegasen á rompi- 
miento ; y aun el duque de Al^a t^ia levantado golpe de gen- 
te en el rey no de Leoíilp^ bAÍdi¡t.i\lkis^ Cathólico; que solo 
entre todos los grandes se tuvo siempre por él , si bien veía el 
pclifrbuq*ea«»iocMaf f^oapíaB^pol* ifalar«aitfav7 quo lodos d» 
samparaban al Rey Catbólio^': InMa el mismo Condestable que 
era su yerno, y el Almirante que era su primo, acordaron que 
hkmXfti^Bi.mWJ^ í^4í^4ir,^.. í^fy.,í)qa,,P^il4pfiy.h^te fif^mp^* 
gía>5ío,.sftiQQp^i^ó:«4:f^<iy|C;atb9l¡cp ¿^ |de hacer 

ÍlViíUÍ^4i^>^^^^tniC^&\¡U^\.^\na q^e, de^p^bóuA caballero 
^ragoviéi^.por nombre. Ja^meAlbion para dar cueata de todo 
]«^qu.e!pdaaba,&l Rey de Frj|^ci^:iy |e,p.edir,qi]{e por medio ^el 
dMque de.Gveidres y obÍAPf^;4ia .Lve3a.dí^se. «^,«4^ yerno giiem 
«Q.FIandes, paira cop. eajlQ tprpedor.bapcr^ biupaoase mas ea 
iQque.tppabaá Cast¡)lay ala» diforeneii^^ que con él tenia. Sia 
.ombargo d(^ iodo esto se pon licuaba la piÁticA d^ las vistas. L« 
l*esoj^ci^.6eidíl^tab^, El R/^y.jDpn PhUipe se determinó de s«.* 
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lír de la Corana la \ia de Santiago : las compañías de los Ale- 
manes marchaban delante con su artilloj^ía tan en orden como 
si entraran por tierra ¡le enemigos / de oónquista. Aquel mis- 
mo día , que fué á los veinte y ocho de mayo , partieron el 
Rey Cathólico ^ la Réymr para BetáiHMls. EslrflMi DóoOllonto 
de Fonseca arzobispo de Santiago declarado de parte del Rey 
CathédicQ tániq «MOtel q«to tnS^ rpoir^eata.vQtilSB ioa .4Ql:Aey 
Archidtiqtie ao)yíoÍerai.«Q.c|iie alHtfiíaacrt Ibs'.viikwi.tíoi'isc^ 
quisiencHA detener aJ'H imiohd,«afiDs>tMiaffoaAaiiirili'iife.Opfinf0^ 
f«e era.toreef el eaihino:; y !ei:^ey> Gaifaóttih). rfepAró' eaYUJA;; 
ñi9iicBii\fiBtoaoesciJBLry' Don PádUfweavió.á ^^m^Mf^fiy.^^ 
saeg^qp/tú' la^ei^iaBeai.aifxdbispQ^deTiQledO QWi> poáfiíte^ 
esperaba «é a8fiilarian»bíeo js áf «ala bM A6goiri€«A.bíftos«asáí 
;el arsofcáspbim^^Máp que'ífhv^9f^íf^fi^^^M^<^\^nr^^i 
eiaa; pera popo ú bwttappr |*,cwjf^«(i}Íoi^(^k^,Ml9' ai^jl/W 
grandea, á crul^.jptsabfl «iia!afiiiel{<iiS)]?rifiqip!?»>fe ^c;Qp(;«^r.t$VT 
sen. El Rep Caithoiite04.de IViUaffftQQft ^e'pa^ói.^rj^; j^.c^í(? f^jAñ 
(dlí á la ll^iUa4ü(flafio*qdt>taMcbf^d<i.'l^%l^<)líN4P^ 7 ^m\w 
caballeros.€|tte ibéi^.con él > Je diSiflnwi^ jii4i¥?Wi|SfftPr.l^^^ 
désqae se aioísMfaao fllMl)^ d<M}larfidoata«)O.M*!«ti#vr^kt4^{^l€t4a4 
y desaiDfiairo hizoiQu^^cli íB^í Calbplteit^ <perdifM^ lfk;j9§i^)E)raqH« 
depndor retistíkív ü ísü diféfeotíaS' íkgí>*)WVrí^;r<W?fP«Wflypf«í* 
B» proimtóípar qual^uier ! HMOf PA,«o.i¥!mi«jr^: !^&u \^¿m^, 
Con e&le intQ0to:W:e(icriJ»ióiiU4M.QarÍa 00^ qué ^i)e4ii^]q#^m^ 
áü lugar á ma8plátms[y.inilicilis.4.ttvi^a0«p!i^r >i:^ier)i'q»ier^,vÁ^ 
sen. Lo que pasponddívtv {«é-idai^JgrajsMipSí.quftiíi^i.fliinpijíe.qil^ 
juntaba «1 Bn^CáibóVmog^utj^'GQJñtméhi y^op¡a,fflfaÍa,iíaíi:fitt 
Ms eittaa'ooM ded#:qtte tcáia prtsaatá If/Beji^natv ]F.q«&p/i>PÍC(i9s^ 
torboen «(«xerdicÍQ ilél|f»&cio;4«,i« í^iM^iibi/crioiii y. fevftriQisÍA)é 
los éemAosi^p |os;qué} ^UajtADÍai pretina' S:itQdi[)iáj|)(lop^ilo4íff 
ha(»néiiioiifiMsto.e6o}líM(|iiiQWQfli]í cfMi aus^vAsliUoa^ £l.puiiUl 
^ la/diílea|>tad de. lasi-irístas «oocisistie .^«cfueiloS'^el RJsy Doía 
Ptitllpé^iieiiiD.siiber.iei/peciiodei ftc^i Oifhólicp'^ni}oqiif)rt-q'^ 
cabaá la coqoordíafy/siírveikdriaíian qii^ se altera seiy. algún o» 
capítékw lie^. b^ de<iSahnnaiioa ^ y qpáles{; léú iíkii«|ue loUoitt^ta 
^iifíesc.flSMiladpamtesíde^lM viMas¿v£irR£y€attióiijeai'baiea 
CBtomoy rec8tfKloÍBÍIi:désciibrir<9b fñcho áinakiie. aiiifteaidq 
verse coDStt* «yerbo»' ;• i»...-, .,- 
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Trataban «I arzobispo úe Toledo por ana parte , y por la 
otra monftiáfir' de ¥ila j. Don Jupn; Mamiel , y oooferían entre 
sí por cbniísion> de aus Príncipes 4e conforraailos , y tomar al- 
gún asiento en las diferencias c^e teman. .Las intenciones eran 
«luy diversas, y así nasea«;ababan de concertar. £1 arzobbpo 
]>rócéd¡a con sincérídady verdad, cokno lo pedía so dignidad y 
la boena fama de su- vida « loaptros con cautela pretendían ha- 
cer la concordia muj^á 'Ventaja de su 'amo, poí* lo menos en« 
treténer el tiempo; qtte segon 'eran mucb^s los<]ue acodian al 
nuevo Ré^; tenían por éieti^ q«e e} Rey 6atkí6i¡0D se vería en 
bre^e tansolo que Ic.seria forzoso dexarel reyno desembara- 
zado, y. retiraráielá^ su tierra. Llegó' el arzobispo por la poca 
confianza qtíé tenia de coiKsluír cosa alguna, á aconsejar al Rey 
tathólicti sé retirase al reyno de Toledo : ofrecía le mandaría 
allí étíti^egar t^dos sus lugares y castíllbs c fueiegnn la dtstan- 
éia i y tiempo qáe serta menester para llegar allá , y el sobrado 
vidd dé aqfúenas gentes , que conformen su costumbre esean- 
tiaban- muy largo, el calor y falta de otros mantenimientos se- 
ria causa 'que recibiesen mucho daño ; y aunque. no fuese sino 
el de la eoíettiistad que cada diá ae descubría mas entre Gaste* 
llanos y flamencos ^ baria mochó efecto; en fin que el tiempo 
ydiládon suelen adobar* mochos daños. ;£t Rey Cathólko no 
ienfa en esto » y aún $0Bpechaba no quisiese^l arzobispo como 
k»demasfa|taUe y acomodarse con el tiempo; que esto aveo- 
turan á ganar los que tercian en semejantes negoeloa. Resol- 
vióse de verse en todas maneras con -su yerno^ que én este 
tiempo era llegado á Verin : dénde envió á Don DSego de Gue- 
vara al Rey Cathólioo que esperaba en Rionegro ^ para rógalle 
sobreseyese en su ida por qiianto esto era lo que con venta pa* 
ra los negocios. Mas no dezó el Rey Gathólíoopersaaidirse,aBtes 
persistía en lo que teni^ determinado: decía: ^qoe su yerno no 
se podía agraviar de que le fuese á ver , pues iba desarmado, y 
él venia á punto de guerra. Vista esta resolución , desde Nelia- 
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sa, do era ll^do el Rey Dod Ph¡li|i«v deteranotroo motakut 
de Vila y Don Joan Maoael de irá veráé oMÍ'el Rey OathólíoH 
7 coDcertar el día y lugar para las TÍstas , paca no se podíah es* 
casar; para seguridad de Don Juan fué «enviado el duque de 
Alba al Rey Don PfaiKpe , si bien la vbz era que iba para ayu* 
dar á dar buena conclusión y corte en los ñegqcíos. Pasáronse 
eo el entretanto los Reyes Don PhHípe á ia Puebla deSanabria 
y el Catbólico á A.sturianos, que están distantes poco roas de 
dos leguas. Venidos Don Juan y moüsieur de Ylla á Asturia- 
nos , el Rey les haUó dulce y amorosamente sin dar qnexa al* 
gona ni muestra de sentimiento. En lo de 1» concordia y partí*» 
calares della respondió de manera que se entendió no quedarla 
por dique no se concluyese muy á gusto de aa yerno. Acor- 
daron que las TÍstas fuesen otro día én un robledal que está 
üDtre la puebla de Sanabria y Asturianos cerca de una alquería 
qoe se llama Remesal. Partieron los Reyes de sus posadas se* 
guo que dexaroD acordado , bien que con muy diferente acom* 
pasamiento : el Rey Gatbólico con los suyos que eran basta 
docientos, en trage de paz y en muías y desarmados; el Rey 
Doo Philipe á piloto de guerra. A la parte de la Puebla queda- 
ban en ordenanza hasta dos mil picas, sin la gente, de la tierra 
7 buen golpe de gente de á caballo de los que fueron en com- 
pañía de los grandes. Pasaron delante hasta mil Alemanes co~ 
IDO para reconocer el campo. Después desto seguían los corte- ' 
sanos del Rey Don Philipe, y él á la postre en un caballo y con 
armas secretas. A so mano derecha reñía el arzobispo de To- , 
ledo , y á la siniestra Don Juan Manuel. Antes que él llegase, 
el Rey Cathólíco se puso en un alto para ver los que pasaban. 
Llegaron los grandes y señores á besalle la mano , que él reco- 
gía de muy buena grada. Echó los brazos al conde de Rena- 
vente: sintió que iba armado, dixole riendo: ¿Conde cómo 
babeís engordado tanto? él respondió : señor, el tiempo lo 
cansa. A Garcilaso dixo : ¿García, y tú también ? él respondió: 
<cnor, por Dios así venimos todos. En esto llegó el Rey Don 
Pbilípe, que aunque con semblante de algún sentimiento, hizo 
muestra de querer echarse del caballo y besar la mano á su 
suegro: él le previno y abrazó y besó con muestra de mucho 
amor, y la boca llena de risa. Para hablarse se entraron en 
una ermita que allí estaba , y en su compañía el arzobispo de 
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tókáoylkm JaoiinManuél. ET'araobí$p<» oto k reaolttdon 
qne-solía tmeti dm á Don Jnin : «No es boea cmae^iinieDto 
cfoeloi poKicalarcs se hallen pfesentes á la haMa de sus PHn- 
dptts ; yaiiioft dé aquí eolramt>oa. » Dod idan bo osó replicar. 
CoflBo estuvieMQ junio á la poérta , dísole el arsobnpo qoe se 
saliese, que él quería seryir de portero : coo esto cerré la pueiv 
fta, y asentóse en ii6 poyo ique allí halló. Loa Beyes después 
de les palabras ordinarias de dunplíiniento entraron en ma- 
-tena: tomó la mano el Rey Cathólico como era razón , y ha- 
bló en e^ta sustancia 2 «Si yo mirara tolo nú contento y sosie- 
•go, y no lo qoe oreo niaa proy oumplidefo, no me faobien 
puesto ^ la afrenta y desvíos qne he pasado ; pero el amor, 
7 mas. de padre, es muy sufrido^ y pasa por todoá trueque 
lique suf hijos sean mejorados. Lo que yo y la Reyna mi mo- 
ger pretendimos, ella en eofCargarme el gobierno testos reír- 
nos , y yo en conformarme á tiempo con sn.Toluntad , no fue 
deseo de hacienda, qneDios loado úo tengo falta de ella, oí 
de desantoriaar á nadie; porqoe^cpié se podía interesar en ha- 
cer mal é nuestros hijos? Vuestra edad y la poca experiencia 
que tenéis de los humores desta gente , nos hiao temer no os 
engafiüaseñ , y usasen mal de mestra noble condición fiara 
acrecentarse, y enriquecer á costa destoa reyños j|r vuestra á 
ios s«yo«/dé que resultasen cUsensiones y revueltas seme- 
jables á las que por la facilidad de los Reyes se levantaron los 
años pasados. Mas pues esta nuestra voluntad no se recibe co- 
mo fuera razón , lo que yo siempre pretendí hacer eocaraí- 
nadas las co^as, muy fácilmente alzaré desde luego la ma- 
no del gobierno , ea mas eslimo la paz qve todo lo al ; que 
DO felta á que acudir ^ cosas no menos forzosas y <|ae pi<iteD 
nuestra presencia. Solo os iqutero adveKir y amonestar que 
'desde luego paréis mientes quienes son de los qoe debéis hacer 
'confianza ; que si esto no miráis con tiempo , sin duda os ve- 
réis ( lo que yo no querría) esi aprietos y pobrezas muy gran* 
•des. Este arzobispo he hallado siempre hombre de bneo Eelo, 
'y bien Intencionado y de valor : del y de otros semejantes os 
podéis servir seguramente i y advertid qne no es oro todo lo 
qíie lo parece , ni virtud todo lo qne se muestra y vende por 
tal. » El Rey Don Philipe respondió en pocas palabras como 
venia enseñado desús privados : mostró estimar loa cousf^os 
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qoe le daba ttü Rey Éa M^rb ;^ y con úato se dMpidíéroii., isí A 
que en dos bok'at que eatavíeroa solos, ni el Eey CiithólicOr hí*- 
cíese meneioo de so hijt por «soasar desabríoneDioS) ni el Rejr 
Don Pbilípe le ofreciese qíio la viese : sequedad estrena ^ qoe 
dio mucho que maravillar^ y aun quie mormorar; y fué ocasioii 
qae ^e despidieron y volvieron á los pueblos de que salteron , 
mas disgustados que' antes. Fuepon estas vistas uo sábado á 
Teinle del mes' de junio deste «flo en que varaos* 

Capitulo XXL 

.Qva Isi Bflf es se víeieü ée(piiid« ves i 



PiosiGUiKBoif los Reyes su camino á tres y qoatrp l^;uas el 
«DO del otro. Llegó el Rey Don PhiKpe á Benavente la víspera 
tie San Juan , el Rey Cathélico por su camino apartado no de- 
xaba de soliüiUir que el tratado de la concordia sé continaase y 
ooDclayese. Concordaron los .comisarios en que el Rey Cathé- 
lico deserobarasase el gobierno i su yerno, y se fuese á Aragón 
con retención de los mítestraigos ; y que se cumpliesen los de- 
mas legados que le hiao la Reyna Doña Isabel : con esto hacían 
coDfederacion entre sí de amigo de amigo, y enemigo de enc- 
ongo sin alguna esoepcíon. Juró esta concordia el Rey Cathóli- 
M en Villafafíla, donde estuvo á los veinte y siete de junio, 
presentes el arzobispo de Toledo Don Juan Manuel , el de Vi- 
ia , y luego otro día la juró el Rey su yerno en Benavenle : 
asiento para él muy aventa^jado , tanto mas que de secreto hi- 
ñeron y firmaron una escritura en que se declareba' la impo- 
t«Dcia de la Reyna para gobernar , que era lo mismo que 
aliarse el Rey su marido con todo , y quedar é\ solo con el 
gobiemo sin competidor. Hizo sus protestaciones el Rey Ca- 
thólico de secreto , presentes Thomas Malferit y Juan Cabre- 
ro, j su secretario Miguel Pérez de Al mazan , declarando que 
venia forzado^ en aquel concierto por estar en poder de su yer- 
no sin armas , y é\ rodeado de gente de guerra , y no poder 
bacer otra cosa. Becfao esto , se partió para Tordesillas. Desde 
allí despachó sus cartas , y las publicó , su data á primero de 
jiilio, en q u« daba cuenta de su recia intención , y que siempre 
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la tuvo de deial; á 8ttfl hqos t\ gobierno lo^o qae llegasen á 
Castilla fque en conformidad , y para muestra desta sn volun- 
tad se salía destoa reyoos para tener caenta con loa que á su 
cargo estaban y por su ausencia padecían. Envióle el Rey Don 
Philtpe á avisar antes que partiese de Tordesillas, diversas co- 
sas que pasaron entre él y. la Reyna en Beaavente, y á suplica- 
He mandase como padre poner en. ello remedio : á esta emba- 
zada por ser materia tan peligrosa , y tener entendido qoeei 
Rey Don Phílipe la pretendía encerrar, no quiso responder en 
particular cosa alguna mas de remitirse á su virtud y concien- 
cia; que si él era padre, él era su marido $ J «lia madre de sos 
hijos , y por todos respetos tenia por muy cierto escogería lo 
mejor y mas honesto , lo qual le rogaba ufectdosamente. De 
Tordeaillas se pasó el Rey Cathólico á una aldea junto de Ya- 
lladolid , que se llama Tudela , y el Rey Don Philipe se fué á 
Mucientes. Procuraba por el camino atraer los grandes á sa 
opinión , y sacaba dellos firmas para encerrar á la Reyna. En- 
vió á pedir al Almirante hiciese lo mismo : respondióle que sí 
su Alteza mandaba firmase aque| papel , le desase ver la cautf 
con que se justificaba aquella resoludon , y para esto le diese 
lugar de ver y hablar á la Reyna. Respondió que decía may 
i>íen,yasí fueron el Almirante y el conde de Benavente á la 
fortaleza de Mucientes , do tenían á la Reyna, Halláronla es 
una sala muy escura , vestida de negro, y un capirote en la ca- 
.beza que le cubría casi el rostro , y debía ser el chaperon qoe 
se usa en Francia: á la puerta de la sala Garcilaso, y dentro coa 
ella el arzobispo de Toledo. Levantóse al Almirante, y hízole 
la cortesía que le hiciera su madre , salvo que se quedó en pie. 
•Preguntóle que si venía de donde su padre estaba, y como le 
dexó. Respondió que otro día antes se partió de Tudela , y que 
le dexó muy bueno y de partida para sus reynos de Aragón. Di* 
xoleque Dios le guardase , y que holgara mucho de velle. Pasó 
el Almirante algunas pláticas con la Reyna, y nunca respondió 
cosa que fuese desconcertada. £1 Rey Don Philipe instaba qae 
luego se encerrase. El Almirante le dixo que mírase lo que ba- 
cía, que ir sin la Reyna á Valladolid seria cosa de grande io- 
con veniente, y seria mal contado : que la gente estaba alterada 
y á la mira , y los grandes tendrían ocasión de alborotar el rey- 
no con voz de poner en libertad á su Reyna : que su parecer 
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era no la apartase de sí , y pues el principal mal eran seloa , 
eocerraUa seria anmeotar la enfermedad y pasión. Gomanicólo 
ei Rey con los de su consejo : salió decretado qoe la llevasen á 
Valladolíd. Pero antes que esto se hiciese, acordalron que loa 
dos reyes se viesen segunda vez en Renedo, que es una aldea á 
legua j media de Tudela , j dos y media de Mucientes. Avisó el 
Rey Cathólico á su yerno que por no dar que decir , procurase 
que estas vistas fuesen con mas muestras de amor que las pa- 
sadas, pues á todos venía á cuenta para la reputación se enten- 
diese quedaban muy conformes. A. cinco del mes de julio des* 
pues de comer partieron los Reyes para Renedo. Llegó primero 
ei Rey Catbólieo, apeóse en la iglesia , y allí esperó á su. yer- 
no : las muestras de amor fueron muy grandes; estuvieron 
dentro de una capilla por espacio de hora y media* Avisó el 
Rey Cathólico á su yerno mas en particular de lo que debia ha*- 
cer,y de lo qu^ se debía guardar para gobernar sin tropieno 
aquellos reynos. Por fín de plática llamaron al arzobispo de 
Toledo, y en su presencia se dixeron palabras de grande beBe«> 
Tolencia. Con esto se despidieron , y el Rey Cathólico sin tra* 
tar de negocios algunos , ni aun de ver á su hija , se partió de 
Renedo y continuó su camino de Aragón. Suplicóle el duque 
de Alba le dexase acompañalle hasta Ñapóles, donde pensaba 
ir en breve; mas aunque hizo mucha instancia , no lo ceosti^ 
lió, antes le dixo recibiría mas servido se quedase en Castilla 
para acudir á sus cosas como sobrestante de loa á quien ks des 
xaba encomendadas., que eran Don Gutierre López de Padilla 
comendador mayor de Calatravá y Hernando deVega^qu» 
quedaban con cargo de presidir en el consejo de las órdenes « 
7 Luis Ferrer que dexó por su embaxador ; á todos los qualea 
mandó obedeciesen al Duque c!omo á su misma persona. £sta| 
salida del Rey Cathólica, que pareció á todo el mcindoisuyt 
afrentosa , llevó é\ con la grandeza de ánimo que solia las de^ 
mas cosaS' A los grandes que vinieron á despedirse , recibió 
con muy buena gracia sin dar muestra de algún sentimiento. 
Si alguno le hablaba, de la ingratitud que • mostraron á quien- 
debian lo que eran , respondía que antes de todos ellos tenían, 
recebidos muchos servicios , y que los tenia muy presenten 
en su memoria para gratificalles en loque pudiese: finalmente 
so partida fué como si dentro de pocos dias pensara volver. A 

TOMO VI. 10 
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.la rerdad cdnocidala condición áeí PHoitipe, 7 los Humores 
•de lagentérClarain^niei se dexaba entender q«e las cosas de 
jCast¡lhino.d«ir|iPÍao fáouchos dias'ei» •oa ser; ji^qne en breve 
'SeniiríaB el daRo,.yaan claniaHao |K>r el gobíeroo del que 
itantosadoscootm valor los mantuvo en pac 7 justicia. 
1 ....... í 

- • ,. . . I . ,' ' .. . ' ' i 

l^ím •ovedadéf que 



- Ap«Ná9 e) Uey D<)ii Fernando volvió las ^spatdas^ quando 
«n Castilla se vieroo grandes noVerdadtss. IV)r dünde tos natn- 
«nales comenzarop á entender quanta falla hacia eT gdbieroo 
pasado, ca es de grande importancia para todo ona buena ca- 
lveza. Tenia el B«y Don Philipe convocadas oórieü para Ya/fo' 
^olíd, IntMtóí de nuevo llevar adelante su tra«a>, qde era to- 
cerrará la Reyíia con color de^ su enfermedadí y que Do quería 
•entender en el gobierno. Los grandes tenia él negoci¿dbe y ve- 
t»iai» e» elk) , y aun el arzobispo de Toledo pretefidínt que se la 
«ntregasen-v y buscaba Vdtos'psíra salir con ello.* Soló el almi- 
rante de CaslAla de los que allí se ti^allaban ,túéf el primero 
<|iie loeoiitradi.xb, y no quiso dar consentimiento á tan gran* 
déinovédaili' 'Hablé con> tos procuradores' de («!él»tek ^ díxoles 
^ueiM> viniesen eb óosa tan fea, queeragraudedeíítetfltadtrs' 
tallo«. Ellos ICiOfrecíeron que lo harianaai., y selguirian su con- 
«ejpy si algún ghinée les asistiese. Eo^oniees el alniírante les 
hiza'pleiyteibomeaege de iestaroon elipse f^do lo qnesucedie* 
ae!fM)rMfníellaquerttlla.€oa esto io eontradíxjBron la mayor 
parte ytyifiolo juraron lo 4] neceólas cfSisfesidte Toro, esa saber 
é.DMnalJuawi por 'Reyn a. propietaria de aqmélfós reyíloii, y fxx* 
Rily ad!Ai^b¡duque.como!á su legitimol marido, 7 pbr'PrADcipc 
y ahoeflnran bqqeila eonana déspui^s dd losidias de so> madre á 
Do» Garlos su.hQo. Sirvídrol reyiio>eii¡aqiirelias corles concien 
cuentos pagados .en dqs añoa para lal guerra dé los Moros , si 
bien la derrama dfesta soma se'ti]vo:por' muy grave A cansa de 
la bambreqne sepodeela en Castilla' mtry grande ^ tanto que 
de^Sioilia se proi^daiEspañi de trigo, la M^ncb^ y reyoo deTo- 
ledo portel poer%> de Gartagenavypor Malina el'AndaIfld/a, 
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€osa ífiaudila.'Otraf ñcrvedad fáé <tiie los del consejo cottienta'* 
9on áenlreiiiete^se'en los negocios de Is inquisición ebmo sf 
íoenin-prDfanos. Daban* oido» en fwrticular á los' que se que- 
reliabaQ del inquisidor de Córdoba llamado Diego Rodrigues 
Lacero, el qual f los demás oficiales pretendían se debían re* 
mover de los oficios. Fafvorfcien á'los pi^esbs el coqde de Ca-» 
bra 7 marqués de Priego. Ijlc^ron loa del pueblo á tomar las 
ttinas. Prendieron.al fiscal ; 'y aun notario de la inqoisicfoii , y 
ion entraron en el aleáznír do reiidian los inquisidores. Que*» 
xábanse asimism» del inquisidor mayor, que era el arzobispo 
de SeriHá Don Diego de Degui f de los del consejo de la gene* 
ral inqnlsidotí , que eran «I. doctor Rodrigo de Mercado, el 
máesUo Aiepeytfa, el licencfeido fiíernando de Montemayor , el 
üttncíado luafn l*iivera , qi»e adelante Haé cardenal y arzobispo 
<k Toledo, y el licenciado Sosa, todos personas muy apróba* 
^; y en esta sazOtf residían en- Toro , donde teniao presos 
iíxien numero de- Jadayzantes personas ricas y principales. 
Otra novedisid fué que d0 una vez se removieron todos los cor- 
r^ídores de las ciudades , y los alcaydi^side las fortalezas hasta 
los genérales de las fronteras « en que faotío tres 'dafios nota» 
l>les: el nno , qtfe se proveyeron en las tenencias y oñcios mu- 
cbos Flamencos : et segando, que como eran tantas las pto« 
^ones, no se pudieron hacer las dilfgei^cias para poner 
personas idóneas en los' gobiernos ; soto el f^vor de los corte-' 
^aoos y grandes era tMestante-patía poner cada qual sus cria^ 
dos, allegados y d^udoíf. sirt'Uiitrar otras partes, y el diaero . 
^nqiM hadan feria y meroadóa de los o6cios, eil> píártlcular 
los Flamenco» que pensaban 'por"esta^:via modrar^:' él t!erceroí 
<^ño fué que los depuestos se tuvieron por agraviados las qui- 
^sea sin algún demérito el premio dado por sus servicios , 
<iue era cantera de*enemigos y^qtiezos^s* La indignación des- 
eos y la poca habilidad délos nuevos oficiales y ministros, 
sobre todo la* fóma ét que andaban én' venta los oficios y 
JQdicatoras , y el mal tratamiento de la Reyna fué ocasión que 
^ puéíblos'se atbonatasíen >en gráh ptfrlé\ y' ^un comenzasen 
iapeUidar$e [bara* poner remedio^ en aqúetlós dafiot) presentes^* 
ypTeVeaftrotrostmayérésqfUeíse'iesperalranv eaal:tcí(lo9 >echi^ 
^ ya de ^er laifaltá^quirelriRley'CathólfCo^leaihaéia v:y 'piain» 
por. él coflitaoiftidespeebOy fuescvokrier^á ]Gas|íllaY se-^nten* 
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4liii le acudiera la mayor parte del la y casi lodos. Con esto co- 
tteozabaa á ieoer en poco al nuevo Rey, tanto que pretendió 
hacer presidente del consejo Real á Gárdlasso, y después 
«orabraUe por ayo del infante Don Fernando , y los grandes 
se consintieron lo uno ni lo otro , y Don Juan Manuel hacia 
oficio de presidente hasta tanto que aquella plaza se provey» 
se. En la Andalucía se juntaron el duque de Medina SidoniSf 
el conde de Urefía , el marqués de Priego y conde de Cabra: 
entendióse que pretendían tratar de que la Reyna se pusiese 
en libertad. Todos eran nublados que amenazaban grande tem- 
pestad. Partieron el Rey y Rieyna por el mes de agostó de Yat 
lladolid para Segovia por causa que los marqués y marqueta 
de Moya no. querían , como les efa mandado , entregar la te< 
j»e0cía 4e aquel alcázar á Don Juan Manuel ; pero como sa« 
pieron la determinación del Rey, y que se juntaba gente de 
guerra para ir contra ellos , obedecieron aquel mandato; y el 
Rey antes de llegar á aquella ciudad con este aviso dio la vuel* 
la á Tudela de Duero con intento de pasar á Burgos , y dealli 
á Yictoria , porque se publicaba que gente francesa venia para 
acometer aquella frontera. Para asegurarse por la parte de 
r^avarra hizo el Rey Don Phjlipe dos cosas: la una que en la* 
gar de Don Juan de JUbera nombra por general de aquelb 
i'roptera al duque de Najara ^ la otra que hizo confederación 
co» Aquellos Reyes muy estrecha por ios rey nos de Castilla y 
Áehtan^&iu hacer meoeáoa del ^ey.su suegro, ni del reynode 
Aragón , que,fué traza muy notable^ y en que contravenia á la 
coQcordia que se asentó con el Rey.su suegro, en VillaCaifíla J 
aMO >á tpdo el bue^ respeto que debe el htjo á su padre. 

Capitulo xxm. 

lie la qmerte del Hey. JI^oa BluUpe. 

Salió el Rey Cathólico de Gastílja por Mont;agudo , y entró 
en Aragón por, Hariza la via de Zaragoza , donde primero la 
Reyna y despue» e) Rey fueron recebados con .grande alegría 
como de gente que esperaba por medio , de aquel, raatrimosio 
tener su Rey propio^ y ser gobenaados cpn'la moderacioa é 
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i^aldad qtte pedían sus leyes y lo usaron fos'R^yes pasados, 
intesqoe saliese de Castilla y desde el camino hizo diversas 
Teees iostaocia con el Rey su yerno le entregase al duque Va- 
leotÍD como prísiottero s«iyo para tenelle á buen recado en aU 
gOD castillo de Aragón , 6 ll»valle eonsigo é Ñapóles por ser 
de tanta importancia para las eosaa de Uali» do pensaba pasar 
en breve ^ y con este intento se aprestaba en Barcek>na una ar- 
nada. £1 Rey Dun Philipe se inclinaba á entregársele ; mas hos- 
fc su coosejo fueron de parecer que se debía primero averi- 
goarcuyo prisionero era, pues Tué preso y enviado á Espaíla 
por el gran Capitán y en vida de la Reyna Doña Isabel: este 
pareeer se siguió , que fué otro nuevo disfavor y muy notable 
<le8vfo. Crecían las sospechas que se tenían contra el gran Ca- 
pitán. Daba ocasiona k>s maliciosos ver que se detenia tanto , 
/ouDca acababa de arrancar: quién decía que esperaba la ve- 
nida del César , que se quería embarcar en el golfo de Venecia 
ton ocho mil Ademanes para apoderarse de aquel reyno: quien 
^ cargaba que traia secretas totelígenctas con el Rey de Fran* 
cia por medio del cardenal de Rúan: quién con el Papa por 
medio del cardenal de Pavía; y que deliberaba de aceptar el 
cargo de geoeral de la iglesia que le ofrecían para echar de Bo* 
lona á Juan de Bentivolla que tenia tyranízada aquella ciudad* 
^0 faltaba quien dixeseque trataba de emparentar con Pros* 
P^ro Cotona , y casar una hija suya con el hijo de Próspero 
con intento de favorecerae de JosColoneses para se conservar: 
cada qoal se perauadia que qoeria todo lo que podía , midiendo 
por ventura por su corazón el ageno., Envió el gran Capitán á 
^paoa á Ñuño de Ocampo por la posta para descargarse y 
certificar al Rey óe su venida ; pero como lo que se decía , era 
tanto y por tantas partes , no Be aseguraba con esto, antes ^de*- 
Icrnriod partir para allá con toda brevedad. Nombró por vtre^ 
^e Aragón al arzobispo de Zaragoaa > y de Cataluña al duque 
^'e Calabria , dado que le quitó los criados: italianos que tenia^ 
y algunos del los mandó que fuesen en su compañía á.Náp^lesi 
y aun procuró con el R^^y de Francia le envíase la Reyna ma- 
dre del Duque con sus b¡|o6. JHIa na^ qmi so venir en manera 
slgUDa; antes se fué á un lugar del marquesado , de Mantua 
acompañada de Luis deGonzaga su sobrim>biju de Antonia de 
^Qcio su hermana , con acoí»tamiento úa diez mil docadoi 
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que le ofreció el Rey de Francia oída un «Sdv Envió' el ^j 
Calhólico á Carlas de Alagim á I^ápdes para avisar de su ida , 
con orden de asegurar en particular 'á los Coloneaes que no 
serian agraviados, ^ que «e tondria rauoba cneóia con sus ser*] 
"vicios. Hecho esto , desde Barcelona se.kizo á la Vela á los qua- 
tro de setiembre : en su couipanía la Reyna Doña GermaDa , y 
las dos Reynas de Ñapóles madre é hija, de mas de grao nú- 
mero de caballeros Castellanos y Aragoneses que le hicieroii 
compañía en aquel viage. La armada era muj.groesa, en qae 
Iban las galeras de Cataluña, y por su general Don Ramón de 
Cardona , y las de Sicilia , cuyo capitán era Trístan Dolz, fue- 
ra de otras muchas naos. Las galeras de Ñapóles quedaron ea 
aquel reyno de respeto para que el gran Capitán se embarcase 
en ellas y viniese en busca del Rey^ Asi lo hizo , que á los siete 
del mismo mes salió de Ñapóles por tierra por ser el tiempo 
contrario para salir las galeras* Detúvose e«i Gaeta bástalos 
veinte de aquel mes: traia en su compañía al duque deXermeos 
y muchos caballeros Italianos y Españoles y por prisioneros al 
príncipe de Rosano , al marqués de Bitonto , á Alonso de Sam 
severino y Fabrlcio de Gesualdo , sin otros que dexó enfermos 
en Ñapóles. En este mismo tiempo el Rey Don Philipe laego 
que llegó á Burgos , j se aposentó en las casas del condestable 
lo primero que hizo , fué mandar salir de palacio á Doña Jua- 
na de Aragón muger del condestable á fin que la Reyna su 
bermaoa no tuviese^eon quien comunicar sos cuitas. ComeO' 
záron asiiQismo á hacer proceso contra el duque de Alba , y se 
mandó al almirante que para asegurar al Rey le entregase ooa 
de sus fortaleza& , porque se comenzó á tener del alguna des^ 
confianza: él comunicado el negocio con el marqués de Víile* 
na, duque de Najara y conde de Benayente, se escusabade 
hacello. Amenazaban las cosas alguna gran mudanza , j pare* 
ce se enderezaban á disensiones y revueltas, quando al Rey 
Don Philipe le sobrevino una fiebre pestilencial que le acabó 
(en pocos días. Algunos tuvieron sospecha que le dieron yer- 
bas: su$ mismos médicos y entre ellos Ludovico Mar llano mí- 
lanés , que después fué obispo de Tuy , averiguaron la verda- 
dera causa , que f(|é exercicio demasiado. Estuvo la Reyo^ 
siempre con él en su dolencia , y aun después de muerto no se 
<iuería apartar de su cuerpo , dado que los grandes se W sU' 
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p/icaroo.,^ j .qne demás de, su or^rnaría indjsppsJciQD qasiúOL 
preñada. Falleció á los veinte y cinco de setiembre, una hora, 
después de medio día, en edad de veinte y ocho años. Mandó- 
se enterrar en Granada. Depositáronle en Míraflores monas- 
terio de Cartuxos cerca de Borgos. Tal fué el fin que tuvo 
aquel Pr/ncipe en el mismo principio de su rejnado, stn po- 
der gozar de la gloria que«e pudiera esperan de su buen natu- 
ral. ¿Qué le prestó sa nobleza? qué su edad y gentileza que 
fué grande? qué las riquezas y poder, en que ningún Príncipe 
Cbristiano se le igualaba? qué la casa Real y tanto numero de 
cortesanos? todo lo acabó la muerte cruel arrebatada y fuera 
de sazón. Sola la virtud no falta , que tiene muy cierto su ga- 
lardón y muy hondos sus cimientos. ¡ Maravilloso Dios en sus 
juicios ! grande ineonslaacia y variedad de las cosas humanas 
y de toda su prosperidad! ¿Qué de esperanzas mal fundadas 
cayeron por tierra y se acabaron ? qué de trazas comenzaron 
de nuevo? Fué de estatura mediapu, royiro blanco y colorfidot 
poca barba , belfo , ojos medianos , cabello largo, toda la com- 
posición de su cuerpo muy honesta y muy amable : el ánimo 
muy generosa, la cendicioo fácil (falta notable) y éé que su¿ 
privados asaban mal : enemigo de negocios , aficionado: á de- 
portes, muy sugeto al pareqer de los que tenia en. su casa y á 
sn lado. En el mes de agosto se vio un cometa por espacio de> 
ocho dias , quje revolvía con -su llama entre Poniente y Medio- 
día: enleodióse después del desastre , que amenazaba, á la o»« 
beza deste Príncipe ; y que pronosticaba se seguiría coa su» 
muerte ca sus rey nos alguna graa reilolucíon y mudanza. 
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Capitulo ))rtmiro. 



4tiM d Biey OathAieo ti^ la mnerte dol Bey Bou WhSBfe. 

[oD la muerte del Rey Don Philipe las cosas del r^no j 
los áDÍmos de los principales y del poeblo grandemeote 
se alteraron : repentina mudanza , confusión y peligro ^ uno 
de los mayores en que jamás Castilla se vio. ¿Quién pudiera 
creer ni pensar que un gobierno fundado con tantas fuerzas, y 
por tan largo discurso de tiempo continuado en paz y justicia 
en que ninguna nación en el mundo se le aventajaba , en ud 
instante de tiempo se hallase en términos de desbaratarse de 
todo punto, y trocarse en una tyrania y revuelta miserable? 
inconstancia grande de las bienandanzas de los mortales , y 
muestra clara de nuestra fragilidad. Lo que en muchos años 
se gana , en una hora se pierde ; y la nave quanto es mayor y 
mas fuerte, tanto corre mas peligro, si le falta el gobernalle, 
como le sucedió al presente á este reyno. Los grandes descon- 
formes , y aun en gran parte descontentos; porque ¿quién pu- 
diera satisfacer á la ambición y hartar la codicia de tantos ? 
Gran parte de las tenencias y de los cargos del reyno en poder 
de Flamencos en recompensa de sus servicios y de haber de- 
samparado su patria : estos buscaban todas las maneras y ca- 
xninos que podían para allegar dineros , aunque fuese con ge- 
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mido y agratio manifiesto de la gente fulgar; y como no 
pensaban arraygar en España largo tiempo , con deseo de en- 
riquecer todo lo ponían en yenta, y de todo procuraban sacar 
interés. Los pueblos ofendidos con esto , y por persuasión y á 
exemplo de los grandes comenzaban á dividirse en parcialida- 
des: los mas suspiraban por el gobierno pasado, y aun se que- 
xaban del Rey Catbólico que bobiese deíado á los que le de» 
sampararon y ellos mismos pusieron en necesidad de salirse 
afrentosamente del reyno. Todos estos desabrimientos y pasio- 
nes enfrenaba la presencia y autoridad de su Rey, aunque mo* 
zo ; mayormente que no podian quexarse sino de sí mismos, 
qae entregaron el gobierno al que menos convenia, y quitaron 
la vara al que tantos anos los gobernara , honrara y acrecen- 
tara con grandes reynos y estados que ganó. Muerto el Rey 
Don Pbilipe , luego comenzaron á brotar las pasiones^ sin que 
se bailase quien les fuese á la mano , ni quien pusiese remedio 
á los males que amenazaban. La Reyna , á quien esto mas que 
á nadie tocaba por ser señora legítima, impedida por su indis- 
posición. Su hijo el Príncipe Don Carlos era niño y criado fue- 
ra de España. Si entraba en lugar de su madre , era forzoso 
qae los que por él gobernasen, fuesen estrangeros en gran per- 
juicio del reyno y de los naturales. De dos abuelos que tenia, 
t\ Emperador lexos , y de su gobierno se podía temer con ra- 
zón el mismo inconveniente de ser Castilla gobernada por tos 
que ninguna noticia de sus cosas ni de sus humores alcanza- 
ban. Restaba solo el Rey Don Fernando , de cuya prudencia y 
valor aun los que le desamaban , no dudaban ; pero hallábase 
fuera de España , y grandemente desgastado por los malos 
tratamientos pasados : sobre todo que los que fueron, desto 
caasa , por su mala conciencia se recelaban que si volviese sus 
clemasías serían castigadas , y conforme á la costumbre de los 
hombres , tomado el mando , querría satisfacerse de los que 
le maltrataron. Este era el mayor recelo que tenían , y por 
esta causa remontaban su pensamiento algunos á. cosas y me- 
dios estraños, tanto que el día antes que muriese el Rey Don 
I^bilípe, por entender que no podía vivir , hobo gran alboroto 
7 escándalo éntrelos grandes que amenazaba guerra civil y 
sangrienta. Por prevenir estos inconvenientes se juntaron el 
Condestable y Almirante y Duque del Infantado, qqe luego se 
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declararon por ;el: Rey Gathólico , ooo el «loqué de ^ájaiH y 
marqbéa de ViUeofi icabesáís ddi bando contrarío en la posada 
del. arzobispo de Toledo, y conferido el negocio, faeron de 
acuerdo que para todas las dtfereüiCías oombi^asefi por .jueces 
al mismo araobi^po cqd otros aeisqtte.e^oogieroáde la una 
parcialidad y de la otra , y que todos pasasen por lo que ellos, 
ordenasen. Coo esto primero de octubre capitularon una con- 
cordia , y la; bícieron jurar á los grandes, que durase por todo 
el mes de. diciembre ün deate.afto , en que ebtre otras cosas: 
mandaban que níngunb hkiiése leras de gente : que las perso- 
9AS, tij^rras y castiUos de loa unos estarían seguros que no re* 
^birian daoo de los otros : ítem que jainguod se apoderaría de 
la Reyna que quedólen Burgos , ni del infante Don Fernando 
que á:lasa9^n se criaba en Siikiancas. Su ayo -era Pero Nuñez 
de Gutman clavero de Calatrava : él por prevenir lo que podía 
acontecer, y porque aun. antes que el R«y falleciese, Don Die- 
go de <ruewara y Philipe Ala con cartas que traían del Rey, á lo 
que S0 entendió ,. fingidas, quisieron sacar al iníaato de poder 
de su ayo , acudió al presidente y oydores de Yaliádolid : ellos 
fueron á Simancas, y traxeron al niño á aquella villa , y alK le 
pusieron á buen recado en el colegio de San Gregorio que 
fundó Don AJooso de Burgos obispo de Falencia de la orden de 
Santo Domingo, diligencia con que se atajaron intentos do 
bien encaminados, £1 mismo día que se ordenó y capituló la 
concordia entre los grandes en Burgos, el Rey Gathólico apoi^ 
tó al puerto de Genova. La navegación fué larga por ser el 
tiempo contrario , que le forzó á tocar en Palamós y Porta* 
vendresy.en Tolón , desde donde siguió despacio la vía de 
Saona y de Genova. Antes que el Rey Gathólico llegase á aque- 
lla ciudad > se juntó con él el gran Capitán que venia en. busca 
suya con las galeras de Ñapóles. Acogióle el Rey muy graciosa- 
mente ; y con gran contentamiento acabó de desengañarse y 
entender que todo lo que se había dicho y sospechado de la 
lealtad de aquel caballero , era invención y falso* Dixo en pü^ 
blico y en secreto grandes alabanzas de su persona ; que no 
era razón que la fama de uu tan valeroso capitán quedase io* 
justamente manchada. La gente , particularmente los Italia* 
nos, no acababan de creer ni persuadirse que persona tan pru- 
dente , y que podía lomar partidos tan aventajados, se pusiese 
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eo manos y en poder de uo Rey tan sagaz y en remunerar ser- 
vicios limitado. Hizo aquella ciudad muchos regalos al Rey, 
dado que no quiso saltar eniíerra j solo avisó á los ancianos 
que le vinieron á visitar , sosegasen la ciudad que andaba muy 
alborotada y para mudar el gobteríio: apcrdSfóles que en 
qualquiera ocurrencia acudiría con todas sus fuerzas á su her- 
mano el Rey de Francia. Estóiüé de tatito efecto que lo& que 
estaban para tamar las armas y para rebelarse, ^e enfrenaron 
por entonces con temor deída armada de. Es pana, si bien poco 
después se alborotaron de manera que forzaron alRey.4<> 
Francia á volver á Italia para sosegallos. De Genova siguió su 
viage , y por continuar los vientos contrarios le fué forzado 
detenerse en Portofí. En aquel puerto á los ciqco del mes de 
octubre le llegó la nueva de la muerte del Rey Don PbUipe.su 
yerno. Escribíale el arzobispo de.Teledo y todos sus servido-» 
res sns cartas en que le hacían instancia .que olvidados todos 
los desgttstos pasados , diese la vuelta á Castilla , en que le 
ofrecían lo hallaría todo tan llano como en Aragón : que no 
diese lugar para que con la dilación las cosas empeorasen, y s4 
pusiesen en término que después no tuviesen remedio. Lo mis- 
mo le suplicaba Den Alvaro Osorio , que iba en jbu compañía 
con cargo de embaxador del Rey Don Pfailipe ; pet*o fué tan 
grande su corazón , qae sin embargo destos ruegos y del pelit 
gro que mejor que nadie conocía corrían las cosas de Castilla, 
y que volver al gobierno de Castilla era todo lo que podia dev 
sear, determinó pasar adelante en su viage. Escribió á los pre! 
lados , grandes y dudade» el sentimiento que tenia de la 
muerte del Rey su hijo , y que los encargaba continuasen en 
la lealtad que aquellos reynos siempre guardaron á .la corona 
Real , y obedeciesen á la Rey na como eran obligados, queét 
no les podia faltar , y dexado orden en las cosas dé Tfápoie6,* 
daría la vuelta en breve, resuelto de abrazar y hacer meroi>defl^ 
á todos como era razón y sus servicios lo merecían. 
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Capitulo II. 

Que el Bciy CMkólíeo enlr^ «n HApolef. 

' Pa&tió el Rey Cathótico de Portofí , y si bien el tiempo no 
era favorable , llegó con toda su armada á sai^ir en el puerto 
de Gaeta. Allí y en Puzol se entreluvo algunos días para dar 
lugar á los de Ñapóles (que nunca se persuadieron llegara allá 
especialmente después que se supo la muerte del Rey Don 
Philipe ) que aprestasen el recibimiento que pretendían fuese 
con toda la magnificencia posible. De Puzol se pasó á Castel 
del Ovo. Allí á primero de noviembre , aderezadas todas las 
cosas necesarias, salieron del muelle de Ñapóles veinte galeras: 
y muy en orden llegaron do el Rey los atendía, que se entró 
en la capitana. Dispararon primero la artillería las galeras, 
después los castillos de la ciudad y naves que en el puerto se 
hallaban. Hecha esta salva, las galeras se acostaron al muelle. 
£1 Rey y Rey na desembarcaron en una puente de madera que 
tenían para esto hecha. Salieron á recebillos el gran Capitán y 
toda la nobleza de aquel reyno. Llegaron al arco en que se re- 
mataba la puente , hasta donde el gran Capitán llevó de la 
roano á la Reyna ; y el Rey juró allí los privilegios de aquella 
ciudad. Hecho esto, subieron á caballo debaxo de un palio que 
llevaban los electos del pueblo. El Rey iba en un caballo blan- 
co con una ropa de terciopelo carmesí: la Reyna en una haca- 
Dea con cota de brocado y un capote sembrado de lazos ver- 
des. £1 estandarte Real llevaba Fabricio Colooa , que le dio el 
Rey de su mano , y le nombró por su alférez mayor ; m su 
compañía los reyes de armas. Seguíase el gran Capitán con ro- 
pa de raso carmesí aforrada en brocado , y á su mano derecha 
Próspero Colona: tras ellos los demás grandes y embajadores; 
los que mas alegría dieron á todos, fueron los prisioneros, que 
ya iban puestos en libertad. Cerraban todo este acompaña- 
miento muy lucido y grande los cardenales de Borgia y de 
Sorrento que se seguían después del palio. Con este orden los 
llevaron por las calles principales, y por los sejos, do los aguar- 
daban los caballeros y damas de Ñapóles , paradas muy rica- 
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meóte cmi miislea dé voees y instrntntfQtos y toda muestra de 
alegría. Llegaron á la iglesia fliayor , en qoe la clereda y órde* 
oes los recibieron en procesión. £n Castelnovo , do fueron á 
parar , les salieron al encuentro las dos Reynas de I9ápoles y 
la Reyna de Hungría. Otro- día el Rey salió por toda la ciudad 
acompañado de todos los grandes y barones, y por mas ben» 
rar al gran Capitán se apeó eñ so posada. Luego se comenió 
á dar asiento en las cosas , y tratar de restituir sus catados á 
los barones según que lo tenian acordado. Celebróse :parla^ 
mentó general. Dióse orden que jurasen al Rey y á su faifa la 
Reyna Doña Juana y á sus^ sucesores , st» bacer menrdon éa 
la Reyna Doña Germana ; quefiíé notable resolución, y contra 
lo capitnladn con Praiicia : el color que se tomó>, fuíá qkie -^ 
Reyna se hffilaba indispnésta ; y que ya en Valladolkl la jura* 
ron por Reyna de Nepotes. En este comedio Castilla se ébrasat 
ba en disensiones y fíarcialidades de seareto , puesto qoe en lé 
público todos le enfrenaban ; y no era maravillaporestai' bl 
rey no sin* cabecea; La Reyna ni podía ni quería atender al gbf 
bterno : las provisiones del consejo Real no eran obedecida^ 
sino de quien quería. Amanea: para nombrar gobék*Daidoreis 
eran de parecer qae se jun lasen coimes del reyno. En estif ba^ 
eiao gran fundamento el araeibispo de Toledo , el. coindfsUblto 
y aliBtranie : aeutüeron á la Reyna ^ pero no pudieron, acabar 
con ella fírmaselas perovásíanes oofltvooatotfiais^cie Iteiva6a!ki loa 
de stt consejo ordenadas. Aeordaroatomar tes(im(>ok)' destoi^ 
y que los del eomlsejo las cbavoo^acn Ipa]*afiilrjg08 como lo bU 
€Íeroo : no venían, en esto ; eaiespéolal el. duque de Alba, aun-^ 
qoe nü ^ katíabaieii la corle vdeciá que solo eLRe^. podía jun^ 
tat* cortes; Por ésto dMo qile acuidíaron aigunos^procur^orea 
al llamado ideLtQonsejtí], en'fin no se hisso nada. Todo estaba 
suspenso y Henó-de confiísÍQn : los pareceres deJosgranéea 
eran, may diferedte!»y cbntradoé, los mas venían éa jfue el Rey 
Catbólieo debía! tbneriíBl> gobierno , los principales eran .el ar** 
zobispo de Toledo ^ él condestable ^ el almirante y los dgques 
de Albopqoc^n&yiideBisjdP* Entre estos los unosjao^qéerían 
que se encargase del.gobiísriio , ai no venia en peraotia.; otros 
juzgaban qae podía gobe^nar en ausencia. Con esto se conforr 
maba el árni^íspo de Toledo ^ tanto que procuraba le enviase 
poderes taa.bastantes para todo como quando le envió. ácon- 
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cerlftf hn diferencias que tenía tfoo el R/ey Doo PbíUpe *, y aun 
por: otra parte trató eon la Reyoa que ella se k>& diese. El du- 
que de Najara y Doo Alonso Tellez hermano del de Villena , y 
Don' Juan Maouel juzgaban que la Re^aaDoSa Juana' por fin 
Impotenlcia se debía tener por muerta ; y pAra quie ^to 3e de- 
•olaráse^ pretendían se debían juntur lasioértes. Con e^tosucen 
«día ftu hijo el Príncipe Doo Carlos; mas tampoco estos no con- 
itorc&ban^en todo, ca el Duque pretendía le trsixe^o á Espafia 
para que /en su. nombre gobernasen Ips que el rejrno señalase: 
J>oi| Alonso fundaba en dereciho que la .gobernación pertenecía 
«ft Gésár eomo abuelo paterno del pKncípe Don Carlos y por 
consiguiente tutor, sujo , la qnal opinión andaba mas Yálida 
ifuela del Duque : y aun el mismo Emperador tuyo gran de^ 
eco de< tomar á su cargo el gobierno hasta dar inteadoa de ve- 
nir á España., pospuestas todas las otras cosas que del cai^ai 
4Min. ]No;faltaban personas qtie querían llamar para el gobierno 
kl Eleijr de 9ortuf^ , y easar al infante Don Fernando con 8u 
bijp iDoniaiIsabei icón 'intento de alsallos por iRejres de^ CaatiUa, 
por esUr. hostigados del gobierno de eatcangeros. Quien acu- 
cKa ái liaa Reyes de Navarra^ y querían se bieieA^el mi^triiiionio 
qué pM.endían\ entre hija del. Rey Dpii .Fhil^ipe y el príncipe 
deVIat^aipara eniregslles.el reytej.sOt gobierno : ¿contpié tiV 
tulbfcon qtiécqlon? «a» s^ gobernaban por sus antojos:, y 
ttifrababí mias'svs inteneserq«o la «azotii Del ársobispo decían 
prétef»diaie4 o»|^lo'para '^ú\s y para. su éoatpañero fnay.Bran- 
eisboíRuy» unarglesiv: ql diiqne«del lofantad» quería el obis-. 
pedo de^l^á4eiic¡a paraíuai bijq'Suiro : el duque: de 'Albarqtuer- 
que(qtt« el alcázar de Segpvía ¿e^voi-nesealmaéqués deUayav 
at dwfue'>de I<iájara pesaba. qiKf. el ;coédéstaMe. «tuviese tanla 
mado'vmyél R^yCathóIico ,(y:altdeVilléna''qué él<duque de 
AlboJ: lei^eónde de.Renuvpnle' quería Jé conoádieBení hpi' f«ria[.de 
s.O'V¡lla>#Vvltalon 7eomox'ié.la>ooQbedió/el :Rey.Dbn]^bílipei» 
sin érobavgoque eraieo peéjuído'dé ftlédivandél. Cario po:. otros 
tenían otras pretensiones, preitój; de aouBii; éihipártb dedrin- 
deseles diese mas esperboza' dellasi ^ i^ tto^r^ r^spe^: al' bien 
confifin, si se apartaba desús parlicuiaires. Para prii'renir estos 
ínconvenfentes el arzobispo de Toledoy los ^depotafdos ooxr é\ 
fwra^amponer todas la|^ diferencias acbrdaropqoe: Jo» gran*, 
•desmurasen x}ue baeíta,taototqueÍ8ej untasen 4as< cortes ,> no llat 
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loapíaa algu>QPríndpie,.Drseconceflar¡ad eoii él en itianeri 
alguna; y aoD el. Rey Cathólico' desde Népoles esorít>¡ó<á loa 
maa délos grandes:, y les. firomeftíó las nías de las cpsas'qisé 
preteadian ,0011 deseo de: ganadlos y de sósegalJos en «n selpví'- 
cio; en particular lalonavqués de : Vil lenapronietló^ daría á Vi- 
Ueoa y Almaosa , y al du^iie de Najara las alcabahis de la ttie^ 
rkidaddeNáJ2a*a..Mas en el entiretaíntot la- poca oopfní^nitdád 
que ]0s grandes que andaban' pn la corte , lentre sí tenían' , dio 
ocasión áque por mal gobierno sucedieseii notables desórdé^ 
n»s. Uno fué que por- el lóisnio tiempo 4fue'«ii Nápolea se 
aprestaba la entrada del.Rey Catbólicoi, eldoqoé Valentín \\v/tí 
noche se descolgó de la Mota de<Me<jl¡ika én íqué le tenían pi^ 
90 y y. aunque fué sentido dé los de dentro, .no lo p.udieron:iffh- 
pedir. Recogióse . plriinerO' ál estado, del conde* de 3emrveffvte , 
oon cayo favor se! libró: después se fué á* Nevar ri|: caso que 
pudiera ser de grande inconveniejií^e , especial para las cosas 
de Italia donde tanta mano tenia.- Qtro clesórdeb fué que ^1 
duqu0 de Medina SidóniaDotn Juaa de Gmzman.eu'vlóésivbf- 
joDon Enriquec^n/génte sobre Gijbraltqr^ pieza «te qqe 'hi- 
ciera merced á su padre el Rey Don Enrique , y los Reyes Ca- 
thólicos se la quitaron , en lo qual pretendía estar agraciado, 
} quería por fuerza riitJtuiiise en «iVsefi^orfo de aquella plaza* 
£1 alcayde que estaba en el castillo por Garcilaso^ por una 
parte, y por la^qjrna el ooii«to dv^TendHla «tcfStTéGi^nada y otras 
comunidades del Andalucía hicieron sus diligencias para so- 
o^rr^ré Joaicer^dm casi'Ql'eerco'Sls alzá^ en especial. qué' el 
ar^obiapo AJélSevilla! ppo<netió .acabar iaioón: la Rey na; ¡ycónicli 
Rey ad pudre estovieaert cbn* él Daqme) igustida. .Después se 
jmntaron estos. personajes en TQCifia>caitilos copdes de Ureña 
y. Cabra j/marquésí .de Prlej^ j en qnefse boncertarion entre fí 
yhiolerQn decopiunacinerdo una. «ácrhora de concoHia «b 
qiie seolKligaroa déacHdirtá.lo.qiie fuese servioío de su!AI4)e0á 
y.pro'délineyBéá obedeceríais cartas; (tuewíináeniñrtniBidasfdtt 
la Heyna ó de stí consejo ;quanl6 á vlas.cóHes jqüe teníari IJa>> 
nadas^ protestaban qüesi loiquéen aquel ay unta nli en tose dd- 
terminaaei» no- fuese servicio de.IHois, y dé su alteza, pro y bien 
coman del reyno.i, no.$e tendríab por obligados 4 pasar poi^ 
ello. SuCedié demás desto que Don Eodró^ de- Mendoza mav^ 
q^és de ^€enete. pretendía. casar con Bd&aMaHa 4® Eonsécai 
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Levantóse pleyto sobre este matrimonio. En tanto qae se sen* 
tenciaba por el juez eclesiástico , los Reyes Cathóiícos deposi- 
taron aquella señora en diversas partes para asegu ralla de toda 
•Violencia : el marqués con las revueltas la sacó por fuerza de 
las Huelgas de Vallaclolid donde dltímamente la tenian puesta, 
^ue fué otro nuevo desorden. En Toledo se levantó un grande 
alboroto por causa que el conde de Foensalida tomó la vara 
.de su alguacilazgo mayor para quitar del gobierno á Don Pe- 
^rade Castilla. que pretendía no se debía tener por corregi- 
dor. Acudieron soldados que envió desde Ocafia Hernando de 
.Vega: con esto , y.que los Silvas se arrimaron al corregidor, 
e\ de Fuensalída. desistió por entonces de su intento j la cia- 
4Asd se apaciguó. En Jáadrid se pusieron en arma los Zapatas y 
fifm Pero Lasso de Castilla servidores del Rey Gathólico de 
•una parte» y por otra Juan Arias con los del bando contrario* 
.En Segó vía se apoderaron de las puertas y iglesia mayor los 
iroarqueses de Moya, que pretendían recobrar el alcázar cuya 
t^oadales quitaron. Todo ardía en alborotos y disensiones, 
sin que nadie fivese parte para apagar el fu^o. 

Capitula III. 

M B^yn» 9«l|#i '«aMi m1><S 4« Bérgos. 

. La. indisposición de la Reyna era de suerte que mas era im- 
pedimento que a^^uda pare remediar los danos. Tuvo la ñesta 
sle Todps Santos en el monasterio 'de» Mi raflo res, y óida la mi- 
aa 7 sermón, después de comer «mandó abrir la sepultura en 
que.yaoia el.cUerpo del Rey/su marido : entró dentro, y man- 
dó al obispo de Burgos abriese la caxa en su presencia. Miró y 
tocó el. cuerpo sin alguna señal de alteración ni echar lágri- 
mas» Esto hecho , aquel mismo día se volvió á la ciudad. £n- 
tekidióse tenia recelo no le hobieseq U evado á Flándes la gente 
flamenca de su casa , que hacían inátanoi^ por ser pagados , j 
que para ^sto se vendiese alguna porte de la recámara del di- 
funto con que se pudiesen volver á su tierra. Propusieron es- 
to á la Reyna : ninguna >olra respuesta dio á su petición Un 
justa sino que elk tendría cuy dado de rogar á.Dios por su ma- 
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rido. Tratóse diversas yeces de saca 1 la de Bárgos, donde esta* 
¿a por nna parte en poder del Condestable en cuyas casas po- 
saba , j tenia la cjudad toda de su mano , por otra Don Juan 
ManoeJ tenia, «nacha mano en aquella ciudad por estar en sa 
poder el alcázar ; de la qual tenencia j de las de otros muchos 
castillos le hizo merced el Rey Don Pbilipe. Tomaban color 
para sacalla que la peste comenzaba á sentirse j picaren aque- 
lia ciudad : el marqués de Yillena bacía instancia la llevasen á 
la su villa de Escalona. Su condición no daba lugar á que le 
persuadiesen otra cosa mas de lo que se le ponía en la cabeza* 
Teuia en su compañía. á Doña Juana de Aragón su hermana, 
que la hizo volver á palacio luego que falleció el Rey Don Phi* 
lípe ^ y á la marquesa de Denia , á la condesa de Salinas con su 
ouera^ Doña María de UUoa , con las quales holgaba de hablar 
7 se entretenia. Sentíase cargada con su preñez , salióse á la 
casa deja vega. De allí determinó partir de aquella ciudad, y 
llevar consigo el cuerpo del Rey su marido á Torquemada con 
voz que de allí le. quería enviar á Granada. Con esta resolución 
UQ dia antes que partiese de Burgos , es á saber á los diez y 
nueve de didemhre , mandó á Juan López de Lazarraga su 
secretario ordenase una provisión en que revocaba todas las 
mercedes que el Rey su marido hizo después de la muerte de 
la Reyna Doña Isabel : cosa que á muchos tocaba , y tenía 
grandes inconvenientes^ Como el secretario se entretuviese, 
llamó á.quatro del consejo para que hiciesen despachar aque* 
Ha provisión : álos mismos juntamente dio orden qué queda* 
sen en el oonsiejo los que lo eran en vida de los Reyes sus pa^ 
clres,y los demás se.tuviesen por despedidos. Acudiéronlos 
procuradores del reyno - el mismo dia que se partió , qjie fué 
el luego .siguiente. DUéronle entre otras cosas, si fuese serví* 
da, enviarían dos dellos á suplicar al Rey Cathólico viniese 
para ayudalla en el gobierno. Respondió que holgaría mucho 
con la venida del Rey su señor para su consolación : y en lo 
del gobierno no dixo. palabra: antes les mandó se fuesen á sus 
posadas, y no entendiesen en cosa alguna de las cortes sin su 
maadardo; que fué desbaratar aquellos ayuntamientos, y ata- 
jar los inconvenientes que dellos á juicio de muchos podían 
resultar. Fué la Reyna al monasterio de Mtraflores un domin- 
go veinte de diciembre. A la tarde sacaron el cuerpo del Rey y 

TOMO VI. 11 

Digitized by LjOOQ IC 



putiéronle en unas «iHÍa$. Ac<m)pafiáronle los obispó» de Jaeü 
y llondouedo, y el de Málag» que era Don Diego Ramírez d« 
Villascasa. Poco después salió la Rey na , y eo su compañía el 
marqués de Vil lena y el embajador Luis Ferrer , y el Condes- 
table que aeudió luego con otros mocbos. £1 camino era de 
noche y con hachas. Llegaron á media noche á Cavia. Desde 
Mi fueron á Torqaemada do reparó la Reyna. En Burgos que- 
daron los del consejo Real , el arzobispo de Toledo, el Almi- 
rante y el doque de Kájara. Espiraba el tiempo que en la coa^ 
Qordbiqiie capitularon los grandes en Btirgos, seseiniló: sobre 
sise debía alargar bobo diferencias. £1 Condestable no veníh 
«B que ae prorogase por ser en perjuioio de la Reyna : el AI^ 
mirante queria que se hiciese la prorogaeion , y deste parecer 
«ra el arzobispo de foledo , que hacia asfiáismo mucha fuerza 
•h qoe el eons^ Real fuese favorecido y obedecido, p«iesao 
quedaba otro camino para entretener el gobierno hasta taatd 
que el Rey CathólioO viniese. Otros grandes por impedir sa 
venida trataban de casar á la Reyna : el de Villena queria ca- 
laíta con el duque de Calabria: asimismo seprusoe» plática 
' que la oasaeen con Dov» Alonso de Airagon hí)o det lofBinie Don 
fia fique) que era el que quedaba so)o de la casa Real de Ar¿r- 
g^n y GastUla por línea legítima de varón. Llegó ql tti^;ocio á 
que onecieron grande estado (I Doña María detllloa^ que te- 
nía nnaiúha cabida con la Reyna , si lo acátese eo» oUa t la Rey- 
na no v4no en ello , antes ki rechajcó y «ohó muy lexos. No fal- 
taba quiffa la quisiese oásar con el Rey de logalaterra « el qual 
dttdo que era de edad , lo deseó grandemeate. Díwlgóse otrosí 
que el Rey su padre la pretendía casar con Gaslon de fox sa 
eufíado y sobriuo, sei|or4eNarbooa: rumor que aiteró á mu* 
áiQn , y fa^ €ausa q«e los servidores del Rey Qathálioo y»^ 
peíKvdo «Iguu talAto enfiaqueeíesev 

Capítulo IV* 

iQue 1<M bi^iej iUgenAos iueroii rMtíluílios et» fu* e^gl»i^ 

Con la ida del Rey Cathólieoi Italia grandes humor^is se r^ 
movieron : acudieron á Ñapóles embaiadoi^s de los mas pr>fl^ 
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dfpeí j potentiAios ilc ItftKav Trd^ós^. pur iil«di6 dtti Bfej de 
Fraotía de imiMrdip al EtnperadoTiqae ilo áe a|K>^rase del go* 
Memo de FModes : tt*a2a coa que se abégufaba <|iie ni ;ei pHo<- 
úp» Don Carlos di. el Emperador, fimirian Ttroir á £4pifi4a , el 
Príncipe iKN* estar detenido eo Iq doFlámdto, el Enfkerador 
por estar tan lexos. Por otra paH^ el d» Franela ^Hpeteodíóqiif 
€dn él 7 con «1 Fapa Ae ligaae él Rey Catli<Míco pam.redst^brar 
de VoMtíBWos Ipqne les teDÍaii nmirpado de sns^siados. Dübt 
el RiSy Gaihólicb oídos á esto por redolmurio que poaeíao «a 
aq«el ríeyéo íde Kápoles ; parealil6 empero era oeqeAariQ psen» 
Ur primero. las :€oÉas de GaaüUa: y dbd su^ ^biertto , j eplreUsy 
to conserYBt^se en taibnenaawatad que t«pia (Con. aquMla $^ 
ooría. Pat*a tbdo mucho ayudó i a. buena industria de Lofenna 
Siiaree aii embaiJidor^ qut falleció lo8i,dias pasadoa en Yenegit 
CDfi.grao sentünienDo de aqiieUa.;i^ñoda, coeoid lo fposUió e^i 
el eBténrai]|ie&to y.exéquita que le Ueierop oon^pnralaex- 
traordiiiiBrio.Qti^ áh bqtiel dirl^o: /lü hijo GsOQMlo Riiyad^ 
Flgtieroo. Prietendia el Pbpa e^ar .die Boloaí* á JUan df Beotl* 
volla q né tenia tyraaisada aquélla ciudftd. Y puesto q!u^ haola 
prúieipa) f ándámeniopara eMo en Aa ayuda del J^egr da Frahoia 
qtae le cjhviábf gente de ápiey de.á>iBiibaUo.papa.eslaenipi;eM, 
7 el in&nlo Papb fué á ello en fieraoiía ;• todfaTÍa «^ quiao valéis 
dé la aombra del Rpy <^thdlíoo4 qkíehpKi otilar 4 Ji^ají deBeiir 
iivolia qtié^ao^díi faltad al Pon ÜAef;Vant»9pobMl|ía su perlo* 
ráyestadoapor üa restitnjdoflrdel pátnflifOBÍ6 de kiigleaiat 
Entofaoeá ofrebió él tyhano qnf récviiíria.al Bafia en Ja-oiodád 
o¿flí cierfás onivplúliariesJEoiiiidaJ ^á|}a desde Imolil, do estaba^ 
al ártfofaís^ dé jj^nfredónia i y ^lá éir. ab eompáñift'el etaábií-» 
lador Fra^oisco.deBjo^p para tomar ^siento eos aquellos du-i 
dadanps : «¿«rqkio el t^iránq se salió de la dudad. liHimamenfee 
y el pueblo pp^vató la obedicbcia i4 PouKfíce y le :eoti*eg6 iaa 
faersjis y castillos.: finutió el Aé»^ «(Dathólieo á A.otamp.dé ikúWDA 
ft dalle id paHobipn.de aquella, véotovia. y aiioeap^ Auoilaipiebto» 
pretendió ooí|ifederqrse.eb estrtelia amistad eoo 41 iratamp edti 
inleotb que leéhscelatÉvcáUdüracfld reyoo pana sí* jipara sua 
SDcéflóreí^, mn opídsargbrde l^rCÍKnttai^dio qiie tahua aiientada c6ili 
Fvaneía ; .qife^ los^ j&e^eff á niágiluá «ceaiticnen .respeto sloo ¡á kk 
^e les viene á ouíeo(|a.^£8tp se tjretaUá mujf e&eecrelx»,.» bies 
6D Qn.desteadd envió é itoéqpkáud(nidB>i9ipafla.fiethjftMabayá* 
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fray Egiciío dé Viterbo vicario general déla orden de Sao Agas« 
tin j excelente predicador para ofreceile sns fuerzas en defen- 
sa de so perscMia 7 dignidad , j jantamente para hacer guerra 
k ios Tarcos en que él mucho deseaba emplearse , 7 en parti- 
cular quería ayudar á despojar á los tyranos que tenían usur- 
padas algunas tierras de la iglesia. En este mismo tiempo se 
trataba muy de veras que los barones Angevinos fuesen resti* 
luidos en sus estados. Empresa era esta muy dificultosa por 
estar repartidos «ntre los que sirvieron en la conquista de 
aquel reyno. La prudencia del Rey 7 su presencia foé bien ne- 
cesaria pafa allanar las dificultades: quitó á nnos los pueblos 
que tenían , á los qnales recompensó en otros pueblos ó juros 
que les dí6; compró catados enteros á dinero. Todo esto no 
fuera bastante según eran muchos los despojados, si 00 su- 
pliera con estados que sacó para este efecto de la corona Aeal. 
Los principales que fueron restituidos , eran los príncipes de 
tSalerno, Bisiñano 7 Melfí: el duque de Trageto,el duque de 
Átri , que se llamaba antes marqués. de Bitonto ; los condes de 
Conza , Morcón 7 Monteleon , demás destos Alonso de Sanse- 
(verino. Compróse el docado deSessa, que se dio al gran Capi- 
tán, recompensa muy debida á sus servicios : el principado de 
Theano, el condado de Cirino1a7MontefósGulo, y la baronía 
de Flume, todo del duque de Gandía, que poseía muy grande 
estado en aqóel reyno. A muchos Italianos y Españoles se qui* 
taron los pueblos qué tenían on remuneración de. sus servi- 
bios: entre estos fueron de los principales el embajador Fran- 
cisco de Rojas, Pedro de Paz, Antonio de Ley va ^ Hernando 
de Ala rcon, Gómez de Solís y Diego Garda de Paredes: todos 
l^levaron de buena gana que su Príncipe por quteñ pusieron á 
riesgo sus vidas tantas veces, en aquel aprieto losiJespojase de 
sus haciendan. $ra mas fácil de i levar esté daño;, que por pre- 
tender los mas volverse, á sus tierras qualquiéra recompensa 
ed Espafia anteponían á mayores riquezas en aquella tiierra que 
ellos ponían á cuento de destierro , dado tfue á algunos ningu- 
na recoippensa se hizo; en particular los herederos y deudos 
del embaxador Francisco de Rojas,, condes «I presente de Mo- 
ra, pretenden que por la ciudad de Rapóla que le dieran por 
sus servicios y otros pueblos: en el prioctpacb de Melfí , y en 
esta ocasión se la quitaron , ninguna cosa .se. le dio en España 
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o/ en otrt parle. £1 prívil^'o original liedea k>6 dichos coa- 
des. Túvose muy particular cuenta de ooaU^ntar y conserval; 
los Colooeses y Ursinos , casas las mas nobles y ricas de Roma. 
Junto con esto se hizo gran fundamento, en ganar á. los. $«oe< 
ses y al señor de Pomblía, fuerzas.de importancia para todo 
loque pudiese suceder en las cosas de Italia. Lle|^ron. á esta 
sazón á Tíápoles el obispo de Lubiana y Lucas de Reynaidia 
que enyiaba el Emperador pava, tomar algún asienti) con el 
Rey Cathólico sobre el gobierna de GastiUa. Estoa, habida aui 
diencia, dieron al Rey el. parabién- de su llegada 4 aquella ciu« 
dad y reyao : después le pidieron diese algún corte sobre el 
gobierno de Castilla; que al Emperador su señor parecía seria 
buen medio quedasen con aquel cargo lo&que estaban diputa- 
dos por gobernadores^ asimismo hicieron instancia que no se 
restituyesen los estados á los barones A ngeviaos. por el gi«n 
daño que seria tener dentro de su casa tantos enemigos: ítem 
que el Rey procurase se efectuase el^ matrimonio concertado 
del príncipe Don Cáeles con Claudia hija del Rey de Francia; 
que para asentar todo esto seria bien que se viesen. Preten^Iia 
el César pasar á ftalla: la vo»era para coronarse, el intenttK 
principal resistir al Rey de Francia , de quien avisaban quería, 
ir á Roma para hacerse coronar Emperadof^ y dar el pontifí-. 
cado al cardenal de Rnaa: sospechas de que se quexó grave-, 
mente el Emperador en una. dieta del imperio que juntó en 
Constancia. Qidos los embaxadores , el Rey sin. pedir tiempo 
respondió luego que la Rey na su hija era á quien tocaba el go* 
biernó de Castilla; y caso que no. quisiese, ó no estuviese par.^ 
gobernar » pertenecía á solo él como á sa padre, y qujs Ip^ misr 
mo sería en. caso que muriese; qae hasta entonces. ningjunos 
gobernadores tenían nombrados en^ Castilla : á lo de los baror 
aes respondió que tenía prometido, de volvelles sus estados , y 
na podía faltar á su palabra: quanto al casamiento del Pr/ncir 
pe, que el Rey de Francia le envió á^ avísai? de la cooLradicioa 
q^esu reyno hacia, por llevar mal que lo de Milán y Bretaña 
se desmembrase de aquella corona ; y que todps los estados le 
suplicaban la casase con el duque de An^lema á quien perter 
aecia la sucesión de aquel reyno despnes.de sus dias: á lo de 
lasyistas respondió con palabras generales que holgaría dellas 
quaodahobiese dispo&icióp para ello. Tt>yieroa. se^upda^aur 
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cHeDclá los empinadores, en que llegaroQ á ofreeev alUey Ca- 
tlM^Ueoqae el César le daría el título de Eqaperador deltaKa, 
y renunciaría en él todos sus derechos que tenia sobre aquella 
proTincia , y le ayudaría á haderse teftor della : á esto díxo qoe< 
DO ooATeoia disminuyese el £«rperadoF su autoridad , que de 
lUalia él no quería mas de lo que era suyo. Ifovierou después 
desto la plática de Kgarse los Príncipes , Emperador, Reyes de 
Fraufcia y el Cathólioo con el Papa contra Venecianos t á esto 
diito que oomo los demás se cottoertasen , no quedaría por él. 
Bntonees enfió el Rey al César por su embaxad#r á Don Jay- 
me de Gonohillos obispo de Girachi con cargo en lo publico y 
orden de allanar á los Flamencos para que admitiesen al Empe- 
rador á la gobernación de aquellos estados oomo á tutor del 
pr ncipe Don Carlos su nieto : otro tenía en ei coraaoD , como 
queda ya tocado. 

€a))ttuio V. 

^e Is BAjoa Ikmm Jnasa par&i en g utiiurni a d a. 

La Reyna Dona Juana se hallaba en Torquemada principio 
1507. ^^' ^^^ °^^l y quinientos y siete. Allí un jueves á los catorce 
de enero parió u o a hija qué se llamó Doña Cathalina, y ade- 
lante fué keyna de Portugal. Ylóse en gran peligro por falta 
de partera , oficio que hobo de suplir Doña María de tFIloa su 
privada y camarera. Todos eran efáctos de su indisposición o^ 
dmaria que tío daba lugar á medicinas ni á consejos. Hallában- 
se allí el arzobispo de Toledo , el Condestable y otros grandes. 
Los de su oonsejo con su presidente el obispo de Jaén se que- 
daron en BUrgos. Deseaban los de su oonsejo componer las 
díférehcías que se continuaban entre los grandes, y sosegarla 
llama de los alborotos que por todas partes se encendía; pero 
tenían sus provisiones y mandatos poca fuerza , de suerte que 
quien no quería obedecer, se salía con ello; todo era violen- 
cias y males : miserable estado , y avenida de escándalos y de- 
sórdenes. £1 alboroto de Córdoba contra los inquisidores iba 
adelante. El motivo principal era que los presos , por revolver 
el pleytQi tenían encartada grao parte 4e la nobleaa como 
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eómfikes eo «i»ilaiito&. £1 puoblo atribuí» «ftto á la malieía 
de toft inquisidores* Eo Toledo los Siivas y Ayalas te pusieron 
eo anoaSf los Ájalas eo favor de ud pesquisidor que venia 
nombrado por el consejo con suspensión de varas del eorregb 
dor y sus oficiales; los Silvas pretendían que el pesq:ukiidpr no 
entrase, y «}ue el corregidor quedase con su oficio. Eran gran 
parte para salircon todo lo que queriau • por tener en su po^^ 
der las puertas y las pueates; mas prevalecieron los Ajalaa 
porque los seguía el pueblo ; y el corregidoi^ Don Pedro de 
Castilla fué ecbado de la ciudad, en que bobo sobre el casa 
muertos y beridos. A Madrid traiao alborotado. Don Pedro 
Lassode Castilla , que estaba por el Rey Catbóiico> y Juan 
Arias cabeaa del bando contrario. £1 corregidor de Cuenca 
Philípe Yaaquex de Acuna tenia oprimido el regimiento para 
que no obedeciesen á la Reyna. Diego Hurtado de Mendosa te 
echó fuera de la ciudad, y se dio orden que el regimiento nom-' 
brase alcaldes ordinarios que gobernasen en iKwnbve de la 
Reyna. En Segovia el marqués de Moya tenia cercado el alca- 
zar, y biso salir de la ciudad todos los vecinos qiH» no eran do 
su opinión, basta quemar la iglesia de San Román en que aK 
gunos de sus contrarios se hicieran fuertes. La Reyn^ no. ser* 
via de otra cosa mas de embaraur. Para prevenir que el fuego 
DO pasase adelante en el AndatuoU, se ligaron el marqués de 
Priego y conde de Cabra con el conde de Tendilla capitán ge- 
neral de Granada, y el adelantado de Murcia en servicio de la 
Reyna, y para conservar en justicia aquellas tierras basta tan* 
loquee] Rey Catbólico volviese. Vino el conde deUreña á la 
corte. Pretendió. interponer su autoridad para sosegar los gran* 
des , dado que asi bien él , como los demás, daba sus. quedas y 
tenia sus pretensión es» que venían á parar todas en el alca^dí^ 
deCarmonaque le hablan quitado , y efk una encomienda que 
pedia para su hijo Don Rodrigo. Los grandes sin embargo se^ 
armaban. El Almirante juntaba gente para apoderarse de Villa* 
dada y Villavicendo,. villas que decia le tenta usurpadas el 
duque de Alba. El duque de Piájara andaba en la corte muy 
acompañado de gente de armas; y llegó á tanto so atrevimienv* 
to que ocupó las posadas que en Villamediana se dieron á los. 
del consejo, que por esta causa se fueron á Palencia. Don Juan 
Manuel vino á Torquemada con sesí^nta lanzas^ EL macqués de 
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Vil lena y el condestable asimismo se apercebian de gente. El 
arzobispo de Toledo , vistos estos desórdenes , comenzó á 
traer gente de guarda, y juntó cien lanzas y trecientos alabar- 
deros, y dio orden como de su dinero se pagasen las compa- 
ñías de las guardas ordinarias ; y aun por esta causa quiso ju- 
rasen obediencia á la Reyna y á él mismo: todo á propósito de 
enfrenar la insolencia de los grandes por una parte, y por 
otra que el consejo no despachase algunas provisiones poco á 
propósito en tiempos tan revueltos. Alteróse por esta causa el 
duque de Najara. Juntó mas gente para su seguridad. Las co- 
sas llegaron á término que una noche en Torquemada hobie- 
ran de venir á las manos los del Duque y los del Arzobispo. 
Para atajar estos daños se dio orden que en aquella villa solo 
quedase la gente de la Reyna y del Arzobispo: con que el Du- 
que se partió mal enojado. Antes que Don Juan se saliese de 
Torquemada , se juntaron con él en Grijota el almirante, el 
deVillena, el de Benavente y Andrea del Burgo embaxador 
del Emperador : concertaron de impedir la venida del Rey 
Gathólico , si primero no satisfacía á sus demandas y preten- 
siones. Después se juntaron algunos dellos en Dueñas: allí 
acordaron echar fama que el arzobispo de Toledo y Condesta- 
ble tenían á la Reyna presa ; últimamente se fueron á Villaloo 
con intento de juntar gente para socorrer el alcázar de Segó- 
vía que tenia apretado el marqués de Moya. £1 Rey de Portu- 
gal tenía asimismo sus inteligencias con el marqués de Villena 
para impedir la venida del Rey Cathólico , y procurar que el 
Emperador traxese al Príncipe, y como su tutor tomase á su 
mano el gobierno. Vino por este tiempo de Roma Don Anto- 
nio de Acuña proveído del obispado de Zamora. Cometióle el 
Rey como deudo que era del marqués de Villena , que le ase- 
gurase en su servicio , y le ofreciese le darían á Villena y Al- 
mansa que tanto él deseaba. No bastó esta diligencia , ni fué de 
mayor efecto la que hizo Don Alvaro Osorío con el duque de 
Najara y con Don Juah Manuel , con los quales se fué á ver 
para sosegallos y atraellos al servicio del Rey Cathólico. De la 
provisión del obispado de Zamora en la persona de Don Anto- 
nio de Acuña se quexó el Condestable, que fuese premiado el 
mayor enemigo que tenia, y á él no se hiciese merced alguna. 
Resultó asimismo otra nueva revuelta. Los del consejo por ha- 
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berse hecho «j^ella provisión sin preceder suplidicíon de I» 
Re^^na ni Rey so padre como era de costambre, juagaron que 
sería en gran peigoicio de la preeminencia Beal , si se consin«^ 
tiese llevar adelante. Despacharon sns provisiones enderezadas 
al deán y ctaibildo de eqaella iglesia para impedille la posesión; 
j si la posesión foese tomada , mandaban que no la desasen 
contínaar, ni aeodiesen con los frutos dd obispado á Don 
intooio. Llegaron las provisiones á tiempo que Don Antonio 
estaba en pacíica posesión. Despacharon al alcalde Ronquillo 
i|ae hiciese executar sus mandatos. Don Aütonto que sobrevi-> 
no con gente una noche , le prendió dentro de su posada j lie* 
ró á la fortaleza de Formosel. Acudieron el corregidor de 
Salamanca para castigar aquel desorden y desacato, y el duque 
de Alba mandó juntar sus vasallos para lo mismo. Pero nín- 
SQoa diligencia bastó para remover á Don Antonio , 7 que no 
quedase con su obispado. Todo el reyno ardía en alborotos , 
tramas , quexas y pretensiones. Los mejores querían vender 
lomas caro que pudiesen , su lealtad y servicio, acomodar sus 
cosas ; para sí, sus deudos y amigos sacar lo que mas pudiesen. 
^\ Rey Cathólieo como quíer que no pretendía traer la espada 
desDuda contra los que le ofendieron , asi parecía cosa dura y 
afrentosa comprar con dádivas lo que de derecho se le debía , 
biea que desagraviar á los que injustamente padecían , á todos 
parecía muy conveniente. En esta sazón los del consejo pro* 
rogaron las cortes por espacio de quatro meses : con que los 
procuradores del rey no, que se entretenían en Biirgos, se vol- 
vieron á sus casas. 

Capitulo VI. 

^{oe el Ihiqae ▼alentin loé nmerto. 

Las cosas de Castilla se hallaban en esta confusión , y por 
las fronteras de Navai1*a se comenzaron á mover algunas no- 
^«dudes. £1 Rey Don Juan con la ocasión de la ausencia del 
Rey Cathólieo que le tuvo siempre enfrenado, determinó to- 
iQar enmienda de los desacatos que su condestable el conde 
^ Lerin le tenia hechos en muchas maneras por las espaldas 
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que de CaatilU W hadan* Para este su intenlo vino iii«y á prcH 
pósito la huida del duque ValeatiD au cunado* lluego que se 
acogió á au re^no, le nombró por sQ capitán genera} \ oon oa- 
ya ayuda pretendía despojar de lodo su esta<lo al conde de Le- 
na , y echalle de tpdo aquel reyno como á notorio rebelde j 
enemigo de su corona. Juntó sus gentes qneeran dooieotos gi* 
netes y ciento y dnqüeota hombres de armas , y basta cinco 
mil infantes. Con este exército un iñiórcoles á díes de marzo se 
puso sobre la fortaleza de Ytana , oiiya tenencia se h^^ia dado 
al Condestable , y tenia dentro para su defensa á Don Lois de 
Biamonte su hijo, y yerno del duqufe de Ks(iara« Otro día des- 
pués que llegó esta gente á Yiana, por ser la noche muy tem- 
pestuosa tuvo comodidad el Condestable de acudir desde Meo' 
davia , que era una su villa á tres leguas de allí ^ á favorecer y 
proveer é los cercados. Llevó en su compañía docientas lanzas, 
y dexó fuera de Mendavia en un barranco á la cubierta de un 
viso basta seiscientos de á pie. Entró en la fortaleza, y baste- 
cióla lo mejor que pudo. A la mañana al dar la vuelta fueroo 
sentidos. Salieron del campo del Rey hasta setenta lanzas en 
compañía del duque Yalentin^ que por Ja priesa iba mal arma- 
do. Seguía el Rey con la demás gente, aunque despacio y no 
muy en orden. £1 Duque como era arriscado acometió á los 
que se retiraban, mató y pi*endíó basta quince hombres. Ade- 
lantóse en seguimiento de un caballero hasta el lugar en que 
teoian la celada. Revolvieron otros quatro caballeros sobre él : 
hirióle aluno oon una lanza sobre el fal dar, fué el golpe tal 
que le arrancó del caballo. Acudieron los de la celada, y sio 
ser conocido, aunque peleó muy bien á pie con una lanza de 
dos hierros 9 al fin le mataron > y le despojaron en un momen- 
to hasta de la camisa* Con la muerte del Duque toda la demás 
gente se volvió con poca honra á sus estancias : el condestable 
de Mendavia por estar mas seguro se pasó á Lerin. Asi acabó 
sus días el que poco antes ponía espanto á toda Italia, y en 
cuya mano estaba la paz y la guerra de toda ella, ^iotóse mu- 
cho que muriese dentro de la diócesi de Pamplona , que fué el 
primer obispado que tuvo, y que su muerte fuese el mismo 
día que tomó la posesión ddl , es á saber el día de San Grego- 
rio. Quedó sola una hija del Duque en poder de su madre y 
del Rey de Navarra su tío. Con todo esto el Rey estrechó mas 
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d censo de )a lortftle» cqo su gedt# y la qa4 4« Castilla el cod* 
destable le envtá de socorro tle á pie j de á caMlQ. Por «I Gch^ 
trarío el duque deN^ara se acercó 4 la frontera . oon gmote 
pr» ir á socori'er «1 eonde de Lerio ) >* aun el artobiapd de Zan 
ragoza aperoebía geikte para SQrudalle por aer tan stí^vídor del 
Rey GaihólícQ y áu diioado. Pero en fui la forialesa de Víáaa se 
hobo de rendir, y el Rey doD su gente qiieJklegaba yaáseis<^ 
aeotas lanzas y oobo mil infantes , se fué poner sobre Raga* 
Los del consejo Real de Castilla por sosegar aquellos movi*' 
vimieolos euTÍaren al secretario Lope de Concbillos paro 
requerir al Rcsy de Navai^ra en nombré de la Reyna Doña Jua* 
na no proecidiese por YÍa de fueraa contra el conde de Lerín^ 
Hacíase idsüiBoia que sobreseyese en aquella guerra por tierna 
po de tres meses, en el qual noedio se podrían concertar 
aquellas diferencias, y vendría el Rey Catbólico para conoor* 
dalioa. £1 Rey de Navarra no venia en ello : la respuesta fué 
dar grandes quejaa contra el conde de Lerín , que le tenia re* 
vuelto su reyno : que no era raion fuesen favorecidas de nin» 
gun Príncipe inaolenoías semc^nkes. Todavía se contentaba 
con que viniese en persona á pedir perdón de sus yerroa y en* 
tregálle en su poder á Lerin , y sus bijos fuesen á serville eú 
su corte, y hecl|o esto> ^ Conde se saliese de aquel reyno. 
Tratábase desto, y el Rey continuaba en apoderarse del estado 
del Conde. Rindióse Raga , y todos los demás lugares que el 
Conde tenia; solo quedó en su poder Lerin, villa en que se hi- 
zo fuerte con sus hijds y aliados, plaza que, si bien con dlQ- 
cnlad , también vino á poder del Rey. Por esto el Conde se fué 
áCaslilla, y después pasóá Aragón, sin que le quedase una 
almena en toda Navarra. No le hizo poco daño tener de su par- 
te al duque de Najara, porque por el mismo caso el Condesta- 
ble y los más servidores del R^y Cathóüco se declararon por el 
^íavarro, si bien para las tul^hacionea de Castilla fué á propósi" 
to ocuparse el Duque en aquella guerra de Navarra ; tanto ma^ 
que el Rey Caihólieo á la misma sazón ganó á su servicio al 
tonde deBenávente con promesas que le hizo de una eoco^ 
mienda y decientas mil de juro , é intención que dio de le otor* 
gsr la feria de Yillalon. Aseguró otrosí al duque de Bejar <kmi 
prometelle otras cosas que él mismo deseaba. Asi el partido 
éelRey Catbólico y de los que deseaban su venida, andaba 
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muy válido, y muy caido el de los coatrarios. Morían etiTor* 
qneináda de peste , mal que se embraveció este año muy ex- 
traordinaríamente, y se derramó por toda Espada. Salióse la 
Reyna á Hornillos aldea muy pequeÜa que está una legua de 
aquella villa , con determinación de no salir de aquella comar- 
ca , sino aguardar allí al Rey su padre. Tenia mandado que 
volviesen á su consejo los que estaban en él en vida de la Rey- 
na su madre, y los nuevamente proveídos fuesen privados de 
aquel cargo. Con esto el obispo de Jaén se fué á su casa; los 
oydores nuevos, que eran Aguirre, Guerrero, Avila y Don 
Alonso de Castilla hicieron instancia para que se revocase 
aquel mandato: no se pudo acabar con la Reyna por grandes 
diligencias que se hicieron , y medios que para ello tomaron = 
asi volvieron al consejo los oydores antiguos Ángulo , Vargas j 
Zapata. En Segovia se continuaba el cerco que tenia el mar- 
qués de Moya muy apretado sobre el alcázar; y dado que los 
de dentro se defendieron muy bien por espacio de seis meses , 
al 6n con minas que se sacaron por diversos partes, reduxe- 
ron los de dentro á termino que le ríndieron á los quince de 
mayo. Ayudaron al Marqués en esta empresa el duque de Al- 
burquerque que fué allá en persona, y el condestable, duque 
de Alba y Antonio de Fonseca con gentes que de socorro le 
enviaron. 



€apitüÍ0 vu. 



Que el Xmperador y Bey CatiuUieo trataban de ooooertarf e f obre el 
gobierno de Castílbu 

Los embaxadores del César que fueron á Ñapóles , hacisD 
grande instancia sobre los vistas de los dos Príncipes consue- 
gros. Ofrecían que el Emperador vendría á Niza , ó que el Rey 
Cathóllco fuese á Roma , donde el César en breve pensaba ve- 
nir á coronarse: que en un dia se podrían mejor conformar 
por sus personas que en mucho tiempo por media de terce- 
ros. El Rey Cathólico daba diversas escusas para no venir alas 
vistas : la mas principal que k>s rey nos de Castilla padecerían 
mucho daño con aquella tardanza que forzosamente seria de 
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algaooft meses. Como se resohrió en esto, los eittbaxddóres le 
reqoíríeroD no -volviese á Castilla sin que primero se concertar 
seD todas las diferencias; qne de otra manera el Emperador 
seria eso mismo* forzado de ir allá , y los males qoe dello re- 
saltasen se impataríao y estarían á caenta del que diese la 
caasa. Pareció este término mas desafío que voluntad de con- 
cierto; todavía, se comenzó á tratar por los embaxadores so- 
bredichos de una parte, y de otra el gran Capitán , el oamare» 
ro y el secretario del Rey Cathólieo de los derechos que cada 
nao pretendía tener por su parte, y. de los medios que se re* 
presentaban para conformarse. Muchas cosas se alegaron como 
eo njQgocio .tan grave. Los principales puntos en que el Rey 
Cathólieo se fundaba, eran ser padre y por consiguiente tutor 
de la Reyna, y su voluntad que siempre dio muestra de querer 
que su padre gobernase , y el testamento de la Reyáa Doña 
Isabel que asi lo disponía. De parte del Emperador se oponía 
que en casó que la Reyna estuviese impedida , sucedía el Prín- 
cipe su nieto en. cuya tutela debía ser preferido el abuelo pa- 
terno. Que el Rey Cathólieo se casó segunda vez, por do per^ 
dio la tutela, especialmente que prometió á la Reyna DoSa 
Isabel no. lo. baria, por lo menos era cierto que si entendiera 
se pretendía casar, no le dexara el gobierno. Lo tercero que 
los grandes , . cuyo consentimiento se requería , bo Venían en 
sa gobernación; y no era razón poner el reyno en condición 
de revolverse : otras razones alegarony mas estos eran los nen- 
vios fundamentales.. Pasaron á tratar de medios» Los del Em- 
perador decían que su señor holgaría se cometiese el gobierno 
á veinte y quatro, personas : deltas las diez y seis nombrase él » 
7 las ocho el Rey. Cathólieo , y que estos gobernasen en compa^ 
nía del Rey. Y quanto á las provisiones de oficios y beneficios^ 
que de tres partes el Rey proveyese la una , y las dos los del 
gobierno: las rentas dívidián en qnatro partes, lastres partes 
para la Rt^na , y la una para el Rey. ítem para asegurar la su- 
oesioD del príncipe» Don Carlos querían que todas las fortalezas 
del reyno estuviesen en poder del Emperador : todas eran de- 
masías y exorbitancias á propósito de révolvello todo. Pedían 
otrosí qne se enviasen; á Flaades algunos hijos de grandes y 
personas principal^a de Castilla y Aragón paria criarse con el 
PrÍDcipe^Lyqne/sediese seguridad páralos que siguienoo. la 
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Tóz M Kex Don Phílipe, qae ño teñan malU^tados^ ni ea bV 
gun tiempo les pararía perjaício. Que la iirreírttdura 4e Népo* 
left 8€ aloiDzinede naaeni qae no perjadÍQaaeá la gíioegio* del 
prrfnoipe Don Cárloa. €oDdieion«stolehibles:eranalgoiias dea- 
tas ; pero pedían otras machas que no te debiap conceder, ai 
te pudieran atentar en mochos aSot. Wor ésto el Rey. Cathólico 
afn*eataba tn partida ^ si t>íen el Emperador de nvesrar le eovió á 
requerir con Bártholoraé deSámper, q Cíe (|e Ñápeles fué en- 
viadora illemaña, aoWeséyesé hittá tanto. qtae aqaellaa dlférea* 
cías estuyieteb aaeirthdés.- £1 Rey todaría eototunmb» en sa 
propósito , y para despacharse entíd sos enbaaadorea á dar )á 
^beánná^ al PapU, qae fueron Bernardo Despoch maeltre de 
liootesat Antonio Aogustine» y Oerénimo Vio , nn caballero 
Valenoiaho qiae iba para faacér oficio de limiMiiador ordinario 
en ac^uella éúríe en lugar de Fitancísco de Rojas. I>iÓ5eics aih 
dienoia á loa treinta de abril :. biso Antonio Áugusttno nú muy 
elegante rasona miento, en que eacntaba tai. dilación que en 
dar aquella ébedíeneia $e tuvo por dite^soaimpedibieotns que 
iM> 9e pndMrron evitar : ofreció laobedíenbia'y.lódas la^ fuerzas 
det Rey eo faW>r deáqaeita Savia ^Ma^ ResppQdíó el Papa <ion | 
tnndia éle^a ^ y eti: sénal de amop di6 p los eokbdxadorefl h 
topa de oro , que ^e beridjicé la noche de Mavrdad , para t}tie de 
80 parte la llevasen' é so Rey^ Juntamente convidaba al gnú 
OapHan para qne. fuese ^n^rai de la Iglesia en 1á guerra que 
•pensaba bacerí Veoedanos:: el misa»o oai^o le ofreció aqoella 
%éaóriá pot entender que era tanto en valor que Hevaris con- 
sigo muy cierta- ta victoria á qnaliqviera parte <fné ae níl^se« 
lios' partidos qiieleliaoiani muy aventajados, previno el Re/ 
contornar i prometelle' el maestrazgo dSé Sánjtiagb, y parque 
jKi>f>areciése.n patabiias, diócom|sion á Antonio. A ugüs^i^» I 
blando le en^áá 'Eena ^ psra que. aupllcáae ai Papa le pudiese j 
4*d5Ígoar en su favor ^n ntanos dctlos'ai^zoblspos'dé Toledo y 
de Sevilla y el obispo! dé P^léiibía'iMra que ci^n'OaQiísioh del 
Pontifice. le coláseti a| gran Capita» Itiego quf» Hegiiáe á Gasti' 
41a ;• ifue no hacia desde Ijue^ la resigqaoronipor ioCon^veniieotes 
«jiie alegaba qué podrían resditar en áuséooia; El Papa venia 
bien en conferir ál gran €<ipitan aquella' difñidad^ perq no qoí* 
bo .dar la oov>isioni que se^epedili piorno 4&eqjudref|iv á sn w* 
itbndad. Cenicpto •ie.ftílptó aqueta resignación i|aaí|i gran 
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mpédhsk qué el Rey asó «n esto démarfitablo párá sacar al 
gran Caj^Han de Itiilia> qoeá la sa^on era duqiie de Sessa y de 
Terranova ^ y ^rao ooikleatable de Ñapóles : grandes estados y 
mercedes ea si ^ pero nray pequeñas i si con sfs méritos y ser« 
vicios se oomparaa. Deseeiba e\ Rey eon gran cuydado refor^ 
mar la oapitulacloo hecha eo Francia sobre la sucesiqn del rey^ 
DodeNápolea, qoecaso no tuviese hijos deUReyda Doña 
Germaíia se devolvía á los Keyes de Fraoda. Trataba de rénie¿ 
(Har este ddno^ y para eato de tomar por medio al cardenal de 
Roan COA promesa que le hacia de ayndalle pora subir al p<»n<- 
üficado f si allanaba está dificultad « como á la verdad el mejo^ 
oanaino toeae «^gar que pues el Rey de Francia no eoraptja el 
asiento que tenia tomado de casar su hija con el príncipe Don 
Carlos ) eoo qne le quitaba la sucesión de Milán y de Bretaña^ 
era razón qoeesto se recompensase con alear aquel gravamen 
en io de la saoesioD de r^ÉpoleB*; pues no era coea tan grande 
oí Un cierta como lo que se le qoitate, ni aquella oondioiou 
servia sino de dexar pleytos j debates á sua sucesores para «de>- 
iaote. £1 Rey de Francia no daba oídos á nada- desito , ca estaba 
desabrido por ios faomeiM|ges qlie se liipieron en {Mapolea en 
Bombre'de la Reyoa Doña Juana sin hacer meneíon de la Rey<> 
aa Doña 6erif|ana ^ como f aera raa^ para conformarse :con 
lo que teoiasi capitakdD. 

««• al aa|! OatlwSlÍQQ parfí<^ fk JTápelet. 

iHPontjiBs. tnuoho^ue ei Rey Catbólícb abreviaséon so.vo^ 
flida par» atajar tocanVenieaKtés y iao^egar^inaios homor^siqu'e 
<»idadia por acá sé levantaban^ iloquhlél rio igporoba ( mas 
iascoaáa de Nárpó4«s ke detenían hasta desaliáis biemaáeQUklaSL 
Hacia ihstanciacoti'el Rapaipor oiedvu desoí embaxador Oeró^ 
ttimo Vicie dieaela itfivustidiiraditj Üápdles* Aadniriéitin solivé 
ei case denÉiandás if respuestas. El Pontáfíce se retolvip dedár^ 
^Booo condioi^n.^ne lereoobrasebMUjBuágénitesilDsdadadeit 
deFaepza y Arihniooj que tenilm los VWnetíancí^ '^usurpadas en 
hfi(Oüians<.>río.sf pqdia haceresto e^'poColffemfMif.y ké re- 
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Vueltas de Castilla no sufrían tanta dilación. ResoWióae de 
abreviar su partida de qualqutera manera que fu0se. Para pren* 
dar mas al gran Capitán otorgó un instroraento^n qoe daba 
fe de la lealtad, que siempre en su persona bailó ^ y de su mu- 
cho valor y servicios señalados ; cl&ya copia se envió á todos 
los Príncipes para que si alguno habia del concebido , ó sospe- 
chado otra cosa , quedase con tal testimonio desengañado. Era 
venida á lié poles Juan de Liaiuca virey de Sicilia : á este caba- 
llei<d por la mucha confianza qoe hada^dél , y sus buenas par- 
tes « detek*minó dexarpor vlsorey de Ñapóles. Peroporquíe an- 
^es que el Rey se embarcase/, él y su hijo Juan de Lanuda que 
pra justicia de Aragón , fallecieron, nombró pior virey. dé Ña- 
póles á su sobrino Don Juan de Aragón conde de Aibagporza, y 
Á Sicilia envió á Don Ramón de Cardona con cargo de teniente 
general. Para el consejo de estado de Nápoies nombró á. An- 
drés Garrafa conde de Santaaeverína y á Héctor Pina tdlo con- 
de de Monteleon y á Juan Rautista Esptneto , al qual quitó en- 
tonces el cargo y nombre. de conservador general por ser muy 
odioso en aquel rey no» Dfsxoórdiin al virc^ que conservase los 
Coloneses.y Ursinos ; y á Bartholomé de Aibiakio se > reísUtoyó 
su estado porque se redilxb á la obodleacía delRey¿ .Proveyó- 
ae que demás de la gente de guerra docieotos gentiles hombres 
residiesen en la corte con nombre decoiAioos y acostamiento 
por ano de cada ciento y cinqüenta ducados. A los Venecianos 
que se mostraban sospechosos de la voluntad del Rey, para 
asegurallos envió á Philfpe Ferraras que hiciese con aquella 
Señoría oficio de embaxador. Proveído todo esto , el Rey se 
hizo á la vela un viernes á los^uatro de jumo con diez y seis 
galeras. Ocho dias antes partió la armada de las naos , y por 
aiv general el conde Pédrü ¿Navarro. El reyno de Portugal ño- 
re^a por este, tiempo .en todo géoieró de|M>OAperidad, y estén- 
diarsu faraa.<pór todaálaspairtea.: mferced da Dios ^ que les dio 
jan Rey tan se£¡alaido obmo^elique.maS' eA valor y prudencia j 
4ini noble generación. Pari» laReyna en Lisboa á los cinco de 
ju<aio uoihijoque se llamó IVon Fernando. Las grandes espe. 
raizas qué daba su hiinn. natural , y afición á las leti^s cortó 
Ja'oiiueHe arrebatada queje sobrevino en la flor de su moce- 
dad. Algunos graniks. de Castilla, en especial el marqués de 
Villena, pusieron los qios en este Príncipe para queae encar- 
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gasedel gobierno de aquel reyno , con intento de impedir por 
inte modo la venida del Rey Cathólíco; mas él no quiso aven- 
tnrar su sosiego por promesas de pocos y mal fundadas, si 
bien de secreto deseaba tener roano en las cosas de Castilla 
por casar sus hijos con los de la Reyna, y por este medio to- 
mar uno de dos caminos , ó como tutor en tal caso del prínci- 
pe Don Carlos su yerno encargare del dicho gobierno ,,que le 
venia muy á cuento para proseguir la navegación de la india y 
la conquista de África con la ayuda que podía tener de Castilla, 
ó por lo menos obrar con el Emperador que tomase á su car- 
go lo que el derecho le daba. A esto mismo convidaba al Césat* 
el Rey de^ávarra , y aun le ofrecía el paso por su tierra , que 
deeía> seria caminó muy fácil , y esto por estar muy sentido 
del Rey Cathdlieo, y aun receloso que si volvía á su antiguo 
poder, DO pararía hasta apoderarse de aquel reyno: es cosa 
cierta que á estos dos Reyes pesaba de la prosperidad del Rey 
Cathólico^ y no quérian tener vecino tan poderoso conforme 
á la costumbre de todos los Príncipes.- La misma Instancia ha- 
cían al Emperador loa grandes sus aficionados y parciales; y 
^ mismo estuvo muy determinado de ' ponerse en - camino y 
pasar en España, como consta de una que escribió desde Cons- 
tancia , do se tenia la dieta del Imperio , deste tenor á Don 
Juan Manuel : «Por otras cartas vos he hecho saber mi deter- 
minación , que era de ir eft persona á esos rey nos j llevar con- 
migo al príncipe Don Carlos mi nieto : é si las cosas dellos no 
estuviesen en la pacificación que con venia al servicio de la se^ 
renísima Reyna mi hija , daría tal orden que ella fuese servida 
é obedecida , é la sucesión del Príncipe asegurada. Pero des- 
pués he sido informado que ha habido algunas novedades ; por 
lo qnal me tengo de dar mas priesa para ir á esos reynos y 
llevar conmigo al Príncipe. E ansí yo partiré de aquí para Rra- 
vante de hoy en catorce ó quince días; é ya be mandado adere- 
zar las cosas que para mi ida á esos reynos son necesarías. En- 
tretanto yo vos ruego y encargo que os juntéis con nuestro em- 
bajador j con k)s otros servidores del Príncipe, como hásta^ 
aquí habéis hecho, y no se dé lugar á que se haga corsa contra* 
la libertad de la R<eyna., ni contra* la sucesión del Príncipe; 
que idos allá , habiendo respeto al amor que el Rey mi hijo 
que haya santa gloría , os tenía , é á la volnntad que tenia de 
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O» hacer mercedes , é é vuestros servicios, se .bará con tos lo 
que éi Rey mi hgo 4e«eaba faaoer. De la, mi ciu^Bd-iajip^ial de 
céijtatancia ^ doce de jaoío.de mil y qiiioieatos y si^le«» 

Capítulo ix. 

JDe lac^v^yUt dd Bítj íMMioo oon el A^j de Ttmavm* 

Hai^l^sask/?) R^y de Francia en Italia , donde (^laiojoa me^ 
«es pas^4oí^ coD un grueso ex¿rcíto paraaosegav en 4u,^wicio 
]o8 Giopv.es9^.que con las arpias pretendían. 90eobF?r<au libera 
tad y salir ó^ la suge^ipn de Francia ; en qpe pasftroni laniade^ 
Jante que eL. ano pasado el pueblo se alborotó cpuldra los no- 
bles. Abatieron las armas de Frangía de todos loa lugarea eo 
quj? estaban., y aacarqo por Duque á up tintorero de aeda por 
nombrf&.Paulo de P^ov^. Para sosegar )estoB.iBOtv«mieqiios' el Rey 
de (Francia epyió primero su gente, deapoes él mismo pasó á 
Italia, Tratábase con esta ocasión que á la vuelta del Rc^ €a^ 
tbólico parí^. España los dps Reyes se viesen* Parejci^ la^ciudad 
deSaona Ijugar á,pfopó,sjto. para esta babl^>I)^l^viér^se las 
galers|8 ^n Gaeta y por las coptaa de R^Mnfty. de fTbscana. algu- 
nos (d/a&j)pr ser ,ei tiempo pon^rario. .Llegó el.Rej Cathólicoá 
Genova, á los veintey seis de junio* Allí ie salió i recebó* Gas- 
tón de Fox sepor de I*iarbona su sobrino yxuñado .con quatro 
galeras... Agpardaba ya.el Rey de Fram^ en Saoma au llegada. 
2>alÍP:^| Rey Catból ico .vigilia de San.Pedito delpiUertQ-.de Géi 
üAT^/para jr allá. Fuégrfinde el. r^cebímientQ.que se le Imo- 
Salió.el Rey de JF rancia ^ ^ marina , .y.de$^pMea de .baberse re- 
cogidpy ^brd2;ado,pon toda mues^lria de alegría, lo^ dos Reyes 
H Qatbií^licoá manderecha , el Francés á la izquieirda , y en 
medial URjeyna:fuer<>n (íebAxo del páMoal omUiÍIq, da teaiaa 
b^cboel appsen^ i lóf bvéape4es (1)^ £1 d/i^ Francia por m^ 
bonr«^Uoa^,8^ paap.i las casas del obispo* £1 día. de San Pedro 
oyeron, misa juntos. Lo^ cortesanos á pjor£ía andaban muy 1"* 
cidoa», en .especial los ;£spanoles coq laa riquezaa de Ñapóles 
iban ep estremprarreadosj, bravos* Acuella nQcbe cenóia Bej* 

'»'■■ ■ ■ li '" ** I ■■ ■■* I ' i fu i I í i !■ » t « MWII f III » ' ' " 
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na con el Rerjr de Ffaocía «u tío « y con el Rey Gathólioo dos 
cardenales , el de Santa PnixefDÍU) que vino por legado del Papa 
á las vistas^ y el de Rua6 legado de Francia. Otro dii^ cenaron 
los dos Reyes y Reyna juntos , y con ellos por quarslo el gran 
Capitán á instancia del Rey de Fraticta , que le honró con todo 
géúero de ñivor , palabras y cortesía. liO ñfisoio iuao el Rey Ca- 
tbolico con el señor de Atibéni, tanto qUe él entró en esperan-* 
za le mandaría restituir el. condado de < Yenafra que poseia al 
tiempo que se rompió la guerra. Grande resolución fué 1» del 
Rey Ct|tbólico ponerse libremente eo poder «de su competidori 
y hacer áé\ tanta Confianza : larga materia de discursos ^ espe-* 
dal para Italianos.. £n estas vistas Jó que principalmente se 
tratQ,fuédetomaír laempresaooDtra.iaséñoHa de Veneeía^ 
pJátíea cdTOfSDzadá otras vecesv Despedidas las vistas^ contiikoó 
el Rey Catiiélicp su iriage , ifue pop ser los vientos cqotraríoa 
la navegación fué larga. Llegó al «puerto. de Cadaqués,en Cata« 
lana á losonce de^julio ; y por iráír la t>este. de<f|M so herían 
muchos por aquélla: ccNoaarc^, , no'parió ha&ta llegar á la playa 
de Valencia 4 que fué á los veinte .del piismo mes , flonde días 
antes era apoi^tada Pedro Návervo eoii> los .navios.. Fueron 
grandes las fiestas que «n ¡aquella ciudad* hidieron á los Reyesi 
La Reyna. entró ^baxo del p^lto fior ser allí. su pri^méra entra* 
da. Con la nueva de la. venida del -Rey lo de Castilla sealtanó 
con facilidad, en pftKiqulak* e) marqnés dé Villena de su vo-* 
iontad se reduxny p uso.en las iñano^ del Rey ^ con promesa 
que se le hi¿o de estar con ói.á justiéia^ y hacetle razón eU to« 
do loque pretendía estar agraiviado. Y dado que esta ^edne-' 
cion la hizo mas forzado que de grado., todavíáse .estimó en 
mucho 4 y aunau primo el conde^deUreña^obróy eylidó mny 
bien para que se reduzese á mejor partido ; eb «premio- desté 
buen oficio, y por aseguradle asas > le dieron laf tenencia, del 
castillo dé Carmona qne pretendíase le defbiay era suya. Al 
duque de Medina Sidouja coki el mismo intento pof medio dek 
CoBdeatali»le se le dió.inteneioiüde haóelle rei^ompénsa por la 
de GlbraU^r^en' dinero y jurel». < Para todo daba eakir el a^zo-< 
bispo )dé Toledo , muy contento,' deioaás de kis mercedes reci<^ 
bidas, que el R^y Cathólico le traxese impetrado del Pi^a el» 
capelo , y el oficio de inquisidor geoeralen ios.r^yno&ile Casr 
tilla y León por cesión que hiciera dt aqiicl cargo el arzol^ispo 
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óe Sevilla , como tonsla todo por una carta qóe le escribió el 
Rey Cathólíco |>oco antes ^e su partida de IVápoles ; cuyo orí* 
ginal se guarda en su colegio mayor de Alcalá de Henares (1). 
Inquisidor general en la corona de Aragón era fray Juan de 
Enguerra confesor del Rey. Con estos medios tan fáciles se so- 
segaron los áu irnos de casi todos los grandes , y quedó tan Ha- 
fio lo de Castilla quanto se podia desear. Una cosa dio mucho 
que murmurar á todo el rey no y maravillarse. Esta fué que 
impetró del Papa la iglesia de Santiago para Don Alonso de 
Fonseca mozo de pocas letras i y lo que era mas feo , por re- 
signación que en su favor hizo su mismo padre con título qae 
se le dio á él de patriarchá de Alexandría : negocio de muy ma- 
la sonada , que tal iglesia pasase de padre á hijo, especialmen- 
te bastardo , y novedad nunca oida. Verdad es que los servi- 
cios del padre fueron siempre muy grandes; j la revuelta de 
]os tiempos, y qne el mismo Don Alonso el mozo acompañó 
al Rey en aquel viage de Ñapóles, pudieron éscuaar algún tan* 
lo este faécbo , de que srn embargo toda la vida tuvo este Prín- 
cipe gran 4>esar : ¿mas qiiién hay que no yerre en algo? en al* 
go digo , .y no en muchas cosas ? Restaba por allanar el duque 
<ie Najara y Don Juan Manuel , y de nnevo el conde de Lemos, 
que los dias pasados se apoderó por fuerza en Galicia de la vi- 
lla dé Pon ferrada que era dé la corona Real , y de gran parte 
del marquesado de Villaf ranea; á lo qiial todo , si bien preten- 
día tener derecho, era grande desacato proceder por vía de 
hecho. Tratóse en Hornillos do la Reyna residía de atajar este 
daño. Los del consejo, el arzobispo y otros grandes acordaron 
que el duque de Alba y conde de Benaventelcon ^nte fuesen 
contra el Conde. Hízose.a&i, juntaron como, dos mH lanzas y 
tres ffiilJiifantes para cslou £1 duque de Berganza dio muestra 
dequnsrer acudir á socorreí* ai Conde, inducido por su her- 
mano Don. Dionís yerno del Conde, casado con su hija here- 
dera; mas el Rey de PórtugM tío dio lugar á ello. Trató empe- 
VP con el arzobispo de ToUdo que no se procediese por viade 
fuerza contra el Conde, sino. que le diesen Jugar para alegar 
d^ su derecho. En fin el Conde se allanó , restituyó á.Ponferrá- 
da y los lugares que tenia tomados del marquesado de Villa- 



(i) Alvar GoB. en su.TÍda ^ lib. 3. 
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franca , porque con la mieva de la llegada del Rey Catbólico á 
Valeocia todos le desamparaban, y él mismo cod el miedo, que 
es gran maestro, cayó en que iba por camino errado. Don Juan 
Manuel, caudillo de aquella su parcialidad, resuelto de par- 
tirse para Alemaüa y Flaodes , do ya eran idos el de ViLa y el 
de Veré y los demás Flamencos , encomendaba, el caRtilk>dtt 
Burgos al duque de 79ájara , y el de Jaén al conde de Cabra. 
Por este tiempo vino nueva al Rey Catbólico que el alcayde de 
los Donceles que residía en Mazalquivir, con cien caballos y 
tres mil infantes que llevó de España , los mas de los que vi- 
nieron de Ifápoles , hizo una entrada muy larg» en tierra de 
Moros la via de Tremecen , j que al dar la vuelta con grande 
presa de ganados y cautivos no lexos de Oran fué roto por el 
Rey de Tremecen que salió en su seguimiento con grande mo^ 
ristna. Pelearon los nuestros muy bien, pepo no pudieron coo-^ 
trastar á tanta muchedumbre : perdieron la presa toda , y las 
vidas los mas. £L alcayde con setenta de á caballo rompiá por 
ios enemigos , y se metió en Mazalquivir : de todos los demás 
solos quatrocientos se salvaron por los pies, y otros tantos 
quedaron cautivos i que fué una pérdida may grande. El Rey 
con la nueva desta rota envió desde Valeneia algunas galeras y 
naos para socorrer á Mazalquivir , si fuese necesario. En üfá- 
poles Di<^o García de Paredes dio. en ser cosario por el mar^ 
eiercicio sohez. Lo mismo Diego de Aguayo y Melgarejo. Die« 
go García pasó á Levante, donde hizo grandes daños : los otros 
dos desde Iscla robaban lo que podian. Un valeroso soldado 
Catalán por nombre Míchalol de Prats,que envió el Víreycon* 
tra ellos ^ junto ái Belveder' tierra del pHncipe de Bisi&ano les 
tomó las fustas, j ellos se salvaron la tierra adentro. Apenas 
iMzoestoel Michalot quando.por una sobrevienta muy brava 
se anegó con una carabela en que iba , sin. poder ser socorri- 
do, dado que estaba á vista de tierra; que fué un caso muy oo-> 
table. Por este tiempo Alonso de Alburquerque, que fué el año 
pasado enviado en compañía de Tristande Acuña á la Indiada 
Portugal para suceder en el cargó á Fraticisco.de Almeydá, an- 
tes de llegar á verse con él sugetó la isla de Ormuatf , una da 
las plazas mas importantes de aquellas partes:, puesta á la bo^ 
ca del sino Pérsico , y aunque estéril y calurosa en estremo, 
ún agua , y tan pequeña que boxa solas qiiatro- leguas ,. por la 
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eontraUcion de Levante á cñttaá de dos puertos qae tiene/ 
muy rica j abundante en toda snerte de regalos y comodida- 
des. £q la costa de África á la i^rte del mar Océano los Por- 
tugueses se apodeiiaron de Safín , ciudad grande y abundante, 
que fué otro tiempo del Rey de Marruecos , y á la sason tenia 
sus señores particulares. 

Capítulo X. 

B Mmj Cfth^líao fe viA ooa la Beyoa m m«. 

QüBDÓ la Reyna Dona Germana en Yalencia con cargo de 
lugarteniente general^ aunque en breve pasó ¿ Castilla. £1 
conde Pedro Navarro fué delante con la mayor parte de los 
soldados que veoiab eo el. armada « la vja de Almazan. Con 
tanto partió el Rey de aquella cindad á los once.de agosto. Sa- 
lióle al camino el arzobispo de Zaragoza , los duques de Medi- 
naeeli y de Alburquerque. Llegó á Montagudo que es el pri- 
mer pueblo de Castilla, iin sábado veinte y i> no de agosto. De 
allí pasó á Almazan y Arañda. Acudían por todo el camino á la 
Lila grandes, prelados y señores para visita lie y hacelle reve- 
rencia, los mas con deseode recompensar con la presteza los 
deservicios pa6ados , y con fingida alegría. La Reyoa estuiro 
hasta este tiempo en Hornillos con harta incomodidad sin que- 
rer salir de allí , dado que se quemó el techo de la iglesia , y fué 
necesario |tosar el cuerpo del Rey Don Fhilfpo , que en ella le 
tebian , á palatío* Pero con el aviso que tuvo de la venida del 
Rey su padre, salió de aquel lugar y fué á parar á Tortolee, al- 
dea que no está lexos de Aranda , de do ^e fué él Rey á Vilkive- 
la ,.que está media legua de Tortoles do su hrja le esperaba; y 
un isábado veinte y ocho de agosto, oy das vfs()eraa ,; fué á Tor- 
toles.. Salieron al camino él condestable y, marqués de yHIena 
con los otros grandes que asistían con la Reyna : asimismo el 
arzobispo dé Toledo, y nuncio apostólioo con otros prelados. 
Llegó «i Rey á su posada, en que le esperaba la Reyna. £1 Rey 
se quitó embónete, y la Reyna el capirote qqe traia : echóse á 
los pies de su padre para besárselos , y él binoó la rodilla para 
levanUUa. Después qpe estuvieron up rato abrazados , entré- 
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ronsé^ ail ttpdsénto; Aieabada la pláfliéat fa Héyna beYÓlvró 
á ^1 palacio. Álff el otro' día la ti¿ el Rey, y esttivieron jiratos 
mas de áos faol*as. Enteilálóse por el seníblaole que mostré let 
Rey, bola haíllétan falta edmo ¿e pensaba , y que le éncomen* 
dó todo el gobierno del reyno ; vióie esto por el efecto, j>or- 
que luego oo^eOBÓ á dar orden en todo , y proveer oficíaTeS 
como le pareció. Estuvieron en aquel lugar si^té diás^ los qua- 
les pasados , se fueron á {Santa María del Campo. Quisiera el 
Rey que en aquel logar se tdíera el capelo al arzobispo dé To- 
ledo : la Reyna no lo consintió , ca décia no era ratón sé halla- 
se ella do se hiciesen alegrías y fiestas. Pbr esta cansa se le dio 
en 1» iglesria ée Mahatnud : el pueblo era peqneSpo, la solemni- 
dad fué grande. Intitulóse cardenal de España , dado que su 
títnlo* particular era de Sarita Bálbina. Hallábase "én la corte en 
Santa María del Campo Andrea delBurgo eiübaxador por el 
César, hótnbre iagaz , atrevido y mañoso en tanto grado que 
aun después de la venida del Rey Caihóllco no cesaba de solí* 
eitará muchos' que se ddclaraseo contra áu gobierno. Mandóle 
el Rey despedir con color que llevase respuesta de lo que le 
ñré encomendado. Éntió en ^ compañía á luanf de A.lblon pa- 
ra que avisase al Emperador de so parley de lá Réyna le plu- 
guiése'de eriviar perábna por éit>baxadór suyo,' que tuviese 
buen fin y zelo á la paz' de aquellos' rey áos> que era lo que á 
todos convenía.' Jütilocoh esto 'trató de'oóftfórifaar^ehtre sf al 
^ndestable, alittíWintcy dtiqtíe de Alba, yafseguiiárse dellos 
y de los otros grandes. Procuró otrosí sosegar la^ alteraciones 
del Andalucía , porque eñ CórJriba el marqués át Priego tomó 
las varas á los óllcfatés de Don Diego Osorió^córregidór r en 
Ubeda los' del bdridó dé MoKna desasosegaban la 'tierra ;¿oyi el 
favor que les <Néra el coí-tegldbr-Dóii Atít^ióTVráériqüe, so- 
brino y pardal del duque de Najara : en Seftífla Dbn- Pedro 
Girón hijo del conde de Ütefía por muerte del diiq^e^ de Me- 
éina Sidonia Don Jnah 'pi'etéddía qué tio stiéédíá eh aquel 
estado Dotí 'Enrique hijo 'del difliiito,^iild'DófifetMeílda su 
muger. Dióse órdfeo qué ios ■ puertos dé "VizCáaJrá y d¿ Oalícia 
estuviesen 'muy seguros, y' í|«e 'tíel Gálirid i{áiliérs!etf eí* cóñde 
deLémos y Don Hernando dtí Andrada, qo¿"tfeniaii grah ma- 
tio en aquélla 'tierra. Lo ftíiAitió sé 'ftíio en- iftíi iVóértc de Cá- 
diz, Oitíráttár'y-Málaga , yáuo* jiaríá'ífeégüffái^é'dé'lós Morís^ 
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eos les mandaron despoblar la tierra por espacio de dos 
leguas de la costa del mar del reyoo de Granada por quan- 
to se esiieode desde Gibraltar hasta Almería, con intento 
que en aquella parte se heredasen y la poblasen Christiaoos 
\iejos, dado que esto no se pudo executar. Tenia en su poder 
Don Juan Manuel las fortalezas de Biirgos, Jaén, Plasencia y 
Miravete : mandó el Rey Cathólíco que las rindiesen los alcay- 
des y se las entregasen, £1 de Burgos ,.que se llamaba Francis- 
co de Tamayo , dilataba la execucion y entretejíase con buenas 
palabras. Por esto p\ Rey acordó pasar adelante camino de Bur- 
gos , y juntamente djó orden al conde Pedro Navarro que <;on 
la gente de guerra que traia , y la artillería de Medina del Cam- 
po fuese á combatir aquella fortaleza. £1 alcayde , sabidst esta 
determinación^ sin esperar mas entregó la fuerza : lo mismo 
se hizo de las dema^. Don Juan Manuel por la via de I^avarra 
pasó en Francia con intento de irse á Alemana á valerse del 
Emperador. Restaba. el duque de ]Hájara:¿con qué fuerzas? 
en cuya confianza ? por qué medios pensaba sustentarse en 
I^ájara , do se hizo fuerte y inundó juntar toda la gente que po- 
do? £staba sin duda persuadido que el Emperador muy en 
breve seria en £spaña con gente , y traería en su compañía al 
Príncipe Don Carlos. Por esta confianza no solo no quiso jurar 
la cláusula del testamento, de la Reyna Doña Isabel tocante á 
la gobernación de Castilla en las cortes de Toro, sino de allí 
adelante no obedecía á los mandatos del consejo Real ; y aun 
^ió orden que en sus lugares no recibiesen los alcaldes de cor- 
tG.q\ie iban á execulallos. Hizo levas de gente en forma deal- 
bproto, y aun se adelantó á publicar que tenia poderes del 
Príncipe Don Carlos, en cuy$i virtud se llamó virey , y como 
tal dio sus provisiones p^ra que los corregidores exerciesen la 
justicia en su nombre, señaladamente se hizo esto tsn Ubeda, 
en que era corregidor Don Dntonio Manrique su sobrino. Pa* 
ifa prevenir estos inconvenientes , y otros mayores que podían 
resultar , partió el Rey Cathólico de Santa María del Campo 
camino de Burgos. Llegó á Arcos : desde allí envió á los veinte 
y tres, de octubre á Hernán duque de Estrada su maestresala 
para que dixese al Duc|ue: de su parte le entregase sus fortale- 
zas para asegurarse, del. p9r aquel medio , y para que po fuese 
necesario pasar á otros remedios mas ásperos : escusóse el Du- 
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file de hacer lo qtíe se le mandaba. £1 Rey dflxándo á la Reyna 
en Arcos, porque do quería ir á Burgos doude perdió su mari- 
do, pasó adelaote con ileterminacioD de proceder cpotra el 
Duque. Llegó el uegocio á lérmíaos que el conde Pedro Nayar-t 
ro tuvo orden de ir ood su geote j las de iascompauias de las 
guardas y artillería para ocupar todo el estado del Duque y 
prender su persona. Interpusiéronse los grandes, en i^rtíeu** 
lar el condestable y duque de Alba que suplicaron al Rey tem^ 
piase aquel rigor y el mismo Duque con este miedo se allanó á 
rendir las fortalezas deNavarrete, Trevino^ con Redecilla» Da)» 
valilio. Ribas y la tenencia de Yalmaseda, castillo de la corona 
Real que tenia en su poder. Todas se «ntregaron al Duque de 
Alba, y á las personas que él señaló por alcaydes para que las 
tuviesen en tercería^ Con esto perdonó, el Rey al Duque Ids 
yerros y enojos pasados, y aun oó mucho después hizo poco á 
poco entregar las fortalesas á Don Aotoaio Manrique codídr de 
Treviño hijo del Duque: con que se sosegaron aquellos nubla-» 
bosque amenasabao, alguna tempestad* Para mas obligar al 
duque de Alburqu^rque trató el Rey de casar á Doña Juana 
de Aragón hija del arzobispo de Zaragoza con «I hjjo mayor 
del Duque, matrimonió que no se efV;Ctuó, y. ella casó ade- 
lante con Don Juan de Borgia duque de Gandía. 

€apítxÚ0 XI. 

]>e diversof matrímoniof que se trataron. 

Mosteábase el Emperador muy sentido contra el Rey. de 
Francia y el Rey Gathóiico. Quexábase del Rey Cathólico , qite 
se apoderase del gobierno de Castilla tan absolutamente aoteS 
de concordarse con él. Decíase que para Vengarse quería etír 
^'iar como treb mil Alemanes al r^ytio de Capoles para alterar 
los naturales, y ayudafc* las inteligencias, del cardenal de Ara* 
gon que pretendía llevar á Ñapóles ai duque de Calabria ,:y 
para alzalle por Rey ayudarse de qualquíera que pudiese; y 
aun se tuvo sospecha del gran Capitán que ponta la mano en 
este negocio con intento de casar su hija mayor con el Duque, 
y que pretendía aceptar el cai*go de capitán general de la igk* 
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8¡a qne le ofrádmeón sesenta mil ducados deentretMiiiDieDto 
al sfk>';peror estas eran sospechas, laaidernaaisea* tramas «sea 
sospechas; saliei^n en tano á cansa qne el César se declaró en 
breve que qnerta romper la guerra por él dacado de'Mílao , f 
con todas sos fuenus proseguilla contra la seBor<a de Venecía; 
y el Rey Gathólioo puso mas diligencia en goardaí* al doque de 
Calabria que traia cousigo en la corte. Juntamente para atajar 
iDCon Tenientes mand^al conde deRtbagorza hiciese que el car- 
denal se partiese deNápoles para Roma. Del Rej de Francia se 
tenia el César por agratiadopor la ayuda que daba continua^ 
mente al duque de Oueldres, y la guerra que le dio por Borgo- 
fia al mismo tiempo que el Rey Cathólico pasó en Italia, en que 
asimismo cargaba el Rey Cathólico, y tuvo pcnr ibuy soape* 
chbsas las vistes que los dos Reyes tuvieron en Saona. Sobre 
todo sentía que el matrimonio entre el Principe Don Carlos y 
Claudia no se efectuase ; antes por este mismo tiempo se trata- 
ba, y aun se concluyó que casase eon el duque de Angulema 
delphin de Francia , lo qnal él procuró estorbar por medie del 
cardenal de Rúan. Para ello alegaba moehas raaones. Hacia 
gran fundamento en la concordia que se asentó en Baguenaa , 
donde se dio la investidura de Milán juntamente al Francés y 
al Archiduque en favor del matrimonio de sos hijos y para que 
ellos heredasen el estado ; que si en lo del casamiento innova- 
sen , la investidura quedaba por el mismo caso revocada. El 
Rey Cathólico no mostraba hacer mucho caso deste matrimo- 
nio, á trueco de asegurar la sucesión del reyno de Ñapóles en 
su nieto el Príncipe Don Carlos en recompensa de lo de Milán. 
Como el Francés no diese oidos ¿ las quezas del Emperador, 
él volvió su pensamiento ¿ casar el príncipe D. Carlos con Ma- 
ría bija del Rey de Ingalaterra. Este tratado sellevó.tan ade- 
lante que quedó -de todo punto con certa do,. hasta sedalar el 
dote á ta doncella de docjentos y cíoqüenta mil esouclos de>oro, 
y el tiempo y lugar , quando, y donde se habían de óelebrar las 
bodas. Sacóse por condición que se pidiese el consíentitniento 
al Rey Cathólico y á la Reyna Doña Joana pero que todavía con 
él y sin él Ae hiciese. Deseaba el Rey de Inga laterra que este 
matrimonio que le venía tan bien , se efectuase ; sin embargo 
mncho iñas atendía ¿ ganar al Rey Cathólico por el gran deseo 
que tenia de casar él mismo con la Reyna.de Castilla, preteD- 
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aon por mucha» rasotfes «iiijr fuera de oa«i4ño y de orden. El 
Rey Catbólico lé «titreteiiía con buenas esperanzas porque no 
se desbaratase el natrímonio que téniaD concertado de su hija 
Doña CathaUna con el Príncipe de Gales ; mas el Inglés entre^ 
tenia esto con mana con intento que aquella dilación fuese co- 
mo torcedor para que el suyo se efectuase , que era una mara- 
ña 7 ana complicación extraordinaria de humores : enfermedad 
muy común de Príncipes. La muerte que muy en breve sobre- 
vino ai Inglés, cortó todas estas tramas. MÁchoi decían que el 
Rey Cathólico pretendía casar á la Reyna Doña Juana con su 
conado Gastón de Fox, y con sus f uensas y las de su tío el Rey 
de Francia ponelle en posesión del reyno de Navarra, á qoe 
pretendía tener derecho; como arriba queda tocado. T por el 
mismo caso quería satisfacerse de los Rey y Reyña de Navarra 
que en todas las ocasiones mostnrixin la mala voluntad que le 
tenían , en que ültimamente echaron el áelld con despojíBr eA 
SQ ausencia al conde de Lerin , sin tener respeto que era casa- 
do oon su hermana y la tenia debaxo de su amparo , tanto mas 
qne no quisieron venir en lo que el Rey después de ka vuelta 
les rogaba , es á saber ^e volviesen su estado al conde de Le- 
rin eoñ seguridad que estaría á justicia con ellos y pasaría por 
la pena en que fuese po^ los jueces condenado. Era ya llegado 
á la corte del Emperador Don Juan Manuel; no alcanzó em- 
pero el lugar y crédito que antes tenía para en las cosas de 
Castilla : que á los caídos todos les faltan , y las desgracias co- 
munmente van eslabonadas unas de otras. Gomo se vio desva- 
lido, trató de tornarse á España. Para esto envió á pedir al Rey 
Catbólico una de dos oque le volviese lo suyo y tratase oomo 
quien él era, ó que le diese licenda para irse con su mnger y 
hijos á Portugal ; donde no , que no podría dexar de hacer co- 
mo desesperado las ofensas^ que pndlese: No se proveyó en lo 
que pedía, y qnedó desterrado de Castilla, y aunque desñavo- 
recido^con mas mano por su grande agudeza' y itiaña de Ify 
qne fuera razón ^ para sembrar entre aquellos Pn'iicipes. disen- 
siones y no dar lugar á que ' se concordasen , esf^ecial que se 
eateñdia d«l cardenal Don* Bern ardí no de Carvajal , legado á la 
sazón del Papa en la corte del Emperador, que él asimismo 
no tarcíaba bien en los negocios : sospecha Fundada en la in- 
quietud de su ingenio , y poca afición que sus deudos en estas 
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0Ca9Íooes mt)alrabft»«l servicio 7 gobiera^o d«l Risy CalhóHoo; 
Uegé esto á tanto que el Rey trató* coo el Papa le removiese de 
acluella legada , 7 bicie&e volver á la corte Romana, como al Gn 
lo alcaozó. 



Capítulo xn, 

Tralf&se c|im el Fitne^ Han Gárlot 



DccLABÓsis el Emperador que los aparejos que hacia , &e en- 
derezaban no para emprender lo del reyno de Ñapóles, como 
se sospechaba 7 deda, sino para romper la guerra contrae! 
Rey de Fraiida por el estado de Milán, dado que por parte del 
Rey Cathólico y del Papa se bacía instancia para que se asenta- 
se la paz entre aquellos Príncipes , por lo menos se concerta- 
sen treguas; en que el Emperador no venia sino cotí partidos 
muy aventajados, 7 que no se admitían. Para el gobierno de 
Fiandes que tenia á su cargo, dexó á la princesa Margarita su 
hija. Púsose en camino para pasar en Italia por el mes de ene- 
ro principio del ano que se contaba de nuestra salvación de 
1508 mil y quinientos 7 ocho, y por el mes de hebrero llegó á 
Trento. En aquella ciudad ^ hecha cierta ceremonia que sue- 
len allí hacer los Reyes de Romanos quando se van á coro- 
nar, se intituló electo Emperador, ca hasta este tiempo solo 
se intitulaba Rey de Romanos. Llevaba por su general al mar- 
qués deBrandemburg: la gente que con él iba, era tan poca 
que poco efecto se podría della esperar; asi en muy. breve se 
desbarató todo el campo. Comenzóse la guerra por el valle de 
Cadoro que era de Venecianos. El Emperador tuvo aviso, que 
piuco mil Suizos pasaban al sueldo del Rey de Francia. Para 
impedir esto dio la vuelta á Suevia , do se tenia dieta de la liga 
de Suevia y sin hacer nada acudió luego á Lucemburg porque 
sabía que el Rey de Francia enviaba gente por aquella parte : 
vergonzosa variedad en Príncipe tan grande , que era la causa 
de no acabar cosa alguna. Con su ¡da la mayor parte de lo;; 
Alemanes que quedaba en Cadoro, se derramaron , 7 dos mil 
que restaban , fueron desbaratados y muertos por. la gente <Ie 
yenecianos que cargó un día sobre ellos antes del alba. De muy 
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diferente iQMiéra encamhiaiba Aun «ociones el R«y CathóMco]: 
no obstante qae estaba muy arraigado en la posesión del go^ 
bierno de Castilla , oo se deseaydaba , como el qae sabia muy 
bien las mndaosas que suelen teoér las ooaas, ademas que mu* 
chos obstinados en su opinión antigua deseaban novedadesb 
Entre estos se señalaban imicho4os obispos, el de Badajoz que 
se llamaba Don Alonso Manrique bijo del maestre de Santiago 
Don Rodrigo Manrique, y el deCatania, hermano de Pero 
Nuñez deOuzmau datero deCalatrava, losqualea después 
que se declararon por el Rey Don Pbilípe, nunca tuvieron afi- 
ción al Rey Catbólico , conforme al refrán : Después que te er^ 
ré, nunca bien te quise. Por el mismo caso no tenian esperan», 
za de medrar en tauto que el gobierno no se mudase. £1 Papa 
á petidoo del Rey cometió al arzobispo de Toledo y obispo dé 
Burgos procediesen contra estos dos prelodos. £1 de Badajoz 
se quiso huir á Flaodes : pretidióle cerca de Santander por ór^ 
den del Rey Fraúciscp de Luxan corregidor de las quatro Vi- 
llas de la costa en la merindad de Trasmiera. Estuvo algún 
tiempo detenido en la fortaleza de Atieoza , des pues fué remiti- 
do al arzobispo de Toledo conforme al orden del Papa. Hacia 
oficio de embalador- por el Rey Catbólico en Alemana el obis- 
po de Girachi Don Jayme de Conchillos, y conforme al orden 
que tenia , hada grande instancia con el Emperador que envia- 
se al príncipe Don Carlos á España para que se criase en ella y 
aprendiese las costumbres de aquella nación , ^que era el ver- 
dadero caminó, piara asegurar la snoesjon «niaqudlos reyuos 
tan grandes: que en lo» diasdel Rey.Cathólico no corría peli- 
gro, mas si Dios le ilevase, ausente el Principe, nadie podía 
asegurar que los grandes no acudiesen-. a^I infante Don Fernan- 
do que eonocian , y que revuelto lo de España , no se. perdiesP 
lo de Italia. Prevenía el Rey Catbólico con su grande &es«ii, \<t& 
inconvenientes qiie después resiü taren por no coftifój*marsie 
coDél en esto el Emperador, que nttncá quiso, dar lugasr qiie 
el Príncipe finiese á España , si no. fuese que le diese á él. pan- 
te en el gobierno y en las rentas delreyno, con que peolSiaba 
remediar su pobreza, y acudir á sus empresas que eran mu- 
chas y sobrepujaban su posibilidad. Para ésto entre otras co^ 
sas pretendió que mil y quinientos soldados que por orden del 
Kej Catbólico servían al de Francia , se pasasen á su servicia; 
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pefó el Rey Cathólico etivió á Aloúso de Omedeft para que no* 
««gasen , y do hídeseo algoaa novedad. Obedecíeroii ellos do 
obstaoie que el marquéa.de Brandemburg los declaró por re- 
beldes como si fueran vetulios del Emperador. Todo esto se 
enderezaba á la preieosioo que^UDÍa del gobíeroo deCastilU. 
£ncooáfoD&e lOs Degock>s dektuevo por causa que el Rey Ca* 
AhólioQ no quiso qme Andrea* del Burgo que -volvía con cargo 
de embaiadíor, entrase eu EspaBa : desvió que el Emperador 
.tomó muy maJ;. Por este mismo tiempo el Rey de Portugal Ik>o 
J>(80iuel:coa gran gloria de sti nacioft eslendia so fama porto- 
4)a» las partes ' de Legraste: cottlioiiaba su navqpacion con las 
armadas qdecada: ano enviaba ;í y «us capitanes no cesabao d« 
•ganar cada día ouevas victorias por aquellas parles tan dis- 
tantes. Los Reyes de Calícut y Caa»baya eran, los mayores con- 
trarios que loa Portugueses tenían por aquellas tierras^ y por 
^eonsig;utente.declarados enemigos de el Rey de Coe^ny otros 
-Reyes pequeños qué los acogían en sus puertos y contralabao 
ícodelios. 

Ca|)ttul0 xui. 

^^ el Bey ^WthdBoo ímk el f^ruP^' n ti e . 

Lo» grandes del Anda! Iic/fi mostraban, estar sentidos del 
Rey Cathólícp por el poco caso .que dellos hacia , con ser oo 
-menos poderosos en aquella provincia qué los otros grandes en 
Castilla > á los qpales gratificó y bizo mercedes, para asegurar so 
-venida.' Los que mas te señalaban «n este sentimleoto , eran el 
marqués de Priego Doh Pero Férnandes de Córdoba y el con- 
de de Cabra. Sucedió que por cierto ruido que en Córdoba se 
levantó, la justicia prendió á uno de los cnlpados. Acudieron 
ciertos criados del, obispo Doq Juan' de A^a:, y con vvoleDeia j 
•mano armada quitaron el presoá los. oficiales Reales. £1 Rey 
Catbólico desde Burgos, donde estaba, envió al licenciado 
Hernán Goipez de Herrera alcalde de corte con gente para lia- 
cer pesquisa y castigar aquélla fuerza. Comenzó á.baeer su ofi- 
cio según el orden que Ikvaba. £1 marqués de;Pr¡ego htiep/vié 
¿ decir qne no fasas^ mas adelante-, 'j que hasta tantd que el 
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B(;^ fttese BTÍMd0, se saliese de la cwdadr Bl aloald^e do lo qmr 
$ú hacfr^ antee departe de) Rey j epnforine á. la ín&tri|ccíoa 
que llevaba, mandó al Marqués y ¿ su hermano que desembar 
rMneo, j. se salieseis de (Ü6rdDba« Tuvo estp ^i jAarqués por 
grande íojoríac juntó seqte armada, comunicó 4 negocio con 
?1 «yenlanuiento de la i9ud9Kl ; reaplTÍóae de pon^r mano en e} 
aic^ida, j eatriaíle. presoí su.fprtaleaa, deMpqUIla, bí^n que 
daspe^»; le splló eon mauídaóúento y;debaxo de condición que 
no enlraaeen Górdobaí; Eate desacate» « que sucedió á los cator*- 
cedelfaoea de junio, isÍQtióélA^ mucho, coma era razón; 
por sfr Uempo tan peligrpsp. Determinó ir en persona á tomar 
emienda del* Sa^ióide Burgos ppr fío del mei^ de julío.^ ,pasó 
por ArciM.da^ la Jleyqa vÁyín. £ntonoessaeó de su ppd«r al íof 
(¡sinte Í>oii FeriMMido paralievalle eo su. compañía con color 
%H« opovei^a asÁp^a au salud, puesto que la Rey na lo smt,i¿ 
mqchoL Detüvpse algupMM días en VaUadolid. Allí dio órdep 
para «^gov idad :de'la. Eey^a que Don Juan de R ibera. f ron terp 
de Navarra, se alojase con sus compañías cei*ca de Arcp^ i j qup 
eo qmiqnieKa : necesidad hiciese reeorsp al Coa^^t^ble ó Al}- 
mirant^^ ó al d|«qiie de Alba , que qioedabaa por aq^efla co¡- 
uarca. Hizo llamamiento :de gente para que le acompanasea ^ j 
publicó, iba eii perdona á ¡qastigar aquel desacato , que era en 
ofensa de la ju4ticia y podi^ perturbar la paz y sosiego de] rt*y- 
Do. ^n.cpnformid^d desto en Leyiila el asistente Don Iñigo de 
Yelasco hizo pregonar que todos los de sesenta años abaxp y 
veinte aariba estovie^^aapercebidos para quando sel^sorder 
oase ircon.«iRey, ó cpn'quien él mandase, á castigar al Mar* 
qués. E^.grap Capitán luego. que supo aqvel caso., . eaciibió al 
lyiarqués ]estas palabras precisas: « Spbrino , sobre el }erro pa- 
sado loque os. puedo decir, es que conviene que á |a hora oa 
vengai^ á poner ,ep poj^/er del Rey : y si asi lo hacéis, . seréis 
castiga do 9. y, sino, os perderéis.» Determinaba el Marqués de 
hacer loque su. tio le aconsejaba. Los grandes procuraban de 
amansar la ira del Rey como negocio que á todos tocaba, y en 
particuiac al gran Capitán se agraviaba, que se hiciese tan fuer^- 
le demostración contra el Marqués, que si erró , ya estaba ar- 
repentido, y en señal desto se venia á poner en sus manos; 
que era razón perdonar la liviandad de un mozo por los servi- 
cios de su padjre jpon Alonso de Aguilar, que murió por hacer 
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el deber, yaque -loa Wyi^s eatavieaen olvidados. £1 Rey iba 
tony resuelto' de tío dar iHgfar á ruego». El Marqués sabida ta 
resolución delKey^yqtíe no tenia otro remedio , al tiempo 
'4ue llegaba ¿ Toledo , se thio á poner en sus nninosi Mandóle 
<?sto viese á cinco leguas de la corte, y entregase sos fortalezas. 
Obedeció en todo lo^ que le fué mandado. Llegaron á Córdoba 
con el Rey milianzás y tres mil peones. Prendieron al mar- 
tqiiés; acusóle el fiscal de hiiber Cometido el crimen de lesa ma- 
gestad. £1 Marqués rio quiso responder á la acusación tii des- 
cargarse , solo suplicaba al Rey se acordase de los- servicios 
que sus pasados hicieron ¿aquella corona. Sustancióse el pro- 
ceso, y llegóse ¿ sentencia. Algunos caballeros que hallaron 
mas culpados, fueron condenados á muerte, otros del pueblo 
justiciados. Derribaron las casas de Don Alonso de Cárcamo y 
las de Bernardrno de Bocanegra , que se hallarotí en la prisión 
del alicalde. Al Marqués sentenciaron eb destierro perpetuo de 
9a ciudad de Córdoba y toda su tierra, y del Andalucía quanto 
fuese la voluntad del 'Rey ^ en cuyo poder estuviesen sus forta- 
lezas y castillos áiera* de -la casa fuerte que tenia enMóntlIla, 
queinandároúiaHanar: Desta sentencia tari rigarósa se agravió 
el gran Capitán : décia que todo lo que él Marqués tenia ^ esta- 
ba fundado en la sangre de los muertos sin los méritos délos 
vivos. Mucho más al descubierto el Condestable se mostraba 
sentido por muéfaas razones: las dos mas principales, qué nun- 
ca á los grandes se puso acusación , ni los del consejo Real cas- 
tígafron sus delitos , y que pues á su persuasión el Marqués se 
puso eh las manos del Rey, él mismo ie tenia por castigado* 
Estuvo tata senirdo des te caso qiie se quiso salir del rey no, y 
se temió no se apartase por esta causa del servicio del Rey Ca- 
thólíco, de que resultasen nuevos bullicios y males. De Cor- 
'doba envió el Rey á Don Enrique de Toledo y alKcenciado 
Ifemando Tello á dar la obediencia en nombre de la Reyna su 
hija al Papa. £ntoñces se revocó la legacía al cardenal Don 
Bernardino de Carvajal^ de quien se tenia sospecha inclinaba á 
la parte del Emperador. En Ñapóles á trece de setiembre falle- 
ció la Reyna de Hungría en tanta pobreza que el vi rey bobo 
<le proveer como se le hiciesen las exequias. Enterróse en San 
Pedro Mártyr de aquella ciudad , en que yace el cuerpo des« 
inadre. Pasó el Rey áSevilla: fué allí recebido con grande fies* 
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ta j aparato, arcos tríumphales y toda muestra de alegría. 
Llevaba en su compañía á la Rey na su muger y al infante Don 
Fernando. £1 duque de Medina Sidonia Don Enrique era de 
poca edad. Dexóle concertado su padre con Doña María Girón, 
y por su tutor á Don Pedro Gifon hermano de aquella señora 
y hijo mayor del conde deUreña , y que tenia por muger á Do- 
ña IfoDmbcí^mHma de^iadre y madre del duque Don Enrique. 
£r;Bi «ttefoiballevo muybriosby'de gran pumo. Tenia la tierra 
alborotada ,' y aotf Ibtentó ák aeudir oon gente á la defensa del 
marqués de Priego, ^ara^ asacar al Rey al tiemp«> • que iba «a^ 
mino del An^aluoía f «^édetUTi^ en Yálladolid, so psadre^el 
conde ofreció que' fie le^entregarian tas principales 'fuerza» de 
aquel estado ád Duque , y él Condensable se obligó por el Du- 
que sb 'sobrino que se mantendría en sil servicio; Con lodo e^ 
lo e|(I>«M|ife ' y' Don Petlro iio aCítodieron á hacer lai reverencia 
debida ial'Rey,'aiit«is^ se teniatí-enMédinaSidonfe, y aunque 
foerort avisados , no vínfenah sitio con grandn premia. Mand6 
el Rey privar á^ Don fiedity de'aquella tutoría^ y que saliese 
desterrado de^eviita^, y de todo el estado de Medina Sidonia^i» 
y al Duquemandáentregaseisus fortalezas. Huyéronse' los dóa 
uim nodie á Portugal agraviados deste mandato, especial qiie 
se enténdia del R«y"pnetendia casar al ¿Duqfie con kija delarzcr 
bispo de Zaragoxa. Mandó^el Rey á los alcqyées entregasen to- 
das las CM^t&leaa$. Bt de)Ilíe^la y él ide Trigueros -mo quisieron 
obedecer:" al alcalde Mercados que ftiéá requefir iique Jds diq- 
sen, cerniro» li^s puertas de];$¡ebla«; Indif;nado el Roy «lívió 
gente qoei tomó la vilk<á eacate. vista, y laaaqueó todaiCon es- 
te término 'tari rigunrbao* todas las fqrlalflizai y ektadós^aeall»- 
naroa^, cuyo gobiérnq $e cometió' aV ars^obispo de Sevilla y á 
otros -caballeros, y se dio 'orden á los'del consejo que.proeev 
diesen eotitra Don Pedro Giroh. Deate rigor :s6>i|graviaron los 
grandes;) «n espeqi^l eüCoiutei^tabie, qtkeescríbió una carta 
muy senlJMla al R«y! sobreseí caso; pero él tenia' ¡detennifiado 
déallabarel'Orgúlló de losi grandes y amansar su8>bf;io9.¡:AyMí^ 
daba el>ai<%óbispo< ^de Toledo , qais se quedó ten Toüdej^Ulaiv^ 
qual ^\im divei^&a$ veces al^Rey que debía eohtinuar aquelca^ 
mhmy hollallebieíD, puea^erdelqure conyenia para asegurar^ 
«ey sosegar la tierra. f. ' • ' 

TOMO VI. 18 
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.• QttmíTO» el Bfey CaÜióHOq lodo doloficriCBdMrasfiBalid en 
bi^cioasséel Ao(talQqi9r JQ^sd^alU ^ab^i^lorálAii^emque 
tui baoia.eii Africft., jf «oviabé.a)iu<ito áJosP0rtoi;tte9«ik,:(|ue es- 
4(ioymiv>a:en «qu^Ua^ purltei .niuy i^pr<»liidps,.^^p0$e j(|a0:dl r^ 
no de Fe» apdHbar«lbor«ta(to{N>r cU«e«síaoo$.f|ii|f%re«MU«iYra 
49atp««qiMl jRj^y; MOfq jr <lQ6Íiíermmp^ ,»iiy<M»iP4r«ciÍP) ItmM 
iMtasÍQ^ pfirn Aeóa»^<Mr Blgi4oacbuqqa/ Q9^r#i9 ca Afirt^a» fJup- 

íY^Jí^ d9 tai Goi»<!rA bÍQÍ0r<m á da la^jsdp «lucho ^l«&^por U 
«pfktartde Orillada ieofiAo lo t«A¡an do ooauaibRe..S«li^)«l coddis 
mvirb N:tv«rro> gl3Q«p«l rde nuisalntiahiMdateq «u al^saocí». Oa- 
íMll^alg^ioas fii»U3c ú\ó\ism^ y úorríó Ifademás 'kt^ Jl^gar 
Ala tila qfueítfflá eafr^le de V«lez iibopgíítU oiHlíilanML .cteeosa* 
<m4]kS/ Laiuptakxaí tíe^ttisli« iak qiuei ^ráiabaii «I -Peaoo <, guar 
di^dD. docianiosiMoros.'i£atos |NHncBleBdinr que'el QiBcle que* 
Tía saHartni tíoraij? combatí rá Yí^ioai fMfT/adtillir á la ¡defensa 
^k laici^ad.deaAiipararQli la.islii4'«ViMa.;e«t» lu^iMoft i el Con* 
fd«i9é^ápodorá<sÍDidifi<luUad deid^iel'.cwtlHoqiic flfú<i«ga a^uel 
•ptiepto '^y .>tod» li^! ciüdadí, día ina aera tul qtieitodi. la«rtiHería 
ofrles Hiñó Igrabí fit^AAt tanto q'udloAJMores pt<»rieatart a^giiros 
-te metía» «d 4M;piiewis y stítérnaaio»^ Iiftéieald m.-ireíflA^ j lr«s 
•del.iBes^Ílilio( TdirdaerpDP ÉmjTi importable! lai.lomft dot Pv^ 
ñoni'y diósB QP^a qoft á« finrUfime^ piiaifl«ís«n)defeiv«/oon 
«iLigufiraJpíanj.iieaoldadeA; Loa IHirtugueae^ banatiieii:ia.inÍB< 
mil Africaíiai^giMsrTa |k>i'ilaa cQ*Un Úoi úkií^ «Mtr OciáNM»«iOfre* 
riñrnmt:niQsiÑkúlMQaáqíZ^tík,:púaHKfM Béy^^^B^z quitldarit 
óhdqiíiCfMHd>toÉMrtfte ¿ iAfaiwaE-^ ieiadad niuf :00*i^eada en 
aq^llaa ñMlnÍDasii£l<Rejs Boa >M«ma& testa fiedq oolqncirttlahí 
ftrerdadi,. jitnliGíiutta (ai^rof dft'^ftMq^aiban pq^IltvofíitiitjMuda á <»* 
faftllbwf .mfta;dé;do» oídl Sf]4iiiiteft:);rini«iBh«V paír g^befftlíá Ooe 
JtHin; tk .]yit)lt^«0&')pt)e.s«ffpitHie>i9d«#AM*o. f)i|:|asgtt»nMi|!OOilr0 
Moros. Partió ia armada de Lisboa á los.iwiotf |r!smilelri9Ífi>' 
nio mes: bailaron las cosas muy al contrario de lo que pensa- 
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to, j>ciiíflpM io»deiligfcwid»dli|üeeriin^Miph«8v{se déÜMMÉíoroii: 
muytíea^ f.^maro Z«Hiih,se«oiw8ftó coQ'ellor: «od que \úm 
Pbf tuguesefi jeimron enpiUite d« fierdbrse., iytá/n inoér «fec* 
lo se T« Wieron > á> «rabarcar i El 'tiempo; era contrarío, y I» iooa 
laenf^yante ^ qlueffcié^aiiaa /d<i dar eo. aeeo aAgnilos bailetes y 
aoagaiera poraer la'creokiiie^ieqiiieñaccoa lias demás na vea 
aportaron al eslreebo.lEste.dano ÍM^vanta de un |;rair biieB , y 
par<oi6i|>rovideoe¡adeliqiek) , t>oix]iieiel üejde Fez t|uierf«ew 
^e por aaáiafai^erae Ueste; alrevimíeiito de loa Pórtus«esea, 
qüúr fMT gaiia# pcpulaoíon , cim» grail f;e»le que jantó de á 
pie y d« áfáballovi sn pHso eob(w< la ciudad de Areilia «ti jii«^ 
vesá dies^r «iiittveile'octubfej ^«nía adentro por «apífan á 
DoQ Vaeéo'iClowlifio conde de Borvai 'Defeodióse el i^ríiner día 
con mttcho'eft^r») , m«siH'«igiileiit«loa Mor^ aportíHaron 
el rnn^y-ebtranoo («dudad porfaeraa* El €onde^uié»tot]Ué 
peleó ootn^ bueM, rtiéiheridoíde uoa saeta en on braeo. Pch* 
esto le fué lórxoso retirarse con' todos lo.v que pudo , á la D^r* 
tálese q^ no eatarbd bteii prüveid*< Combatit;ron el castillo,' 
y minárbnle )por todas parte*. Tdvose avi*o de^le ápHe* 
te en Tóngars doride se hallaba Üotí Jubn de M^esess'y en 
Sevilla dp e4 Rey Calhólfco. Dod loa» de Mtifteaes acudió €00 
su armadari peleó ders días eo«» léa^^némlgos qiief halló ya' apo- 
derados de un baluarte del castillo , y echados de álW, soe^ríó 
á los cercados que se hallaban en el último aprieto. £1 Rey 
Cathólico dio orden al conde Pedro Navai^ro que desde Gíbral- 
tar do tenia surta la alomada, fiítm 4 socorrer á Arcilla. Ade- 
lantóse Ramiro de Guzman corregidor de Xerez con una nave 
en que llevaba trecientos peones y algunas Caballeros de aque- 
lla ciudad. Entraron en el castillo Don Juan de Meneses y Ra- 
miro de Guarnan. Con esto animaiioÉ los de dentro no-soló se 
defeadiéroní , eílno salíerotí fuet*a y echaron ios Moros -de fes 
barreras y tavas. Asegurólo lodo^ la llegada del tdonde Pedro 
Navarro que fuéá los treinta dé octubre: con \Á artillería <le 
las galeras dió tanta priesa al tídmpo enemigo que tenia sus és^ 
tancisa ó la itiarína , que forzó é los Moros á. desamparatlffs , f 
al Rey de Fez , quemado el pueblo, retirarse con su gente la 
^ia de Aicazarqolvir. Fñé ésta defensa de Arcilla de grande iwt- 
portañola para la conservación de tas Riereas de Afri«a. Bn 
Tánger estaba Don Duftrte de Mcfnes^» , que tenia áqoelJá fuer- 
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;» en aonbrede mi iwdre D«ii Jvtn de Meneseí coede de Tá- 
nica, y Don Jlodri^o de Sosa en Aloázar , ani)iM con g^nde 
míeda de nía fraderse. defender sí Arcilla se perdí». £1 Rey Don 
Maiiiuel alegre con esta buena. nueva envió á Pedro Navarro-en 
reoonooimiento de su trabaio j valor seis mil crufeados, lo 
mismo «1. corregidor de Xeres;. Ellos.se escusaron de decebir 
estos presentes con decir que servían á\ Rey Catbólico , y no 
querían otra gratificación mas de la qué de su liberalidad es- 
peraban. Al Rey Gatbélicé dado que dio las gracias por el 
socorro que le envié en tan buena sason y con tanta voluntad, 
todavía se. mostró . estar agraviado de la toníia del Penen, 
que 4ecia era desu conquista como • perteneciente al rey- 
no de Fez. £1 Rey Catbólieo se óscusaba coíB.qne Velezera 
reyoo de por sí , y que en manteoier el Penan «por entonces no 
se sacaba otro provecho sino gasto , y asegurarlas costas de 
Granada; y^^davfa si se averiguase pertenecer al reyno de 
Fez, se allanaba de entregalle aquella fuerza cada y quando 
que pretendiese |>or aquella parte emprender la conquista de 
África. Por d m^s de noviembre falleció el conde de Lerin en 
Aranda de Xarque pueblo de Aragón : aunque cargado de años 
la mayor ocasión de su muerte fué el poco . favor que halló 
en el Rey Catbólieo. Qaedó por.&ttberedero tDon Luis de Ría- 
inonte.su hijo,; 

Cajíitulo XV. 

3>e JU^ UgA qiie f e biso en Cambrajr* 

. Pabtió el Rey Cathólico deSevílla en lomas recio del invier- 
no, y dio vuelta i Castilla por dos causas , la una que.Don Pe- 
dro hermano de Don Diego de Guevara , que estaba en AJema- 
nía en servicio del Emperador., viniendo de Alemana para 
entrar en Castilla por la parte de Vizcaya en hábito de. lacayo, 
fué preso en Pancorvo, y puesto á qüestion de tormento ea 
Simancas donde le llevaron ; por cuya deposición se entendió 
que muchos grandes de Castilla traían, inteligencias con el 
Emperador , los mas señalados el gran Capitán , el duque de 
Najara y el conde de Ureña : Ja segunda causa era que el du- 
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<fae del Infentadoy otros grandes se eonifedérabaki. cionira su 
servicio,/ lo que mes importaba que «1 cardenal de EspaiSa 
sabia aqaellas práticas y auD ínterveDÍa en e>las , p«reid¡e:tal 
manera qae ni bien soplaba el fuego, ni bien le apagaba. Lo 
qoe cansaba mas sospecfaa , era ver al gran Capílan j al Coa* 
destable may confederados y unido» por tenerae ambos por 
agraviados, y ser personas de gran punto j muy altos >peDsa* 
míenlos. Ayudó mucho para con el duqnedellnñintado y lo* 
da aquella parentela que era may grande, I9 prudencia del 
conde de Tendílla, que les avisó del malo y peligroso. camino v 
que llevaban , y como mucbos se peroro» y muy pocos me^ 
draron de los que ecMron por él. A li»s demás aplacó •! Rey 
Cathólico con su buena maña , y» con míeda,.ya con regalos y 
buenas obras. En particular luego que Ikgó por Enlremadum 
á Salamanca, se acabó de concertar con el marqués de VIHena 
caen recompensa de Yillena y de Almansa deipas de lo que 
valían de renta , le dió á Tolox y Monda en el reyno de Granan 
da, con que el Marqués mostró quedar muy contento. El Em<* 
perador trataba de concordar las diferencias que tenia con ét 
Rey de Francia : entendíase que su intento era apartalle de hi 
amistad del Rey Cathólico por confiar que por este camhio se 
satisfaría mejor de los agravios que del tenia reoebidos , en 
particular por no querer admitir á Andrea del Burgo por em« 
baiador , y mucho mas por la prisión de Don Pedro de Gue- 
vara. Tenia tratado que la princesa* Margarita en nombre de su- 
padre , y el cardenal de Euan en nombre del Papa y del Key. 
de Francia se viesen para asentar todas estas haciendas. Acor** 
daronque la junta fuese en Gambray:! acudió asimismo Jayme 
de Albion embaxádor por el Rey Cathólico en Francia , y dado 
que la intención era de concordarse el Emperador y Rey de 
Francia , y excluir al Rey Cathólico desta alianza, de parte del* 
Papa se hizo grande instancia, y se acabó laque dirensas veces' 
platicaron , que los tres príncipes se confederasen con él con- 
tra Venecianos para efecto que cada qual de los confederadofh 
recobrase las tierras que aquella Señoría les tenia «auarpadas. ' 
Anadian que el que prímero recobrase su parte , ayudase á los 
deroas á conquistar la que les tocaba : que el" Rey de Francia y 
el Emperadpr hiciesen la guerra 'personalmente. Para dar 
principto á esta guerra señalaron el primera dia de abril' dcV 
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aio'sfgoíento. Ofrecía «I Emfíerador ét dar t>ara dnldnbn i^ 
FraiKfé» la.¡Dñré8tÍ9di]pa.de JIHan á condición quie le ooataae 
por día oifn inil eaeudoa, y que le ayudase' á recobrar las tkr- 
ras qde lpOf Venecíaboa La Ufoiñt ut^nMdBa; tiñ que por esto 
quedaíse ol Eifiperador ohlígadoá. ajrttdalk para reooWar las 
quif W i^erteiKwían pcNr el diicada de Milán.} Hem para que la» 
dií¿reiieiaa«i>ireelCéaar y e( Re>CalbólÍGf>';BO ftieaea parte 
paraimpeHÜC esta atBpreaa y se acordó qué desda luego. le&eia^ 
]aien árbilros qae. las. distenaanaaeo anigableneiiU^. después 
que la guerra contra YcnedaDOs fu«Se.ocMicliittla. Determinó^ 
se que aofividaaeo ai dinqüie deSabDya.para entrar en eata liga 
por la pretensión qkie lenia.al rejmo eleCliípnt, át que ¥eoe« 
cíanos estaban apoderados : le nuso»» al duque de Ferrara y 
«^atqués de Máotua, que pretendían ser suyaa algunas tierras 
de aquella Señoría* Lo que es mas , qua loa Reyes de Francia j 
el CaikólicOf en cuyaa iMOos los PisaDos y FlcHrenti««s teftiaa 
puestas SUS dilerencjas, enlregarou la ciudad de PtsaieA poder 
de siis enemigos los Florentioes con T02 que oodveniaasi para 
la paz^ de Italia ; la verdad era que pretendíala ayudarse de FIo< 
r^ivda contra Venecianos , y de cien mil ducados eon que ofre- 
ció s<«vir, sí le adjudicaaen aquella ciudad;, que ena vender 
por Hany vil precio la IMiarUid de aquella vepúblioa cfue bizo 
dellos confianza: eoaa vergonzosa y ¡«dignaidetan grandes 
principies, en que quedó* «as cargado el Rejl Cathólicoy su 
baen ooitibre por teñera los Pisano& debaso de su protecdoa 
y amparo \ ¿fuero quién, hay q«e no yerre,, y'mas en roatertí 
de estado, dondi^ se pet^vlecten á vece» todas las. reglas de leal* 
tad y buenos respetos? A.seiitíése e^la ooacdrdía.á lOa dica dtas 
dd diciembre deste año: la princesa Margarita d«ade aili se 
partió para* la Francia Conté á lomar posesión de alfpuods iu* 
ga^es que conforme al asiento .fomado, y .capálulacienea déU 
quedó el Francés de entregar á' Ijoa duqttes deBorgoña. Falle* 
ció este mismo aaes de diciembre en Ñápeles Roberto< de San- 
severíno príncipe de Salerno. Pej^ó un niño: muy pequeño que 
se llamó Don Fernando, h^redeítfo de aquella easa^.y del odio 
que siempre ella tuv^e á la corona de . Aragón^, ocanoaevíó ade- 
lante, que fué causa d« au; (lerdíeíon. Su madre ]>oaa Maríoa 
de Aragón hermana de Deru Alenso cb Aragott duque de Villa- 
hermosa, casó poco adelante eon el semr de PomMin con vo< 
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Jootaé^flclib^ athélleb salió V qof^ oo^firopó j jUnéflos-oilrií^ 
tufos: dé ktsoDbohdtatsobiiQdídiá bo VBlküoHd aii.prípsíytsi 
del- am «Mgpatenle.eii preseDCia - del : mlDoid del Papa j dé kd 
smbaxadms deLEinyMiifadoR Jr d5 FiraDOÍa* . i. .rJ 

Capítulo xví. : ' ! 

;D«;Í4 «v^Mda qMel Solilaa'envió á U Zadia 4* F'^'^H^ . 



Gb^wb era .el desep ifue el gran Sokhin del Oayro lUamdÉ» 
CMtmpéon tenía de echa^ de ioda la India k>t. PiNrlugueses» MoK 
Tkole Á/ello los Reyes deCalicol y CapifaM^ii que ofrecíaD de 
ayadalkecoD sus fuerees <n aquelúi etnprestu y. aUn los Veod^ 
cíanos. eBftrabsQ á la pátte coom» qo^d* apuotaito. La%fte ha« 
damas al daao^ «Ta til M|itÍMlf bto q«e teoia de quedi^rirtíesets 
los Portugueses el trftto de le espeeefía que solía venir i Ale^ 
Mudría< coo gran aprovechamiento de laB rentas Reaks. Ib? 
tentó retaíiedkr:esl¡e deño por vía del PapU i y parH estiO eiiYÍé 
«l|(oardkbde iél*ttMleiiir HsiMdo #re|r &lauro¡» ONnei.qued« 
dkhofc Visib qoe este medio oo aprovechó ^ seordi^ de naiM*. de 
fnerea. Aprestó una «cmada en el Spes^ puerto del in«r:B<HM 
raejo V en que iban en mms gUleras^ un galeón y quatro qarrah 
cas ochocientos Mameluoos: asi ilanuhan los :soldados quA 
eran b^qs de Ghristiaaost' en.losiquales con^tiao las fuenzaJi. 
de aquel .imilerjo» Hombro por geof^ral á Mirocejpi eikttdillo dtt^ 
grande faina «persiaook de «^cíoa* Este 6a,liáeoo su armada^ da 
la boca d<d .mai^ Bioxo, y se engolfó en aqueUoft.ipuj anoboc^. 
tna^fea déla Ilidift. Franoisca.de Almeyda goberaadoír de ja |ur! 
diá y'eévi&tfaáBuhgo JLoi>eAaet deAI«09yda con o^o v^^lf^ p^^ 
ra asegurar aquellas coekSf y acanspanar por alguna 4í$t^Acii^ 
)a8 nawes'que de Cochuiib^n eai^daáá I?pv^i^l* {InesV^viar 
&i qneflBió eiiueha» oaveside Moros en diversos puer^py.^ y,4\T 
tknsflsentjs estaba sarto em el puerto de CheiU.qjuand<i llegó k 
Haevaique la anoaada fckl'^ldan venia ütOi m 4itse«(,:GQu la qoal 
sejuntéiMeüelikaio^ gebetfnedor de I>iu poiVielRen de Camb^t 
ya, 000 treinta y qi^atro fuslasi. l^oA Porlogtie&es epttts» f\\m 
dfestfubHeleB las £uAtits.por.ir tierra Á tiert^a^ vieron &Q¡mci^* 
te naves : od híffkíQO düígiMtfiifi alguna por eoteodw* eran df 
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AlpiMO üe AH)iirqtt«rque qae le aguardaban^ Llegafemlos 4iie^ 
imgDB,.y enkrafc^oD dentro ^el puerto parte' de la armíadá'; bom- 
iuirdéároiise aquel día de lexos sin pasar adebinle. Ofero día- 
Lorenzo de Almeyda acometió á la. capitana de Miroeem^ pero 
no la pudo aferrar por ser aguas menguantes , j por los baxíos 
en que el enemigo surgió. Recibian los sujos mucho daño por 
ser la nave contraría ma» alta: él mismo fué malamente heri- 
do con dos saetas ; verdad es que Pelayo Sosa j Die^o Pérez 
cada qual con sn galera acometieron á sendas de los enetnigos 
7 las rindieron y tomaron. Con esto se acabó la pelea de aquel 
4ia ! el «guíente entró Melíehtazio en 0I puerto , oa «e qaedó 
de fuera con sus fustas; por su entrada acordaron los Porto- 
gtieses'dexar al puerto j salirse al mar. Con esta determina- 
cion pasada la media noche alzaron las velas : tuviera» destp 
aviso los contrarios , siguiéronlos á toda furia ; cargaron mu- 
chas galeras sobre la nave capitana que iba la postrera : mal- 
tratáronla con los tiros de manera que hacia mucha agua 7 no 
se podía gobernar. £1 mayor daño fué que en cierto haxin en- 
calló : las demás galeras pretendían acorrella; mas las aguas 
basaban con tanta furia qne no fué posible llegar. Loa eDemí* 
gos por no atreverse á entrar dentro desde lex«>s la cañonea* 
ban : resistían los pocos que quedaban , con gran valor, quan- 
do una bala hirió á Lorenzo de Almeyda en el muslo, 7 otra 
desde á poco le dio en los pechos que le hizo pedazos. Con es- 
to la nave fué tomada , 7 en ella de cien personas que iban, 
las ochenta fueron muertas, 7 solos veinte quedaron presos. 
Los demás perdida la capitana se alargaron al mar , 7 desde el 
puerto de Cananor en que se recogieron , enviaron á Cochin á 
avisar al gobernador de aquel desastre tan grande , • que llevó 
éHon grande paciencia , tanto mas quándo entendió el valor 
que su hijo mostró en aquel trance, que pudiéndose salvar en 
un ^esquif^ como se lo aconsejaban , no quiso desamparar su 
niwe 7 sus soldados , sino morir como bueno en la demanda. 
Dióse esta batalle naval al fin deste año. £1 gobernador acudió 
á Cánanor : lo mismo hizo Alonso de Alburquerque, el qual 
Itiego que llegó, prelendia conforme al orden del Rey deto* 
roír el cargo de gobernador. Francisco dé Almeyda se le que- 
ría dexar luego que la armada del Soldán fuese echada de la 
India . 7 DO antes. Llegaron á palabras, 7 sobre el oaso resultó 
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(foe FraodaoB dk A.'laiagrdá éimó á AíIowdí# ^lb é w^«er f ne 
preso á Cdchéii. Beiihaestov jupU^ la majwr «rauKia^iiie pudo/ 
determÍBado db^Teá^ar 4a iiHierlf>deaa<li^'Bn^' dé eaiiiiil6 
en el (Mierto de Onor^ doode quamáalgiuiMlMUiiet 'del* Rfrfn d^ 
Caiicttt: nías adekinie'en el'filiiérto <lel>abaf tomdyaáqiMÓto 
ciudad, j poso fuego á ipoohas .luhpesqae 'allf halló. Deala 
puerto salió á los ctoco fde eneró príw»RÍD delafto qqe^^^opí^ 
taba de mil y qaiaíentos y oueve^ la.vueltá.dé Diu ^ cíÉ d a dt y 1509. 
puerto de Camb|ijia, do surgía. la iar«iada.eMHligai.lfifiooei9 
avisado de la venida de! Al mqjHla salió dd puerto al inar para 
dar allí la batalla , peradeiniattcra que seqoedóieatre baiiob 
por ser sus baxeles mas llaaosrqiie ioá nuestros * y por las ^es^ 
paldas la ciudad para ayudarse «de i sUsanÜHeHa. Tenia á la sa« 
ion tres carracas , tres galeooe&j seis galeras < y qnátro naves 
de Cambaya sin las ftiaas dé MeUchlazio. Afaneydialievaba ^'^ 
todas entre galeras , carabelas y naves diei y ñóefe' velas ^ 
y eo ellas mil y trecieutos Portugueses y quatrocienlos Mala^ 
bares. Llegaron las dos armadas , y acercáronse á tiro de ca* 
non. No pudieron aquel dia venir á las manos por falta de 
viento que calmó, ó por la noche. que sobrevino. £1 dia si* 
guíente volvieron á.^ pelea. Ñuño Vasco Pereyra iba adelante 
para embestir con su nave en la capitana de Mirocem : tras él 
los otros capitanes por su orden. Quedó Almeyda de respeto 
para impedir que las fustas no hiciesen en los suyos algún da* 
ño. Con esteónden.se trabóla peleaicon grande ánimo. La vic* 
toria que fué muy dudosa » en fip quedó por los Porttigvesesi 
Murieron de los enemigos quatro mil , y entre ellos de los 
ochocientos Mamelucos que iban en aquella arma<ja qucdaroo 
vivos solos veinte y dos. Eciiaron á fondo los nuestros tres na« 
ves gruesas sin otro gran número de baxeles pequeños de loa 
enemigos. Tomanon dos galeones, dos galeras y otras quairo 
naves gruesas. Salváronse los capitanes I^íroeem y Meliohlat 
zio. De los nuestros murieron treinta y dos> loa heridos llegad 
ron á trecientos, Viotoma señalada, y qpe se puede oompaniiC 
con qualquicra de las que en la India se ganarop. Goq tanle 
Almeyda se volvió á Coehin. Continuábase la difoi^DOia entre 
él y Alonso de Alburquerque , y los parciales de la una parte 
y de la otra. Los escándalos qne desta competencia pudieran 
resultar, atajó Fernando Con tino, que este ano. de Lisboa eo 
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ttDfi'tiiiyüiU'dfe iftoifiOB- iiAoa páséré láladlá^cali^nfond? «««^ 
víiln¿¡Ai«ie)rdai Fcnrlugil^ <y:pónnY«nr)4l Mc^éi «hi/virey á 
AlóDflO) Alburquergiie fecgoil><|ile«8tabk-finieiiadb.( ffisólo.aii , 
ylcoo taMoaqiMlláiralUIracioaef se soAgavod^El Rfiy Gathóln 
c«^de<SalaiBanoa iMkótáir'aHliMfdiy á AubchI^^Io Mlák Rey^ 
nastf hSJlK iliál [acomodada ', y^doD.pofia s^Hdad ,por «ek* el 
kicpar pequeSd ,; y «d «ápóMntp la» malo cpie el die¡eiBÉA>re pasa* 
doladaA éc ió dtf friá. Pbá miilchod«<ootitídcrériel g^án réspeU) 
ftta^aKñUpjrQ teHo^ááu padnd, fiuifs idlcél.ptidoiicdbar que 
anidase lugar y ir^sIfdo.Lkvéla'poi' élikiei de febt*e#o á Tor« 
dettUatS',y«fisttO9iiipañü|>etefMrp0'4e saiQafidb-^né tonuH 
Fon de hi ígles¡a<eD< que lelenifiy^ y lea aiioB kidaiánte por ói^ 
denidel fiín^eradohDoiii Carlos 4U Irijo le ileival^ov'á sepultar 
ák capilla ^eal de Granada. La Heyna pasó en aquella villi 
VadpsJoa dias.de sol vida aiil <l^tjié jámáiafloxáae sa iádisposi* 
cioilf ni-qoisieae^ñ tiempo afgano poderla náoo eobi gobie^ 
no dé aos n^DOi qfe de dereebo' lé peneoedá ^ f con que to* 
dos Ib ooQvkíi^aDj 

Ca))tiuio xyii. 

Pe la.m ^ K ^rt # del 3>»y áp Ing a l a f wwfc 

■ Tal era el estado de la Reyoa Dolia Joanay que mas se po- 
día ooiitár por tamcrta qae por viva « nnls por síerva eo su 
tfrtge y^'acéioiies qoe pol*.Reyita4 Laraerte de ato» do» herma- 
nas era moy dtfereilte. La ReyoÉ de Portugal gozaba de me* 
oho regalo y contento rodeada de ftijós vy^batidantoéo ríqae^ 
lai y'p>rasperidad , y aon éslaaio en Ebora parió un farjo que 
ae tlaoió Don Alonso y íbé eardenai < pero faltedó iboso. U 
príbcesfa de Gales qoese hidiabaenlDgalaterra , ni. viada del 
todd; ni casada , pasaba con grande ánimo mUobos. disfavores 
y malos tratamientos que se lie baciao. de ordinario por el Rey 
aa- suegro , que pensaba por leste camino pc^nér «n »e0esidad á 
su padre para que se efectuasen ' loa casamlelitOs snyo y de so 
hija , cuya oDoelusion éi.mwibo deseaba: mal ftértnifio y iadi|« 
no déla grandeza Rieal. Pasó la Prinoesa todos e^os destios 
oon gran valor como ki que entre aOs bermanas en presencia J 
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<xMtannl|rás Ékn ricii«jábii á \m Reyha sa mtdt^. M^ó por «rt4 
todceá «átíM désgnsto» It muérle qaer-coiirovpo'dl Roj- fole ip«[ 
Salaicl'ral un Mbado; á* r^máej-nno d« abríL Goaerito pooo 
adelai»te sé cmiolpjó j joelfAM«l*iñatrteqn»f«e..tciiiaD..eacli 
certatl» destaieñora* cdd d t^^^P^^ 4le'>0akS'y qa^pon Id 
muerte de m pédre ^iidtRl¡6«iiiaq«fllte.(corQM7 séillái»óí iEi»í 
rique Octavo. Ifo gualabala PHneéaa kiaeBsppseguodá'Vasesi 
Ingalalerra» qtiepareee pronotlkaba ha gnundea^sfíncíaB 
que por eata OGasion ka aobre wni e^oA 4' bllM /á:lodoíactüel 
reyíla. Aaí io dio á enléodér «K Rey. aui padre qüafii^ le» esoH4 
bió qué le suplicaba ea. lo que tocaba É adicdsamienl» y no iqif. 
rase su gnsto d¡ comodidad sino tolo Ib qqé á dl^^ á sua cosaq 
estuviese bien ; masal Re^Cathélíeoi^anaa tDvyáooedtortei 
Der por amigos aquel rejdoy Pi^íacífiia'f j.m\ loglés fuera dífi^ 
cultoso hallar tal partídé eD otfa ^árte, áidtfkiiaa dtl. date.qpe 
le era uecesario resthriir , úí aqml aaiftrinaoniaí desgraciado no 
se efectuara. A la verdad laa edadea do eran Cioy á proposita, 
ca la Príocesa era de algunos tnaa añds que au eapoao > «osa 
que suele acarrear graodes iDOOnteoienlea « dado que poca 
cuenta se tiene coa estoy más entre Pitlncipes. Fué este Rey 
de muy gentil rostro y dispósióion : las ooaUímbres t*YO may 
estragadas , particoiarmiente Ite añoa adelanté cu lo que toca 
ala castidad, se desbarató ueftablemeutvvtanto que pdreala 
causa se apartó de la obediencia de la Igleaía, y abrió la puerta 
á las beregías que hoy en aquel reyno.estáp miserablenlentia 
arraygadas. Pasó tan adelanté en esto que en vida déla Rcyna 
Doña Cathalina con coltír que lud casada con su hermauw msh 
yor , 7 que el Pontífice no pudo dispensar en aqdel matrkna* 
nio, dado que tdnía en ella una bija IlaaMda Doil» jMarla qoa 
reynó después de su padre y bei^manOf hecho divorcio., pú^ 
blicaroente se casó con Ada flolena qiw bíaó déapues matar pol^ 
adúltera* Deste casamiento, sea qual fuere, quedé una bija 
por noibbre Isabel , que at presente ea Reyna de Ingalaterra;; 
Por su muerte casó con Juana Semera.que murió de p^rta^) 
pero vivió d hijo, que reyno despuea de> sut padre y«e Wmai 
Eduardo Sexto. La quarta vez casó con Ana hermana del du- 
que de eleves : con esta hizo divorcio, y para este efecto orde- 
nó una ley en que se daba licencia á todos de apartar los casa- 
mientos. La quinta muger del Rey Enrique se llamó Ana 
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Havard^, qué foé'eonvenoida de a4»lteno y degoUadatf^or «lio, 
y porqae antea que casase: oo» é)^ perdió su virginidad. Ulti* 
mámente casó con ana señora viada por nobabre Catharína 
Barra : desta no se apartó ni tüvoiiyóss porque en breve corló 
}á muerte.8U3^mal'COf»certadas traxaa : deata manera por per- 
misión, de Dioa ciegan las paaiones bestiales á los que se entre- 
gan á ellas ^ sin parar hasta lleVaBos al despeñadero y á la 
muerte.' Lo nueva, del casamiento dcsnli^a regocijó el Eey 
Catbólico en Yalladolid el mismo día de San Jnao en que se ce- 
lebró eñ Ingalaterra con grandes- fies ttfs; y él mismo salió á 
jñgar con 'su quadrilla las cañas : dio otrosí su consentimiento 
para que él príncipe Dba- Garlos casase con la hermana de 
aquel Rey como tenían/ concertado ^ y en señal desto mandó á 
Gutierre Gómez .su vemlKixador la fuese, á besar la mano. En 
aqpella villa de Yalkdolid la Reyna Doña Germana á tres de 
mayo parió un hqo que llamaron Don Juan , príncipe de Ara- 
gón : gran gozo de sos padrea ; y aun de todos aquellos reynos, 
si viviera , pero murió dentro de pocas horas : depositaron sa 
cuerpo en el monasterio de San Pablo de aquella villa ; des- 
pués le trasladaron al de Poblete, entierro antiguo de los Re- 
yes de Aragón. Apercebíase el Rey Cathólica para hacer la 
guerra contra Venecianos : juntamente trataba de justificar sq 
querella y empresa contra aquella Señoría. La suma desta jus- 
tificación consistía en doa puntos : por el primero publicaba 
que las dudadas que en Polla poseian Yeneeíanos , las teniaa 
empeñadas del Rey Don Fernando el Segundo de Ñapóles , j 
que ni. cumplieron las condiciones del empeño, ni después 
querian restituir. aquellas plazas, dado que les ofrecian el di- 
nero que prestaron , antes se agraviaban que tal cosa se trata- 
se ; el segundo qiie el Rey Cathólico gastó mayor suma sea eo 
defensa de aquella Señoría quañdo les dio la isla de Cephalo- 
niá , sea en romper por España con Francia á persuasión de 
aquella ciudad , y con promesa de acudiile con dnqüenta mil 
dacados cada un año para los gastos , deuda que si bien fue- 
ron requeridos y nunca la quisieron reconocjer ni pagar^ 
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HAcauuisB pori toda< GastiUá graodes'^^ieJoA de-geDie v91h 
masv'tUatlIas y oavespara futar á^la oéo^bnteideAUpíot.Bn^ 
temÚa^eó eslo el cardéoal de £ft|ia5a''«an' tánta/afieioB j 007» 
dado como AÍdeadc(É(íñé>se:crítra :ea l«f|;tricm«.Baffa^a8*4n^^ 
calor á >!« «tapresa ^ik» solo provtiá de duiero ; pan» eligaato' ^ «si- 
Dodíelenniíié paaaoren^peraooa á África: >Ifca masa del texéveíló 
se hada etirCarlagevav laa.nattoidonaayívituaUeaaeiJuDtfliihoa 
eD los puertos de Málaga y Cartagena» lAoadiemn haata mthot» 
deotas laoisa^ de,las gnrirdea ordíAarí^ y : sia ota^ maohigeft* 
te que;se n0Od6a(IM«i''ddápte jr de á cal^lki baMaeh ailadoni 
de catorce mil bombréSi Loa pióocípaleaiCiiüdlUos Diagb.de 
Vera^ qoe Ufvabar^rgo de-la artillería tj-Doni Alonso 4le:<fiira4 
oada Yeoegds señor de Campo Tejar ^ ^n^ llevó !áiau'cai*^o .íá 
gente de á caballo y de á pie^del Andalucki por mandadaidel 
Rey Caübólico^.El coi^onel Gerónimo VisiielO', de.qoiqn wiília«> 
da graacaudalparalaS'Cosas^el mar <'y:por gerieral «el etrntáe 
Pedro Navarro. Iban demás desto muphoe caballeros aventar 
reros.: Estuvo la I armada j«ntá en el pserto de Cartagena. el 
mes panado « ea qu» iban díea galeras^ y.olvas cdieola veiesieii* 
tre peq«ena^ y graode&.Anies de hacerse áJa vela resaltaran 
algunos deagastoa-entffeel cardéoal y el conde PfedboNafva^rfu 
la prindpal cansa: foé la .condicién dd Conde poco corledanía 
y sufrida , en fía conno de soldado ; y porque el cardenal obm^ 
bró por* capitanes algunos criadoasuyos de compañías que tei* 
pía ya el Conde encomendadas á otr^^ : pusiéronse algunos dé 
por m^dio , concertaron que el Conde' hiciese picyto hoánemh* 
ge de obedecer en todo lo que el cardenal le mandase. Coil 
tanto se hicieron á Jai vela : salierofi <lel puerto de Cartagena 
un miércoles á diea y' seis del me» de mayo, y otro dia ífueera 
la fiesta de la Ascensión , tomaron el^ puerto' de Mazalquivir. 
Declaróse que la empresa era contra Oran , ciudad muy príni- 
cipal del rey no deTremecen, de hasta seis mil vecinos ^ asen- 
tada sobr^ el miRr> parte estan^ida en el llano, parle por tm 
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recuesto arriba toda rodeada de muy buena muralla ; hs calles 
mal trazadas como de Moros , feniñ pocR curiosa en edificar. 
Dista de la ciudad «Id t'ireaiecto por a^fMurfo de ciento j qua- 
renta millas , y está enfrente de Cartagena. Solia ser uno de 
los prineipalea mefMdos de «qaeliairicoslaííf oír «rgrán con- 
curso de mercaderes Ginoveses y Catalanes que acudían á 
«quelta ciudad:, tsmiiueiá «r» taa grUoAe :q«»id» er^Ñuirio 
suáleotabiin braüédi» . é» ftisfta» j faergaqtinaa v ^^om '. qaei baeiao 
gran dea (daflosMtf o Jasi eostea 4al AndiAucfii;; .Llegaron los n wes- 
Iros al < pcwrto ¡f» éa; pd^to : «tvo día' al iaUi»^ifaéBnnioti é do* 
tmQhárew^^mi^Xoymk^ nk áém mri\% <g—ta<s»fagta»»i»<giuehaa 
húns^ -Fói^mafim qdatro esquadronvs iquairadps éé^ cada- <ioa 
mH9iquiiiien^ hbmt^m^ y los «aballos f or Im lad»sw ^trr 
teriloque. ett0!seliaoia ,«l oairdeAa) •# bntróien la iglesia de 
Mai^niwr cial-tíara(M>^be Iba «sqiia^iiilDaaieslalMYi para ac(>« 
metan á /ioaJfoéoa.qte áci&dí.erép>áUo«baÍks 'el paso pam k 
ahjdaáfiéiaUpédttksjqqciDO aubieaen<éid*ií«i*rd « aalió^h nof 
mtúa tony aioóropafi^da.ijb clérigos y- fhiyies,>y' par gpiotí nn 
&ay 0evnando ^ ééügiaso'df S¿»<(tniBcia<x>v qu« llevaba ^delan- 
tal Ja>CiHiz, y oeíti^^^. espada -«salire el>S0oo eóm<i tddoslos 
delnas jqiie fslU a^ lUaliartf n por orden deh cat'Jeaal ^ qaa antes 
akiBcetoeter «hablé á, las aiUdadós deata- abanena>3 kSí yo pQasa* 
na; anidados., que mis palabrita fuera» meaesterf d parte para 
fcniflMiros, hiciera tyueqlgunoa de vajeatros* oapiianes exercila* 
dos «é esUi oioie «od sas raxbnea m oy ooBv^rtadas eneendie- 
ramieatraséoraióiieaá pelear^ Pero perqué -Qieparaaadoi que 
oada.qual dé los ¿jueaquí estáis ; enHeodeque eata empresa es 
da.i>i4n^ endeneaada él bien de nuestra fiatria por quién somas 
obligadaa á aventurar tp4o lo que tenemos y «omos , me pa- 
reció fie veoif sola á akgparme. de vuestro denuedo y buen ta- 
lente t y ¿ar-testígbd^ vueetró valor y «esfuerzo. La braveza , I 
aoMadoa f que inestrástesen lantaa gaerras y^ victorias oomo 
taúds ganadas , tjsérá raxon que It perdáis contra los enemi* 
gos del. nombre Cbriatiaóo^ digo contra' los qtfeaoa ban talado 
las eoí^laa de Eapaña ,- robado ganadas y hacienda , caatWando 
mug^^ y ihijas y hermanee , q«e: hora estén por esas mac- 
mjQirraa ahéniojádos:, hora acopados en :ütros leos.y viles ser* 
:iiioioa« pasan uña: vida mÍ9BÍ*able , peor qiié fo misma muerte, 
tasflifdfea q^e.lids. vieroa.. partir de ¿spaila, esperan por 
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viiesthi.iiMdkilsoa fa^M^ •los(Míjos«i|s'pi|dMtv t(MÍOB>|BOilrádot 
por ios templos 4[iooaiáii «feioMceréDíiwy ¿üosSqqIoji lii- 
gniDÉBji>stia|iiros;|iorlvU€sini:iplad v xíctonay Iriomplió^ ¿8e^ 
ná justo tf|iWíSfiaekpehuiBMy>dt8eDid« taolos ^ue^en burJadasd 
Mi lo petmitaDloaV mÍ8:kennáiioavn>'siis.Saiitost yo ^misoib 
ívei ^leli9Dte yi.ptofHaiiP^aftMliaiCpua ^«steadartb Bieál: de^lojí 
Cbrisbanos ( «ft4Beáío. ida Jo» . etqoadroneft «onlraHoq. .¿iQa&éii 
nrá el qiMndi^lgB át«ipRéladai?y ffuahdo.UMki faltaré, i¿dóá^ 
de fo podré najoridefiiianiab diiispngrvtjiacabár laivida vlfM 
wqiM^lla tíO' juétaiyr la^i4aiiAa?>»£slb 4ixo« Gei)eárdnie4oi 
loidaddaiyiíálpilaíDSfttj sapUd&rodieiwdlwiaie á logar. á^fiiotfpd^ 
dios ,''qm^epnfiabanicn' «U'M^gsalfaadroiKttiplifiatt.tedoaiiiuif 
en^ratnéDte Goii')QlqBb erajTaioli, y. su.paBQnMaiedloikslabl» 
gaba 1 coqdeaaeddíó ooD.aüS' rusgosr; Yofviéae4<>JazalqitÍ¥Úrl 
jen jiDS eet)illi^ defiap.Migófl eoiitinuáfOfh Já0r¡iiMSiy!geiilídof 
lado el Usapoi^ile Ipa-Myoi ¡pelf^araiHi* i£rao yii>lds/ trü»*dc da 
lande. £l:GoaiÍBipor;qiié<kptaf pocici)tí0pipo.ealjltQidudelBifi 
dqLtrmif 'pnleelperA^ dta aígpiefti»:, «Aodió/aAleardtoftli; lál 
liif depairafepi]De bodeoiaaaiw&frini ti ardor id^ki^aoidadoEi 
Luego dadall»:atñat di» a^tudee.oqnnlimroa 4 iMbiii iabíem 
m, y dildo q^e.ltíS(JV<a#Qa.^piB flC|ittQaUfiibAii{«a]t4>:|iHDreii od» 
mero del doce mU de A pÍ0,j.á«abalh>^>al«í <loa4|iie! de/cadá 
boira '^ leaitlIepiiaD.i arfojabaA.pMrasiy lodo generó de bv* 
fm , UegardDilf&iitteatrQs á eaouinbtfitf^.^AdeJADilfffoiieeialgtit 
im soldadoe de Giiada)a»im;eoi<titibel ¡órdeo. qüíeiJIepriiJbBni 
Desloe; UQO.por «gmlNre {«oii^ doiCantiíerAs.liié iQuentovy ios 
Qtr9a f^rnedof á peAirarJN?. C0i!Uir«irt lacabtMl^al j»iierlQ>:sllBi. 
v^roffilfl á U ciudad 4 ^Ptregároiila ¡iois Jttojm y j^onte sohee^ 
queU rioidftbiui porjus caUe$ ap4¡;l^¡dftQdi7 «lue er? :miiortoél 
Albqui» qpe aai ItoiQa^» »l eal^deiial. Yidift.uiuode Aoá. cattisÑ 
vos qvieoivQ li^i0pQ:ei9tAiyq 0Dr Mft^oase ^^advinMó que le fallAba 
Ufl pjp y qiw las ífecoioaw ere» idifoffe^tes,, .Dop ; m^es «sla «i* 
b««4 de Bi^i^lro M(ai[|«ií.pqr4y<?fl«f,i¡iiad& «|f;Qi|i.M»UadoioiK 
djnariq,,{4^,d».ái.q9b4Upqo«í ib%n;pi^tUM4ik4fi lasíerra^ooi» 
n)en^lK>|i á ^oarPiRJMiTAr;; De^pgó 1a eri^lKe|!Ía.« qn^ bixo 
algMo.4n5o lio ^o$;fnero¡gc<^/Xps psQOP* lteg*roftM«9>«i«oof 
con los, oowirerio.sypoí?q 9 pop^ i^.g^n^HH^n pantodetajjslcr^ 
ra (pie era miy :9gH(iii:iiA9l(^ U^gí^r & lano» canos. dejaguA^ Het 
^ró ftUi )^.4«ol^ HA pp)C»^.Pa9«ir«i|k.iuiUlleríi .4lft;fiiaai#p0t 
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fo'. áñ la^ierm, ; cen ^|ue : frctm * Itof enpmfiuí eeharaiiídella los 
Mópos^y leftihácíeroó velver kB>eitialdaiW' Signíeroii k» does. 
tres el alcaDCtíMaérden basta pamhile/la'otni piíi^d^ krctv- 
lladákaufta f|«« ^»s Marós»lkaUaroii cevrailaa4ai puorlaa^. Acu- 
dió numero deíAlarálieácoD di Merioár* de Orad, que era el 
gobeniador. Miealrod^stoa cóH' Ibsi^e'piidiefQnTedosér, pe» 
leaüMii , porteide«ifis ooeatrortnttntó de-éacaiarel oraró'.acu* 
dielnA los de detoiro.á la defetiaii. : Los derlas galeras que acó- 
■afiierbirlal csddadpqr.la .parle del. anirV 'tejieron tcoq ^^^ 
logai^dcapoderariía dfrá1gtiBaaf.lorres'^:daijtadai el. atesaba. 
Defte üánepa >fiMé' lat «íudad 'eoftna^a^^pdaiiflá^jGiimtíáDosy 
piuisUi áaaoDuíL6^:Mor€ísi<|iie p)ilealiaa.«0!erciiiDpov cpmavie* 
«faiíjla'éradad t«aiadai,ry. l#si>andefas d0|flat>afia tundidas por 
|wnip^H»^l'iiy|eivtÍTbir de^eoitrar^deiitro. SnKeron por las es* 
fníkh»j|lgiiiMs> winpaiUas^de sdldaddsv>ciOfi>qáe |os ionaron 
•h ibedin^ychlaieron eb ellevgHnide'esIragó.'Marífroñ' eateiKa 
í|ii«trb<it)iiliofros, f .qttiddaroi|pre8«»sÍMi|ita<efnéo)raiL Tdvose 
¿n liMichoeatii vtctoria ^yca^í ppr miligroaailo ánp por ei po- 
oo'bitdéfr qué gnardavDb loa Cbrastíaitós v lo'O^ro *porqpe «pe* 
ñas la^ciadaid era* tomada (quandb llegó ^lÜczoardeTremeoeá 
€éa 4aDUí gentei de>sóodrr0iqife Anera imposible gBmália^ A.tn* 
biisyósé^l'bpen siiüésQ 'isiMBaQiiaQenté i éafe yiaelo del >Cafde« 
nal , if ásuoraeiori ^oy Ifentienté ) el qual con gitinde alegría 
on^h^ew^iMfiHBllia'ofudiMl^ y consagró la meaqníta mayor eon 
noflM)reide(Spnl»iMéirfai de'l**Víetoria. Bato bebho^ltfego otro 
día '^n 'las galeras dfió Id ^m^tii á Cartagena; Dexó á Pedro Na- 
^útv0 énoomdndada'^aqoiella ciudad hasta tanlo que cfl Rey pro- 
veyóse decapitan. ^l^eCartogena en^ió á avisar al Rey de sqae* 
lia victoria V yé^m pbr«ib pava la sn villa ' de Alcalá , doode 
entró dcétro 'de qulnee dia»^ deapnea que Oran se ganó , mas 
cdiábreligiaso^oe'-CKOHio vencedor i sin permitir se le hiciese 
fiesta ó redbimiebto-algitno. IVelendia el cardenal criar una 
dignidaidl en la' iglesia de Toledo con nombre de abad de Oráo, 
y dexar aquella ciudad sogeta en Id espiritualal araobispo de 
TblédcUn obispo titular, que se llamaba el obispo Aoriense, 
pracendíá que era la silla dé su bblspado. Respondía el carde- 
nal q«ie Oran ounea fué oabeaa de obispado- : qué Auria estaba 
mas oriental 9 y pertenecía 'á lá p^vinoia CartHaginenseen 
AfHca : que Oran j todanqnella comarca ae comprebendia en 
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k provincia Tíngilana , que caía mas al Poniente. Esto se si- 
gaió. Demás destó el Rey Calhólico los meses adelante en un 
capitulo qae tovo en Valladolid á ios caballeros de Santiago, 
ordenó que se pusiese en Oran convento de aquella orden pa* 
ra que allí fuesen los caballeros á tomar el bábíto.Con este in- 
tento impetró del Papa que se le anexasen las rentas de los 
conventos de Villar de Venas y de San Martín , que son en las 
diócesis de Santiago y Oviedo : resolución muy acertada , si se 
pusiera en execucion; pero nunca faltan inconvenientes y im- 
pedimentos que no dan lugar á que los buenos intentos se He* 
ven adelante, como tampoco se executó que en Bugia y Tripol 
de Berbería que ganó el año siguiente el conde Pedro Navarro 
de Moros , se pusiesen otros dos conventos de Calatrava y Al- 
cántara , según que el mismo Rey Cathólico lo tuvo determi- 
nado, y lo hiciera , si las guerras de Italia no lo estorbaran. 

Ca))itulo XIX. 

Be la (iMira ocmlra ▼enecrianof. 

£if la confederación de Cambray quedó acordado y capitu- 
lado que los Príncipes confederados comenzasen la guerra 
contra Venecianos cada qual por su parte , y todos á lo mas 
tarde á primero de abril. Apercebia el Rey Cathólico una ar- 
mada en España , en que envió al coronel Zamudio con dos 
mil infantes , gente escogida , para que con los que tenia en el 
reyno de Ñapóles, se supliese el exército hasta en numero de 
cinco mil. Pero todo procedía despacio por la condición del 
conde de Ribagorza , que se tenía por persona poco á propó- 
sito para aquella empresa, y aun para el gobierno, y por cierto 
aviso que tuvo de que los barones de aquel reyno se confede- 
raban entre sí con intento de sacudir el yugo del señorío es- 
pañol ; demás desto por consejo de Fabricio Colooa, que pre- 
tendía no se debia emprender la guerra contra las ciudades 
que los Venecianos tenian en la Pulla, antes que la armada es. 
tuviese en orden para impedir que la veneciana no les pudiese 
ayudar : consejo que se tuvo por trato doble, por lo menos- 
per muy errado. £1 primero que rompió la guerra, fué el Rey; 

TOMO VI. 14 
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de Francia , que túvló al de Tramalla á leveoUr número de 
S0Í208 , j la demás fenXt hi2o pasar los Alpes laego que el 
tiempo dio lagar. El mismo el primero de mayo hizo su entra-* 
da en Milán , donde tenia por sn general y gobernador á Luis 
de Ámboesa seBor de Ghamonte , y gran maestre de Francia^ 
sobrino de el cardenal de Rúan : iba en su compañía el duque 
de Lorena. Jnnto que tuvo sn exército , que llegaba á quaren- 
ta mil hombres, rompió por tierra de Venecianos: ganóles coa 
facilidad los lugares que poseian en la ribera de Abdua ó Ad- 
da. Los Venecianos tenian alistados hasta cínqüenta mil hom- 
bres , y por sus genérales el conde de Petillano y Bartfaolomé 
de Albíano , grandes caudillos , entrambos de la casa Ursina, 
y vasallos del Rey Cathólico por los estados que del tenian en 
el reyno de Ñapóles. Jnnto á Revolta se dieron vistas las dos 
huestes con resolución de venir é las manos. Los primeros á 
acometer fueron los Venecianos. Trabóse la pelea , que estuvo 
al principio muy dudosa á causa que la infantería italiana car- 
gó con mucho esfuerso sobre la de Francia. Tenia el Rey plan* 
tada la artillería entre unos matorrales. Llegaron los Venecia- 
nos descuydados de semejante suceso : recibieron gran daño 
de las balas [que con furia infernal descargaron sobre ellos. 
Acudió la caballería francesa , cuyo ímpetu no pudieron su- 
frir los contraríos y todos se pusieron en huida. Los muertos 
fueron muchos: escapó el conde de Petillano con pocos, que* 
dó preso con otros el general Bartholomé de Albíano. £sta 
victoria que se llamó de la Geradada, fué muy famosa, en cuja 
memoria hizo aquel Rey edifícar en el lugar de la batalla una 
ermita con advocación de Santa María de la Victoria. Junta- 
mente fué de grande consideración porque con ella quedaron 
las fuerzas de aqttella Señoría tan quebrantadas que sin dificul- 
tad se dieron al Francés tas cradades de Crema , Cremona, 
Bergamo j Bressa, que era todo lo que podía pretender con* 
forme á lo capitulado. Demás desto la gente del Papa Julio , y 
su general Francisco María de la R-avere su sobrino, ya duque 
de Utbino por muerte de su tio materno Guido Ubaldo , que 
rompió la guerra por el liiísmo tiempo por la Romana , ganó 
á Solarolo primero, y después á Faenea (en cuyo condado está 
Solarolo) y Arimino , sin parar hasta apoderarse de Ravena y 
de Servia , que era k> que los Venecianos tenían de la Iglesia, f 
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%oáo lo qué él Pmitíñce podía del los pretender. El eondc de 
Ailiagoraa magUer qoe despacio , JQotaba su geote en Ñapóles 
para dar sobre las ciudades de la Pulla. Estovo el et^reko ea 
orden por fin de mayo. Iban con el virey Próspero y Fabricio 
Coloiia , el PHncípe de Melfi , el duque de Atrt , los condes de 
Horeon y de NóIa. Al conde de Feiíllano que era abuelo del de 
Ñola , y á Bartbolomé de Albiano antes que fuese preso ,.se 
biso recfuertmiciito que so las penas que incurren los feudata- 
rios tnel^edientes , acudiesen á serrir ó su Rey; pero ellos no 
quisieron dexar la conducta de Venecia. £1 calpgo de la artill»» 
ría se dio al conde dé Sántaseverina , y el de proveedor gene- 
ral á Bautista Espínelo conde de Cariati. Tenia el almirante 
Yilamarin conde de Capacho en Mecina doce galeras y die^ na<« 
Tea bien en orden , esperando la armada de Francia que venía 
y por sn general el duque de Albania , para acudir á las costas 
de la Pulla , dado qu'S ninguna destas diligencias fué menester 
porque lu^o que el yirey se puso sobre Trana, con cuyos ciu- 
dadanos tenia secretas inteligenóias para c|ae la rindiesen como 
al fia lo foieierofi , la Señoría envió los contraseños para que 
los gobernadores que tenia en Brindes , Otranto, Trana, Mola^ 
PoUñano y Monópoli rindiesen sin ponerse en defensa todas 
aquellas plaísas. £1 duque de Ferrara y el marqués de Mantua 
ocnparon asimismo afgonas tierras de Venecianos á qoe pre- 
Iflndian tener derecho. Parece que todos los elementos se con- 
juraban en daSo de aquella chsdad , que estuvo á punto de 
acabarse. £1 aprieto en que a<iiiella Señoría se vía, fué tan 
grande que se d»xo trataba de darse á Ladislao Rey de Hun- 
gría para que con sus fuerzas los sacase de aquel peligro. Res- 
taba el Emperador , et qual por principio del mes de junio es- 
taba á siete leguas de Insprncb camino de Italia; á los oeho del 
qual mes los Florentines á cabo de guerra tan larga stigetaron 
la ciudad de Pisa , y tomaron la posesión della. Llevaba el Em- 
perador por genei*al déla gente de armas italiana é Constanti- 
no Gorainato Príncipe de Macedonia. Servíanle en esta jornada 
Lais de Gonzaga primo del marqués de Mantua , el conde de 
la Mtrandula y otros caballeros Italianos : asimismo loa mil y 
qo'Hiientos Españoles qne sofian servir al Rey de Franda. Lue- 
go qoe llegó á Esteran trataron los Venecianos de concertarse 
coo él , hasta envialle carta en blanco , según se decia por la 
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fama , pora <|ue les pusiese la lej que quisiese , á Uif que los 
amparase y defendiese en aquel trance tan peligroso en que sus 
cosas estaban. Como se iba su exércíto acercando á las tierras 
de Venecianos , asi se le rendían todas sin contraste , primero 
los que están cerca del lago de Carda , y tras ellos se dieron 
sin f>onerse en defensa Yerona , Vicencia j Pádua ; que casi no 
quedaba ó aquella Señoría almena alguna en Italia fuera de su 
ciudad , que el Emperador preteodia asimismo sugetar con 
pooelle cerco por mar y por tierra. Con este intento quería se 
juntasen las armadas de España y de Francia para combatilla 
por mar , y que por la Brenta su gente y la de Francia le hi- 
ciesen el daño que pudiesen , y le atajasen las vituallas. Pasó 
en esto tan adelante que remontaba su pensamiento á que ga- 
nada aquella ciudad , se dividiese en quatro partes con otros 
tantos castillos para que cada uno de los Príncipes confedera- 
dos tuviese el suyo: traza muy extravagante quales eran algu- 
nas de las que este Príncipe tramaba. £1 Rey Cathólico al 
principio dio oídos á esta plática , y con este intento después 
de entregadas las ciudades de la Pulla, si bien mandó despedir 
los soldados Españoles fuera de quinientos de las guardas or- 
dinarias que dio orden al coronel Zamudio traiese á España to- 
davía quiso que la armada se quedase en Italia, Después niel 
Papa ni él vinieron en que aquella Señoría se destruyese, por- 
que mirado el negocio con atención, demás de ser la traza qual 
se ha dicho, advertían que todo lo que se pasase adelante de lo 
que tenían capitulado sería en pro de solo el Rey de Franciat 
que por caer tan cerca el estado de Milán , y las tierras de los 
otros Príncipes tan lexos, no dudaría vueltas las espaldas de 
apoderarse con la primera ocasión de toda aquella ciudad, y 
por el mismo caso hacerse señor de toda Italia , y aun pooer 
en la silla de San Pedro Pontífice de su mano: miedo de qaeel 
Pontífice estuvo con gran recelo no lo quisiese efectuar eo sa 
vida del mismo Papa , y le díó grande pesadumbre quando sa- 
po que el cardenal de Rúan fué á Trenlo á verse con el César, 
y que $e tratase de que tuviesen vistas el Emperador y Rey de 
Fruncía: negociación que él procuró impedir con todas sus 
fuerzas ; lo mismo el Rey Cathólico por medio de su embala- 
dor Don Jayme de Conchillos á la sazón obispo de Cataoia. 
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€a))ttuio XX. 

Que Im ▼«MoÍMioi oobraroA á Vádm. 

Luego que el Rey de Francia acabó su empresa con tanta re- 
potación y presteza, díó la vuelta á Milán j desde allí á su rey- 
no. Dexó mil j quinientas lanzas repartidas por las ciudades 
de nnevo conquistadas 7 por general Garlos de Amboesa señor 
de Chamonte y gran maestre de Francia , oficio mas preemiw 
Dente en aquel reyno que el de condestable. La mayor parte 
de la gente imperial cargó sobre Treviso y Fríuolí que no se 
querían rendir, y no le quedaba á aquella Señoría otra cosa en 
tierra firme por la parte de Italia. Con esta ocasión y por el 
descontento grande que los de Padua tenian de los goberna* 
dores y gente que dexó el Emperador en aquella ciudad , los 
Venecianos tuvieron tratos secretos con algunos de aquellos 
ciudadanos. Resultó que Andrea Grití con mil bpmbres de ar» 
mas y alguna infantería se apoderó de las puertas ; y con los 
de su devoción , que luego acudieron , cargaron sobre los Ale- 
manes de guisa que los forzaron á recogerse á la fortaleza , y 
otro dia se la ganaron. Desta manera &e recobró aquella ciu- 
dad quarenta y dos dias después que se perdió. Quando llegó 
la nueva desta pérdida al Emperador que se bailaba en. Maros.* 
tica , pueblo á la entrada de los Alpes á veinte y quatro millas 
de Padua; por no tenerse por seguro que no le atajasen el par 
so , se fué á un castillo que se llama Escala , junto á los confí- 
nes de su condado de Tirol. Con la misma facHtdad toma ron á 
Assnla , do pasaron á cucbillo ciento y cinqüenta Españoles 
que allí bailaron de guarnición. Lo mismo hicieron de otros 
docientos que hallaron en Castelfranco , en que prendieron al 
capitán Alvarado. En está furia de los mil y quinientos Espa* 
ñoles que del servicio del Rey de Francia en fin se pasaron a\ 
Bmperador , los mas fueroa muertos ó presos. Verona asimis* 
mo pretendía rebelarse , mas previno el señor de la Paliza este 
inconveniente, que acudió con gente y la aseguró en tanto que 
el Emperador proveia ; que se detuvo algunos dias por esperan 
gente que le venia de Flánde&y de Alemana : con esto y^ con 
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lat (lemas gentes que se le allegaron, formó oo campo de trein- 
ta mil hombres. Enviáronle el Key de Francia mil y trecientas 
lanzas , y el Papa trecientas , y después otros mil soldados Es- 
pañoles. Con toda esta gente movió contra Padua , y se puso 
sobre ella é los cipco de setiembre. Entraron en la ciudad el 
conde de Petillano y todos los principales capitanes de aquella 
Señoría; La gente mas ütil eran dos mil caballos albaneses por 
causa que con sus correrías bacian grande daño é los Imperia* 
les. Plantase la artillería* derribaron un lienzo del muro. Pre» 
tendían por la batería entrar la ciudad, mas fueron rechazados 
dos veces por gentes que cada hora entraban i los cercados 
por la Brenta , hasta llegar á numero de veinte y cinco mil 
combatientes* J^n el primer combate murieron muchos Espa- 
ñoles en un baluarte que ganaron > ca le tenian minado con 
barriles de pólvora. Eran estos ¿ la sazón los mejores soldados 
que se hallaban en Italia, como quier que eran las reliquias del 
exército del gran Capitán. Con esto los Imperiales desnaayaron 
7 deseaban alguna honesta opasion para sin vergüenza levantar 
el cerco; hiciéronlo finalmente principio del mes de octubre* 
Ssta retirada del campo imperial tan fuera de sazoq , y con 
tan poca reputación , fué causa que las cosas ae trocasen, I40S 
de Yicencia cobraron avilenteza^ y con gente que hicieron ve- 
nir de Padua , toaiapoo |as armas , y á Gaspar de Sanseveríno 
que con tres mil Alemanes tenia por el Emperador aquella ciut 
dad, apretaron de manera que se dieron muy vergonzosamen- 
te. La gente de Venecianos asimismo no se descuydaba , antes 
salieron á combatir los lugares que cerqii de Pádoa les tomara 
el duque de Ferrara. Entregáronse íuego Este , Monsilice j 
Montañaqa. Por otra parte acudieron á poner cerco á Ferrara 
con una buena armada que enviaron por el Po arriba. La gen- 
te que iba por tierra , ganaron todo el Polé^, y Robri|¡o qqe el 
mismo Duque les tenia tppfis^do^ Estrecharon el cerco de Fer^ 
rara hasta tanto que con gente que vino de «acorro del Papa 
y de Francia , el Duque y el cardenal su hermano salieron al 
campo , y con su artillería que plsintanon en la ribera del Po, 
hicieron mucho daño en p\ armada de Yenedanos , tanto que 
de diez y siete galeras perdieron la^ quince , y fueron forzados 
pou' alguna quiebra de su reputación alzar el cerco. Antes 
l)esto el niarqaés de Mantusí FraqcisQO de Gcinzaga á tieoipo 
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^oe con ^Biile áe á eabtllo paitaba á su ciudad « M atajado j 
preso por Andrea Griti. Tralabao de trooalle por Bartholomé. 
deAlbiano, persona de quien baoiangraode «stíma, si bien le 
cargaban oomonmente que por au priesa y temeridad se per*, 
dio la jornada de Abdua^ Verooa andaba en babioaaa, j quería 
asimismo entregarse á Yeoeoianos. Eataba ea ella Dop Juan 
Manuel con dos rail Españoles mal pagados , pequeño repara 
acadieroo soldados Franceses con cuya venida $e aseguró aque- 
lla plata. Iba por capitán desta gente el sedor de Aubeui so«« 
brino del que se señaló tanto en la guerra de Ñapóles. £1 gran 
maestre con la fuerza del eiiército francas tenia su alojamienta 
entre Brease y Yepooa , presto para acudir adonde fuese nece* 
sario. Juan Jacobo Trivulcio estaba en Bressa. El cargo de 
Don Juan Manuel por instauoís que él misiw> bjUo , se dio A 
cierto Luis de Bíamooteque de años atrás andaba eo servicie^ 
del Rey de Francia.. , 



Capitulo XXI. 

Que el Smperador y Bey Cathólioo se concertaroiK 

Dkspvjis que el conde de Lierio condieatable de Navarra fa^v 
Uedó, tanto con mayor calor el Bey Catbólíco al n^ismpo tierno 
po que la ^erra de lipsibardía andaba mas encendida « bacía 
instancia con el Rey de Navarra por Don Luis de Riamonte bi-; 
)o del difunto para que le reatítuyese sus e&iadQs , por ser Don 
Luis su sobrino y viva su madre. No se pudo acabar cosa a)gu*> 
na con aquel Rey, si bien se alegaba que de los cargos^ que so^ 
hacían al difunto, ninguna culpa tenia sa bjjou Llegaron los dt^ 
Sangüesa á desvergonzarse , y bacer entrada en las fronteras, 
de Aragón con color de apoderarse de Ul y Fílera, pueblos qu? 
decían perteneoelles. Por el contrario los Aragoneses para sa* 
ti&facerse rompieron por tierra deSaogüessa , y les talaron h^ 
vega basta dar vista á la misma villa. Principios eran estos de 
rompimiento; pero. como eran querellas particulares, no se tC" 
nía la guerra por declamada , dado que Don Luis pretendía con 
bs armas apoderarse de sm estada y recobra^lle. Trataban as^ 
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mismo de concordarse el Emperador y Rey Gathólíco sobre lo 
del gobierno de Castilla : concierto que el Rey Cathólico , aun- 
que estaba muy arraygado en la posesión, deseaba mucho cod- 
cluir por sos^ar á los grandes, que todavía mochos, deseaban 
Bovedades. Verdad es que no se contentaba ya con que la cláu- 
aula del testamento de la Reyna Doña Isabel se cumpliese, an« 
tes quería conservarse en el gobierno por todos los días de la 
Tída de su hija la Reyna, pues toda raeon le daba aquella tu- 
tela ; al qual derecho no pretendió ni pudo perjudicar la Rey- 
ña su muger ; mas caso que muriese , ofrecía que entregaría el 
gobierno al Príncipe luego que cumpliese los veinte años, se- 
gún que la Reyna Dona Isabel lo mandó , y por las leyes estaba 
establecido. Acordaron de nombrar por jueces arbitros para 
esta concordia al Rey de Francia y al cardenal de Roan , con 
que pretendían ganallos y oblígallos. Para concluir y capitular 
volvió á España Andrea del Burgo . j fué muy bien recebido. 
Acerca del Emperador entendía en esto mismo el obispo de 
Galanía. Por medio destos dos embaladores se convinieron ios 
Príncipes en los capítulos siguientes: Que el Rey Cathólico tu- 
viese la gobernación perpetua de la manera que queda dicho; 
todavía, caso que tuviese hijo varón , se diese seguridad que la 
sucesión del Príncipe Don Carlos en los reynos de Castilla no 
se perturbaría. Sobre la manera de seguridad bobo debates; 
pero en fin se vino en que en tal caso de nuevo el Príncipe fue- 
se jurado en cortes , y en las primeras se ordenó jurase el Rey 
Cathólico de gobernar aquel reyno bien y como era razón. Pe- 
dia el Emperador que se acudiese al Príncipe con las rentas 
del principado de Asturias , pues era suyo. £1 Rey decía que 
nunca fué costumbre que se diesen á ningún Príncipe de Cas- 
tilla antes de ser casado; solo vino en acodille con treinta mil 
ducados por año , y aumentar esta suma quando se casase co- 
mo pareciese justicia. Pretendía el Emperador de las rentas 
Reales se le diesen á él de contado cien mil ducados; el Rey se 
escusaba con que la hacienda de la corona Real se hallaba 
adeudada en ciento y ochenta cuentos ; vino sin embargo eo 
que los cinqüenta mil ducados que debían los Florentínes por 
)a entrega de Pisa , se diesen al Emperador. Demás desto ofre- 
ció que ayudaría para la guerra contra Venecianos con trecien- 
tos hombres de armas pagados por quatro ó cinco meses. Acor* 
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Aron asimisÍBO que qada f quánéo que el'PW0d|»e D.'(!áHo« 
quisiese pasar á estas partes, se l^e enviaría arnuda .en qoe i^ 
niese, en que laego que llegase, partiría paraFlandes el Infante 
Don Fernando. Con esto hicieron entre si una nueva confede- 
ración j liga , que pretendieron desbaratar Don Juan Manuel 
7 los otros caballeros que andaban en Alemana; pero no pudie- 
ron , ni se tes dio parte, antea para escasiír incontenientes la 
conclusión se remitió á la Princesa Margarita , con cuja inter- 
vención de todo punto se concordaron aqn«ll89 dífereiina¿) si 
bien por manera de compKimientb: acordaron qné aelloiaatil 
al Rey de Francia para q«e juntamente con' el 'Cardenalida 
Rnan ooníó jaeces arbitrios las oonUrmas^iy. AcBdievori áiBlet ^ 
donde residía aquella eorte^ por parte del César MffreafMM de 
Gatinara presidente de Borgófta i y Andr^ del Borgo , qué hU 
zo en lo de adelante en FVarida oflélo dé embax'aáor'OrdínlBrtbl 
Por parte del Rey Cáthó1ic6 Intervibieron Jaym^«Íé>AMyi6ifr aA 
embaxador ordináfi^io en aqueOa'cJOKe , y Oérónioll^ de Qtifvátiil. 
lias qu« le sucedió en aquel cargo. ytety>ii'ér'B!e^ y CarAmál'ttl 
tratado, y dieron ausénleti'eitittímorjüeéés árbitl^M 6 lótfdéteé 
de diciembre. Hecho esto , á lo^' que siguieron él ptfi^(ft)f del 
Emperador y del PKbcipe, se ^éstituyértttt sus bienes piaVfhíió^ 
niales, y Don Pedrb de Guevara fné puesto éti libt^ádv i«e^á 
que se capituló entre laa deofeas condrdvMies'de aquella^ofteor^ 
día : ocasión con que al9unéfreaballeré'sse'>sali'eroii deCástiA- 
lia con T02 de Irá servir al Príncipe j entré los deMias «Iqqe 
mucho se señaló en esto,< fué Don Alonso íManrfque'íobispó 
de Badajos. En esta sason el éonde' deMiüano^beva^^iieilfq- 
Becianos falleció de enfermedad en hmn^ Ideéráiide Yfcenpíá. 
Proveyó asimismo el Rey CathóUeoque'el'iebnde' de: Uémosi^ 
que no acababa de sosegar y traía tÁle%ei>eid8 en PDrtogal'jr 
en Flandes, entregase las fortalezas deSari^ia y-de MonfoPle 
al señor de Poza gobernador á la sazón de Galioiai -En Ufgar 
derconde de Ribágorza fué proveído por virey de Ñapóles 
Don Ramón de Cardona que lo era de Sicilia y en su lugar se 
dio aquel cargo de Secilia á Don Hugo de Moneada. Muchas 
cosas se dixeron desta mudanza de virey de Ñapóles; los mas 
cargaban al conde de Ribágorza de poco hábil para cosa tan 
grande , otros decian que los Ursinos le hicieron mudar : á la > 
verdad ¿quién podrá enfrenar las lenguas de la gente? quién 
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almr !•! dcMioft }1 iPMfis d9 loftPr íodpesf mis 4íigQ8lDs, i 
a6oi«»e«^uiéo las aaíbrá averiguar ? 

• ! ■;•; < í: • . .. . t 



:• (iBiun»xdlé8to.tiM>fttrab4{ftl.'Rf(y CalbélioQ d? ^aoipiear sus 
fticriaiicimini k»üifitfloa;«n»presa de mayor honra y prove- 
choique las ^ue oootr» CbriftUattm se iat^atabeo con tanta 
poitfb» Por esto sieaaprebitoipalaocía que copcluidaia ^wer- 
rb oaártra rVéiMCtáttois ; y riaoobnidpa k»» atados qué eiftda qual 
dcf tmcoofadérádoa prbt^día i Oo ae paaBse.á defatruír de lodo 
pi^otoiiBfViAta Se&^ría rpn^a era di» par^^erse recibiese en U 
Jjgaipf^faq^ie'OOO las fi)^r^^ide tq^os aeometíeseip por mar j 
l^or Uerra al Tvroq ic9m4w,yC^ii^go 4e Cbristiaooa. £r« difi- 
miUqs<^lx)BfpiwiiriVQMatade|i tao díferent^s.y epcootradas«j 
jttotar isn iMíiQ íritepciaoes tao contraria^. (Tlrató con sus fuer* 
^ai.y mo la;ay«d4i oon qi/^ loi^ otrqs Príncipes le acudieseo, 
do.^worgarsie d^.. aquella sfi^M guerra ^¡jia^r eo persona á 
lieya9t«i«(QQinupioÓ4ísle(iotej;ito 4HHI el Papa^qoe venia bien «o 
ello y.)8^i0freeia de ayudar .de.su part^. £i reyno de Ñapóles j 
4\ de Sicilia eran de grao fíoroodidad para emprender esta con* 
4|uisla ^.pm' la facilidad de se proivDer de geot0 y maoteotonieo- 
doa4ÍL>loa^iie.cot) ateniSiiOQ.aiirtbdn.todosJosparliciilarea, les 
-pM*eéía( no lavaba 'eatBsii»6 qtie el Rey en la edad que leoia , y 
ja pocé seguridad fu^ae pódia'teoer en su ausencia que lo de 
^GaatiUa nó se alti^rase i ;se^ apartase Un lexos destos rey nos. 
^^r^QÍéieiia mas á pr<HxMto dar calor á la conquista de África, 
<|0oooittafl bueti principio teoíaa comenzada. £1 conde Pedro 
'navarro en el puerto deMazaiquivir teoía trece naos muy bíeo 
|irtil|adasy armadas. Esibarcóse en ellas con gente muy esco- 
gida la vuelta de Ibiza , donde con otra parte de la armada le 
issperaba Gerónimo Viaoelo. Detuviéronse alU algunos días 
por ser lo mas áspero del invierno. Publicóse que la armada 
iba sobre la ciudad de Bugia. Salierou de Ibiaa primero de ene- 
1510. ro del a£k> que se contaba de nuestra salvación de mil y qui- 
nientos y diez. I40S principales capitanes Die^o de Vera » lo» 
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co&des de AltM»íc9L y Sliotbtevaii d«l. Puerto « Ml»lflao«4oi jr 
líos ifcrrattiHis €abrer9tt )a:8«»|0 hi»U:cíaco mil homt^tWt hf 
artiHeria maebB y aiBjr bu«fia«'£9té BugU fNieAU «eo Í« C9&t« 
de Namidia; 06 muy disiÉfilt4e.k>i.coofiii?9 «k U MapríUiqW 
Ctfiaríettse. Filé abtisuatteoCe dol reyDO da Twm.t 4«»piie.s dr 
>09 Bejres át Tranétad ^ cfue la poacíyaroQ haatÁ ifíiía^lfi recobi^ 
AbafeiizRey de Tunek. Eata la dcn^á un bfÍQ iUji^JUinM^ 
Abdalhazis con tíUilo de nuevo r^'oo. I>eliifü ^ii^rMoiH) dea? 
ceodáá ▲bdorrébamel que era> el/que de.pffQfeite^ia, pOMÍ^ .^ 
doqde la qMÍó á ufi aobrkio saya por Dombre Mulfy:Abdalbl» 
Ujadasu b«¡rniaBOfiia]íorf \pdFiaoiMtígiil«qWilfl6ÍUi|ioAe/, Sil 
sitio asá laa laldüs )de «toa) alia mootaSa uson uM kmmm fejrUier 
za á la parte. tiiaaalta« €eDÍa U.'cHldad jUiída un mono anoqM 
•olígtto muy ímitrt^ 'MliateDef odas de ocbo tnil vecinos» y enl 
la prtocipal usiiierBÍdaiidef)(hilosOphíaieir Afl»ica.^uil6rrHorkl 
es maa á propdsíió. para frutales 7 jl^rdioea qMe 'paraiflata^ntot 
ra, por ser muy áspera la tierra >y doblada* Mego la. armada. i 
Bt^ia Víspera de. loa ]^^eSi.']üo pudo. la gente dea^mbancat 
aquel día por .ser el viouto coutraríoL El Rejr<]}I<M*«4MMr.loiAlto 
de la sierra aeiBoiiiiói^dis dias^lnU peones y.alf^ooisituatdríUaf 
dea caballo. Comentaton á háaap ¿cía la mapín^ para -impedíf 
4ue ios nuertros no aaltaseniíO' tierra^ pero ilafartíller^pndelf 
armada los biao arredrarlsey deiar libre. al deaeádbárcédAiNii 
Ordenó el conde su gente repartida eb quátrO eifiuadíponaa^ 
Subió la sierra para pelear con los Moroav oías eUos.no ^atré», 
vieron á aguardar, antes se nietíeponr^n la ciudad. Los miea» 
tros parte por uoa ladera de la ciudad vieja kfue ballarOn deat 
poblada , otros por lo alto de la sierra oon grande orden s^ 
arrimaron al muro y lo escalaron en breve espacio; Deniiro de 
la ciudad no bailaron resísteoeía A causa que odmb «Oteaban 
los Cbristianos , el Rey y los soldados Moros se salían por . la 
otra parte. Puso esta victoria gran espanto en toda África; 
mayormente que Muley Abdalla el legítimo Rey se soltó de la 
prisión en que su tío le tenia , y se vino á poner en poder del 
Conde. Tomada la ciudad , el Conde salió al campo , y aco« 
metió á los reales de Abdurrahamel que estaban á ocho leguas 
de la ciudad, y le hieo huir segunda ves con toda su gente. 
Con esto inuchas ciudades de aquella costa á porfía se ponían 
en la obediencia del Rey. Lo primera fué Argel , mas occiden«< 
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tal^uéfió^íá', llftéiftda de losMoróé Gevjeryqve'kígDÍfíea isla, 
^r la ótte- tiene delante en e) mar: ienvr adelaate de EsfiaBa^ 
rica y poderosa «on los despojos de nu^tra^ desgracias. Tras 
Árgei ellkey dé Taneay la ciodad de TedelÍE bkieróD loimb- 
ño. Ifittslá ei-lley de*rr«nieeen y los Moros deMrátagaa trata- 
tim de poM^rsé y se pa^eroQ én ta oiMdíencia del Rej: Uti 
graodeíem la repatacib» qoe ganaron loa nuestros» Con todos 
ae hiderbo capitüia<$¡oneB « en quese les mandaba dwsen libe^ 
iwd <á todos* los* Cbrisílianoai; y acudiesen con dertas pansa ca« 
dá'atid;' En aséntate estasieo^a»se detuvo algún Üempoí el con- 
de R^droilfisítai^ro^ sin deseny darse de aparejar lo necesario 
paira f^sar «déltfnte' en ^la conquistaren el tietnpo que eñta 
indía'de'90rtu^al 'Alonso de Alburquérqué por comenzar cea 
buen pieí i^ apoderó de la ciudad deCkia^ noiMlísima por ser 
latiílfa ^él'inoperíh Portugués en >a India; Esiei ciudad está eo 
una iiiletaidelimisnM nomüre que<ha'¿e>an^ rid al desaguar con 
su corr}«;nte e» el mar^ fioka cinco legua» poco mas. £ra suge* 
la á'Zabtrinv>Ida1can ; 3I á la<8fl|zoh tenia pequieñá guarnición por 
cábsa^ae^d'Befíor piara olrias'guerra^fqüe tenia ,'l4«yó de allí 
la geátede» guerra. vDió avi^o':de5to> al 'gobernador ira éosario 
pbp ifombreiTimoya v quéiandabá éon catorce fustas robando 
fibreqiieHolsuisires. Qalló.d! gobernador ser verdad lo que el 
ooBaírio ieidixoj!£¿ítrá con sh armada eb el puerto , y sin ái^ 
cnlteilse apoderó 1 de ila ciudad « en que entró k los diez y seb 
,de febrero. Miuytliversa suerte fué la de su predecesor Frao^ 
daocyde'^lmeyda \ que >ne pudo llegar á Portugal á causa qae 
antes de dbblarel cabo de'Büena E^>eran(za,:oomo saliesen ai- 
ganos de siis navios á bacer agda y proveciese de algún refresco, 
sé levantó cierta qne^tiod 00 n: los cafres ^ que así se llaman tos 
naturales de la atierra. Acudió Alineydaá socorrer á lóssuyoSi 
y fué en' la pelea muerto miserablemente. Esta. nota ble desgra- 
cia sucedió primero de marvo. Tenia el Rey Cathólico proveí- 
do por general para la conquista de África á Don García de 
Toledo bijo mayor del duque de Alba, con intento que aquella 
guerra se hiciese con mayor reputación ,.y porque quería ser- 
virse del conde Pedro Navarro en la guerra de Italia. Detúvose 
algunos meses ante$ de partir de España. £1 Conde por no per- 
der tiempo , y porque Bugia se picaba de peste y dolencias, 
salió á siete de junio con ocbo mil hombres la vuelta de Favi^ 
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fiaoa, que es una isleta puesta delante de Trápana ciudad de 
5fcil¡a : allí acudieron como lo tenían ordenado las galeras de 
Capoles y Sicilia que eran once por todas, sin otros muchos 
haxeles , de suerte que llegaba la gente á catorce mil hombres. 
Con toda esla armada llegaron en pocos días á vista de Tripol, 
ciudad de la provincia que antiguamente se llamó África , mas 
adelante de la Numidia , sugeta á los Rejpes dQ Tiinez , aunque 
de presente alzada con su propio señor i que llamaban Xeqi^e^ 
La mayor parte está rodeada de mar , y por la tierra tenia uni| 
eava moy ancha llena de agua con su cerca bien torreada. Acu- 
dieron «nuchos Alárabes y otros Moros á la defensa , que entr^ 
todos llegaban á catorce mil. Desembarcó el Conde con su 
gente que dividió eñ dos parias, la una para pelear ooo loa 
Moros que salieron á la marina para impedir que no saltasen 
en tierra , á los demás mandó combatir la ciudad. Fuera desto 
por la parte del mar salieron 9lgunos soldados y marinero^ 
con escalas para entralla por aquel lado. La pelea fué muy 
brava. En dos horas que duró , los Moros de fuera se pusieron 
en huida : y la ciudad por junto ala puerta que llaman déla 
Victoria , se entró á escala vista. Un infanzón Aragonés que se 
decia Juan Ramírez , fué de los primeros que subieron en el 
muro. No quedó con esto rendida la ciudad, antes fué menester 
ganalla palmo á palmo , y pelear por las calles con los Moros 
que se defendían como gente desesperada, y que no pretendían 
vencer, sino dexar sus muertes vengadas. Murieron cerca de 
cinco mil Moros, y quedó preso el Xeque. De los nuestros fal- 
taron algunos muy valientes soldados , entre ellos uno de los 
Cabreros, sobrinos del camarero del Rey Cathólico,y elcoro*^ 
nel Ruy. Díaz de Forres , y Christóval López de Arriaran que 
era el almirante de la armada. Dieron la ciudad á sacomano : 
los despojos se dieron á los que pelearon, á los que quedaron 
en guarda de la armada, consignaron los cautivos y las merca- 
durías que en la ciudad se hallaron : traza del conde á propó- 
sito que todos quedasen contentos y ricos. / 
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Capítulo xxiii. 



' La guerra coa los Venectanot se llevaba adelanto, aonqoc 
ttm poco calor : la causa qne el Rey de Francia se retirá á so 
rey no, cobradas las eíodades que le pertenediao; el Emperador 
áe fiiéá Alemana sin deiuir acabada sa empresa, porque toda« 
Vía le quedaba por ganar lodeTreviso y del friolí, y lo de 
Aquíleya , Pádua rebelada : Yerona coo su comarca ea poder 
de Franceses empeñada por sesenta mil ducados con que d 
Francés socorrió al Emperador y á su pobreza que era grande. 
Plisóse condición que se quedase con la prenda , si dentro de 
ún aBo la deuda no se pagase. Acordóse que los Príncipes coa* 
federados ayudasen con gente , conforme á laa capítuladona 
de Cambray , hasta tanto que d Emperador quedase entregado 
en todo lo que lé pertenecía de Veneoiaoos. Era general de los 
imperiales el Príncipe de Analth , poca la gente y menos la re- 
putación , y no tenia dineros para pagalla. De parte de Francia 
le asistia con bnen numero de soldados Carlos de Amboesa 
gran maestre de Francia , con cuya ayuda se recobró por el 
César la ciudad de Vlcencía , que se rindió á noluntad y tner- 
ced del vencedor. De Ñapóles por orden del Rey Cathólico 
acudió el duque deTermens Yin cen ció de Ca púa persona de 
valor y confíanxa con quatrocientos hombres de armas , muy 
lucida gente, todos Españoles escogidos de los que en aquel 
rey no tenían. El Papa no acudió sea por no tenerse por obliga- 
do á pasar adelante^ sea por el disgusto que tenía con el Rey 
de Francia por el favor que daba al duque de Ferrara su ene- 
inigo, en que muy declarado se mostraba. Llegó el n^ocio á 
término que el Papa dio la absolución de las censuras en que 
Yenecianos incurrieran , y se confederó con ellos, ca no quería 
que aquella nobilísima repüblica se acabase de destruir, cosa 
en que se conformaba el Rey Cathólico ; ademas que se preten- 
dia valer de sus fuerzas para despojar de su estado al duque de 
Ferrara con quien estaba muy indignado, tanto que le hizo ci- 
tar, y en rebeldía le condenó por sentencia fuese privado de 



Digitized by LjOOQ IC 



aqoel feudo: ¿razones qnando á los Príncipes flliUafoQ pura 
eiecutar su sañ|i ? El prÍDcit>io deslos disgostos fué la sal qué 
e) Duqoe hacia en Comacblo en perjuicio de la que se betiefí* 
ciaba en Genria tierra del Papa , y las imposiciones que de nité« 
vo hada cobrar de las inercadat*íaa que por el Po se llevaban i 
Veneda. Deslo Invo el Francés tanto sentimiento, qne mandó 
embargar y secrestar todas las rentas de ios cardenales Fran- 
ceses y de los curiales de so señorío ; y les mandó salir de Ro«« 
ma, y que TÍnieseo á residir en sos Iglesias. Iban en aumento 
estos disguatos por qiianto el Papa por una parte intentó con 
ía?or de las galeras de Veoedaaos hacer que el común de Gé^ 
nova , en que tenia mano por ser natural de Saona , se levanta- 
se contra el gobierno de Francia. Envió con las galeras á Octa-» 
viano de Campofí*^oso y otros foragidos de aquel estado , y á 
Marco Antonio Colona dió orden que de Luca , donde asistía « 
se acercase á G^ova con gente de á pie 7 de á caballo. Ko se 
hizo efecto por no estar las cosas satonadas. Por otra parte 
alcanzó de Venecianos que pusiesen en libertad al marcas de 
Haotua , de cuya persona pretendía servirse en lo guerra con* 
traFrancm, á tal que para seguridad le entregase á su hijo; 
Díóse libertad al Marqués á los catorce de julio. Asimismo aco*^ 
metió las tierras del duque de Ferrara , y pretendía apoderarse 
de la misma dudad, y como las demás restituilfa á la Iglesia 
por ser aquel estado feudo suyo, sin tener respeto al Rey de 
Francia en cuya protección estaba , y el mismo Duque Ocupa-* 
do en su servicio. Nombró por general de la Iglesia para esta 
guerra al Duque deUrbino: tuvieron las gentes del Papa to- 
madas todas las tierras del ducado de Ferrara que están en la 
Romana de la otra parte del Po; acudió un capitán Francés 
llamado Chatiilon con trecientas lanzas á los veinte y nueve 
del mes de julio. La gente del Papa alzado el cerco que teniaa 
sobre Lugo, con la nueva del socorro, se retiró á Imola. Re« 
cobró el de Ferrara lo perdido; pero la gente del Papa en bre* 
ve lo tornó luego á gallar, 7 aun el cardenal de Pavía por trato 
que tuvo coa algunos ciudadanos de Módena, se apoderó de 
aquella ciudad por el Papa. Corria el mismo peligro <Hé^id. 
Metió dentro el Duque gente, y monsieur de Chamonte 'étíVió 
|>ara su defensa docienlas lanzas. El duque de Urbino que se 
bllaba á la sftaoD en Boloiia, pretendia fortlficav aquella du« 
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4ad^ cu M$ teniiía aeodiria sobre ella el campo Fr^aoés. Aaimís-» 
roo ei Papa por medio del obispo Seditoense . qae era Saizo de 
v^i^loQ^ y para mas oblí galle le dio inteo cían del capelo, le- 
yaot(ó hasta en numero de doee.mil de aquella gebte, los ocko 
mil á su sueldo y el resto al de la Señoría de Yenecia : todo coo 
intento de hacer la guerra en el ducado de Milán , y poner en 
aquel estado á Maxlmiliaoo £s&>rda que andaba despojado en 
la corte del Emperador. Todos pensaimentos si bied mas altos 
que sus fuerzas, muy conformes á su natural, de suyo may 
desasosegado y brioso , como lo mostró en toda la vida pasada, 
porque en el pontificado del Papa Sixto su tio nunca entendió 
sino en :sembrar discordias , y en el del Papa Inocencio se dixo 
fué la (ausa que los barones del reyno tomasen las armas con- 
tra su, Rej\ y en tiempo de Alexandro fué el principal caudillo 
para traer los Franceses en Italia: de suerte que nunca supo 
vivir en paz, y siempre procuró contienda. Los intentos dd 
Papa forzaron al gran maestre de Francia á retirarse consa 
Cfimpo la via de Milán para guardar aquel estado, y acudir ú 
fuese necesario á lo de Genova. Verdad es que publicaba reti- 
r9rse de aquella guerra á causa que el Emperador estaba au- 
sente, y que sio él no se podia hacer efecto de momento, tan. 
to mas que los Venecianos s>) reforzaban ^ada dia con gente 
que les acudía de la Romana y de otras partes. Todavía quedó 
Juan Jacobo Trivuloio con buen golpe de gente de armas, por 
que sio ella lo demás del exército imperial apenas pudieran ser 
añores del campo. Llegó á tanto grado esta mengua que los 
Al^m90,es acordaron de sacar de Viceocia su artillería y muni- 
ciones , y: pasallas á Verona , por ser aquella ciudad y castillo 
piuy flacos , y no tener ellos fuerzas bastantes para tenerse. 
Por este tiempo la duquesa de Terranova se detenia todavía en 
(yénova, y como el Papa continuaba en hacer instancia que sa 
marido el gran Capitán fuese á servnie> los Franceses sétece- 
laroQ; de su estada allí. Por esto proveyó su marido que ala 
hcsra, «se partiese para España, donde los de Fuente-Rabia y 
los de Hondaya . pueblo de la Grui^na tenianccín tienda sobre á 
qMal da Jas partes pertenecía el río Vidasoa , coa que parten 
término España y Francia. Llegaron diversas .veces á las ma- 
nos, y el pleyto á términos que se nombraron jueces por los 
I^eyes, los quaks acordaron que.cada qual de las partes que- 
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dase con la ribera qoe éaia ácíéaoterritoHo, y el rio fuese cet. 
miio. Solo se vedó á los Franceses tener allí j usar de baxeles 
con quilla, esa saber grandes, conque finalmente se sose- 
garon. 



Capitulo XXIV. 



Qoe el Vape 4i4 la iav«ití4iira del Hejiie de Vápolei 
•im^rOalMKM. 

Tbnia el Rey Catb^üco couTOcAdas cortes generales de Ara- 
gón, Valencia y Catalana para la villa de Monzón : y para los 
veinte deabrü, con intención que aquellos sus reynos le hicie- 
sen algún servicio para proseguir la guerra de África que er^ 
de su conquista. Salió de Madrid la primavera para hallarse al 
tiempo aplazado, ({uedó en a-:|uella villa el infante Don Fer- 
nando , y en su compañía el cardenal arzobispo y los del con- 
sejo Real. Llevó consigo al duque de Medina Sidonia y Don 
Pedtx> Gtron, ca les tenia dado perdón , dado que se retuvo las 
fortalezas deSaolücar^ Tfiebla y Huelva. Iban otrosí en su 
compañía el Condestable, el marqués de Priego y el conde de 
Ureña. Llegó á Zaragoza, y dende pasó á Monzón. Concurrió 
macha gente por Ser las primeras corles generales que tenia 
despoea que reynaba , como antes fuesen particulares de cad^ 
uno de aquellos tres estados pertenecientes á la corona de 
Aragón. Ocupábase el Rey en esto, y no se descnydaba en acu- 
dir á la conquista de África y á la guerra de Italia; mas parti- 
cularmente hacia grande instancia con er Rey de Francia para 
que se refowiase aquella condición que capitularon , tocante á 
la sucesión en el reyno de Ñapóles caso que la Reyna Doña 
Germana no tuviese hijos. No daba el Francés oídos ni lugar á 
esta demanda, con la esperanza que siempre tuvo de recobrar 
aquel estado por el camino que pudiese, en especial que á esta 
sazón falleció el cardenal de Rúan que estuvo siempre muy 
apoderado de la noluntad de aquel Rey, y no terciaba mal en 
las cosas que tocaban al bien común y se enderezaban á la paz'. 
Tenia este negocio puesto en mucho cuydado al Rey Catbólicó 
por lo que importaba : acordó de valerse del Papa , j ayudarse 

TOMO VI. 15 
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de U eDrai1stidqii0 leüncon «1 B«y de Fmana pan akannr 
la io?0fttidura de aquel i^yoo. AlPapa ilfií^iacípio se le hizo 
de mal coocedeüa ¡tdespuw eomo ae üió emkarauído en negó* 
cios tan graves, por valerse de la ayuda de España acordó de 
dar la investidura de la manera j tan ámpHanijente como se 
pudiera pintar Había el Papa Alexandro concedido al Rey de 
Francia la ínvestidMl^^' déla parte de aquel reyno, como que- 
da dicho , con el título de Rey de Ñapóles y de Jerusalem. Era 
dificultoso desppjall«:deiKittel dereobo^. uayormeaie sio oille. 
Acordó declarar que el Fraosái j>eráíó la investidura por no 
acudir , como no acudió en tantos años , con el reconocimien- 
to que debía, y m9spoi:q««.^iui^^6 afqtfel. feudo quaado se 
concertó con el Rey C2^ti»Qlipp,¡fsip^ii$eQti[uie&tp del Pon- 
tífice señor directo de aquel estadp* Con. esi<> .]j9 concedió 
la investidura ^e todo aquel rey no para; sí. y para> aüs, su- 
cesores; y señalóse que pagase cada ^ ñaño la fiesta d^Sao 
Pedro y San Pal^lp, qcl^p mil on;^as dfioro^ y cada trienio as 
palafrén blanpo. Dem^s desto poit una ye% debía dar cinqüen- 
ta mil ducados, y lo mismo contasen sus sucesores cada y 
quando que se les diese la investidura ; que eran todas las mis- 
mas condiciones que se iinpusieron al ^ey Cárloa el Primero 
quando se le,dió.U Investidura. £$to se opQccdió ppr el Papa y 
colegio.de cardenales ppr principÍQ del mea de julio. Poco des- 
puej^ á siete del mes de agosto el. Pj^pa. bizo relaxacíon del cen- 
so y de los cínqüenta mil ducados « y se contentó con que cada 
un año le presentasen un palafrén blanco decentemente ador- 
nado , y le sirviesen con trecientas lanzas cada y qaando que 
se hiciese guerra ea e} estado de la iglesia ; que era una de las 
condiciones de la investidura, de quepo quiso el Papa alzar 
mano por servirse de Has para la empresa de Ferráis. Después 
en tiempo del Papa León Décimo se impuso un censo de siete 
mil ducados cada un añppor la, licencia que dio al Emperador 
Don Carlos para, que juntamente con el imperio pudiese tener 
aquel reyno contra lo que tenjan de tiempo ¡antiguo capitulado 
con las casas de Anjou y,d^ Aragón. Mostró gran septio^iento 
el Rey de Francia ppr ^sta concesión^ y. spbi^ ello sa embala- 
dor el obispo de Ruiz hizQ grande negpc^icíoq, y formó gran- 
des quexas acerca del Rey Catbóli^o.á, tiempo que las cortes de 
Monzón se continuaban. Ep ellas á los trece de agosto seaoor- 
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¿óqne strtíesed para la guerra de África ctoo quidienltís mil 
escudos, que fué. un servicio muy graode, considerado eMiernT 
poyla libertad de aquellas proviocias ; pero era muy encendía- 
do el deseo de todos que aquella conquista se prosiguiese , que 
se aumentó con las nuevas que entonces llegaron de la totna 
deTrípol. Deynas.desto por si otras ocupaciones forzasen al 
Rey de ausentarse antes de concluir las cortes, habilitaron á la 
Reyna Doaa Germana para presidir ea ellas , y aun si fuese ne« 
cesarío ^ convocallas de nuevo , á tal que fuese proveida por 
teniente general de aquellos reynos y principado. Decretóse 
otrosí que se extraguiese en aquellos reynos la hermandad que 
se insUtayó los años pasados. Asistieron á estas cortes como 
era costumbre el vicecháDciller Antonio Augustin y Juan de la 
Noza justicia de Aragón. Los embaxadores que se hallaron en 
Monzón , los señores de Castilla y de líápoles y Sicilia fueron 
en gran numero ; y muchos mas los que tenian voto en cortes 
de los tres brazos. En el eclesiástico tenia el primer lugar Don 
Alonso de Aragón arzobispo de Zaragoza ; entre los ricos hom- 
bres se asentaban los primeros los condes deBelchit y de 
Aranda ; entre los infanzones Don Migue] de Gurrea y Don 
Miguel Pérez de Al mazan. Sin estos asistieron los procurado- 
res de los reynos de Aragón y Valencia , y de todas las ciuda- 
des y villas que sueleo acudir y tienen en cortes Voto y lugar* 

Ca))itulQ XXV. 

Que Son Ckffcú de Voiedo fué nnerto en lof Oeivet. 

ApBBsrósB en la ciudad de Málaga uña armada en que par-- 
tiese Don García de Toledo con gente á la conquista de África. 
Solicitaba el Rey Gathólico su ida ; tnas entrettWose pOr causa 
de estar Bugia inficionada de peste. Hízose á la vela con siete 
mil hombres ya que los calores del verano iban adelahte. Apor- 
tó á Bugia : para guarda de aquella ciudad dexó parte de su ar. 
inada con tres mil hombres. Diego de Vera al tanto, 'dexádó 
orden en las cosas de ¿ugia, siguió la armada , j junto» litiga- 
ron al puerto de Trípol con diez jr seis velas en coj' untura qiié 
el conde Pedro Navarro tenia embarcada su gente que eran 
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num dé ochó mil hombres, con resolución de ir sobre los GeU 
iv«s,<|4tees la mayor y mas importante isla qoe haj en la costa 
de África ^ mas occidental qne Trípol en distancia como de 
cien legoas. Es muy llana y arenosa , cubierta de bosques de 
palmas y de olivos , tan allegada á tierra firme que por una 
parte se pasa de una á otra por una puente. Boxa más de diez 
y seis millas , tiene falta de agoa, no hay en ella pueblos , sino 
caserhis, y á la marina nn castillo estancia del señor. Solia ser 
del Rey de Tiinez, mas entonces tenia su propio Xeque á quien 
"obedecian. Paflieron de Trípol con toda brevedad : llegaron á 
losGelves nn miércoles -Tetnte y ocho de agosto día de San 
Agustín. Desembarcó la gente sin hallar Impedimento ni con- 
traste entre la isla y tierra firme , en un lugar qne llaman la 
puente quebrada. Ordenaron de toda la gente siete esqnadro- 
nes. Quiso Don García , sin embargo que era general, ir delan- 
te de todos con los caballos que llevaba en su compañía: quien 
dice con voluntad y acuerdo del conde Pedro Navarro , quien 
afirma que á pesar suyo. El Xeque tenia hasta ciento y cin- 
qüeota de á caballo y dos mil de á pie , |;ente mal armada , y 
tan medrosa que ofrecieron partidos muy aventajados por no 
ventr44as manos. Era pasado medio día quando nuestros es- 
cuadrones comenzaron á marchar. £1 calor fué tan excesivo, 
y el po4vo de los arenales tan grande, que todo parecía echar 
de sí llamas. Apenas caminaron dos leguas quando algunos de 
pura sed se caían muertos , y todos la padecían estrema. Lle- 
gó el primer esquadron á unos palmares , donde por entender 
que junto á unas casas caídas había ciertos pozos, la gente toda 
se desordenó por beber : aquí descubrieron los Moros, que ad- 
vertidos del aprieto de nuestra gente se fueron para ellos. 
Apeóse Don García y algunos otros que iban lá caballo. Decían- 
le algunos que se retirase. «Adelante (dixo él) caballeros: ¿so- 
mos llegados aquí para volver las espaldas ? si la suerte fuere 
contraria , á lo menos no nos hará olvidar de nuestra nobleza 
ni faltar á lo que es razón. » Esto dixo; tomó á un infanzón 
aragonés una pica que llevaba , y arremetió con ella á los Mo- 
ros. No se pudo detener nuestra gente con el valor de su ge- 
neral , antes luego se puso en huida. Acometieron los Moros 
de tropel^ y de. los primeros mataron á quatro de los que se 
fipearon. Estos fueron Don García , Garci Sarmiento , Loaysa 
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jChrístóbal Velazquez , todos Dobles capitanes. Era tanta la 
turbación de la gente que buia, que sin remedio se lanzaban 
por los otros esquadrones y los desbarataban , de suerte que 
todos volvían k» espaldaá. Entonces el Conde proveyó que los 
esquadrones de Don Diego Pacbeco y de Gil nieto que qued»* 
ron con él en la retaguardia , atajasen el paso por^do buta la 
gente , para que biciesen reparar los Moros , que fué el renae- 
dio para que todos no pereciesen : cosa maravillosa , en esto 
trance el Conde se bailó tato turbado qué como sto conejo ni 
valor fué de. los primeros á embarcarse; puesto que pudo pre« 
tender que las galeras, las surtas mas cerca de tierra, recogie* 
sen la gente , ca mucbos por no querellos admitir se abogaban 
en el aiar. Entre muertos y cautivos faltaron de los nuestros 
hasta quatro mil. Gente de cnenta demás de los ^a dicbos mu* 
rieron Don Alonso de A.todrada , Santángel , Melcbor Gonzá- 
lez hijo del conservador de Aragón , sin muchos otros capita-» 
ne& y gentiles hombres. £1 cuerpo de Don García fué llevado 
al Xeque , que después de algunos dias escribió ¿ Don Hugo de 
Moneada virey de Sicilia que por entender era a<|uel grao se- 
ñor pariente del Rey, le tenia en uña caxa^para hacer del. lo 
qjue ordenase. Dexó Don García un hijo^pequeao que se. llamó 
Bon Fernandalvarcz de Toledo , que fué adelante uno'xie los 
mas señalados guerreros y capitanes de todo el mundo. Padre 
de Don García fué el duque Don Fadrique primo hermano del 
Rey Cathólico de parte de las madres : abuelo Don García , el 
primero que de aquella casa alcanzó título de Duque , cuyo 
padre Don Fernandalvarez de Toledo , sobrino de Don Gu- 
tierre de Toledo arzobispo de Toledo , fué el primer conde de 
Alba. El conde Pedro Navarro antes que partiese de los Gel- 
ves, despachó á Gil ^ieto y al maestro Alonso de Aguilar para 
dar cuenta al Rey de lo que pasó en aquella jornada , y de 
aquel revés tan grande. Las galeras envió á Ñapóles conforme 
al orden que tenia , con el resto de la armada se encaminó la 
vuelta deTripol; y dado que corrió fortuna per espacio de 
ocho días , finalmente llegó á aquel puerto á los diez y nueve 
de setiembre. Puso para guarda de aquella ciudad á Diego de 
Vera cou hasta tres mil soldados : despidió otros tres mil por 
nial parados y enfermos ; y él con otros quatro mil y con la 
parte del armada que le quedó , salió para correr lu costa de 
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África entre los Gelves y Túnez. El tiempo era contrarío, y tal 
que le forzó á detenerse lo mas del inYÍerno eo la isla de Lain* 
padosa, una de las que caen cerca de la de SictUa. Sobre la ciu- 
dad de Satín que era de Portugueses , en la costa de África, se 
puso por fin desteaBo ona morisma innumerable: acudieron 
socorros de la isla de la Madera. Con esta ayuda Atayde capi- 
tán de aquella fuerza, y con la gente qtte tenia > la defendió 
nny bien , j alzado el cerco , hizo con los suyos entrada en 
tierra de Moros hasta llegar cerca del Almedina : pueblo dis- 
tante de Satín no mepos que treinta y dos millas : tuvo diver- 
sos^ncnentros con los Moros, ganóles mucha presa y cautivos 
i la vuelta empero cargó sobre él tanta gente que le fué forzo- 
so dexa I la. HizO' adelante otras muchas entradas y correrías 
hasta llegar á las puertas de Marruecos algunos aoos después 
deste: hazaña memorable de mas reputación que provecho. Lo 
mismo haoian Don Juaii Contíno capítart de Arcilla «n lugar 
de su padre Don Vasco Contiño. conde de Borba , y Pedro de 
Sousa capitán de Azamor, caudillos todos valerosos y muy de- 
terntfiados de ensandiarel senqrío de Portugal por aquellas 
partes de África , provincia, dividida en. muchos reynos poco 
conformes entre sí, y á ^propósito para ser fócilmebte con- 
quistados. 
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[jí«iá OD mlsaib^tiettipo el R«j Gatb^lioor , despedidas las 
; cortes de MobEon < porZa^ragosa dio la vuelta á Castilla 
j ei Papa Julio.saMó ' de< Rimiaí la voelUí de BoloBa. £1 mismio 
Rey pratendia hallaráe^n las cortes que tenia aplaeadas parar 
la villa dé MadHd, yacadiv á la cobqoista de África , doddt» 
pablicaba queria pasar en persona pftra> reparar el daño que se 
reeíbió en los Gelvcfi^ Demás desto la |;tterra dé Italia le tenia* 
puesto eo cuydado é causa qt|e todos los Príacípes se querían 
valer de su ayuda. El Pontífice desde Boioña, en que entró por 
fio de selíeáibre , quería dar calor á la guerra de Ferrara , por 
quanto su sobrino) el duque deUrbino con la gente de la igle- 
sia hacia poco progreso; antes por estar el enemigo muy aper- 
eebído , y con el arrimo de Francia alentado ^ llevaba lo peor, 
y con su campo retirado cerca de Módena. Hallóse el Rey Ga- 
thólico en Madrid á los seis de octubre , di^ en qne presentes 
los eñvbaxadores del Emperador y del Príncipe Don Carlos , y. 
el nuncio del Papa , conforme á lo capitulado en Bles hizo el 
jaramento en publica forma de gobernar aquel reyno con todd 
cuydado, hacer y cumplir todo aquello que á oficio de verda-' 
(tero y legítimo tutor y administrador incumbía. Junto con 
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epXo para curaplir con el Papa por la ol)Iigacion.cle la mestír 
dura que le dio , mandó que Fabricío Colona con trecienia» 
lanzas del rej^no de Ñapóles , gente escogida fuese á juntarse 
con la de la iglesia , con instrucción de ayudar en la guerra de 
Ferrara , mas no contra el Rey de Francia ; antes para tenelle 
contento y á su instancia mandó al almirante Yilamarin que 
con once galeras que volvieron óe los Gelvos á T9ápo1es , acu- 
diese á las marinas de Gónova para junto «on la armada de 
Francia asegurar aquella ciudad en el servicio de aquel Rey, de 
suerte que no hiciese novedad como se recelaba. £1 duque de 
Termens tenia en Verona sus quatrocientas lanzas en servicio 
del Emperador , y aun fué el todo para que aquella ciudad no 
viniese en poder de Venecianos, que en esta sazón la tuvieron 
muy apretada con c^rco que sobre ella pusieron con mucha 
gente. Acudió el gran maestre con quiit rocíen tas lanzas á dar 
socorro á los cercados ; pero antes que llegase, los enemigos 
erim idots. £1 Papa á su parUda .maqdó qn^ ts>dos .lo» cardena- 
les le siguiesen : algunos por recelarse^ de su condición , ó por 
inteligencias que traian con Francia, pretendieron recogerse á 
P^ipoles; mas como qüíer q«ie ei Yrirey nodes acudiese, pasaron 
á Florencia. Allí el principal Don Bernardino de Carvajal cayó 
malo : con esta ocasión se detuvieron , dado que el Papa les 
daba priesa para que fuesen donde él estaba. Ellos dilataban 
sü ¡da hasta ver qué camino tomaban las cosaa de la guerra, 
porque en esta sazón que el Papa se hallaba en Boloña y su 
exéreilo en Módena, el gran maestre de Francia acometió una 
empresa muy éstrana. Esto fufé que con las quatrocientas lan- 
^8 que llevaba al socorro de Verona , y con otras decientas 
que tenia en Rubiera , revolvió sobre Boloña confiado ed los 
Bentivollas que iban con él , y le prometían de dalle entrada 
en aquella ciudad. £1 Pontífice y todo el colegio estuvieron en 
grande peligro. Proveyó Dios que á muy buen tiempo llegó Fa- 
brício Colona y su gente; con cuya llegada los del Pontífice se 
reforzaron, y los Franceses fueron forzados de alzar su campo 
y cerco sin hacer algún efecto, y sin que los nuestros les hicie- 
sen otro enojo por guardar el orden que llevaban , y el respe- 
to que al Rey dé Francia se debia. Sucedió que el Papa adoleció 
«n aquella ciudad de suerte que poca esperanza se tenia de su 
vida , que dio ocasión á nuevas esperanzas , y pláticas no muy 
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¿ooestiis qae |>asal*oa entre los cardesálesJEl BipalvísMcl 
desle desorden á los once del dieho mes )da 1lftidá'écoD8nil<H 
río. Allí publicó una bula moy rígni^osa coQlira los queicqme^ 
tiesen simooía eo la eleodoa del Pontífice, queleníá ordenada 
desde el principio de su pontificado v 7 ^por. divertfoa res^»éloa 
se dilató su promulgacioii basta esta coy ariljiraí. Gob' todff.esto 
estaba muy receloso de loscardeoaleaiqoe séquedarott^enFlq* 
reacia, tanto que por atajar J98 ioleligopoia8 4||ie ieniaii.oqB 
Francia , secontentaba y 'venia eo qve'-SQ retirasen á Nápulcii 
como al principio ellos mismos la destaibán;, .pero eli6s.tefMad 
sus pretensiones tan'adelahte que' no vHNeron;ea)ello: aotaá 
los cardenales Doá Bemardinoiy él. de Coseñeia «e pásdrmi'fá 
Fsvíaconiroz que pretended. judlar'akdciitoseóerh) pfiRlitra^ 
tar de la reformación de la iglesia ^ y aii» proceder i iiasta ééi 
poner al Papa: calmtaoy traza db ^^ndes incóníTJBníaales'y 
danos. Hadan espdlcbs ó éstos eardcaaléa y á suaintentip^tél 
Rey de Franoiby el Emperador, y dun'preeuránon: atraer, ¿aa 
partido al Rey Cathólico^^t tanto qte britre«l Emperadón:pde 
medio dcMatbeo Langorá seorelarió y a. obispo; de Giuosa^ qui|} 
tenia gran cabida<con aijuél Principé , y le despachó para este 
efecto ,'9e asentó confederación con ei Itey- de ¿Francia en Bles 
á los catorce de noviembre , en que intervino él iembaiador 
del Rey Gathólico CabaoílláscoB'podel*esíliiiiilados, é iostéudr 
cion que no viniere en cosa alguna qmé '.m intentase coo4ra';eá 
Papa. En aquella junta demás :de declarar que todos ios Prín^ 
cipes confederados ^ conforme á lo capitulado en Gafiai>ray4 
quedaban obligados á ayudar al Emperador á cobrar lá ^púHé 
que del estado de Venecianos le tocaba > se aieordó deprocQ*- 
rar con el Papa estuvie|e á justicia y á derecho con el diiquA 
de Ferrara , y para apremialle á que viniese en esto, ordena* 
ron que el Emperador en sus estados, y lo mismo en Aragón y 
Castilla se juntasen concilios nacionales para determinarlas 
mismas cosas que pooo antes se establecieron en la iglesia Ga- 
Ilica que se juntó primero en Orliens y después en Tours , es 
á saber que todas las personas eclesiásticas de aquel rey no sin 
exceptar ni cardenales , ni los familiares del Papa, fuesen á re- 
sidir en sus beneficios , con apercebimiento , si no obedecían, 
que todas sus rentas se sacrestasen y gastasen en pro de las 
fuismas iglesias: resolución muy pcrjudidalr principio y puer* 
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todei alborotos. jK dasoisnia, y qaé forzó al. Papa á publicar sos 
eeosuras' contra losctiie obedeciesen aquel mandato, y decla- 
rar por descotnulgados al gran niaeslre de Francia , á Tríval* 
cío 7 '¿todos los c^itan^ que en Italia: estaban á serTÍeio y 
aneldo del Rey. dé ErapeÍ9« y á io& que Jotervenian en las eoo- 
gregadonea dé Ja. iglesia fiailicana. £1 Rey Cathólíco nunca 
quiso. ser parte e¡D la nqeTalareáencia de Bles, y mnchO' menos 
«probar ni seguir aquel exernplo de. la iglesia GaUicana tan 
ácbeamloado ; antes procmráeoo. todas .sos fuerzas apartar al 
Emperador de aquel inteilio ; y hacer se reconoiliaeje con el 
Papa! y. concertase con yeoeoiaiios.iTi*a[tábase«n esta sazón de 
casarla ReyfM de Nápole^.sbbrína delRey Gatiiólico^cón Car- 
los) doqi|edr^boyá. Llegó el tratado á señalar en dote de la 
Réyna «Uvcienlos mil ducadosi-; y aun. se halla que aquella se- 
iíora seííntHnlabá por este tíbmpo duquesa de 6abqya. Sin em- 
bargo este ' matrimppníó . ao 'se efectuó , .y el duque casó adelaote 
oetrDoifiGl (Beatriz infanta ide Portugal., £n Nápofes ae alborotó 
el piiebloiá pausa que intentaron áá asentar en aquella ciadad 
y veyuoAa iiiqui^icion á la manera de. España» Comenzaba á 
6tereer4^1<oficiq el inquisidor Andrés; Palacio, juntamente coo 
el io^dioarío. Lá revudlá fué tan: grande que por atajar . mayo* 
rea iaalÍ3s: el iireyípobHoó un: edicto eá que mandaba que los 
Jxidíosy los b uévaitaen te' cop vertidos, que vinieron en grao 
hüméro'de España huidos > saliesen de «aquel reyno , y desem- 
boráiasen pbr todo el mes de marzo. JuOto con esto provejó 
quo^áteiilo la religioli y observancia de aquella ciudad y de 
todo;el k*eyno, la inquisición se quiidse :;Con que todos sosega- 
ron. .£1 mismo Papa, era deste piarecer , que por entonces do 
dejsiaii ialterar la gente con poner eñ aquel reyno aquel naevo 
y aevero tdbunak . . 

Capitulo II. 

' ■ Qjf0 los Fra&oei es tomaroia á Bolofia. 

Kose aseguraba el Rey de Francia del Rey Cathólico, antes 
sospechaba se quería ligar coa el Papa en daño. suyo. LosSuí' 
juis asimismo , que tiraban speltlo del Pontífice, le haciaadar 
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(tanto Yolv¡és« Id goefra cofitra llilattt il'rat6<Berisiibeevlaiis0 
con e) Papa ^or media del cardenal 'de^Fa^fa qnfe podía mttcÜHi 
eon él'! ofrecía baen miinéró dé gente de'.áipis>3rd^ á«ab)ill4> 
para la guerra contra el iTuroo , j qtié abatíaría* vóo- tX duque 
de Ferrara dexase á Cento y U Píeípevi^ que tornatte >á papr «I 
cedso qfue solfei de quatro mUi dueadoslpor año'^ idado'4fi«i!ii¿f 
Papa Atexaodro le relaxó el acensa s' jterttreg^' aquéllos lugiifiaa 
en parle del dote con Lucrecia- derBorgiai;'d/&n»a» dealo q¿éai^ 
zerk iñano^de las tierras qu« tenia 'Cii lá'Roiáaña. Todos eríav 
buenos* partidos v si el Papa no torierá phé^cierto quetpBiaria 
al Duque todo el estadq : estaba ya apoderado de Módc«a.4> \% 
pretendía hacer 4o «istiio de Regioy Riiblera.., ¡pueblos pnio^ 
eipales dé su condado. Agraviábase de8td>el Enipéradorá eauaá 
que todo aquel condado de Módena cirafétMlodel imperíb'v^ 
del le tenían los duques de Ferrara; Hfzole ! requerir/ que >np 
pasase adelante , y querestítuyese- á .Módena: Venia 'el'^apá 
bien en ello; solp quería aegsridad qde.no ]a«útregaría á aquel 
Doqae, ni miénosal Rey de Francia. £1. R^ Cathólico tenaá 
puesto sa^pensamiento en la empresa de.Afriea -, dajdQjqnd né 
se dcsciiyi^aba de las cosas de Italia. Mandó !al eduque. dé Tear 
mens que con su gente diese yuelta al re^nodellápotefr « pUiés 
en el Veranea no se hacía efecto dé momento, por esitaretüont 
perador atísente^ y nó tener exércíto basfiavle. fiíxolo así ^ j 
de caiHioo visitó al Papa en Boloña, y del fué muy' bien récéfai- 
do y acariciado. El Rey Gathólico , pospuesto todo lo al s pof 
principio de enero del aBo de mil y quinientos y ont» paeíó^de 1511« 
Madrid á Sevilla paira dar calor á ios aparejos que se baciati 
para la guerra de África. Quería reparar el daño y mengua 
que se recibió en los Gelves, tanto mas que en la isla de Qoer*- 
qnens puesta entré loLs Gelves y Túnez fué muerto pOrJos 
Moros que sobrevinieron de sobresalto de noche , el corond 
Gerónimo Víanelo. con quairocientoa soldados que salieron á 
hacer agua : sucedió esta desgrcieía el mismo día de Santo Ma«- 
thia. Lo mismo hizo el Papa , que en el corazón del iavíern» 
que fué muy recio, continuaba la guerra. contra Ferrara, y 
porque sus gentes y las de la Señoría hacían poco efecto , de<- 
terminó ir en persona á cercar la Mirándula. Apretóla tanto 
que la Condesa , muger que fué del conde Ludovico Pico , la 
€atregó. Vióse el Papa en este ceriso eo peligro 4^ la vida, por- 
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que biia bata abatid, lá tieudá en qw eslaba cOa otros Gar4«^ 
naTes : grao de fué el espabtó, eidafid Qíoguao. Para memoria 
deate mtlagror oúndó ¿olgaaeo kt bala, queea eomo la cabeza 
de UQ hombre, delante )a imagen de Odeslra Señora de U>re- 
to « y allí.eaiá hatftael diade faloyial lado déla EpiU^la it). De 
Hirái^dala el Pontífice díóla vu¿ltíá é Boloña « pero mandó pa- 
aar so ei^cito contra Ferrara : aeodíóle Andrés Griti con par- 
t^del exércíto de VeneciaD0s> todos coo intento de ponerse 
sobre aquella ciudad < Toda esta diligencia fué die poco efecto á 
eausa qtie la gentes deiDnqioe' se hallaba muy eh orden > y el 
gran maestre de Francia coa la gente :qtte tenia en el Veronés, 
se aefereó á la ribera del Pocon náiestra de 4ar la biatalla si 
íuese necesario para defeil der á Ferrara. Pbr eslo lOs de la 
iglesia dieron la Vuelta , y el gpran maestre fné á Regia detenía 
puesto á Gastón de Fox duque de Neinurs. Desde allí cargó so- 
bre Mikleña que se tenia ya por el Emperador , ca el Papa á 
^lersnasrón del Rey Cathólioo se la restituyó por este mismo 
tiempo; Estaba en «lia con g^nte de la iglesia Marco Antooio 
Colona ^qne Ja defendió muy bien y con mocho valor. El Papa 
-acordó intentar i de nnevo de entrar en el Ferrares por la vía 
de Raveña , por donde piensaba hallar el camino mas fácil y 
iiyüdarsetae^oride la armada veneciana. Con está resolucioo 
partió con su exércíto de Bolona ; mas tampoco esta entrada 
4aé de provecho, antes la gente del Duque desbarata la.del Pa- 
pa , y las galeras venecianas, no se atrevieron á subir por el Po 
abríba por miedo del artilleríaique ten ian [Plantada en la ribera 
der aquel caudaloso rio. Falleció en Regio en esta sa^on el grao 
maestre de Francia señor de Chámente : su muerte fué á los 
once de febrero. Por «1 mes de marzo el Papa entre nueve car- 
denales que crió en Ravená , di 5 el capelo' á ios obispos Sedu- 
nease Suizo de nacioD , y al de Gursa secretario del César que 
•na venido de Italia de parte de &u señor á dar corte en los 
negocios y diferencias que tenia con Venecianos , y con Fran- 
cia y coo el Papa. Quedó por general en lugar de Chamonte 
Juan Jacobo Trívulcio padre de la condena de la Miránduia. 
Prometiéronle los Bentivollas que le darian las puertas de Bo- 
loña , do liallaria la gente de guarnición muy ilescuydada de 

- (1) Turselio . Hist. de Lqrcto , Kb, 2 cap. VI. 
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(ramiiemejante. Acnclió TríTulcio con «m gentes, 7 ñn d¡& 
cttiud se «poderó de aquella cíndad» porque el duque de Ur^ 
bino qtie allí quedó por su lio, avisado de su venida, y de las 
inteligencias que tenía con aquellos ciudadanos, se salió con la 
gente que allí tenia de guarnición y los demás capitanes. Sa- 
lióse asimismo el cardenal de Pavía Francisco Aiidosio , y fue- 
se á Ravena donde halló al Papa , en cuya presepoin cargó la 
calpa de la pérdida de Boloña al Duque; y aun deoia que ter 
nía inteligencias con el de Ferrara, y por esUr caaado con tigü 
de su hermana le pesaba de todo so daño (I). Mo faltó qoie^ 
avísase desto al duque de Urbino , que ae indignó desto tanto 
que un dia á tiempo que iba el cardenal á pafocio , si bien le 
acompañaba mucha gente y algunos capitanes , saljó con gente 
y á estocadas le mató á los veinte 7 qoatro de julio. Fué grande 
este atrevimiento : valióle ser sobrino del Papa , que si bien 
mostró gran sentimiento de aquella desgracia 7 exceso, no falr 
tó quien dixese que por su orden se cometió aquel caM>- 

Capitula 111. 

Que algmHii Gaidenaies «oavoearoB oonmlio general. 

En el cónclave en que fué el^ido el Pontífice Julio , todos 
los cardenales antes de la elección se obligaron por juramento 
que qoalquiera dellos que saliese Papa , dentro de dos aiios 
juntaría concilio general. Demás desto en los concilios de 
Constancia y de Basilea quedó establecido que cada diez años 
se juntase el dicho concilio , so graves penas que ponen á los 
que lo impidiesen. £1 Papa Julio después que se vio con el 
pontificado señor de todo , mostró no hacer caso ni del jura- 
mento que hizo, ni de. lo por aquellos concilios decretado; 
que parecía poco miramiento y poca cuenta con lo que era ra- 
zón. Alegábanse muchos desórdenes que en los tiempos en 
particular de los Papas Alexandro y Julio se veian en la corte 
Romana 7 en el sacro palacio. Deseaban muchas personas ze- 
losas algún remedio para atajar un daño tan común y un es- 

- (I) Ooopb. de los cardeoalcf. 
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4rándal0''taa brdiiiark>4 p«pó hoséballabH catninafitn cosa 
Un grande. Este zelo junt6 cod la indígnadon que el Empera- 
áríryeX Rey de Francia tenían con el^Papa « dio alas á los dos 
cardenales que estaban en Pavía, es á aafcíer Don Bernardino y 
Cosencia , y al de-Narbona que se juntó con ellos , para que eo 
su ndrabre y de otros seis cardenales intentasen un remedio 
«íiuy áspero , y de( mayores inconvenientes que la misma do- 
lencia que pretendhib curar. Despacharon sus cartas en Mi* 
lan , do se pasaroh de Pavia , en la misma sazón que la guerra 
^e Ferrara andaba mas ebcendída , para convocar concilio ge- 
tiet^l. fin ellas declamaban los motivos que tenían , y las razo- 
nes con que se justificaba aquel medio tan estravagante. Acu- 
diéronles el obispo de París y otros prelados de Frauda : 
asimismo el conde Gerónimo Nogarolo y otros dos vinieron 
ide parte del Emperador , y otros tantos en nombre del Rey 
de Francia para ásistilles. Estos despacharon al tanto sus edic- 
tos en nombre de sus Príncipes , en que decían que los Empe- 
radores y Reyes de Francia siempre fueron defensores y pro- 
tectores de la iglesia Romana ; yj como tales para obviar de 
presente los escándalos piiblícos , y procurar el aumento de la 
fe y paz de la Iglesia , se determinaban de acudir al remedio 
común que era juntar el concilio. En todos estos edictos se 
señalaba para celebrar el concilio la ciudad de Pisa para que 
todos acudiesen , y se hallasen primero de setiembre. El Em- 
perador en todo lo demás se conformaba; solo pretendía que 
el concilio se transfiriese á A.lema£ia, y se señalase la dudad 
de Constanda por caer Pisa tan lexos , y estar alborotada y fal- 
ta por la guerra que tantos años los Písanos continuaran con 
•los Floren tíoes. El Rey Gathólico 4uego que supo tan grao de- 
sorden , se declaró por contrario ¿ estas tramas, tanto con 
-mayor voluntad que los cardenales en sus edictos le querían 
hacer parte en aquella resolución. Procuró con el Emperador 
desistiese de un camino tan errado : advertíale de los malos 
sncesos y efectos que de semejantes intentos otros tiempos re- 
sultaron : qfte no podia este negocio parar en menos que albo- 
rotos de la Iglesia y scisma. A su embaxador Cabanillas mandó 
tjue aunque con palabras muy corteses , en forma de requiri- 
miento suplicase al Rey de Francia de su parte fuese contento 
que el condado de Roloña se restituyese al Papa , y no se pro- 
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cediese adelante ni en iotadír Ui líerras de I» IgleaHí ^ y tnnf- 
cho menos en la canyoeaoioii del concilio. EatfuftáluMié'eliRejr 
(le Francia cofi que el Papa liabia tnqomado ^ y no qnei*ía ptftar 
por )o que tenian capitulado: :qoe el snceso ^dci las ^ijiei^ras e»- 
táen las roanos de Dios, y él da Jas- TÍelpma de su tiíanoá 
qoíeú le place ; todavía seria copteulto d« aceptar la fMfe. oon 
partidos honestos, y razonables, en parüoolal* i|tt«ria-qiieÍBe 
guardase la dipknlacfon de Ganibf?iy i: «|ae loa cardenaieaqiie 
salieron de la corte Romana , solviesen á an primer estado : 
que al marqués de Mantua que servia de general de la gente 
Veneciana, se le relaxase el juramento con que como tal se 
obligó á aquella Señoría , y se le restituyese un hijo que para 
seguridad desto entregó en poder del Papa : que recibiese en 
su grada al duqoe de Ferrara , y revocase laa sentencias que 
se dieron contra él , sin que restituyese las tierras que tenia 
de la otra parte del Po , nt CeMo y la Pievé , puea se* le dieron 
en dote, como queda apuntado. Las misinaa ooaas ae.pedian 
ai Papa de parte del Emperador ; él empero las tenia por moy 
graves» y como era.de pensamientos tan altos no sufría que 
nadie para obedecelle y hacer lo que era obligado , le pusiese 
ley. £1 Rey Caihólico visto que no se hallaba remedio pah*a 
atajar aquel escándalo tan grande , se resolvió de declararse 
por el Papa con tan grande determinación que alzó la/ mano 
de la conquista dé África á que pensaba pasar en persona , y 
despidió mil a rcheros Ingleses que le envió el Rey de Ingalater- 
ra para qne le acompa&isen : asi desde Cádiz , do llegaron* por 
principio de junio, los mandó volverá su tierra contentos y 
pagados. Demás desto hizo asiento con aquel Rey que caso 
que el de Francia no restituyese á BoloSa á la Iglesia , ni desii- 
tiese de la convocf ciod del concilio , el Rey Gatbólico acudiese 
al Papa ; y si en tanto el de Fri^ncia rompiese por las fronteras 
de España , y en efecto para qne no rompiese , el Inglés le hi- 
ciese guerra por la Guiekia. Con esta resolución partió el Rey 
de Sevilla para Bdrgos. Desde Guadalupe dio orden que el 
conde Pedro Navarro fuese con la gente que tenia á Piápoleq, 
do el virey Don Ramón de Cardona con color de la guerra de 
África tenia muy en; orden toda la gente de á caballo que te- 
nia en el reyno. Proveyóse asimismo que Tripol quedase ení- 
corporada en el i^yno de Sicilia para que desde allí los virey^s 
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■la defendiesen j prowejescn de lo necesario; para cuyo gobier- 
no envió á Don Jayme deRequesens con nna baena armada. 
Esto se hizo á causa que pretendía serrirse de Diego de Vera, 
^ae alH quedé por capitán , en su cargo de capitán general de 
la artillería. Goqeó poco deaqñeila tenencui Don Jayme, ca por 
tiB> alboroto, de loa soldados que tenia en aqueila ciudad , el 
Vinj de Sicilia los sacó de allí con su caudillo , y envió á true- 
que por gobernador .de Tripol y por capitán á su hermano Doa 
OuiUen de Mbocada. . 

Capitulo IV. 

Que el Vapa úouwoúá ooneílío para lao Jwum de Tmtran 

> MüGHO procuraba el Rey Catfaólieo de sacar al Emperador 
:de la amistad que tenia con el Rey de Francia , que tan mal 
estaba á su reputación. Envió para desengañalle , y procurar 
se concertase con Venecianos ^ y ligase con ei Papa , á Doo Pe- 
dro de Urrea, y para que sucediese en el cargo de embaxador 
fll obispo de Catania Don Jayme de Conchíllos. El Emperador 
no acababa de resolverse por ser muy vario en sus deliberacio- 
nes : acordó de enviar al de Guisa al Padre Santo para tomar 
algún asiento , y á Don Pedro deUrrea á Venecia. Ofrecía el 
l^ontífíce en nombre de aquella Señoría que quedasen por el 
Emperador Verona y Vic^ncia , y lo demás que pretendía , por 
Venecianos : que por la investidura le contarían docientosj 
ctnqüenta mil ducados , y de pensión treinta mil por ano , j 
•las demás diferencias quedasen en sus manos y en las del Rey 
Cathólico para que las echasen á un cabo : partidos aventaja- 
.dos , pero que el de Guisa no quiso aceptar. Ni la ida de Don 
Pedro de Urrea fué de algún efecto á causa que aquella Seño- 
ría entendía, por los humores alteradois que andaban , que en 
breve se revolvería Italia , con cuya revuelta ellos podrían res- 
pirar y repararse de los daños pasados. Hacíase instancia de 
parte del Emperador y la princesa Margarita que el Rey Ca- 
Ahólico acudiese con socorro de gente ó de dineros para coo- 
•tra el duque de Gueldres , porque confiado con las espaldas 
^jue el de Francia le hacia , no cesaba de molestar las tierras 
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del señorío de Flandes , y apoderarse de algunos lugares sin 
qae nadie le fuese á la mano ; mas el Bey Cathólíco estaba tan 
puesto en acudir á lo de Italia , que poco caso hacía de todo lo 
al, y aun el mismo Emperador por no romper con el deFran. 
cia le parecía por entonces disimular. £1 verano iba adelante 
en sazón que las cosas de Portugueses en la India se mejora* 
ban asaz por el valor y diligencia de Alonso de Alburquerque. 
Tuvo los años pasados el Rey Don Manuel noticia que mas 
adelante de Goa y Calicut está situada Malaca , ciudad de gran 
contratación. Dio orden á Diego López Siqueira , que partió 
de Lisboa con cinco naves tres anos antes deste , fuese á des. 
cabrilla. Hizo su vía ge en su compañía García Sousa y Her- 
nando Magallanes. Descubrió primero la isla de Somatra que 
€$tá contrapuesta á Malaca y debaxo de la línea equinoccial, 
muy grande y fértil , dividida en muchos reynos , habitada 
parte de Moros, parte de Gentiles. Contrató con aquella gente, 
y de allí pasó á Malaca , ciudad grande y rica por el mucho 
trato que tiene , sugeta antiguamente al Rey de Siam , y á la 
sazón tenia Rey propio , que se llamaba Mahomad. Tuvo Si- 
queira sas hablas con este Rey. Hicieron sus alianzas y con 
tanto el capitán puso en una casa á Rodrigo Araoz con cierto 
Dúmero de Portugueses para continuar el trato. £1 Moro te* 
meroso de los Portugueses intentó de apoderarse de las naves : 
no le salió esto, prendió los que halló descuydados en la ciu« 
dad. No tenian fuerzas bastantes los Portugueses para satisfa- 
cerse de aquel agravio : alzaron las velas , y con la carga que 
pudieron tomar, desde Cochin do tocaron dieron la vuelta á 
Portugal. Alonso de Alburquerque, que ya tenia el gobierno 
de la India, determinó juntar su armada para vengar esta in- 
juria. Partió de Goa y llegó á tomar puerto en la isla de Soma- 
tra. De allí enderezó su viage á Malaca. Sucedió en el viage 
que encontró con una nave : acometióla y tomóla ; ya que los 
Portugueses la entraban , se emprendió tan grande llama que 
fueron forzados á retirarse por no ser quemados : entendióse 
después que aquella llama se hacia con cierto artificio sin que 
hiciese algún daño. Poco adelante se vio otra nave : embistié- 
ronla los Christianos , y tomáronla , dado que un Moro que 
iba en ella por nombre Nahodabeguia, grande enemigo de Por- 
tugueses, con otros la defendió valientemente hasta tanto qu^ 

TOMO VI. 16 
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de las muchas heridas que le díeroQ , cayó muerto. Notóse qae 
con estar tan herido no le salía sangre ninguna. Despojáronle, 
7 luego que le quitaron una manilla de oro , brotó la sangre 
por todas partes. Súpose que en aquella manilla traía engasta- 
da una piedra (1) que en el rejno de Síam se saca de ciertos 
animales llamados Cabrisias, y tiene maravillosa virtud para 
restañarla sangre. Llegó la armada á Malaca primero de julio. 
Hobo algunos encuentros con los de dentro, que se defendie- 
ron con todas sus fuerzas; pero en fin la ciudad quedó por el 
Rey de Portugal. Desta manera se dilataba el nombre Christia- 
no en los últimos fines de la tierra. En Italia la autoridad de la 
Sede Apostólica andaba en balanzas por el scísma que amena- 
zaba. Acordó el Papa, dexada la guerra , dar la vuelta á Roma: 
allí por atajar los intentos de los cardenales scismáticos pu- 
blicó sus edictos á los diez y ocho del mismo mes , en que 
mandaba á los prelados y á todos los demás que se deben ha- 
llar en semejantes juntas, acudiesen á Roma para celebrar ud 
concilio general en la iglesia de San Juan de Letran , que se 
abriría lunes á los diez j nueve de abril del año luego siguien- 
te. Publicaba el Papa que en el concilio quería tratar algunas 
cosas de grande importancia^ como era que la Reyna de Fran- 
cia no era legítima muger de aquel Rey : que los estados de 
Guiena y Normandía pertenecían al Rey de Ingalaterra , y se 
debía dar á los naturales absolución del juramento que tenían 
prestado á los Reyes de Francia , todo á propósito de enfrenar 
al Francés y ponelle espanto. El con este recelo no dexaba de 
dar oído á la plática de la concordia , y estuvo para concertar- 
se con Venecianos con las condiciones que ofrecían antes al 
Emperador; mas al fin le pareció mejor continuar el camino 
comenzado del concilio de Pisa, que pretendía de nuefo el 
Emperador se trasladase á Verona , ó á Trento , sobre que ha* 
«ia grande instancia. El Francés que era el que guiaba esta 
danza , no venía en ello por estar Verona mal sana , y Trento 
ser lugar pequeño para tanta gente como pensaban acadiria; 
antes solicitaba á los cardenales para que sin mas dilación | 
abriesen el concilio en Pisa, y de los Floren tines tenia alean- 

(i) Osorio en la vida del Rey Don Manuel , libro 7. Mafeo lib. 5. de la histor- 
ia U India. 
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lado isQlr^^seo aquella ciudad en poder da los cardenales. 
$m embaído ellos no se aseguraban de entrar en ella antes 
que el Emperador y Rey de Francia enviasen sus embaxado* 
res» y acudiesen algún buen número de prelados de aquellas 
Daciones ; y aun daban muestra de quererse reducir , y pedían 
seguridad para hacello, y que les señalase el Papa lugar en que 
pudiesen retirarse : todo era trato doble y entretener para 
con el tiempo asentar mejor sus cosas. Procedíase en Roma 
contra ellos : sustancióse el proceso y cerróse. Venido á sen* 
tencia fulminó el Pontífice sus censuras, y condenó en privan 
cion de todas sus dignidades á cuatro cardenales , es á saber 
Carvajal, Cosencia, Sámalo, Bayos : lo mismo pretendía ha* 
cer con los cardenales Sanseverino y Labrit. Esta sentencíf 
oontradixo al principio el colegio. Llegaron algunos á escusa* 
Uos : alegaban que solo pretendían se celebrase concilio en lu- 
gar seguro , en que se tratase de la reformación de la iglesia 
en la cabeza y en los miembros; y no faltaba quien dixese que 
el Papa por impedir la tal congregación podia ser depuesto de 
f u dignidad conforme á lo que el concilio de Badlea decretó 
en la sesión oncena. 



Capítulo V. 

1>e la Kga que el Rey CathdKoo hiso con el 'epe y oon 



Anbababt las pláticas entre el Papa y ReyCathólico para con* 
certarse : apretábase el tratado cada dia mas. El Rej quería se 
le acudiese con dinero para pagar la gente; al Papa se le hacia 
muy de mal de privarse de aquella poca sustancia que para su 
defensa le quedaba. Esto sentía tanto que á las veces revolvía 
en su pensamiento, y aun movía partidos para concertarse con 
Francia ; pero como quier que no le sucediese á su propósito , 
acudió^l socorro de España como á puerto mas cierto y mas 
seguró. Llevóse el negocio tan adelante que el Rey determinó 
enviar á Ñapóles buena parte de la gente que tenia junta para 
pasar á África : quinientos hombres de armas , trecientos ca* 
ballos ligeros, y otros tantos ginetes y dos mil infantes se em» 
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barcaron en Málaga. Llevaba cargo de toda esta gente Alonso 
de Carvajal , seSor de Xodar : de los infantes iba por cabeza el 
coronel Zamudío. La voz era que iban á la conquista de Áfri- 
ca : no venia bien ni se creía , porque al mismo tiempo que es- 
ta gente partió de España, que fué á principio de agosto, el 
conde Pedro Navarro llegó á Ñapóles con hasta mil j quinien- 
tos soldados maltratados j desarrapados, reliquias de las des- 
gracias pasadas. Entreteníase el Rey de Francia con la plática 
que movió de casar su hija menor con el Infante Don Feroan- 
do, en que daba intención de alzar la mano de la preteosioa 
que tenía á la sucesión de Nápoks. El Rey Cathólico dado que 
venia bien en el casamiento, todavía instaba que Boloña seres* 
tituyese á la Iglesia. £1 Francés se escusaba por razones que 
alegaba para no hacello. Las cosas amenazaban rompimíeoto. 
£1 Francés se concertó con los Bentivollas de tomar aqaella 
ciudad debaxo de su amparo; y para' todo lo que podía suce- 
der , mandó á Gastón de Fox su sobrino, que era duque de 
Nemurs j le tenia puesto por su general y gobernador de Hi- 
lan , enviase quatrocientas lanzas á Boloña, y si fuese necesa- 
rio, pasase con su exércíto en persona á socorrella. Por otra 
parte un embaxador de Ingalaterra que fué á Francia para este 
efecto, y el embaxador Gabanillas hicieron un requirimiento 
en publica forma al Rey de Francia sobre la restitución de Bo- 
loña, que era tanto como denuncialle la guerra , si en casa tan 
justa no condecendia. Alteróse mucho el Francés desto : res- 
pondió por resolución que determinaba de defender á Boloña 
de la misma manera que á Milán. Sucedió que el Papa adoleció 
de guisa que se entendía no podía escapar. £1 Emperador asi- 
mismo vino á Trento por el mes de setiembre : desde allí el 
obispo de Ca tañía se despidió para dar la vuelta á España. Ha- 
bía este Príncipe entrado en pensamiento de ser puesto en la 
silla de San Pedro en lugar del Papa. Fomentaba esta imagioa- 
cion el cardenal de Sanseveríno uno de los scismáticos ,que an- 
daba en aquella corte en ayuda y en nombre de su parcialidad 
y le allanaba el camino no solo para salir con el pontificado, 
sino para hacerse señor del Reyno de Ñapóles con favor de los 
señores de su casa y aun de toda Italia , si se determinase ir ea 
persona á dar-caloral concilio de Pisa en que ya estábanlos 
otros cardenales sus consortes : todas eran trazas en el ayreí, j 
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my diferentes de las qae el Rey sa consaegroxon mas fanda-^ 
mentó tramaba. Concluyóse pues la liga, que llamaron Santí&i- 
iDa, entre él y el Papa y Venecianos á los quatro de octubre 
por la restitución de Boloña y de las otras tierras de ha iglesia» 
y por Ja defensa de la Sede Apostólica contra los scismáticos y 
el coDdlio de Pisa. Las condiciones fueron^ que el Rey dentro 
de veinte dias después de la publicación desta aliania envíase 
mil j docientos hombres de armas, mil caballos ligeros , diea 
0|il infantes Españoles á esta empresa : el Papa quedó de acun 
Circón seiscientos hombi*es de armas debaxo la conducta del 
duque de Tennens : la Señoría con su exércitoj con su arma*- 
<ía para que se juntase con las once galeras del Rey Galhólico. 
Mientras la guerra durase, el Papa y Venecianos se obligaroi^ 
Repagar para la gente del Rey por mes quarenta.mil ducados,, 
y de dar el día de la publicación desta liga ochenta mil por la 
paga de dos meses. Quedó á cargo del» Rey nombrar general de 
lodo el ex^vcito , y señaló á Don Ramón de Cardona su virey 
de Ñapóles. En este tratado los Venecianos renunciaron qual*. 
qoier cantidad que hubiesen prestadla los Reyes. de K,ápole& 
<!üefueiH>n de la casa de Aragón. El Emperador ao entró en 
^^a líg^.i declaróse empero en las capitulaciones en. particular 
<iue se hizo con su sabiduría , y coa participación del Rey de 
^Qgala térra. Resolvióse el Papa de venir en estas condiciones , 
aloque se entendió, por tres causas: la una que. estando él 
doliente , los barones de Roma y el pueblo se alteraron y pusien 
fon en armas con intento que les fardasen sus privilegios , y 
flQe eran gobernados tyránicamente : la otra que los Florenti- 
^es se tenian por Francia , que daba ocasión de temer que ca-. 
d3 y quando que quisiese podría aquel Rey sin resistencia lle- 
Sar a Roma , y enseñorearse de todo hasta poner Pontífice de 
?? wiano : lo que sobre todo le hizo fuerza , era el concilio de 
'sa> oateiua gran recelo ma procediesen á deponelle y Loriar 
^niipapa, como.se publicábalo preteudiau hacer. En esta mis*« 
^a sazoD Diego García de Paredes que hizo, mucho tiempo ofin 
10 de cosario, y por esta causa cayó en desgracia de su Rey , 
^dafea en servicio del Emperador^ y fué por dos veces preso, 
^ajiiQto á'Veronaen cierto encuentro que con los imperia* 
^s tuvieron los Albaneses , la segunda en Vicencia do estaba^ 
^^^mo al tiempo que aqujQUa ciudad sereduxo á la.objt^díea*: 
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eia de la Señoría. £1 almirante Vilamaría qUe era Ido c6d sus 
galeras á Eapaña, por órdeo del Rey díó Yuelta á Ñápeles para 
acudir á las cosas de la liga. Quedó en la costa de Granada Be- 
reogael de Olms con algunas galeras. Por otra parte Rodrigo 
Bazan con otros capitanes y gente iban á quemar ciertas fustas 
que se recogían en el río de Tetoan. Túvose ayiso que el Rey 
de Fez venía muy poderoso sobre Ceuta : acudieron los unos y 
los otros al socorro. Quando llegaron á Ceuta , supieron que 
el de Fez era pasado á ponerse sobre Tánger , plaza que tenia 
por capitán á Don Duarte de Meneses muy buen caballero. 
Acudieron luego á aquella parte ; llegaron un sábado diez j 
ochó de octubre. Tenían los Moros el lugar en mucho aprieto, 
porque hicieron gran daño con su artillería en las murallas y 
gente, y pasaron sus estancias junto á las minas que tenian he< 
chas para batir la ciudad. Salieron del pueblo Rodrigo Bazao 
y sus compañeros. Dieron sobre una de las estancias délos 
enemigos, que les hicieron desamparar con muerte de muchos 
de los principales Moros que allí estaban. Otro dia salieron los 
Portugueses de é caballo á escaramuzar con los Moros : hicié* 
ronlo tan vailientementeycon tanta destreza (como muy exer 
citados contra Moros ) que el Rey de Fez perdió la esperanza 
de salir con su empresa , tanto que el dia siguiente mandó le- 
vantar sus reales. Así los capitanes de Castilla volvieron á Gi' 
braltar con la honra de haber socorrido aquella ciudad, j li- 
brádola de enemigo tan poderoso y bravo. 

€apitvíÍ0 VI» 

JUm {[uerra «e comensó en Italia^ 

AnemcEBiASB el vir^ de Ñapóles para salir con su gente. El 
conde Pedro Navarro iba por general de la infantería , que te- 
nía alojada en Gaeta y por los lugares de aquella comarca : la 
caballería muy en orden y todos prestos para marchar. £scu- 
sóse de ir á esta jornada Próspero Colona : parecíale no lo po- 
día hacer con reputación sin llevar algún cargo principal. Por 
esta causa se dio á Fahricio Colona nombre de gobernador y 
teniente general. £1 conde de &ttta Severiaa Andrés Garrafa 
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aumísoio no quiso ir. Notóse que lot que con mas Toluntad so 
ofrecieron , fueron los barones de la parle Angevina. £Qtre 
ellos se señalaron el marqués de Bitonto hijo del duque de 
Atri , el marqués de Átela hijo ünico del Príncipe de Mel& , e) 
duque Trageto , los hijos de los condes de Matalón y de Alia* 
DO. £1 Príocipe de Bisiñaoo dado que se quedó por doliente , 
por ser la guerra contra Francia envió el collar y orden de San 
Miguel á aquel Rey : lo mismo hicieron los de Melfí y Atri y 
Matalón. Partió primero el conde Pedro Navarro con su inían* 
tería la via de Pontecorvo : poco después á dos de nirvicmbre 
salió la caballería, que era muy lucida gente, «n compañía del 
Yirey. En este medio el ánimo del Emperador combatian va- 
rios pensamientos y contrarios: por una parte el cardenal San^ 
severioo continuaba en sus promesas mal fundadas ; por el 
contrario el embaxador Don Pedro de Urrea ofrecía, si entra- 
ba en la liga para atajar los males que amenazaban , le aytida-> 
rían con el exército común y á su costa para enseñorearse del 
ducado de Milán , y aun para allanar lo de Gueldres^ Este ca- 
mino parecía ó aquel Príncipe mas seguro y mas llano, si bien 
conforme a su condición nunca acababa de resolverse. Torna- 
ba á querer concierto con Venecianos con las condiciones y 
partido que ofreció, el Papa al deGarsa. Era ya tarde, en saaon 
que los Venecianos demás de estar muy confiados en el ex¿r- 
cito de la liga tenian de su parte mil hombres de armas , fuera^ 
de otros docientos con que fué á servíHes Pablo Bailón caudi- 
llo de fama : tenian otrosí mas de tres, mit caballos ligeros, ea 
buena parte Albaneaes gente nniy diestra, y nueve mil tnfan* 
tes. Verdad es que el embajador de Roma Gerónimo Vic se dio» 
tal mafia que concertó treguas entre aquella Señoría y el Em^*. 
perador : cosa que aunque na sirvió para qu^loa Venecianos, 
se juntasen oon elexércitade la liga, para lo de adelante im^ 
portó mucho. £1 Rey de Francia na se descuy daba en. dar or- 
den que su general Gastón de Fox saliese á comba ttt" el campo» 
de la liga con toda su. gen te y la que d¡& nueva le proveyó de> 
Franda ; y aun de los Suizos pretendía levantar gran, nüm«ra,. 
y divertillos que no entrasen en la liga, ni aun acudiesen Á la 
defensa de la Iglesia como se procuraba poi^ medio del carde-- 
nal Sedunense. Juntamente por entretener al Emperador le^ 
ofrecía por medio de Andrea. dekBurgp^ de bacelle Papa, ú lo. 
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quisiese ser , y sino , que se elegiría Pontífice de su mano : tan- 
poco miramiento se tenia en negocio tan grave. Demás desto 
que recobraría las tierras que de la Iglesia pertenecían al Impe- 
rio; y del reyno de Nepotes le daría la parte que en él quisiese, 
y el ducado de Milán y ciudad de Genova le acudirían perpe- 
tuamente con cierto numero de gente siempre que tuviese 
guerra. Las diferencias de Gueldres ofrecía se comprometerían 
en las personas que el mismo César nombrase : partidos todos 
tan grandes , que nadie se podía asegurar del cnmplimieDto. 
Entonces el cardenal de Sanseverino se despidió del Empera- 
dor con poco contento por la poca resolución que en sus pre- 
tensiones llevaba. Quería el Yirey llevar su exercito la vía de 
Florencia para de camino asegurarse de aquella ciudad qae 
seguía la voz de los scismáticos y de Francia ; mas el Papa no 
lo consintió , y mandó que por el Abruzo pasase á la Romana, 
y desde allí á Boloña. El tiempo era muy recio, y la tierra muy 
áspera : adolecieron muchos del exércíto, murieron pocos. 
Llegó con toda su gente á Imola, do se detuvo por esperar la 
artillería de batir que venia por mar , y de Manfredonia donde 
la embarcaron , aportó áArímino el mismo día de r^avídad, 
1512 P'*^i^^'PÍ<' ^^' *^^ ^^ ™íl y quinientos y doce : de allí se llevó á 
' Imola. £1 conde Pedro Navarro con k Infantería se hallaba 
mas adelante en Lugo y Ba^acabalo : acordó por no perder 
tiempo de pasar á combatir la Bastida, que era una fortale- 
za del duque de Ferrara puesta sobre el Po , y tenia dentro de 
guarnición dooientos y cinqüenta Italianos. Aprobó el Vire/ 
esta resolución del Conde : comenzaron á combatilla postrero 
de diciembre , defendiéronse los de dentro muy bien ; pero al 
tercero combate fué entrada por fuerza : muñeron casi todos 
los que tenían en su defensa, con su capitán Vestitclo. Ganóse 
en esto reputación á causa que en cinco días ganaron aqaella 
fuerza que se tenia por inexpugnable s entregáronla al carde- 
nal Juan de Médicis, que iba en el exércíto por legado del Pa- 
pa. Deseaba el Rey de Francia tener en su poder á Don Alonso 
de Aragón hijo segundo del Rey Don Fadrique. Hizo tantas di- 
ligencias sobre ello que la Reyna Doña Isabel su madre, aun- 
que era de solos docet a&os , se le entregó. Publicaban los Fran- 
ceses que en breve con la armada de Francia le llevariao al 
reyno de Ñapóles ^ para con esta traza alterar el pueblo y al- 
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zalle por Rey. Pareció esta empresa fócil por quedar Ñapóles 
desnuda de soldados , y )a gente del rey no muy deseosa de ser 
gobernados por sus Reyes naturales y propios como de antes ; 
que siempre lo presente da fastidio , y lo pasado parece á to« 
dos mejor : juicio común, mas que muchas veces engaña. 

Capitulo Yii. 

Bel oeroo de Bolofia. 

Ganada la Rastida , el conde Pedro Navarro con su gente 
dio vuelta á Imola. En Butri donde pasó todo el campo se tra« 
tó en consulta de capitanes de la manera con que se debía ha- 
cer la guerra. Fabricio Colona y los demás de la junta eran de 
parecer que el ejército se fuese á poner en Cento y en la Pieve 
que ganara aquellos dias Pedro de Paz con los caballos ligeros 
y que combatiesen á Castelfranco , plaza importante por ser 
fuerte , y estar entre Carpi do alojaba la gente Francesa y Bo- 
loiía. Decian que desde allí discurriese el exército por los luga- 
res del condado de Boloña , y ganados, se podia poner el cerco 
sob|»e la ciudad , ca siempre las empresas se deben comenzar 
por lo mas flaco; además que se tenia aviso como Gastón de 
Fox con gente de á pie y de á caballo venia en socorro de aque* 
lia ciudad , y que estaban dentro el bastardo de Borbon , el se- 
ñor de Alegre y Roberto de la Marca con trecientas lanzas fran- 
cesas y la gente de la ciudad , que era mucha y belicosa asaz, 
£1 conde Pedro Navarro porñaba se debia ir luego sobre Bo- 
looa , pues distaba solas quince millas; que divertirse en otras 
parles seria perder reputación. Hacíala empresa muy fácil, 
como hombre que por su atrevimiento tanteaba el suceso de 
lo demás. Este parecer se siguió por tener el Conde gran cré- 
dito entre la gente de guerra , y aun porque servia de mala 
gana quando no se executaba lo que él quería : propiedad de 
cabezudos. Salió de Roma el duque de Termens con la gente 
del Papa , y porque murió en el camino, y el duque de Urbino 
00 quiso por entonces acetar aquel cargo (aunque poco des- 
pués envió su teniente) ordenó el Papa á los capitanes obede- 
ciesen al legado, y entregasen la gente al Yirey , al qual envió 
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la espada j boaele junto ooa las banderas que bendíio en la 
misa de Navidad» Los Venecianos ni acudían con el dinero se« 
gun tenían concertado , ni con su gente; antes con la sombra 
de la liga pretendían recobrar las tierras de su estado que se 
tenían por el Emperador , j aun sí pudiesen, las que por Fran- 
cia. Salió el Yirejr de Butri : llegó á poner su campo á quatro 
millas de Boloña : reconoció la tierra , que es muy fuerte , j 
por el riego muy mala de campear , mayormente en tiempo de 
invierno. Otro día , que fué á diez y seis de enero , pasó con to- 
da la gente delante para reconocer en que parle baria sus es- 
tancias. Llegó hasta una casa de placer que decían Belpogio , y 
era de los Bentivollas, á tiro de canon de la ciudad. Dentro de 
Boloña se bailaban ya en esta sazón quinientas lanzas y dos 
rail soldados, y por capitán principal monsieur de Alegre. So» 
cedió que el mismo día que el Virey partió de Butri , el duque 
de Perrera acudió con gente á la Bastida. Dióle tanta priesa 
que en veinte boras la foraó,y la mandó ecbar por tierra. 
Asentó el Virey con su gente en aquella casa de placer: mas 
adelante con parte de la infantería se pusieron el marqués de 
la Padula y el conde del Pópulo, que se apoderaron de un mo- 
nasterio que llamaban San Miguel del Bosque , y apagaron el 
fuego que los mismos de dentro le pegaron por quitar aquel 
padrastro. Allí plantaron algunos tiros de artillería, y los de- 
mas se plantaron en un cerro que se levanta mas adelante , 
por donde acordaban que se diese la batería. Antes desto se 
tuvo aviso que Gastón de Fox duque de Nemurs en Parma 
juntaba su gente, que eran ochocientas lanzas, mil caballos 
ligeros y tres mil infantes ; y que en el Final , pueblo á veinte 
millas de Boloña , se juntaría con él la gente del duque de Fer- 
rara , que eran dos mil Gascones y algún número de caballos, 
con determinación de hacer alzar el cerco. Alojaba Fabricío 
Colona en Cento y en la Pieve con la avanguardia del exército 
para impedir el paso á los Franceses. Ordenóle el Virey que 
con toda su gente viniese á ponerse por la otra parte de la ciu- 
dad acia la montana. Acordaban de nuevo se pasase allí la ar 
tillería, y se diese la batería por ser el muro mas flaco por 
aquella parte ; pero poco después acordaron que el campo es- 
tuviese todo junto en lugar que se asegurase la artillería , y se 
atajase el paso á los que venían de socorro. Asentóse la artí* 
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lleríft éiñrt San Mig«d[ y la puerta de Florencia. Comenzóse 
la batería á loa veioie y ocho de enero, con que abatieron par- 
te del muro, y algunos soldados pudieron sabir á una torre 
en que pusieron sus banderas. Acudieron los de dentro , y al 
fin los echaron fuera. Sacaba una mina el conde Pedro Ifavar*. 
ro. Pegaron fuego á los barriles para volar loa adarves. Coa 
la fuerza de la pólvora se alzó el muro , de manera que los de 
dentro 7 los de fuera se vieron por debaxo (1) ; tornó empero 
luego á asentarse tan á plomo como antes. Túvose por mila- 
gro y favor del délo por una devota capilla que tenían por de 
dentro pegada á la muralla 7 se llamaba del Baracan , que voló 
7 se asentó como lo demás. Hallábase sin embargo la ciudad en 
mudio aprieto 7 peligro de ser tomada , quando sobrevino 
una nieve que continuó tres dias. Con esto el general Francés 
tuvo comodidad de meterse uña noche dentro de Boloña con 
gran golpe de gente, no solo sin que le impidiesen los contra* 
ríos por estar algo apartados , sino sin ser sentido de las centi* 
nelas. Por esto , 7 por la aspereza del tiempo , 7 las nieves que 
continuaban, acordaron los de la liga de alzar el cerco 7 retí* 
rarse todo el campo con la artillería á San Lázaro , que está á 
dos millas de BoloSa. La gente del Papa no paró hasta que lle- 
gó á Imola : el virey se pasó al castillo de San Pedro, 7 los de- 
más capitanes alojaron su gente por aquella comarca : en esto 
paró aquel cerco tan famoso 7 de tan grande ruido. Los mas 
como snele acontecer en casos semejantes, cargaban al general 
que sin tener consideración á la aspereza del tiempo dexó pa- 
sar ocho dias en que se pudiera hacer efecto : que los reales se 
asentaron muy lexos de donde debían estar : las minas 7 trin- 
eheas para batir el muro se sacaron no como debían ; final- 
mente que el recato era tan poco que el enemigo se les pasó 
sin ser sentido. A la verdad el tiempo era muy áspero , 7 ni 
los Suizos vinieron como se cuydaba , ni los Venecianos acu* 
dieron con su gente. Halláronse en este cerco con los demás 
Antonio de Lejva , el capitán Alvarado, el marqués de Pesca- 
ra Don Hernando Dávalos , que fué adelante muy famoso ca- 
pitán. £1 de Ingalaterra se apercebia para luego que el tiempo 
diese lugar, romper con Francia por la parte de Guieoa : pre- 

(i) Gáiciard. lib. 10. 
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tensión antigua de aquellos Reyes , sobre que en nombre del 
Rey Cathólico hacía instancia Don Luis Carroz su embaxador. 
Tenia nombrado por general para aquella guerra á Thomás 
Graye marqués de Orset . primo hermano del mismo Rey. 
Acordó asimismo el Rey Cathólico que se sobreseyese por en- 
tonces en la conquista de África , y se sacase la gente de guer- 
ra que tenia en Oran , quedando allí sola la necesaria para la 
defensa. Entonces se ordenó que se hiciese repartimiento de 
aquella ciudad: señalaron seiscientas vecindades , las docien- 
tas de gente de á caballo , y las otras de á pie : repartieron en- 
tre los pobladores las casas, huertas y tierras de la ciudad, 
todo á propósito que con mas facilidad se pudiese sustentar 
aquella plaza. Para que de mejor gana acudiesen á poblar , se 
concedió á los vecinos franqueza de tributos y alcabalas ade- 
más del sueldo que á todos les mandaban pagar. £n esta mis- 
ma sazón postrero de enero parió en Lisboa la Reyna Doña 
María un hijo que se llamó el infante Don Enrique , y fué ade- 
lante cardenal, y lUtimamente por muerte de su sobrino el 
Rey Don Sebastian murió Rey de Portugal : ocultos y altos 
juicios de Dios. El mismo dia que nació este Infante , nevó mu- 
cho en Lisboa , cosa muy rara en aquella eiudad. Los curiosos 
decian que pronosticaba aquella nieve la blancura de sus cos- 
tumbres , que fueron muy santas , y la pureza de la castidad , 
en que perseveró toda la vida : en el rostro fué el mas seme- 
jante á su padre entre todos sus hermanos. Hallábase el Rey 
Cathólico en Burgos : allí á los diez y seis de febrero por moer- 
te del condestable Don Bernardino de Velasco concertó que 
6U hija Dona Juliana, nieta del mismo Rey por parte de sa 
madre Doña Juana de Aragón , casase con Pero Hernández de 
Velasco hijo mayor de Don Iñigo , que sucedió á su hermano 
Don Bernardino en aquel estado de Haro y en el oficio de con- 
destable. 

Capitulo vm. 

Que el Papa descomulgó al Rey de Bfavarra. 

La ausencia del duque de Nemurs dio avilanteza á los de 
Bressa y á ios de Bergamo para levantarse contra Francia , y 
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volver á poder de Veoecíanos ; excepto los castillos. Era este 
íKgocio muy grave, y príocipío deque todas aquellas ciudades 
de nuevo conquistadas hiciesen lo mismo. Acordó el Duque 
luego que socorrió á Bolooa , de acudir á aquella parte : llevó 
consigo al señor de Alegre. Quedó en Boloña un capitán fran« 
cés, por nombre Fulleta , con trecientos hombres de armas y 
tres mil infantes en defensa de aquella ciudad. Al encuentro 
del de Nemurs salió Griti con el exército de la Señoría j todo 
el pueblo de Bressa. Retiróse él á la montaña, y pasada la me- 
dia noche entró en la ciudad por la parte del castillo. Desde 
allí pasó á dar en ej real de los Venecianos. Trabóse una bata- 
lla muy reñida y herida : murieron muchos de ambas partes , 
mas la victoria quedó por Francia con prisión de Andrés Griti 
de Antonio Justiniano gobernador de aquella ciudad , y Pablo 
Monfron. El conde Luis Bogaro , que entregó aquella ciudad 
á Venecianos por ser natural , y tener gran parle en ella , no 
solo fué preso , sino por sentencia justiciado por traydor. El 
duque de !Nemurs con este suceso tan próspero recobró sin di- 
ficultad á Bergamo. Dexó á monsieur de Aubeni en guarda de 
Bressa con golpe de gente : lo deroas del exército repartió por 
el Veronés, y él se fué á Milán á festejar las Carnestolendas, y 
como á gozar del triuropho de la victoria. £1 Rey de Francia 
sintió mucho su ida en tal coyuntura : ordenóle que sin dila- 
ción saliese con su gente para hacer rostro al exército de la 
liga, que á esta sazón se hallaba menguado de soldados, y con 
poca reputación y en mucho aprieto. Esto dio ánimo al conci- 
lio de Pisa para nombrar por sus legados á los cardenales , al 
deSanseverino de Boloña , y al de Bayos de Aviñon ; y fué oca? 
sion que ni los Venecianos se concertasen con el Emperador, 
si bien el Papa hacia grande instancia que aceptasen las condir 
clones diversas veces tratadas, ni el Emperador se declarase 
por la liga ; verdad es que poco después por diligencia del em- 
balador Gerónimo Vic concertaron treguas con ciertas capi- 
tulaciones con que aquella Señoría se obligó á contar cierta 
suma de dineros al Emperador. El Rey de Francia fortificaba 
sns fronteras de Píormandía primero , y después de la Guiena 
por miedo del Inglés. Juntamente procuraba tener muy de su 
parle al Rey de Navarra , dado que de secreto daba grandes es- 
peranzas al duque de Nemurs que concluida la guerra de Italia 
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le pondría en posesión de aqoel reyno. Esta alianaa tan estre- 
cha del Rey de Nayarra con Francia fué causa de su perdición; 
lo qual se encaminó desta manera : el Papa supo que aquel 
Rey favorecía y ayudaba á los enemigos de la iglesia , y hacia 
las partes de Francia y del concilio de Pisa : acordó con conse- 
jo del colegio de los cardenales de acudir al remedio que se 
suele tener contra príncipes scismáticos , esto es que pronun- 
ció sentencia de descomunión contra Rey y Reyna de Navarra: 
privólos de la dignidad y título Real , y concedió sos tierras al 
primero que las ocupase. Dióse esta sentencia á los diez y ocho 
de febrero: entendióse que la solicitó al.Rey Cathólico; lo 
cierto que la tuvo muchos días secreta con esperanza de ase- 
gurarse por otro camino de aquellos Reyes. Con este intento 
por fin del mes de marzo desde Burgos do se hallaba , despa- 
chó á Pedro de Hontaííon para que de su parte avisase ¿ aque- 
llos Reyes del camino errado que llevaban , y para asegurarse 
que ni darían ayuda a Francia en aquella ocasión , ni paso por 
sus tierras á sus enemigos y de la iglesia , pedia le entregasen 
á su hijo el príncipe de Viana , con promesa que les hacía de 
casalle con una de sus nietas , es á saber con Doña Isabel , ó 
con Doña Cathalína. Ellos no quisieron venir en nada desto, 
antes continuaban en maltratar á los servidores del Rey Ca- 
thólico, hacer alardes y juntas de gentes. Y si bien por Don 
Juan de Silva frontero de Navarra fueron avisados no diesen 
lugar á aquellas novedades , á sus saludables amonestaciones 
no daban oídos. Animábanlos las nuevas que venian de Italia 
de la pujanza de los Franceses , y del aprieto en que se halla- 
ba el campo de la liga. Entreteníase el Vírey con su gente en el 
condado deBoloña, sin retirarse por la reputación, ni atre- 
verse á pasar adelante , ó acometer alguna empresa , si bien el 
Papa quería que rompiesen por las tierras del ducado de Mi- 
lán. Temían ellos no les atajasen las vituallas que les venían 
de Ravena : y de la gente que tenían , por la aspereza del tiem- 
po unos eran muertos , y otros desamparaban las banderas. 
Lo que mas es, que á tiempo que los enemigos estaban mnj 
cerca ^ el teniente del duque deUrbino y las seiscientas lanzas 
del Papa se salieron del real con achaque que no les pagaban 
y que tenían sospecha de alguna gente Española. La verdad 
era que el Duque traía inteligencias con el Rey de Francia , J 
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teDÍa letras sayas sobre un cambio de Florencia para leyantar 
gente en su nombre. Llegó la mengua de nuestro campo á tér* 
mióos que el Yirey y el legado acordaron de tomar á sueldo 
quatro mil Italianos para reforzalle ; y aun el Papa pretendía 
los llegasen á ocho mil, y libró para ello luego el dinero. Era 
su parecer que sin dilación se viniese á las manos con los Fran- 
ceses : su grande corazón le quitaba todo temor. El Rey Ca« 
thólico al contrario quería se entretuiriesen hasta tanto que la 
gente de Yenecia les acudiese , pues lo podían hacer con la 
tregua que se asentó entre ellos y el Emperador : ordenaba 
otrosí que se proveyesen de número de Suizos , y á falta des- 
tos de Alemanes. Para persuadir esto despachó á Hernando 
de Yaldés, capitán de su guarda , que fuese primero á Roma á 
tratallo con el Papa , y desde allí pasase al campo de la liga á 
mandallo al general de su parte. Hizo él lo que se le mandó 
muy cumplidamente. Llegó á do el Yirey alojaba á los veinte y 
nueve de marzo en sazón que los campos alojaban el uno á la 
vista del otro , de tal suerte que sin gran nota con dificultad 
se podía escusar de venir á las manos. 

Capitulo IX. 

Be la fimofa baUDa de 



El exército de la liga todavía se entretenia en el castillo de 
San Pedro enButri, en Cento y la Pieve , pueblos todos del 
condado de Boloña : el Yirey determinaba de esperar allí los 
Franceses , y si quisiesen, dalles la batalla. La disposición del 
lugar ayudaba mucho á los de la liga , y el deseo de venir á las 
manos era grande. En esta sazón llegó el campo de Francia , y 
con él el duque de Ferrara muy acompañado de gente lucida y 
brava. Estuvieron los unos á vista de los otros tres dias sin 
que se viniese á la batalla. Los Franceses no se atrevieron á 
acometer nuestro campo en lugar tan desaventajado: el Yirey 
quería guarda el orden que le traxo Hernando de Yaldés. De- 
tuviéronse los Franceses en aquel puesto hasta postrero de 
marzo. Este día alzaron sus i*eales, y se encaminaron la vía de 
Aaveoa , de la^qual ciudad deseaban mucho apoderarse por ser 
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el mercado de do los nuestros se proveían de vi toallas. Había 
enviado el Yirey los días pasados para la defensa á Don Pedro 
de Castro con cien caballos ligeros , y á Luis Dentichi gentil- 
hombre Neapolitano con mil soldados Italianos. La plaza era 
tan importante, qne se determinó de levantar lu^o el real y 
seguir por la huella el enemigo tan de cerca que solas tres mi- 
llas iban distantes los dos campos: acordó asimismo que Mar- 
co Antonio Colona se adelantase de noche con cien lanzas de 
su capitanía y quinientos Españoles para meterse dentro de 
aquella ciudad. Está Ravena puesta á la marina del golfo de 
Yenecia entre dos ríos que entrambos se pueden vadear, el 
uno se Dama Ronco, y el otro Montón : corren muy pegados á 
los muros , el Montón á mano izquierda , el Ronco á la dere- 
cha , dicho antiguamente Yitis. Llegaron los Franceses el jue« 
ves Santo á poner su real sobre aquella ciudad entre los dos 
ríos. Dióse el combate el día siguiente que fué muy bravo. De- 
fendiéronla los de dentro con mucho ánimo, en particular 
Luis Dentichi que perdió un hermano en la batería, y él quedó 
mal herido de que murió en breve. El Yírey acordó arrimarse 
á un lado de la ciudad, y seguir el rio Ronco abaxo que bate 
con los muros, y dividía los dos campos. Llegó el sábado San* 
to á ponerse á dos millas de los enemigos en un lugar que se 
llama el Molinazo, en que se fortificaron con un foso que ti- 
raron delante su campo. Sobre el pasar adelante bobo diversos 
pareceres : Fabricio quería que reparasen en aquel lugar , pues 
tenían seguras las vituallas, y los enemigos en breve padece- 
rían necesidad, ademas qne desde allí aseguraban la ciudad , ó 
sí los enemigos se desmandasen á tomalla , la victoria. El con- 
de Pedro Navarro como hombre muy arrimado á su consejo y 
enemigo del ageoo, aunque fuese mejor y mas seguró, per- 
suadió al Yirey que pasase adelante. Mostró siempre gran de- 
seo de pelear , y hacia el principal fundamento en la infantería 
Española, que quería aventurar contra todo el exércíto de los 
enemigos: gran temeridad y locura. Con está resolución se 
adelantaron los nuestros : salieron á escaramuzar con nuestra 
avanguardía algún numero de caballos Franceses , pero no se 
hizo cosa de momento aquella tarde mas de que los enemigos 
volvieron á sus estancias, y los del Yírey aquella noche se que- 
daron casi á vista de los Ideales contrarios. Luego el otro día» 
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que fué el domingo de Pasqua á los once de abril, los unos y. 
los otros se pusieron en orden de pelear. Tenian los Franceses 
TeiDte y quatro mil infantes entre Franceses, Gascones, Ale« 
manes y Italianos , dos mil hombres de armas y dos mil caba- 
llos ligeros : las piezas de artillería eran cinqüenta. Guiaban la 
avanguardia el duque de Ferrara, y monsieur de la Paliza : en 
la batalla iban el gran senescal de Normandía j el cardenal 
SaDseverino legado del concilio Pisaoo ; regia la retaguardia 
Federico de Bozoli ; el de Nemurs con golpe de caballos escogi- 
dos quedó de respeto para acudir á do fuese mas necesario. El 
exército de la liga que en la fama era de diez y ocho mil infan- 
tes , no llegaba con mucho á este numero. Los Españoles eran 
menos de ocho rail , los Italianos quatro mil , mil j docientos 
hombres de armas, dos mil caballos ligeros, y veinte j quatro 
piezas de artillería. Debiera el Yirey partir antes del alba y sin 
estruendo para atajar á los enemigos el paso , y no dalles lugar 
que se pusiesen en ordenanza, como lo aconsejaba Fabrícío; 
pero él no quiso venir en esto, y asi dio lugar á que los enemi- 
gos , pasado un puente que tenian en aquel rio , estuviesen 
muy en orden. La avanguardia de nuestro exército llevaba Fa- 
bricio Colona con. ochocientos hombres de arma? y seiscientos 
caballos ligeros, y quatro mil infantes. De toda la demás gente 
se formaron dos esquadrones, que quedaron á cargo del Yirey 
y del conde Pedro Navarro. Adelantáronse con esta orden al 
son de sus caxas. Animaban los generales cada qual á su gente, 
el de !Nemurs en particular habló á los suyos en esta manera: 
«Lo que por tanto tiempo, señores y soldados , habéis desea- 
do , que es pelear con los enemigos en campo raso, la fortuna 
ó fuerza mas alta como benigna madre, demás de las victorias 
pasadas que nos ha áaúo, nos lo concede este día , en que nos 
presenta ocasión de la mas gloriosa victoria que jamás exército 
alguno haya alcanzado. Con la qual no solo Ravena y toda la 
Romana os quedarán rendidas como en parte del premio debi- 
do á vuestro valor ; antes no quedando en Italia cosa que haga 
contraste á vuestro esfuerzo , ni lanza enhiesta , ¿quién amigos 
será parte para que no sigamos la victoria sin parar hasta apo- 
derarnos de Roma , ciudad y corte rica y soberbia con los des- 
pojos de toda la Christiandad? botin y presa que á todo el 
mundo pondrá envidia juntamente y espanto. Tomada Roma , 

TOMO VI. 17 
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¿qníén <u estorbará el pato para Ñapóles? donde Tengaréis las 
injurias recebí das los años pasados muchasy grayes: grande 
felíeídadf y qne la tengo por muy cierta qaando considero 
vuestro valor, vuestras hazañas, y sobre todo esos semblantes 
alegres y denodados. Y no me maravillo que os mostréis ani- 
mosos contra los que de noche afrentosamente os volvieron | 
las espaldas luego que Uegastes á Boloña: los mismos que! 
por DO venir á vuestras manos, ni fiarse de sus brazos, 
se arrimaron á los muros de Imola y de Faenza, y seva- 
lieroD de la aspereza de los lugares en qaie asentaron sos 
reales. Jamás esta canalla se os atrevió en el reyno de Ñápeles 
aÍBo con ventaja de lugar, de reparos , ríos y fosos : toda so 
confianza la tienen puesta en sus mañas. Fuera de que estos 
no son los exercitados eo las guerras de Ñapóles , sino gente 
allegadiza , y lo mas acostumbrados á contrastar con los arcos 
y lanzas despuntadas de los Moros; y aun poco ha quedaron 
de esos núsmos vencidos en los Gelves y destrozados : { ó gran. 
de mengua \ y Pedro Navarro su caudillo de tanto valor esa 
saber y fama aprendió mal su grado quan diferente co$a sea 
batir los muros con la fuerza de la artillería y con las minas 
secretas ó llegar á las manos y á las espadas. No catáis el foso 
que esta noche han tirado, y como se han cerrado con sus 
carros 7 nunca se olvidan de sus artes. Mas sed ciertos que no 
les valdrán , ni la batalla se dará como ellos deben pensar. La 
artillería los sacará de sus manidas y cavernas á lo raso, don- 
de se entenderá la ventaja que el ímpetu Francés, la ferocidad 
Alemana y la nobleza de Italianos hace alas astucias délos 
Españoles. £1 numero de nuestra gente es casi doblado que el 
de los contrarios, cosa que parece alguna mengua para gente 
tan esforzada ; mas si bien se mira , nadie tendrá por cobardra 
que nos aprovechemos desta ventaja, antes á los contrarios 
por temerarios 7 locos, pues se mueven á pelear solo á per- 
suasión de Fabricio Colona , que á costa suya quiere librar de 
nuestras manos á su primo Mareo Antonio. Por mejor decir 
la justicia de Dios los ciega para castigar la soberbia y enormes 
vicios del falso Pontífice Julio : los engaños y trayciooes de qne 
se vale contra la bondad de nuestro Rey el fementido Rey de 
Aragón. ¿Mas para qué son tantas palabras? á qué propósito, 
soldados, entreteneros la victoria con alargar razones? arre* 
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nwtéd |NKs 7 oértaá idn dudar q«« este dia á mi tley daré el 
seoor.o, y á vos las riqoeBis de loda Italia* Yo acudiré á todas 
partes sin tener coeo la con la vida como lo acostumbro, et 
m% dichoso Capitán que jomas hubo en el mundo , ' pues ten- 
go tales soldados , que con la victoria deste dia quedarán los 
ñas famoaos y mas ricos que algooos otros de trecientos años 
á esta parte.» Comencó é jugar la artillería , y como quiera que 
lidelVirej al principio h¡£0 grande daño en la avaoguardia 
eoemiga al pasar el rio, pero la de los contrarios por ser en 
aamero doblada, y aaeutarse en lugar mas abierto, hizo muy 
mayor estrago en la gente de armas, que no tenia algún repa* 
ro. Arremetió el marqués de Pescara con los caballos ligeros 
solo porque se comentase la pelea. Mezcláronse los hombres 
de armas de todas partes con poca orden. Estuvo la pelea en 
peso un buen espacio sin que se reconociese ventaja. Cargó 
ñocha gente Francesa , y los de la liga comenzaron á destnu. 
Tary ckesordenarse. £n este trance fué herido el caballo del 
marqués de Pescara y él preso , y muerto Pedro de Paz Capitán 
muy señalado. El conde Pedro Ifavarro que siempre pretendió 
HeTar el prez de la victoria , visto esto se adelantó conlain« 
faoiería EÍspafíola c^n espaldas de trecientos hombres dear« 
mas Españoles que pudo recoger. Al tiempo de romper con la 
mfsntería Tudesca vio el coronel Zamudto que iba eo la pr¡* 
isera hilera un Capitán Aiemao por hombre Jacobo Empser , 
Qoe se adelantó de los demás para desafialle. «¡Oh Rey (dixo 
2amudío) quán caras cuestan las mercedes que nos haces, y 
^oán bien se merecen en semejantes jomadas! » Dichas estas 
palabras, terció su pica, fuese para el Tudesco, y dio con él 
muerto cfu tierra. Los demás hirieron con tal denuedo en los 
alemanes que los desbarataron! con la misma fuerza pasaron 
por los Gascones y por los Italianos sin hallar en ellos resisten* 
cia, de manera que con un ímpetu y furor estraño , pasados á 
cttditllo los mas de los Tudescos , tanto que de doce capitanes 
Alemanes murieron los nueve , pusieron en huida toda la de- 
mas infantería Francesa. iNo pararon hasta llegar á la artillería 
yganalla, si bien los Franceses dicen que la defendió con gran 
esfuerzo Jenolaco Galeoto capitán de la aKillería. Lo que cons- 
ta, es que la caballería Francesa, visto aquel estrago y peligro, 
mohíó sobre nuestra iufentería: la carga fué tau brava que 
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aunque los Españoles se defendieroo gran rato , como ni te- 
nían caballería que les acudiese, y estaban muy cansados d^ 
pelear, fueron desbaratados. Allí murieron el coronel Zamu- 
dio y otros capitanes , y quedó preso el conde Pedro I9avarro: 
los demás soldados se retiraron en ordenanza. Acudióles la 
infantería que iba en la avanguardia : defendíalos por un lad» 
el rio, y por otro la calzada del camino Real. Deseaba mucho 
el duque de Nemurs desbaratar aquel esquadron por quedar 
de todo punto con la victoria: adelantóse con pocos contra el 
parecer de monsieur de la Paliza, que le decia se contentase 
con lobecbo. Revolvieron sobre él los contrarios, y derribado 
del caballo fué muerto por un soldado Español , sin aprove* 
challe decir mirase que tenia por prisionero al hermano de la 
Reyna de Aragón. Murieron asimismo monsieur de Alegre y 
su hijo , y monsieur de Lautreque quedó por muerto tendido 
en el campo. Con esto dexaron pasar el rio abaxo hasta tres 
mil soldados Españoles. Peleaba todavía Fabrício con su gente 
y la demás que pudo recoger , contra todo el campo Francés 
hasta tanto que le dieron dos heridas , y cayó con el caballo en 
poder de la gente del duque de Ferrara. Desta manera los 
Franceses quedaron señores del campo y la victoria por ellos, 
pero tan destrozados, que no pudieron executalla, ni seguir 
el alcance ni hacer empresa de momento. Del número de los 
muertos no se puede decir cosa cierta por la diversidad que 
hay en los autores; que parece siguieron cada qual sus aGcio- 
nes particulares mas que la verdad. Lo que consta, es que la 
pelea duró por espacio de cinco horas , y que fué mayor el da- 
ño que recibieron los vencedores, no solo por perder su geoe- 
ralycasi todos los Alemanes y aun las personas de cuenta, 
fuera del duque de Ferrara y de monsieur de la Paliza, sino 
porque de nuestra caballería se perdió poca, tanto queaqae- 
lia noche se recogieron la vuelta de Arimino y Ancona hasta 
tres mil entre hombres de armas y caballos ligeros, y se pusie 
ron en salvo pasados de quatro mil Españoles de infantería: el 
Virey de Pesero do se retiró pasó á Ancona para recoger la 
gente. Personas de cuenta se salvaron : el duque de Trageto, 
el conde del Pópulo, Ruy Díaz Cerón, Alonso de Carvajal, 
Antonio de Ley va , si bien en la batalla le mató la artillería dos 
caballos , Hernando de Yaldés que se quiso hallar en esta bata. 
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Ha, Julio de Médícis caballero de San Juan. Quedaron presos 
demás de los dichos el legado y Don Juan de Cardona hermano 
del marqués de la Padula , que murió de las heridas , Hernan- 
do de Alarcon , los marqueses de Bitonto y de Ateía , sin otras 
machas personas de respeto que llevaron á Milán : solos Fa* 
bricio y Alarcon y Don Juan de Cardona quedaron en Ferrara. 
Con esta victoria los Franceses acudieron á Ravena que se 
entregó luego á partido, en que no se guardó lo capitulado, 
porque salidos Marco Antonio Colona y Don Pedro de Castro 
con la geate de su cargo la vía de.Cesena , la pusieron á saca 
sin perdonar á templos ni monasterios. Los escritores France- 
ses cargan la culpa deste desorden á Jaquin, capitán de infan- 
tería^ el qual del despojo de las iglesias de Bressa andaba ves- 
tido de brocado; y regostado á la ganancia, que le costó la 
vida, incitó á los soldados á que hiciesen lo mismo en Ravena, 
donde hallaron mas despojos y riquezas de laque se pudiera, 
pensar. Diéronse á los vencedores las ciudades de Imota, For- 
lí, Cesena y Arimino con casi todos los castillos de la Romana, 
que los recibió el legado en nombre del concilio Pisano. La 
Queva desta batalla , que fué de las mas famosas de Italia, se 
derramó por todas partes. £1 Pa pa averiguada la verdad na 
perdió ánimo, dado que el pueblo de Roma estaba para al bo^ 
rotarse, especialmente que el duque de Urbi no se le envió á 
ofrecer con deseo de emendar los yerros pasados. Julio de Me- 
diéis desde Cesena , donde se acogió , con iicenci» se vio con el> 
legado su primo, y por su orden fué á Roma para dar razón al 
Papa del estado en que las cosas quedaban , y animalle á pasar 
adelante* Al Rey Calhólico dieron é entender que el daño era 
inuy menor de lo que de verdad fué, porque en sus cartas re* 
fíere que por los alardes se halló no faltaban de su campo mil 
y quinientos hombres entre la gente de á caballo y de á píe. 
Sin embargo acordó de enviar al gran Capitán, i Italia, cuya 
presencia se tenía por cierto bastaba á soldar aquella quiebra: 
asilo publicó y escribió á diversas partes, y despachó luego, 
para Ñapóles al comendador Solís con dos mil saldados Espa- 
ñoles. £1 Rey de Francia luego que supo lo que pasaba, dixo : 
oxatá yo perdiera á Italia, y mi sobrino y mis buenos capita- 
nes fueran vivos : tales victorias dc^Dios á mis enemigos ; que- 
poreDüs sedi&o: el vencida vencido y el.veacedor pei:dido. 
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lA SQSoría de Venftm S9 altiNró ttnto que tuvo por ciarlo coi 
esta victoria so barian aeSores loa Francoaet no sokn de Kápo 
1«»8ÍDQ de toda Italia. Llagaban, áquieror mudar partido. E 
conde de Caríati Juan Bautista E&piínelo , embalador á la sa 
«oo del Rey Cathólíco en aquella ciudad, con ana boeoas razo 
nes 7 con nao&traUea qoán pequeño fiaé el daño^ Vossos^ 
para que no ae declarasen contra la Uga. £1 csardeoal de Sor 
rento, que quedó en Ñapóles en lugar del Yirey durante h 
ausencia de Don Ramón de Cardona , requirió 4 Don Hugo d< 
A&oncada yirey de Sicilia acudiese con toda la gente que pudie 
se juntar , para asegurar las cosas de r^ápoles„ y para compHi 
con el cargo que tenia á la saaon de capitán general de los doa 
reynoa Ñapóles y Sicilia , lo qiial él hiao con los soldados qad 
vinieron de Tripol y otra gente de á caballo. Aairoismo Don 
Ramón de Cardona de A.ncona se partió para Ñapóles , do eo^ 
tro á tres de mayo, con inteneion de rehacer el exército lo 
mejor que pudiese , y proveer de todo lo necesario. 

Capitulo X. 

^w al CoodÜío Itftaranaiwt ■« abrid. 

AN'tsa que esta batalla ao diese, el Papa en Roma ae ocupa- 
ba e» apre&tar lo que era necesario para celebrar el concilio 
I^iloranense al tiempo aplaiado en sm. edictos. Nombró en 
oonsMtorlo ocbo cardenales y otras personas que ateodieseo á 
eato, y muebo mas i dar orden en lo que á la reformacioo de 
la ciudad de Roma y de su oerte tocaba ; que no era justo los 
prelados estrangeros hallasen desórdeaés y vieios donde debía 
estar el albergue de toda virtud y honestidad. Juntamente ha- 
da instancia que los obispos de Sicilia y de Ñapóles acudiesea; 
^$Q mismo los de España , en particular quería se hallasen en 
el concilio los arzobispos de Toledo y de Sevilla, que eran dos 
prelados muy notables y grandes. Pretendía con su preseocia 
autorizar aquel concilio, y llegaba á ofrecer el capelo al deSe< 
villa. Su mayor ansia era desacreditar por estos medios el con* 
ciliábnlo de Pisa que tenían junto los cardenales scismatícos, 
KUos por este nabmo tiempo trasladaren su junta á Müao , j 
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£Oü la taoevi de It TÍctorá ganada por los Francesea; ^úe so- 
baba mas de lo que era, pasaron tan adelante que poblioaron 
;Bus cartas contra el Papa, en quese contenia en sostancia : 
que atento que nna y muchas ^veces le suplicaron y amonesta- 
ron asistiese en el concilio , ó sefialase «na de diea ciudades 
<|ue noTnbraban, para que libremente se pudiese celebrar, 
por lo menos no impidiese ni molestase la prosecución de 
aquel synodo ; y que en lugar de hacello asi habia sido causa 
de derramarse infinita sangre , sin dar esperanza alguna de re- 
formar sus graves escándalos j vicios : por tanto le declaraban 
por suspenso de toda administración espiritual y temporal 
del pontificado, y la adjudicaban al santo concilio , conforme 
á la determinación de la sesión ood^ima del eonciKo de Basif- 
ica , y de la quarta y quinta del concilio de Constancia. l^i<ióse 
esta declaración en las iglesias de Milán , Florencia , GchioYa, 
Verona y Boloffa : atrevimiento y desacato que hizo maravillar 
á todo el mundo , y al Papa sirvió de espuelas para abreviar 
en dar principio al su concilio Lateranense. Abrióse á los diez 
de mayo. Halláronse presentes los cardenales de Roma , mu- 
chos prelados que concurrieron de diversas parles. El mismo 
Pontífice quiso presidir en é\ para que todo tuviese mas auto- 
ridad y peso. En la primera junta Egidio de Vkerbo general 
fie los Angustióos, y de los mayores predicadores que bobo ea 
su tiempo en Italia , hombre erudito y grave , hizo no sermón 
muy elegante á propósito de lo que se debia tratar y remediar- 
por los padres que allí estaban congregados, desta sustancia h 
« Años ha que por toda Italia á propósito de la revelación dé 
Sao Juan tengo predicado que se verían grandes trabaxos en la 
iglesia , y últimamente podíamos esperar su. enmienda y re^ 
formación. Alegróme que mi profecía no haya salido vana^ 
pues casi en un tiempo nos vemos puestos en el estremo de los 
males y peligros , j tras ellos nos anuinece la esperanza ddt 
remedio y de la bonanza después de un tan recio temporal. Es* 
ta diferencia hay entre las cosas del cielo y las terrenas , quf^ 
aquellas como son eternas no tienen necesidad de reparo , las 
humanas piden continuo cuydado para reformarse , por laSs 
alteraciones y mudanzas á queson sugetas. Lo que es hi labor y 
riego en las plantas , lo que el sustento á los animales , esa ne- 
cesidad tienen las costumbres de ser cultivadas* Que si estd^ 
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pueden hacer los pastores , cada qoal en so rebaño , la éxpe^j 
ríencia desde el tiempo del grao Coostantioo acá dos ha ense- 
nado con quanta mas eficacia se execota qoando los prelados 
juntos en uno se animan j eafuerzan ayudados del espíritu de 
Dios que les asiste, á poner la mano en la labor. ¿Quién desa^^ 
raygó las heregías que de todo tiempo se levantaron ? los con- 
cilios. ¿Quién tuvo á raya los Príncipes, é los hizo temblar 
para que no hiciesen desaguisados y males ? los concilios : por 
abreviar « ¿ qué otra cosa sustenta hoy el lustre de la Iglesia, 
tiene en pie la Religión y las ceremonias sagradas, hace que el 
pueblo se mantenga en piedad y obedezca á las leyes eclesiásti- 
cas? por ventura no son los concilios? Que si el fruto es me- 
nor de lo que fuera razón , y los daños y vicios se veen crecer 
ipas de lo que quisiéramos, mirad. Padres , no sea la causa el 
haber aflo^^ado en costumbre tan loable. Grande fuerza tienen 
estas juntas y grande eficacia ; pero si las ayudamos con el 
ei^emplo de la vida y nuestra modestia en todo á imitación de 
nuestra cabeza , que comenzó á hacer y á enseñar , como dice 
la Escritura. Buena es la enseñanza, y el trabaxo que en ella se 
pone bien empleado ; mas es menester esforzalla con el buen 
exemplo y con la buena vida del que tiene oficio de ensenar. 
No me quiero detener en cosa tan clara. ¿ Quién no vee los tra- 
baxos j males deste miserable siglo? las costumbres del pueblo 
tan sueltas? la ignorancia , ambición y deshonestidad en quíea 
menos era razón? las demasías y robos, diré de los Príncipes 
ó de sus soldados, ó de los unos y de los otros? esos campos 
bañados con la sangre derramada mas que con las lluvias del 
cielo , quién los puede mirar sin lágrimas ? Estos y otros ma* 
chos males ó en este concilio se han de remediar, ó no nos 
queda alguna esperanza. Grandes cosas habéis emprendido; 
acabado , Padre Santo :.asegurar los caminos , castigar los sal* 
teadores , restituir á la Iglesia tantas ciudades quantas ningún 
otro Pontífice : todavía la mayor os queda por hacer, esta es 
pacificar los Príncipes Christianosy acabar con ellos vuelvan 
sus fuerzas contra el enemigo común. Dexemos las armas cor- 
porales : con las que son proprias nuestras , hagamos guerra 
á los vicios y á los males que son muchos y grandes, porque 
¿quándo la vida fué mas suelta? quándola ambición mas desen* 
fcenada ? quándo mayor libertad de hablar y sentir como cada 
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4|aal ({ttiere'de las icoiás dívinaa? quéndo se üó nayoi* ¿arbice- 
ría entre paganos y fieras que la de Bressa primero, y despnes 
la de Ravena , coya sangre aun no está del todo enxuta ? ¿ Todo 
lo qual qué son sino voces del cielo que amonestan y dicen la 
necesidad que teníamos de acudir á este postrer remedio , y á 
«sta sagrada áncora ? £1 provecho para que sea mas colmado^ 
se debe dar orden que en él se use de modestia , no haya voces 
ni ruidos ; y sin embargo todos tengan la libertad de hablar 
que antiguamente se tenia, aunque se traten cosas que toquen 
á qualquier persona por grande que sea. Haced , Padres , lo 
que es de vuestra parte , que Christo os acudirá con su espí» 
ritu y todos los Santos del cielo con su ayuda. San Pedro y 
San Pablo claras lumbreras del cielo, y patrones de la Iglesia 
santa y desta dudad , oid nuestros gemidos : poned los ojos 
de vuestra benignidad en nuestros daños : ayudad á vuestra 
iglesia , vina de vuestra labranza , y posesión de Dios ; y la 
que librastes de la crueldad de los tyranos , no permitáis pe- 
rezca á maídos de los que se llaman sus hijos y familiares. Co- 
municad fuerza del cielo á todos estos Padres y Santos prela- 
dos para que puestos los ojos en Dios , y sin tener respeto á 
nadie ^ provean del remedio que tantas miserias piden y á to- 
dos nos es necesario.» 

Capitulo XI. 

Del prnao^ío de la guerra de Wavanra. 

La tregua que se asentó entre el Emperador y Venecianos, 
y la diligencia del cardenal Sedunense obraron tanto que los 
Suizos se resolvieron de pasar en Italia en ayuda de la liga y 
de la Iglesia. Lo que les pudiera entibiar , que era la batalla de 
Ravena , eso les hizo apresurar tanto que sé halla que á los 
diez y nueve de mayo estaban en Yalcamónica tierra de Bressa 
en número diez y seis mil : traian diez y ocho piezas de arti- 
llería de campo : sin otros seis mil que baxaban á la parte de 
Milán la via de Novara , y dos mil por la via de Bergamo. Ve- 
nia por general desta gente el barón de Altosaxo, y en su com- 
pañía Matheo el cardenal Sedunense. Los Franceses sea por 
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acodir á la parte de Gniena , y por nándandanto desv Rey co- 
no dicen sus historiadores, sea por miedo de tanta gente qae 
acadia contra ellos de refrewo en gran número , desampara- 
da Italia se Tolvian á sn tierra. Quedaba el de la Paliza coo sl- 
guoa gente en lo de Lombardía , pero cada día se le despedían 
soldados. Ufaron á Verana á los veinte y siete de mayo pa- 
sados de veinte mil Suizos : tomáronla sin dificultad á causa 
que los Franceses desampararon la ciudad^y el castillo. Aqoí 
ae acordó que Pablo Capelo oon el ezército de la Señoría , que 
era setecientos hombres de armas, ochocientos caballos lige- 
ros y qoatro mil infantes, se juntase oon los Suizos. Fueron 
sobre Yalesio , do se recogieron los Franceses de Yerona , qne 
también desampararon esta plaza sin acometer á derenderse , 
ni atajar el paso á los enemigos , que fuera fécil por estar el 
rio Miodo en medio. Siguieron los Suizos el campo de Fran- 
cia , que se retiró á Pootevioo y desde allí á Cremona , sin ha- 
llar lugar seguro en que afirmarse , ni arriscarse á venir á las 
manos , tanto mas que el Emperador tuvo forma para qne los 
Alemanes que quedatian en el ezército Francés , se despidie- 
sen : cosa que puso tanto miedo al de la Paliza que no paró 
hasta retirarse á Aste en lo postrero del ducado de Milán con 
intención de desamparará Lombardía. Con esto las ciudades 
se levantaron , en particular Cremona que se dio al cardenal 
Sedunense en nombre del Imperio : Milán con casi todas las 
demás ciudades de aquel estado se rindió á los vencedores : 
Revena otrosí volvió á poder del Papa ; todos los elementos pa- 
rece se conjuraban en dafio de Francia. Con estos principios 
tan prósperos el de Gursa , y Don Pedro de Urrea que venían 
con este eiército , pretendían haber á Maximiliano Esforda 
para restituille en aquel ducado , y hacer la guerra con mas 
calor , y proceder en aquella empresa con mayor justificación. 
Los cardenales scismá ticos por no estar s^u ros en Milán se 
pasaron á Francia. En esta revolución tan grande de cosas las 
ciudades de Placencia y Parma se dieron de su voluntad al Pa- 
pa , que pretendía le pertenecían como miembros del antiguo 
exárchádo de Ravena , que donaron á la Sede Apostólica los 
Reyes de Francia según de suso queda notado (1). En España 

(i) Lib. 7. c«p. 6. 
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coDtÍDiiabb el Rey Galhóiico 6d requerir al 4eKairam le aae* 
gurase bastaoteneDle que por aquella parte oo le haría dadd 
alguno. Como do veoia eo dar á su hyo el príncipe de Viana, 
cooteatábase que pusiese ana forUlezas eo poder de alcaydet 
Datorales de aquel r^iio , pero que fuesen á su coatebto. Yí* 
Bo á Burgos Ladrón de Kauleon de parte de aquel R^ , mas 
sin poderte bastantes ni comisión para eondnir. Oirecia el ena* 
baxador de Navarra que se daría seguridad que por aquel rey*» 
DO no se haría ofensa á la causa de la Iglesia : no yenía en ase^ 
gurarque por los demás estados que tenían en Francia «sa 
haría lo mismo. Diósele por resoluta y final respuesta que díe^ 
sen seguridad que estarían neutrales , 6 si ayudaban al Fran^ 
cés por lo de Beame , que lo mismo hideaen con la liga por 
lo de Navarra. Tenia aquel Rey gran recelo que después de 1^ 
muerte de Gastón de Fox el Rey Cathólico pretendería apode*» 
rarse de aquel reyno por la Reyna Dona Germana como here* 
dera de su hermano , y de sus acciones y derechos. Prometía 
moosíeur de Orbal embaxador en Navarra del Rey de Francia 
que en tal caso su señor acudiría á aquellos Reyes con todas 
sus fuerzas ; y aun ofrecía que daría al príncipe de Viana por 
muger á su bija menor. Estas j otras ofertas mal fundadas en* 
ganaron aquel Rey para que pospuestas las obligaciones que 
tenia á Dios , y atn respeto del deudo tan cercano con España, 
entrase eo la liga de Franda , que fué despeñarse en su perdi* 
cien. En esto ei marqués de Orset con su armada delngalater* 
ra en que venian mas de cinoo mil archeros , llegó al Pasage 
puerto de Gnipüzcoa é los ocho de junio. Fué á verse oon éi 
Doo Fadrique de Portugal obispo de Sigüenaa , que atendía en 
Sao Sebastian por orden del Rey para proveer á los Ingleses 
de todo lo necesarío. Juntábase en Castilla buen numero de 
gente para hacelles compañía en aquella empresa , y por an 
general el duque de A.lba. Pretendía el Rey Cathólico acometer 
primero á Navarra por asegurar las espaldas , y tener el paso 
j las vituallas seguras para la empresa de Guiena. Con este in- 
tento mandó juntar cortes de la corona de Aragón eo Mon<< 
jcoD . y por presidente la Reyna Dona Germana ; y que se alis-^ 
tase toda la gente que ser pudiese de aquellos estados , para 
ayudalle en aquella guerra , á que decía quería ir en persona^ 
Resolvieron en aquellas corles de servir á su Rey por espacio 
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de doi affoft y ocbo meses con docieñtos hombres de armas y 
irecíentos ginetes. El Rey de Navarra vista la tempestad qoe le 
amenazaba, envió á su mariscal Don Pedro de Navarra al Rey 
Catbólico para dar algún buen corte. Venia en que para la se- 
guridad que se pedia , se entregasen algunas fortalezas suyas, 
como no fuesen la de Estella y San Joan de Pie de Puerto , que 
eran las mas importantes. Acordó el Rey Gathólico que su gen- 
te ante todas cosas fuese sobre Pamplona , y pedia al marqués 
de Orset hiciese lo mismo ; mas él se escusó con que no tenia 
comisión de su Rey para hacer la guerra en Navarra , antes 
formaba quexa contra el Rey porque no tenia á punto la gen- 
te , como tenían concertado , para romper por la Guiena. De- 
cía que si acudieran luego, se apoderaran sin dificultad de Ba- 
yona por hallarse desapercebida,y con la dilación dieron lugar 
á que le acudiese gente , y se pusiese de tal manera en defensa 
que con gran dificultad &e podría ya ganar. 

Ca))ituio XII. 

B Bey CathóUeo pe apoderó de Wmwwntu 

ENTnsTBNiASB cl duquc de Alba en Yictoría hasta que le vi- 
niese orden de lo que debia hacer. Tenia en Álava , y en la Río- 
ja y Guipúzcoa su gente, que eran mil hombres de armas, 
mil y quinientos ginetes y seis mil infantes. Iban por coroneles 
de la infantería Rengifo y Yillalva : llevaban veinte piezas de 
artillería , y por capitán della Diego de Vera. Llegó al Dnqae 
orden del Rey , en que le mandaba se encaminase con toda so 
gente á Pamplona cabeza del reyno de Navarra. Hízose así : en- 
tró en aquel reyno un miércoles á veinte y uno de julio. Lle- 
vaba la avanguardia Don Luis de Biamonte foragido de Navar- 
ra , y despojado de su estado. Era la Reyoa Doña Cathalína ida 
con sus hijos á Bearne, y el Rey se quedó en Pamplona con 
intento de defender aquella ciudad; pero como quierqueel 
Duque halló la entrada y camino llano, el Rey por ver las po- 
cas fuerzas que tenia, se retiró á la villa de Lumbierre. Con su 
ausencia los de Pamplona hicieron sns conciertos , y se entre- 
garoo al Duque el misma dia^ de Santiago. Querían hacer la 
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mismo casi todos los logares de áqiiel r^yoo. £1 Rey Don Joás- 
por prevenir este daño y reparar sus haciendas lo mejor qnt» 
pudiese , envió tres comisarios al Dnque con poderes hastanicft> 
para concertarse Y resuelto de aceptar las leyes que. le pusi«-: 
sen. Hízose el asiento, que en sustancia. era remitirse é la vorf 
luDtaddel Rey Cathólíco para cumplir. todo loqne ordenaseiy. 
por bien tuviese ; cuya resolución fué que aquel Rey le eritrefi 
gasetodoel reyno de Navarra pana tehelle en depósito hasta; 
tanto que las cosas de la Iglesia se asentasen ^ f después 16 qu6 
su voluntad fuese : asimismo que entregase al Príncipe de Via^ 
na su hijo para que estuviese y se ciclase en Castilla .colidicio*' 
nes tales y tan ásperas quales se podiaxi esperar de ilq vence*» 
dor. Con esto el ReyD. Juan , perdida la esperanza de poderse 
ifaler en Navarr4r, pasó los puertos» Las villas y lugares ]pegQ> 
que fueron requeridas de paz, enviaron sus procuradora» á) 
entregarse : sola la fortaleza de.E^tella y los del val d&Escoá» 
confiados en la aspereza de la .montana no. vinieron en.lotfnér 
los demás. Loa Roncaleaes venían en reádirse, pero pediaasq 
les concediesen los fueros y libertades^ de Aragón. £a ésta.sá-» 
zon la gente Francesa que venia en socorro de aquel, reyno v 
era llegada á Bearne. £1 Rey Cathólico, para de mas cerca :dar> 
orden en todo , de Burgos do .estuvo mpchbs meses, pasóá; 
Logroño. Acudieron con gente Manuel de Benavides y DdU' 
Luis de la Cueva , y Don Iñigo de Velasco condestable.de Qas^. 
tilla á servir en aquella guerra. £1 obispo de Zamora Don An-» 
Ionio de Acuña en nombre de la 6ede Apostólica fué á Pamplo- 
na los dias pasados para avisar al Rey Don Jnaa tuviese por 
bien de apartarse de los que alborotaban la Iglesia ; y dado que. 
aquella su ida no hizo efecto alguno, el Rey Cathólico acordó 
de envialle de nuevo á Bearne para declarar á aquel Rey las 
condiciones que se le habían puesto y amonestalle las guarda* 
se. Prendiéronle en Salvatierra sin tener respeto ni á su digni-* 
dad, ni á que iba por embaxador; y luego por mandado, del 
Rey Don Juan fué entregado al duque de Longavila general de 
b gente Francesa , que alojaba en Bearne , y era gobernador 
de Guiena. Hacíanle algunos cargos para justificar aquella pri- 
sión, en particular que se halló en la batalla de Ravena : ver- 
dad es que poco después le enviaron á proseguir el tratado de 
la paz con rehenes, que dexó tres sobrinos, para seguridad de 
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^^olrercBday qaando qae delio foese requerido. La conqnisti 
de navarra fué tan fádl que los Frauoeses enlraroo en sospe- 
cha de algún trato doble y maña. Para quitar esta sospecha el 
Rey Don Juan fué á Terse con el de Francia para dar razón de 
todo ; j en poder de los Franceses eqtregó á Salvatierra para 
qve se asegurasen de su voluntad , y la pusiesen en defensa* 
Estaba el Rey de Frauda resuelto de acudir con todo su poder 
á las partes de Guiena hasta enviar allá , si necesario foese , el 
Delphln con todos sus buenos capitanes j toda la gente que era 
vuelta de Italia : al contrario el Rey Don Fernando ponía todo 
coy dado en asegurane délos pueblos de Navarra. Hizo que los 
de Pamplona le jurasen y le prestasen sus homeoages no ja 
como depositario de aquel reyoo , sino como á Rey. La cansa 
que para esto ae alegaba , fué que el Rey Don Juan no cumplió 
con lo capitulado, y por tanto quedaba el rey no por ei vence- 
dor. Trataba con el mariscal de Navarra y con el conde de San- 
tiateván^ que se le rindiesen : el de Santistevan que poco des» 
pues llamaron marqués de Falces, se acomodó eon el tiempo: 
el mariscal contunicado^I negocio con sus deudos respondió 
que no hallaba camino para salvo su honor faltar á su Rey. La 
dudad de Tudela si bien entre las primeras eovid sus procura- 
dores para randirae , no acababa de prestar los homenages: 
entendíase deseaba ser recebida con los fueros y privilegios de 
Aragón. Bk» desistió desta porfía hasta tanto que el arzobispo 
de Zaragoza con gente que juntó, se presentó delante aquella 
ciudad, y hizo que pasase por lo que los demás pueblos de 
aquel reyno : pratendian otrosí los vencedores asegurar el paso 
para Francia. Con este intento mandó el doqoe de Alba que el 
coronel Yillalva con la gente de su regimiento que eran tres 
mil infantes, y con trescientas lanzas pasase los montes y se 
apoderase de San Juan de Pie de Puerto. HIzose así , y poco 
después el mismo Duque con todo su exército se fué á poner 
en el mismo lugar. Allí vinieron por orden del Rey Gathólico 
Hernando de Vega comendador de Castilla, y Diego López de 
Ayala, varones de gran prudenda, y de quien se hacia grao 
confianza. Con la ida del Duque á aquel pueblo se hicieron dos 
efectos el uno atajar el paso á los Franceses para que no alte- 
rasen lo de Navarra , lo segundo abrir el camino para pasar 
á la conquista de guiena. Hadase instancia con el marqués de 
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Orset para que se Tinicse ¿ jootar con nuestro cawpo , y dar 
priodpio á la guerra de Guiena : alegaban muchas razones por 
donde fué necesario asegurarse de Navarra. El general Inglés 
se escusó con decir que era ya tarde para dar principio á nueva 
conquista , ea el otoño iba muy adelante : que el calor con que 
su gente yíoó, con aquella tardanza se apagara, y muchos de 
ellos enfermos. Esto deda en lo publico : de secreto y entré, 
los suyos se quexaba que los burlaron en efecto, y que el fléy- 
Cathólico solo pretendía con su venida hacer su negocio, que 
era apoderarse de Navarra stn curar de la conquista dé Guie-*' 
na : que sos acciones y término daban bien á entender su in«>' 
tención ; finalmente que se resolvía , como lo hizo , de dar la 
vuelta á Ingala térra , pues el invierno se acercaba , y por estas 
partes no se hacia cosa alguna sino gastarse la geote y consu- 
mirse. Bien es verdad que algunos sospecharon , según que 
Antonio de Nebríxa lo escribe (1), que el marqués busc6 estosf 
achaques por estar él y los suyos prendados con el oro á& 
Francia. 

Capitulo xuL 

Se laf opiai d« Ziálú. 

Las cosas de Italia se trocaron no de otra suerte que si los 
Franceses quedarán vencidos en la batalla de Havena. Movió 
el duque de Urbino con la gente del Papa para dar la tala á Bo-- 
lona. Saliéronse los Bentivollas de la ciudad , y los Boloñeses 
alzaron las banderas del Papa. Los cardenales de Estrigonta y 
Nantes que se hallaban en Francia , y el del Final que sobrevi- 
no, trataban de reconciliar aquel Rey con la Iglesia, de que al 
principio tuvieron buenas esperanzas ; mas el Papa acordó de 
publicar su bula eti que penia entredicho en el reyno de Fran- 
cia, descomulgaba á su Rey, y absolvía del juramento de la fi- 
delidad á tos de Guiena y Normandía. T porque en la ciudad de 
León dieron acogida á los cardenales scismáticos, mandó pa- 
sar las ferias á Ginebra, do antiguamente solian estar. Trata- 

(i) Líb. X de h § aerra de Ntrarrs cap. 7. 
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ba el /embalador Gerónimo Yíc de concertar al duque de 
Ferrara con el Papa por medio de Fabrído Colona. Concer- 
tóla que pusiese en libertad los prisioneros que tenia en su 
poder 9 y viniese á Roma á pe^r perdón. Hízolo asf. Yinie- 
pon en su compañía Fabricio Colona y Hernando de Alarcoo. 
Entró en consistorio publico con ropa de terciopelo negro 
y sin bonete. Tratóle muy mal de palabra el Papa , pero eo 
fin le absolvió , aunque no le hizo restituir á Regio, comote- 
nian .ooíncertado que se le daría su estado enteramente, an- 
tes trató de poner su persona eñ prisión , y todavía quería le 
diese á Ferrara. Segtln era su condición no desistiera desla 
pretensión. Ganó Fabricio pot* la mano , y le acompañó hasta 
\b( ponier en. salvo. £1 Virey de Ifápoles rebizo an muy bueD 
eibéroito-en pocos días. Partió la via del Abruzo con intento de 
hacer allí alarde de la gente que llevaba: halla que con los dos 
mil Españoles que traio á la sazón el comendador Solís , llega-' 
bap A siete mil infante». Llevaba cargo dé la. ítifaatería el mar- 
qués de la Padula , y porque en el Águila en cierto ruido ¿I 
mismo se hirió en la mano , se encomendó aquel cargo al co- 
mendador Solís. Los hombres de armas eran hasta mil y do- 
cientos, los caballos ligeros quinientos y cinqüenta. Sin estos 
Próspero Colona se ponia en orden con otros quatrocientos 
caballos: diósele cargo de la avanguardia. En la batalla iban el 
conde de Golisano y el duque Trageto y Antonio de Leyva.En 
la retaguardia Alonso de Carvajal señor de Xodar con otros 
buenos caudillos. Entre los capitanes de la infantería uno era 
Juan de Urbina , que se señaló mucho adelante en las guerras 
de Italia. Con esta gente se hallaba el Virey quando le vioo 
mandato de parte del Padre Santo que no pasasen adelante á 
causa que lo de Lombardía quedaba llano, y no era menester 
mas gente para acabar. Fué siempre su intención de (echar to- 
dos los transmontanos de Italia : y como para echar los Fran- 
ceses se ayudó del poder de España , así con ayuda de los po- 
tentados de Italia quería hacer lo mismo dejos Españoles; mas 
sin embargo el Virey con todo su campo por la Marca de Ad- 
cona pasó á Fermo. Desde allí entre Forli y Faenza se encami- 
nó la vuelta de Boloña. Llegó al castillo de San Pedro ensazoo 
que le vinieron embajadores de parte de los Suizos para re- 
querille no pasase adelante^ que de otra manera le saldrían al 
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camino : qae los Franceses ya salieron fuera de Lombardía , j 
para sugetar las plazas que se tenian por Francia , ellos tenian 
faerzas bastantes: todas trazas del Papa. Respondió el Yirey 
que é\ era general de la liga , j no podia dexar de hacer lo que 
los Príncipes confederados le mandasen. Con esto pasó á Bolo- 
ña : desde allí á Módena para verse con el de Gursa en Mantua, 
según que tenian acordado. Acudieron á las vistas el conde de 
Cariatiy Don Pedro deUrrea. Fué esta junta por mediado agos- 
to. Querían tomar alguna buena resolución á causa que los Ve- 
necianos asimismo se declaraban en que el Yirej no pasase á 
Lombardía; y con su gente tenian acordado de ir sobre Bresa, 
que se tenia por Francia, y en su guarda el señor de Aubeni 
con mas de tres mil soldados. Los embaxadores del Empera- 
dor y Rey Gathólico querian se ganase con el campo de la liga, 
se tuviese en su nombre ; acordaron empero que no se rom- 
piese por entonces con Venecia , sino que el Yirey tomase la 
empresa de Florencia en favor de los Médicis, que andaban 
desterrados de aquella ciudad. Hízose así : dio la vuelta á Mó- 
dena, do quedaba su gente. Llevaba en su compañía á Julián 
deMédicis; y el cardenal Juan de Médicis su hermano, ya libre 
por cierto accidenVe de la prisión , le esperaba en Boloña con 
la artillería. Asimismo Próspero Colona ültimamente se juntó 
con los demás: detúvose tanto, porque en la Marca por orden 
del Papa se le impidió el paso. En esta sazón se acordó que Ma- 
ximiliano Esforcia que ya se intitulaba duque de Milán, pasase 
á Italia para acabar de allanar con su presencia lo de Lombar. 
día , donde la gente del Papa se apoderó de Parma y Placencia 
ciudades de aquel ducado, con color que pertenecían de tiem- 
po antiguo, como queda tocado, á la Iglesia. En Roma falleció 
Don Pasqual obispo de Burgos, de la orden de Santo Domingo, 
varón de muy santa vida> que ordinariamente todos los años 
ibaá Roma en peregrinación, y á la sazón se hallaba allí por 
causa del concilio : fallecieron otrosí los arzobispos de Aviñon 
y el de Rijoles , prelados notables. Estas enfermedades y otras 
cansas hicieron que el concilio , celebradas solas dos sesiones , 
seprorogase hasta principio de diciembre. El Papa pretendía 
mucho se tratase en él de hacer guerra al Turco por estar di- 
vididos los hijos deBayacete; lo qual pasó tan adelante qne Se- 
lim el hijo menor de aquel Príncipe con favor de los Gení/aros 

TOMO VI. Í8 

Digitized by LjOOQ IC 



374 BliTOHIA DB K8PANA. 

en vida de so padre se apoderó de aquel grande Imperio, j po- 
co adelante dio ia muerte á áicbómate j Corcuto sus hermanos 
madores. Parecía esta buena ocasioo para tpioar los Christía- 
nos aquella empresa, dado que los maliciosos decían que esta 
pretensión del Papa se enderezaba á sacar los Españoles de 
Italia con aquel color y maña. 

Capitulo XIV. 

Qae «1 gran GapiUm no paaó á Italia. 

Pasó el Yirey con su campo la YÍa de Florencia , segnn qae 
quedó acordado. La voz era que pretendía restituir aquella re- 
pública en su libertad, y hacer que se reconciliase con ia igle- 
sia y no diese favor á los scismáticos. Llegó sin hallar resisten- 
cia hasta Prato, que es una villa á diez^ millas de Florencia. Pío 
se quisieron rendir los de dentro , confiados en el grao núme- 
ro de soldados que tenían. Plantóse la artillería : aportillaron 
el muro , y á los veinte y nueve de agosto entraron por fuerza 
al pueblo. La alteración de Florencia por esta pérdida fué 
grande. Acordaron concertarse con el Yirey. Para hacer esto 
mas libremente quitaron el cargo de confalonier , que era co- 
mo gobernador ó capitán, á Pedro Soderino. Recibiólos el Vi- 
rey con muestras de mucha benevolencia. Asentaron su eco- 
federación , que en suma era perdonar á los de Médicis y de 
Pacis , y restituillos en sus bienes : demás desto entrar eo la 
liga , apartarse de Francia , y ponerse debaxo la protección 
del Rey Cathólíco. Entonces ellos para muestra de mayor vo- 
luntad nombraron por su capitán general al marqués de la 
Padula: sirvieron con alguna cantidad de dinero para elga&lo 
de la guerra. Lo mismo hicieron las ciudades de Sena y Loca, 
que &e pusieron en la protección de España. Sucedió por el 
mismo tiempo que Jano María de Campofregoso entró con los 
de su bando en Genova , y en favor de la liga fué elegido por 
Duque de aquella ciudad; con que los pueblos de aquel estado 
se comenzaron á desviar de la sugecion de Francia. Para que 
esto se llevase adelante, mandó el Rey Cathólíco que el capitán 
Berenguei de Olms con sus galeras acudiese á aquellas marí- 
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Das. Todas las cosas de Italia le sucedían tan prósperamente 
como el mismo las pudiera pintar; que fué causa de sobreseer 
en la ida del gran GapKan á Italia, y principio de desbaratalla 
del todo lo qual pasó desta manera. Luego que se perdió aque- 
lla memorable jornada de Ravena , todos pusieron los ojos en 
el gran Capitán , cuyo crédito era tan grande que sola su pre- 
sencia entendían seria bastante para soldar aquella quiebra. 
Comunmente cargaban al Yirey de poca experiencia, y al con* 
de Pedro Navarro de temerario , y que por esta causa sucedió 
aquel revés. £1 mismo Rey Cathólico si bien se recelaba de la 
voluntad de aquel caballero por el mal tratamiento que le bi- 
20, acordó de envialle á Italia. Llamóle para esto á Burgos, do 
é la sazón residía. Aceptó el cargo de buena gana , y para 
aprestarse partió para Málaga. Fué cosa maravillosa la gente 
que le acudía de todas partes luego que se publicó este víage: 
parecía que se despoblaba España. £1 Rey que tenia intento de 
proseguir la empresa de Navarra, y no gustaba de tanto aplau- 
so , limitó el numero ; mandó que pasasen con él solos qui- 
nientos hombres de armas, y dos mil infantes. Sin embargo 
los mismos de la guarda y infantería ordinaria del Rey se des- 
pedían por pasar á Italia con tan buen caudillo^ y tan dichoso 
que parece era d artífice de su buena ventura. La mayor parte 
de los caballeros de Castilla y Andalucía se apercebían para 
servir á su costa : tan grande era la reputación del gran Capí- 
tan, y tan grande la voluntad que todos tenían de hacelle 
compañía. Qtianto mayor era el calor con que todo se apres- 
taba , tanto mas se entretenía el Rey con esperanza que el Vi- 
rey con algún buen suceso se repararía en su crédito ; á quien 
él amaba tanto que algunos se confirmaban en la imaginación 
que se tenia de que era su hijo. Como las cosas de Italia toma- 
ron el término que se ha dicho , el Rey se determinó de envia- 
lle á mandar resolutamente que sobreseyese en su pasada por 
todo el invierno ; y entretanto se descargase de toda la costa 
ordioaria , y diese orden que todos los caballeros y continuos 
de su casa que iban con él , le fuesen á servir en la guerra de 
IVavarra. £ste mandato , que recibió el gran Capitán en Córdo- 
ba á los primeros de setiembre , le dió;la pena que se puede 
pensar. El sentinúeoto de la gente fuí( tan grande que níngiin 
capitán de hombres de armas quiso ir á servir en aquella giier- 
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ra de Navarra , fuera de Gutierre Quíxada. £1 gran Capitán es- 
cribió cartas muy sentidas sobre el caso, en que se quexaba de 
los malsines , de cuyas celadas ^ quién se puede guardar? y de 
su desgracia , que tales servicios se recompensasen con tal pa- 
ga. Sobre todo mostraba sentir dos cosas , la una su honra, 
que todos sospecharían por aquel disfavor algún mal caso de 
su parte , y á él serta forzoso pasar por la grita de lo que todo 
el mundo dixese y imaginase; la segunda que no se hiciese gra- 
tifícacion á aquellos caballeros que gastaron sus haciendas y se 
empeñaron por aoompañalle. Llegó el disgusto á término que 
envió un caballero de su casa á pedir licencia para irse á su 
estado de Terranova como en destierro ; mas el Rey respondía 
con palabras blandas como lo sabia muy bien hacer, gran 
maestro en disimular : decia que su ¡da no era necesaria por 
estar ya los Franceses fuera de Italia, y que no era convenien- 
te enviar de nuevo gente de £spaña en sazón que el Papa tra- 
taba de echar todos los Españoles de Italia : quanto á la ida de 
Terranova se mostró mas duro, y le persuadia seria mejor re- 
mirarse á su casa en Loxa. Pasó tan adelante este disfavor , que. 
no le quiso proveer la encomienda mayor de León que le en- 
vió á pedir por muerte de Garcilasso de la Vega , y se proveyó 
i Don Hernando de Toledo : lo mis^mo sucedió en la encomien- 
da de Hornachos que vacó por el mismo tiempo ; que fué no- 
table desden y desvío. De que hallo yo dos causas las mas ver- 
daderas : la una particular , que el Rey Don Fernando no 
estaba satisfecho de la voluntad deste caballero , y aun seque- 
xaba de inteligencias qiie diversas veces traxo en su deservicio, 
ea que le parecía disimular por lo que sirvió los tiempos pasa- 
dlos : la segunda es común á todos los Príncipes , que quando 
los servicios son muy grandes, miran á los que los hicieron, 
como acreedores ; y quando llegan á ser tales que no se pue- 
<lea pagar buenamente, se suelen alzar con la deuda y respon- 
der con ingratitud , como quier que sea cosa mas ordinaria 
castigar la ofensa que remunerar el servicio : á la verdad nin- 
gún premio ni honra se debia negar á un tan excelente varón, 
¿ pero quién acabará con los Reyes que con estas consideracio- 
nes enfrenen sus desguslos? quién irá á la mano á sus sospe- 
chas , mayormente avivadas con la malicia de sus cortesanos? 
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Capítulo XV. 



Bel 

Entreteníase el duque de Alba en San Juan de Pie de Puer- 
to. Hacia su gente algunas salidas , j ganaban algunos lugares 
de poca consideración. Diego de Vera con gran trabaxo hizo 
pasar allá la artillería. Pusiéronse los duques de Borbon j Lnn- 
gavila , el de Mompensier , el de la Paliza, y Lautreqüe en Sal- 
vatierra villa de Bearne, j otros lugares comarcanos para ha- 
cer rostro á nuestro campo. Tenían ochocientos hombres de 
armas y ocho mil infantes. El Delphin tenia otro gran numero 
de gente en Garriz para ayudar á esta empresa. Esperaban de 
cada dia que el Rey Don Juan acudiese con su gente que ponia 
en orden para pasar á Navarra : con esta esperanza los del va- 
lle de Salazar y Roncales se alzaron contra los de Castilla. El 
mariscal de Navarra que hasta entonces estuvo neutral , se de- 
claró al tanto por Navarra y de Tudela donde vino el Rey Ca- 
thóüco á recebir la Reyna , que despedidas las cortes de Mon- 
zón se volvia , se fué á juntar con los Franceses. Apresuróse 
con esta nueva el Rey Don Juan. Hay dos puertos para pasar 
de Navarra á la parte de Francia : el uno se dice Yalderroncal, 
el otro Valderronzas. A la entrada de Valderronzas está San 
Juan de Pie de Puerto , do se hallaba el duque de Alba. Por la 
otra parte aquel Rey con su gente subió los montes mediado 
octubre: llevaba en su compañía á monsieur de la Paliza. No 
tenían los de España tanta gente que pudiesen aventurarse á 
dar la batalla ; acudieron empero diversos capitanes con su 
gente para atajalles el paso donde quiera que se estrechaban 
los montes. Entre los demás Hernando de Valdés se fué á po- 
ner en Burgui con intento de defender aquella plaza , que era 
muy flaca : acudió el campo enemigo ; combatiéronla muy 
fuertemente , y dado que perdieron en el combate quatrooien- 
tos hombres, la entraron con muerte de algunos délos de 
dentro. Entre los otros el mismo Hernando de Valdés murió 
conao buen caballero : díxose que se puso en aquel peligro co- 
mo despechado de que el Rey quaádo volvió de la de Ravena^ 
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le dixo : allá se quedan los buenos. El duque de Alba y'islo et 
peligro en que estaba Pamplona , acordó dexar en San Juan á 
Diego de Vera con ochocientos soldados y docientas lanzas , j 
veinte piezas de artillería , y él con la demás gente volver á 
pasar el puerto para proveer ¿ la defensa de lo de Navarra. Pu- 
dieran los enemigos atajalle el paso: cegábales su suerte asi en 
esto como en no acudir luego á Pamplona , que se eoliende la 
tomaran sin dificultad. Su tardanza dio lugar á que le acudie- 
se gente, y el Duque con su campo se metiese dentro, con que 
mucho se aseguraron las cosas ; junto con la venida del arzo- 
bispo de Zaragoza , que llegó en esta sazón á Exea con hasta 
seis mil hombres de guerra. Entre los lugares que se rebela- 
ron , uno era Estella : acudió Don Francés de Navarra , y por 
trato que tuvo con los de dentro , entró y saqueó el lugar. 
Para cercar el castillo acudió con mas gente el alcayde de los 
Donceles , que le rindió , y asimismo los castillos de Cabrega, 
Monjardin y el de Tafalla , que estaba también alzado , se en- 
tregaron. Por el val de Broto, que es en las montanas de Xaca 
entró con gente el senescal de Bigorra. Cargaron sobre Torla, 
ganaron el lugar , y al tiempo que le saqueaban , los de aquel 
valle se apellidaron , y dieron sobre ellos con tal fuerza que 
juntados con los que del lugar quedaban , los desbarataron 
eoo muerte de mas de dos mil dellos , y pérdida del fardage y 
de algunos tiros de campo que traian. El Rey Don Juan con 
su gente llegó á dos leguas de Pamplona. Asentó y forti6có 
su campo en Urroz. Esperaba que los de Pamplona se declara- 
sen por él. Los nuestros tenia o prevenido este peligro con ha- 
cer salir de la ciudad docientos vecinos, gente sospechosa. Por 
otra parte en la Puente de la Reyna que está cerca de allí, se 
juntaba mucha gente para dar socorro á Pamplona , y si fuese 
necesario , dar la batalla á los Franceses. Acudieron mil y 
quinientos soldados de Trasmiera y Campos , y novecientos 
que de Bugia aportaron á Barcelona en compañía de Lope Ló- 
pez de Arriaran : acudió poco después al mismo lugar la gente 
de Aragón. Por general deste campo señalaran al duque de Ná. 
jara. Servia muy bien el conde de Santistevan Don Alonso de 
Peralta: por tenelle mas obligado le dio el Rey Cathóiico título 
de mariscal de Navarra , y poco después de marqués de Fal- 
ces. Aun ao se ponia cerco á Pamplona á causa que los Frao- 
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ceses aguardabati golpe de gente qne tes enviaba el Delphin. 
£1 de ia Paliza andaba descontento por ver que ninguna cosa 
le sucedía conforme á su pensamiento. Púsose el campo frin- 
cés en parte que pudiese atajar los mantenimientos que venían 
á la ciudad : otra parte del exército francés que quedaba allen- 
de los montes , para divertir las fuerzas d^l Rey Cathólico en- 
tró por ia frontera de Guipiizcoa. Dio vista á Fuente-Rabfa : 
púsose sobre San Sebastian. Venía por caudillo desta gente 
monsíear de Lautreque , que se determinó de combatir aque- 
lla villa. A la sazón se bailaba dentro Don Juan de Aragón 
hijo del araobispo de Zaragoza, que pasaba á Flándes para ase- 
gurar que no le quería el Rey Cathólico dexar el reyno de Ña- 
póles como sospechaba el Emperador. En su compañía iba 
Juan de Lanuza para residir en la corte del Príncipe con car- 
go de embaxador. Con su presencia la gente de dentro se de- 
fendió con tanto esfuerzo y que aunque era poca , los France- 
ses se volvieron á Rentería, y desde allí porque los naturales 
oo les tomasen el paso, se recogiéronla Guíena. Este acometi- 
miento fué en sazón que el duque de Calabria trataba secre- 
tamente de pasarse de Logroño , do á la sazón estaba, el cam- 
po francés con promesa que le hacia el Rey de Francia de 
poneile en posesión del reyno de Mápoles. Fué preso con otros 
quatro por cnyo medio se traían estas inteligencias. Lleváronle 
primero al castillo de Atiénza , después al de Xátiva en que es- 
tuvo algunos años : los medianeros fueron arrastrados y muer- 
tos, en que paran las desgracias y las trazas mal concertadas. 
El tiempo iba muy adelante» y era poco á propósito para estar 
en el campo. Acordaron los Franceses que se hallaban sobre 
Pamplona, de abreviar. Están dos monasterios de monjas fue- 
ra de los muros , el uno de Santa Engracia , el otro de Santa 
Clara : en estos exeroitaron su crueldad los Franceses, que los 
saquearon sin tener respeto á ninguna cosa sagrada. Llegó la 
irreverencia á término que un capitán alemán , abierto el ta- 
bernáculo por robar la custodia , con sus manos sacrilega Jí 
ecbóel Santísimo Sacramento en el altar. Díxole la sacristana: 
¿cómo os atrevéis á hacer tal desacato ? respondió el alemán: 
este no es Dios de los Alemanes, sino de los Españoles : prin-> 
cípio de las heregías que poco deapaes brotaron , sacrilegio 
que pagó el miserable con la vida « ca en breve como otro Ju- 
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«ábdi^rtaa briKiiario , pero iv 
ian grande. Este zeio j tinto crn\ 
ddry^l Rey de Francia tenían i 
dandenales que ataban en Pavía 
Cdsencia , y al de ¿Narbona qu e s r 
sutidrabrey de <Hr4>s neis card 
líiuy áspero ^ y d€( mayores ¡nf< 
lehcia qoe pretendhici curar. Dr 
Ian , do sepasamá de Pavía , en 
^e Fef rara andaba 'tu as encendió' 
*ii/etñ\: fin ellas décla^ban los ¥^> 
n es conquense justificaba aquel i 
díéronles el obispa do París y 
asimismo el conde Gerón imo IN i 
'de parte del Emperador , j olrt 
de Francia para asistí Mes. Estos <■ 
tos en nombre de sus Príncipes. ' 
radores y Reyes de Francia sicuii 
teclores de la iglesia Roma tía \ y 
presente los escándalos públicos , 
fe y paz de la Iglesia , se detenía 
común que era juntar el concilír 
señalaba para celebrar et concilio 
todos acudiesen , y se hallasen pi^ 
perador en todo lo demás se conT 
el concilio se transfiriese á AIem 
de Constancia por caer Pisa tan Ir 
ta por la guerra que tantos anos ' 
•los Floren tines. El Rey Catbólicn 
sórden , se declaró por contrae i 
-mayor voluntad que los cardenal 
hacer parteen aquella resolución. 
desistiese de uti camino tan erra 
'Sncesos y efectos 'que de sinnejaní 
sultaron: qtie no podía este nego^ 
rotos de la Iglesia y scisma. A su ► 
i)ue aunque con palabras muy co 
miento suplicase al Rey de Francí 
que el condado de Botona se resli 
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das reventó. Aseotaroa sn artillería : dieroo por dos veces el 
combate á la ciudad con tanta furia de artillería que estuvo en 
gran peligro de ser entrada , mas los de dentro se defendieron 
mu} bien. Señaláronse entre los demás el coronel Villalva y 
Don Hernando de Toledo , Hernando de Vega , Antonio de 
Fonseca y otros muchos ; murió Juan Albion caballero princi- 
pal de Aragón. El duque de Najara por lo alto de la sierra que 
llaman Reniega , se mostró con su gente , que eran seis mil in- 
fantes sin la caballería , con intento de acometer el real de los 
enemigos , por lo menos atajalles las vituallas : en su compa- 
ñía iban los duques de Segorve y Yillahermosa, el marqués de 
Aguilar , los condes de Montagudo y Ríbagorza , el alcayde de 
los Donceles. Acordaron los Franceses dexar el cerco y volver- 
se á Francia por el puerto de Maya. Levantaron sus reales pos- 
trero de noviembre: siguiéronlos el condestable de Navarra y 
elcoronel Christóbal de Yillalva; matáronles alguna gente, y 
y tomáronles trece piezas de artillería. Con esto se remató 
aquella guerra que fné muy reñida. Los Agramonteses acaba- 
ron de entregar todas las fuerzas que q^iedaban en su poder. 
La ciudad de Pamplona se reparó con todo cuydadop y aun se 
señaló lugar en que para su defensa se levantase un castillo. 
Quedó nombrado por virey el alcayde de los Donceles, al 
qual se dio título entonces de marqués de Gomares. Entretan- 
to que venia á tomar el cargo , dexó el duque de Alba para el 
gobierno á su hijo Don Pedro de Toledo marqués de Villafrao- 
ca que se halló con los demás en aquel cerco , y fué adelante 
muchos años virey de Ñapóles , persona en valor y prudencia 
muy señalada. 

Capitulo XVI. 

SI Tírey ganó la ciudad de Breiia. 

El virey Don Ramón de Cardona, concluida con tanta pros- 
peridad la guerra d^ Toscana , y asentadas las cosas de Floren- 
cia muy á su gusto , revolvió con su campo la via de Lombar- 
día. En Módena, que se tenia por el Emperador, se juntaron 
Con él el de Gursa , Don Pedro de Urrea y Andrea del Burgo 
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para consultar lo que se debía hacer. La ciadad de Bressa» que 
todavía se tenia por Francia, la sitiaban Venecianos con espe* 
ranza de apoderarse della. £1 Emperador la quería para sí: los 
Suizos porfiaban que se diese al duque Maximiliano Esforcia 
cuya defensa tomaran. Por evitar los inconyenientes que desta 
discordia podrían resultar, acordaron en aquella junta que el 
\irey entrase de por medio y la tomase por la liga para dalla á 
quien de derecho pertenecía. Quedóse el de Gursa en Módena : 
Don Pedro de Urrea y Andrea del Burgo fueron á Roma para 
entender del Papa su voluntad , j persuadille acudiese con el 
dinero que concertó, para la paga de la gente de la liga que de 
meses atrás no se pagaba. El Papa úo venia en ello : escusába- 
se con que desde que se dio la batalla de Ravena , espiró aqne« 
lia obligación y paga : todavía daba intención de proveer de di<* 
ñero , sí dexada la empresa de Lombardía , el Virey revolviese 
sobre Ferrara , de la qual en todas maneras pretendía apode- 
rarse. Con este intento el duque de Urbino era salido en cam* 
paña, y tenia dos mil Suizos en Luco y Bañacabalo : poca gente 
para aquella empresa: si no era ayudado , mayormente que pop 
no pagalla la mas se despidió brevemente. Daban Don Pedro 
de Urrea y su companero al Papa buenas palabras sin concluir 
nada: acordó de enviar á Bernardo de Bibienaque fué adelante 
cardenal , para que avisase al Yírey de su voluntad. Llegó á la 
sazón á Módena el marqués de Pescara , libre por rescate de la 
la prisión en que Franceses le tenían. Díéronle cargo de la 
compañía de hombres de armas de Gaspar de Pomar que ma« 
taron en Milán en cierto ruido , y era la mejor gente que á la 
sazón de Españoles se hallaba. Partió el Yírey para la Miran- 
dula primero de octubre al mismo tiempo que la guerra de 
Navarra andaba mas encendida : pasó el Pó por Ostia. Hallá- 
ronse al pasar mas de nueve mil infantes, y por su general el 
marqués de la Padula. Venia Próspero Colona con pasados de 
quatrocientos hombres de armas y mil infantes para juntarse 
con el Virey. Procuró el Papa ímpedille el paso por las tierras 
de la Iglesia , mas no salió con ello. Pretendió asimismo por 
iQedio del cardenal Scdunense que los Suizos no dexasen en- 
trar al Virey en Lombardía. Decía que los Españoles seque* 
rian hacer señores de Italia: ¿qué prestaría echar los Franceses 
7 quedar en su lugar los Españoles, gente pobre, y mas mala 
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de sugetar? Llegó el campo áVeroDa , do espetaba Rocandul* 
fo capitán del Emperador cod dos mil ilemanes j quatrocíen- 
tos caballos ligeros. Tenía á ponto la artillería , que eran seis 
cañones, una culebrina, veinte pieías de campo. Partieron to- 
dos la vía de Bressa. Monsíeur de Aubeni apretado del cerco 
de Venecianos, y del miedo del nuevo exércíto que venia , al- 
zó en aquella ciudad banderas por el Emperador. En esta sa- 
cón llegó Bernardo de Bibíena al campo. Dio al Virey el recado 
que le traía. Respondió él á esta embaxada con palabras come- 
didas , que holgara ser avisado antes de pasar el Pó para ob^ 
decer aquel mandato: que ya tenia la empresa tan declarada/ 
adelante, que sin hacer falta á la reputación no se podía volver 
atrás: que acabada, se haría como era razón todo lo que á su 
Santidad pluguiese. Partieron de Yerona los de la liga : de ci- 
mino rindieron la villa de Pesquera y so fortaleza : que se te- 
nían por Francia. Antes que llegasen á Bressa , envió el Viref 
á hacer sus cumplimientos con la Señoría . y coa Pablo Ba- 
ilón que tenían por general de aquel cerco. Decia que como 
general de la liga venia á cumplir con su obligación , y paes 
iba para este efecto y en servicio de la liga , y quería dar á cada 
qual lo que era suyo, diesen orden como sus gentes sse juntaseQ 
con él. Los intentos eran muy diferentes , y asi no se podían 
concordar. Llegó nuestro campo á ocho mHlas de aquella 
ciudad quando movieron los Franceses pláticas de concierto. 
Acordaron que el señor de Aubeni con su gente , que erao 
quatrocientas lanzas y dos mil infantes, con sus armas, 
caballos y bienes se fuesen donde por bien tuviesen, á tal 
qoe no se recogiesen al castillo de Milán ni otros lugares 
que se tenían por Francia : honrado asiento para tener sobre 
sí dos campos ; el de Gursa fué el todo para que se les conce- 
diese. Con las mismas condiciones se obligaron los del castillo 
de entregar aquella fuerza con la artillería y municiones»» 
dentro de veinte y un días no fuesen socorridos bastantemen- 
te. £1 mismo día que se concluyó este asiento , que fué á)^ 
veinte y cinco de octubre , se hizo alarde de la gente de armas 
y de la infantería española en Castanetola que está junto á 
Bressa : halláronse mas de ocho mil infantes con los que lle- 
garon á esta sazón en compaiiía de Próspero Cotona. Quedó 
en el gobierno de aquella ciudad el comendador Solís con has- 
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famü soldados que parecieron bastantes para su defensa: lo 
demás del campo acudió sobre el castillo de Bergamo , que la 
dudad ya estaba rendida. De Nápoies partió el almirante Yila* 
maño con siete galeras para juntarse con las del Papa que es- 
peraban en Civitavieja > é ir á Genova, y poner cerco sobre el 
castillo de la Lanterna qne se tenía por Francia. Hallaron en 
aquel puerto otras tres galeras de la seíSoría de Yenecia envia- 
das para el mismo efecto : tenia el duque de Genova otras qua- 
tro galeras, pero muy faltas de gente y de artillería; todo 
procedía floxamente , y por esto el cerco iba á la larga. Loa 
Franceses tenían en Marsella solas seis galeras y un galeón : ar« 
mada pequeña. Los cardenales scismálicos en León de Francia 
continuaban su concilio: ofrecían á los príncipes grandes par- 
tidos como si en su mano lo tuvieran todo. £1 virey de Sicilia 
Don Hugo de Moneada con una buena armada que juntó, pasó 
á la ciudad de Tripol para dar orden en la fortificación de loa 
castillos, y dexar en buena defensa aquella ciudad por lo que 
importaba para proseguir la conquista de Berbería. £1 duque 
de Urbino se hallaba en la RomaSa entre lo de Ravena y Bolo** 
ña con quinientos hombres de armas y mil Suizos: la gente 
Italiana que tenia en mayor numero , cada día se desmandaba; 
la tierra y los naturales eran robados, sin que se hiciese efecto 
^e alguna consideración. 

Ca))ttttia xYii. 

Qae MnámiUmao Sdbraui entró ea Milán. 



Entretúvose Maximiliano £sforc¡a algunos meses en Tren- 
te j en el Veronés. Esperaba que los Franceses acabasen de sa- 
lir de aquel su estado , en especial procuraba se ganasen los 
castillos de Milán y de Cremooa que se tenían por Francia. 
Pretendía otrosí que los Milaneses contentasen á los Suizos , 
los quales dado que se mostraban mucho de su parte , y no 
nenian en que se desmembrase parte alguna de aquel ducado , 
sino que se le diese lo de Placencia y Parma que tenia el Papa , 
y lo de Asteque pretendía , y lo de Cremona y Geradada que 
se dio los años pasados á Venecianos ; todavía querian tener 
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parte en la presa Concertaron los Mí tañeses de dalles en do» 
años ciento y cinqücnta mil ducados, y perpetnamenle por 
año qoarenta mil. Para seguridad de la paga ofrecieron que 
tuviesen en su poder tres fortalezas de aquel ducado. Las vo- 
luntades de tos príncipes no iban conformes , y las trazas eran 
contrarias. £1 Emperador quisiera mas lo de Milán para uno 
de sus nietos; no se aseguraba empero de podello sastentar 
contra el poder de Francia y de toda Italia , que deseaban se 
pusiese señor propio y natural en aquel estado. Llegó este de- 
seo común á término que el obispo de Lodi , hijo bastardo del 
duque Galeazo , se puso en la fantasía de hacerse duque de Mi- 
lán. No le desayudaba el cardenal Sedunense para esto , por 
conservarse en el gobierno que de aquel estado á la sazón te- 
nia , y en nombre ageno mandallo todo. Persuadíase que 
qnanto el Duque fuese mas flaco, tanto tendria mayor necesi- 
dad de su ayuda , ni al Papa le desplacía en lo secreto aquella 
traza, por no asegurarse del duque Maximiliano, que venia 
muy prendado del Emperador y Rey Cathólico. Por cortar to- 
das estas tramas después que se acabó lo de Bressa , se dio or- 
den en la ida de Maximiliano Esforcia á Milán. Entró en aquella 
ciudad á los veinte y nueve de diciembre principio del año mil 
1513. y quinientos y trece. Acompañáronle el cardenal Sedunense, 
el virey de Nepotes^ el de Gursa y Don Pedro de Urrea. Fué 
recebido con toda la magestad y muestra de alegría con que se 
solían recebir los duques pasados. Los embaxadores de los 
Suizos le presentaron las llaves de la ciudad con grande cere- 
monia. Concluidas las fiestas se trató de allanar lo que queda- 
ba por Francia. El marqués de la Padula fué con la infantería 
Española contra Trezo, castillo muy fuerte á la ribera del rio 
Abdna , y le rindió en pocos días : el de Novara que era mas 
importante, se entregó á la gente del Duque. Tratábase de 
concluir las paces entre el Emperador y Venecianos; y por 
quanto la tregua asentada espiraba por todo el mes de enero, 
concertó el conde de Cariati que se prorogase por todo febre- 
ro y después hasta en fín de marzo. El de Gursa venia en las 
condiciones que le ofrecía el Papa el año pasado de parte deVe- 
Decíanos; pero ellos no aceptaban ningún partido si no les da- 
ban á Verona. Pareció seria necesario hacciles la guerra con las 
fuerzas del Emperador^ de España y de Milán , sin hacer mea* 
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clon de los Snisos por tener entendido en breve se concerta- 
rían con Francia por medio de inonsieur de la Tramulla que 
fué enviado para este efecto : principio de n uevas revoluciones. 
Pretendía el Virey que ante todas cosas se asegurasen del esta- 
do de Milán , en que á los Franceses quedaba la mayor parte ; 
y Trivulcio tenia juntos cinco mil infantes para volver á aque- 
lla empresa , y cada dia se le juntaban mas. Por esto puso á 
Próspero Colona en Aste con buen numero de gente para ata- 
jar á los Franceses el paso. El Rey Cathólico quiso valerse de 
lógala térra para enfrenar el poder de Francia ; y visto por lo 
que pasó el ano pasado, que los Ingleses no hacian buena mez- 
cla con otra gente , por ser tal su condición que mal se con- 
cierta con nadie, hacia instancia con aquel Rey que por la par- 
te de Calés acometiese lo de Ñor man día, y él ofrecía con su 
gente tomar la empresa de Guiena para entregalla al Inglés 
luego que fuese ganada: partido honroso y provechoso, si se 
cumpliera : ^si lo entendía aquel Rey. Con este intento aprestó 
una armada de cinqüenta naves, en que pensaba pasar á Fran- 
cia nueve mil infantes , gente bien armada y lucida , y aun ha- 
cia instancia con el Rey Cathólico le enviase otras cinqüenta 
naves desde España para ayudarse dellas en aquella guerra. 
^'oera fácil cosa acudir á tantas partes , porque demás de ser 
las empresas muy graves el Rey Cathólico andaba enfermo y 
la Andalucía alborotada. La ocasión de la dolencia fué cierta 
l>ebida extravagante que le hizo dar la Reyna en Medina del 
Campo por el deseo que tenia de concebir : asi lo refiere el 
doclor Carvajal en sus Memorias, y Pedro Mártyr como cosa 
que se tenia por averiguada. Lo que resultó fué que se debilitó 
el Rey de manera que ninguna cusa apetecía sino andarse por 
los bosques. Aumentábase el mal de cada dia mas con desma- 
yos ordinarios y muestras de hidropesía. La Andalucía se alte- 
ró por la muerte de Don Enrique duque de Medina Sidonia. 
Tenia una hermana de padre y madre por nombre Doña 
Mencía casada con Don Pedro Girón, y un hermano de pa- 
<)re, que se llamaba Don Alonso Pérez de Guzman , Nombró 
en su testamento por sucesora en el estado á su hermana, 
afirmando que el segundo matrimonio de su padre no fué vá- 
lido. Con este fundamento tan flaco pretendió Don Pedro Gi- 
1*00 tomar posesión de aquel rico estado , y se apoderó de 
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Medina Sichinía. Doña Leonor de Zúníga madrastra de Don 
£Dríque j de Dona Mencía, hacia las partes de sa hijo, que de- 
más de ser justificadas á juicio de todos , le ayudaba el favor 
del Rey , que pretendía casar al nuevo heredero con Dona Ana 
de Aragón hija del arzobispo de Zaragoza. Llegaron las cosas 
á término de guerra, á causa que cada qual de los preteasores 
tenia sus valedores , j les acudían señores y caballeros sus alia- 
dos. Don Pedro era un caballero muy brioso , y que estuToá 
punto de aventurallo todo, todavía prevaleció la razón, y el 
estado quedó por el hermano del difunto. £n Bugia estaba por 
capitán Gonzalo Marino, y en Oran Martin de Argote como 
teniente del marqués de Gomares. Sucedieron con los Moros 
algunas revueltas , en que no se hizo cosa de momento mas de 
que Muley Abdala con gente que traía consigo , llegó á dar vis- 
ta á Bugía y quemó el arrabal de aquella ciudad: el danofoé 
grande, no quedó en pie sino una torre en que $€ recogieron 
los Judíos. La causa deste desmán fué el mal orden de Gonza- 
lo Marino , por romper el primero los capítulos de la paz que 
con los Moros tenían puesta; que fué causa de removelie de 
aquel cai^o , y en su lugar fué proveído por capitán Doo Ra- 
món Carroz. 

Capitulo xvm. 

Dft la mnevte dd VaM JaKob 



Teaia asimismo el Papa Julio muy quebrada la salud. Su fla- 
queza y cuydados le acarreaban diversas enfermedades: divul- 
góse que de aquella no escaparía , y que no podría vivir mo- 
chos dias. Teníase gran recelo que los cardenales scismáticos 
con su muerte no intentasen alguna novedad, por lómenos 
quisiesen hallarse en el cónclave. Díóse aviso al duque de Mi- 
lán, á Florencia, SenayLuca que mandasen guardar los pi- 
sos. Falleció el Papa á los veinte de febrero. Alteróse el pueblo 
Romano como suele en las vacantes , y mas entonces por que- 
dar comunmente todos resabiados del gobierno pasado, 5 
muy encontrados los Coloneses , aborrecidos el Papa y los Ur- 
sinos sus allegados. Saquearon el monasterio de San Pablo > 



Digitized by LjOOQ IC 



Digitized by LjOOQ IC 




i.Eo:^ X 



/• I J. //. 2^7 



K M^. ^ ....-./' 



Digitized by LjOOQ IC 



UB. XXX. CAP. xvm. 387 

^ees de mondes Benitot , j hicieron otros ¡nsnllos. Ayudó 
mucho la íodasiria y autoridad del embaxador Gerónimo Vic 
para que se sosegasen. Entraron los cardenales en cónclave á 
ios quatro de marzo habiendo primero enviado ¿ su padre el 
hijo del marqués de Mantua que estaba en rehenes , y á los 
once de conformidad de casi todos salió elegido el cardenal 
Juan de Médicis, que se llamó León Décimo. Declaróse el mis^ 
mo dia que quería perseverar en la liga, y hacer que el Empe- 
rador y el Inglés entrasen en ella. Los cardenales Carvajal y 
Sanseverino , que se entretenían en León con menos reputa- 
ción que nunca, acordaron de pasar á Italia y hallarse en el 
cónclave. Favorecíalos Próspero Colona , que asimismo preten- 
día ir á Roma y ofrecia sacar Pontífice de su mano ; el Virey 
empero no le dexó ir por recelo con su ida no se alborotase 
Roma, y se quitase la libertad al cónclave. Aportaron los dos 
cardenales con un galeón á Liorna. Por las guardas que teoian 
puestas y á la mira, fueron detenidos y llevados á Pisa. Dio 
aviso luego al Papa Julio deMédicis suprimo: mandó lleva- 
UosáViterbo, y de allí á Civita Castellana que tenia un muy 
buen castillo, hasta que su causa se determinase. Hico Julio de 
Mediéis mucha honra á estos cardenales , y al señor de Solier 
que venia con ellos por embaxador del Rey de Francia. Por 
medio del los se declaró por servidor de aquel Principe, que 
fué principio de mayores males 7 danos. Con la vacante del 
pontificado 7 con la sombra del Virey tuvo el nuevo Duque co- 
modidad de apoderarse de Placencia , y procurar de hacer lo 
mismo de Parma. Acudió el Virey á aquella parte con su cam- 
po por estar receloso del poder de Francia que se juntaba en 
(lafio de Milán , j por entonces no era sazón de comenzar la 
guerra contra Venecianos. La falta de dinero para la gente era 
grande ; y no se hallaba camino para socorrerse en aquella ne- 
cesidad, mayormente que se continuaba la plática de asentar 
las paces entre el Emperador 7 Venecianos , 7 para concluir 
eran idos á Alemana primero el cardenal de Cursa, y después 
Don Pedro de Urrea y el conde de Cariatí. iNo se conformaban 
en las condiciones de la paz , porque el César quería quedarse 
coD Bressay Verona: los Venecianos pretendían recobrar to- 
do su estado como le tenían antes de la guerra. Entró de por 
medio el Rey de Francia, 7 concertóse con aquella Señoría: 
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terció Andrea Grili eo favor del Francés, ya puesto en liber* 
tad , 7 también Bartholomá de Albíano. Las condiciones fue- 
ron : que aquella Señoría quedase con todo el estado que antes 
tenia excepto Cremona y Geradada que fuesen del Rey de Fran- 
cia, j se volviesen ¿ incorporar en el ducado de Milán. Obligá- 
banse para recobrar aquel ducado y las tierras de Venecianos 
que la Señoría acudiría con mil lanxas y con seis mil infantes, 
y por su capitán Bartbolomé deAlbiano, y el Rey con mil y 
docientas lanzas y doce mil infantes , y por capitán general de 
la infantería nombró á Roberto de la Marcha, y por lugarte- 
niente de general al señor de la Tramulla , y en su compañía 
Juan Jacobo Trlvulcio. Luego que se publicó esta avenencia, 
Trlvulcio con la gente Italiana que tenia alistada por el Rey de 
Francia , se puso dentro de la ciudad de Aste. Bartholomé de 
Albiano acudió al exército de la Señoría para acometer á Yero- 
na , ó pasar á juntarse con los Franceses. Esta novedad , junto 
con la ausencia del Yirey , causó tan gran mudanza que los roas 
pueblos de Lombardía se declararon contra el duque Maximi- 
liano. \ Quán grandes son los vayvenes desta vida ! apenas era 
entrado en posesión de aquel estado quando todo se le voWia 
al revés : asi sucede á los desgraciados. La causa porque el Rey 
de Francia se apresuró en concluir esta confederación , fué te- 
ner muy adelante otro tratado , que se comenzó los meses pa- 
sados á persuasión del cardenal Don Bernardino de Carvajal» 
es á saber de asentar treguas con el Rey Cathólico para sobre- 
seer de todo auto de guerra destaparte de los Alpes. Venia 
muy á cuento á estos dos Reyes este concierto , al Cathólico pa- 
ra asegurarse en la posesión de Navarra , al Francés para reco- 
brar lo de Milán , ca de los interesados el Rey de Navarra j el 
duque Maximiliano poco caso se hacia: propia condición de po- 
derosos para con los que poco pueden. Para concertar esta 
tregua enviaron á Francia los meses pasados á Don Jayme de 
•Conchillos obispo de Catania, y á la sazón electo de Lérida. 
Pasó de Fuente-Rabia á Bayona para verse con Odeto de Fox 
señor de Lautreqne, que era capitán general de Guiena. Tra- 
taron con poderes que de sus Reyes mostraron , de concertar- 
se mediado el mes de marzo: quedaron desconformes. Juntá- 
ronse segunda vez en el castillo deOrtuvia, que está en el 
termino de Francia dos leguas de Fuente-Rabia. Allí concerta- 
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roD priméis de abril que la tregua entre el Rey Don Fernando 
f sus confederados el Rey de Ingala térra y el Príncipe Don 
Carlos, y el Francés con el Rey de Escocia y duque de Guel- 
ilres durase por espacio de un año á contar desde aquel dia: 
)ue en este tiempo hobíese comercio de un rey no á otro desta 
parte de los Alpes por donde se sobreseía de las armas. £1 Rey 
Don Juan de Navarra quedó excluido deste concierto; que era 
como entregálle á su enemigo para que con sus agudas uñas 
liiciese en él presa. Quanto al Emperador y Rey de Ingalaterra 
le puso por condición que si dentro de dos meses no firmasen 
las tregnas, fuesen excluidos della , como lo quedaron. Sintió- 
se mucho el Emperador deste concierto , tanto mas que se hi- 
EO sin dalle parte como fuera razón. Decia: ¿qué manera era 
aquella de querer correr la misma fortuna con él como siem- 
pre el Rey Cathólico lo publicaba ? Que con esta tregua en 
ocho días el Francés se baria señor de Milán , y con la ayuda 
de las potencias de Italia, que luego se le allegarían como á 
vencedor , se haría señor del rey no de Ñapóles y de todo lo al 
de aquellas partes : con que revolvería sobre los dos que eran 
sos verdaderos enemigos, y se vengaría dellos á toda su volun- 
tad. Lo que sobre todo encarecía , era que por consejo y traza 
del cardenal Carvajal que en tantas maneras habia deservido , 
&e hobíese tomado aquel camino : á la verdad la traza fué muy 
aguda y como del ingenio de aquel prelado. Mas era muy claro 
que si esto se llevaba adelante , se perderían todas las ciudades 
que en Lombardía se tenían por el imperio ; que era el mayor 
sentimiento que en este caso el César tenía , si bien alegaban 
otras razones y agravios. 

Capítulo XIX. 

He la guerra de Vavarra. 

AiiTBS que se asentase la tregua con Francia, monsíeur de 
Lautreque en Bayona ponía en orden la gente de guerra que 
teoía y Juntaba otra de nuevo, y fundía artíllerfa^con intento á 
loque se entendía , de dar al improviso sobre San Juan de Pie 
^Puerto que no era plaza muy fuerte; la qual ganada pensa- 
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ba por aqjucl paso subir los poerlos y melenie deelrc^ de I^ 
\arra. Coa este recelo el marqués de Comarca eovtó á YaUler- 
roncal algunas personas para asegurarse de aquella gente, que 
andaba muy recatada , y no se tenia bastante eoafianxa que no 
diesen paso por sus tierras al campo Francés. Proveyd aúmis- 
mo la gente de á pie y de á caballo que pedia Di^p de Yen 
para dereuder aquella villa. Mo se pasó mas adelante é causa 
delatr^ua que se asentó como queda dicbo: eonque los 
nuestros tuvieron comodidad no solo de mantenerse en lo que 
poseían,, sino de pasar adelante en su conquista « st bien el 
Rey Don Juan tenia juntos basta cinco mil hombres paraba* 
cer el daño que pudiese, y aun kizo sus requerimienloa al obis- 
po de Zamora para que volviese á la prisión ; mas el Rjey Ce- 
tbólico declaró estar libre de la palabra que dio, lo una por ser 
preso de mala guerra , pues iba como embaxador y eo servido 
de la Sede Aposthólica , lo otro por la muerte de^ de Longavila, 
á quien él se obügó personalmente. Por otra parte e) mariscal 
de Navarra que se Ilunaba también marqjués de Cortes» rom- 
pió por las fronteras de Guipúzcoa con otroa dos 'mil bom* 
bres ; pero la gente de la tierra por orden de Don Luis de la 
Cueva que guardaba á Fuente-Rabia por su padre; le hicieron 
resistencia. Acogíase esta gente al castillo ele May» que era 
muy fuerte y puesto en tierra de Vascos por do se pasa á Guie- 
na. Tuvo aviso el señor de Ursua servidor del Rey Cathólico 
que el alcayde estaba ausente: acudió sobre el castillo con ges- 
te, mas como era poca, y el alcayde á la sazón sobrevino, oo 
pudo salir con la empresa. Proveyó el marqués de Comarcs 
que Diego de Vera y Lope Sánchez de Valenzuela que envió de 
nuevo con gente, fuesen á cercar aquel castillo para atajar los 
daños que los del hacian por aquellas montañas. Hiciéronlo 
asi , pero tampoco le pudieren tomar ; antes por aviso que les | 
vino de que el mariscal acudía al socorro de los cercados coo | 
gente, y asimismo el Rey Don Juan, se retiraron , y quedó la i 
arliliería en Azpilcueta á peligro de perderse. £1 Marqués acor* 
dó de acudir en persona con mas de dos mil soldados y ajrtüle* < 
ría mas gruesa que laque llevaron anli^s,. Los de dentro viato I 
que de Francia no les podía venir socorro, y que su Rey no t«- I 
sm fuerzas bastantes para resistir, rindieroo aquella íueria | 
deutro de muy pocos días: negocio de graode imiüortaocia» ca | 
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eoo esto qnedó Uaná toda la tierra de Tase»» j Cha ^ ifne «stón 
de la otra parte de los puertos. Poseían los doitdes dé Fox de 
tiempo may antiguo en lo de Cataluña lo de Tal de Andorra y 
Tízcondado deCastelbó, que cae cerca de Urgel , y entonectt 
eran de la jra Reyna de Navarra Dona Cathalina , habidm por 
herencia de sus padres : esto todo por el derecho de la guerra 
perdíeroo aquellos Rejes , y vino á poder del Rey Cathótioo, 
Por la ausencia del cardenal deSorrento que fué é Roma al 
cÓDclave , quedó eo el gobierno de Nápoleá el almirante Vila-« 
marin. Las provincias de Calabria y Pulla se hallaban tm go-* 
bernadoreSf porque Hernando de Alarcon que lo era de 
Calabria, y el marqués de la Padala que tenia oar^ de (a Pii« 
lia, andaban en el exércíto. £sto y la falta de gente de guerr» 
dio ocasión á machos insultos q<ae por todas partes resultdben 
sin remedio ni sin término; en particnlar se levantaban los 
vasallos contra los barones movidos de los malos tratamientos 
que les hacian , y algunos pueblos enteros se alzaron, en que 
acontecieron cosas notables ^ y enormes delitos. Demás á%%\o 
venian nuevas que el gran Turco armaba en daño de Christin^ 
DOS y puesto que se entendía pretendía pasar á Rhodas, toda* 
vía se temia no acudiese á Sicilia , ó á lo de Pulla. Los Yenecia* 
DOS otrosí después que se ligaron con Francia , tenian puestos 
los ojos en recobrar las ciudades que poseyeron en la Pulla. 
Era neoesmo áeadrr á todo esto. Tñíké 6f den como todas 
aquellas marinas estuviesen bien proveídas , y aprestada el ar- 
mada del Almirante para todo lo que sucediese* A Berengael 
deOlms, que vuelto á España salió á principio de abril deSe-» 
villa con quatro galeras muy en orden con Intento de dar so^ 
bre ciertas fastas de Moros que por aviso del capitán general 
de Portugal que residía en Tánger , se entendió tenian los Mo- 
ros recogidas en el río de Tetuan , se le mandó que pospuesto 
todo lo al, se encaminase á Italia para juntarse con el Almiran- 
te y con la armada de allá. Por este mismo tiempo el estado de 
Genova grandemente se alteró. Los Adornos que andaban des* 
terrados de aquella ciudad, y hasta aquí se mostraban afído" 
nados á la corona de Aragón , concertaron con el Rey de 
Francia de echar los Fregosos de Genova y volvella á su soge>- 
cion. Súpose que el conde de FHsco y sos hermanos tenian 
parte en est» prática. los hermanos del Dnqoe mataron al 
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Conde por esla causa dentro de palado. Jantárbnse los her- 
manos del muerto oon los Adornos, j con gente que levanta- 
ron, se acercaron á Genova. La armada Francesa en su ayuda 
hizo lo mismo por mar. Salió el Duque con sus galeras en se- 
guimiento de aquella armada, que no le osó esperar. Mientras 
seguía el alcance, los Adornos y Fliscos se apoderaron de li 
ciudad, y el Duque fué forzado á retirarse á Pomblío. Su ar 
mada se recogió á Portovenere. Entonces nombraron por úm- 
quede^jénova á Octavian o Fr^oso que era gusto de todo el 
comuo , y hermano del arzobispo de Salerno, y aun tenia dea- 
do con el Papa. Duró poco esta prosperidad á los Adornos. 
LosFregosos se concertaron conel Yireyque los restituyese 
tn sos casas con promesa de poner aquella ciudad y Señoría en 
la protección del Rey CathóHco. Hicieron sus capitulaciones. 
Envió el Yirey con gente al marqués de Pescara, que cumplió 
lo que se concertó oon aquel linage y parcialidad. Quanto al 
Duque de aquella Señoría no pareció se hiciese mudanza. Su- 
cedió esto al|;uBOS días adelante: volvamos á lo que se nos que- 
da atrás. 

Capitulo XX. 

Xm Suiaoi veneíeitm á los Fraaoefes juttto á Kovara. 

La masa del exército Francés se hacia en Aste y en el Pía- 
monte. Su general monsieur de la Tramulla se aprestaba con 
todo cuy dado , y de Francia le vinieron hasta quatrocientos 
caballos ligeros. Tenia en su compañía á Juan Jacobo Trival- 
ció , y á Sacromoro vicecómite , que desamparado el duque de 
Milán , en cuyo servicio anduvo , se pasó á la parte de Fraucia. 
Bartholomé de Albiano asimismo con el exército de la Señoría 
se ponía en orden para sitiar á Verona. Era cosa maravillosa 
que fuera destos dos campos en un mismo tiempo se hallaban 
otros tres en diversas partes de Lombardía : muestra de su 
abundancia , en que no tiene par. Dentro de Yeroná se couta- 
l>an cinco mil Tudescos y seiscientos caballos ligeros , que cor- 
rian la tierra hasta cerca dé Yicencia no de otra guisa que si 
fueran señores del campo. Junto á Placencia alojaba el Virej 
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con mif 7 qaatrocíentos hombres de armas, ochocientos caba- 
llos ligeros , y siete mil infantes , gente mny escogida y lucida. 
£1 duque de Milán se hallaba acompaSado de los Suizos que 
eran hasta ocho mil y esperaba otros cinco mil que pasasen en 
su ayuda los Alpes. Sin embargo los de Mikn y casi todas las 
demás ciudades de aquel estado cobraron tanto miedo que se 
rebelaron contra el Duque y alzaron banderas por Francia. £1 
mismo Duque no se confiaba de venir á las manos con los ene? 
™igos 9 y dexado el campo se fué h meter dentro de Novara : 
entró allí ultimo de mayo sin recatarse que por aquella gento 
eo aquel mismo puesto fué vendido su padre á les Franceses^ 
Kl Virey mostraba voluntad de juntarse con el Duque; pero 
como quier que de Roma no le enviaban dinero según que el 
embajador Yic lo prometía , y por otra parte tenia aviso de Es- 
paña que se volviese al reyno, no se atrevia á empeñarse mu- 
cho en aquella guerra. Tomó por resolución de estarse á U 
mira , y con su presencia dar algún calotea la defensa de Lom- 
bardía. Uamó al comendador SoHs para que tuviese cargo do 
la infantería por la ausencia del marqués de la Pádula, que fué 
proveído por capitán general de Florencia^ Envió en su lugar 
á Luis Icart para la defensa de Bressa. En guarda de Cremona 
paso la gente del Papa, y después para mayor seguridad envió 
allá á Ferramosca con quarenta hombres de armas , trecientos 
soldados Españolas y quinientos Italianos. No bastó esta dili¿ 
gencia para defesder aquella ciudad : luego que Albiano llegó 
allí con su campo ., la entró con muerte de todos los hombres 
de armas que llegaban á doeientos; y á los Españoles quitó las 
picas. Con la nueva deste suceso, los Franceses se determinaron 
de sitiar á Novara. Eran por todos ochocientas lanzas y ocho 
mil infantes , los tres mil. Alemanes , los demás gentes sohez y 
de poca cuenta. Hicieron ademan de combatir la ciudad. Vino 
aviso que los Suizos veniaa en favor del Duque hasta llegar á 
doce mil en niimero., y que el barón de Altosaxó traia otros 
cinco mil. Por esta causa los Franceses se volvieron á su frente 
que tenían entre Gaya y Novara. Luego que llegó el priméis 
socorro, cobraron tanto ánimo los Suizos que sin esperar al 
de Altosaxó salieron en busca del enemigo. Quisieran losFran-^ 
ceses escusar la batalla, mas no podían. Salieron de mala gana 
á la pelea. Los Uombres. de armas y cahaljios lig;eros de Franqia* 
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oo curaron de palear* L» batalla que dor6 do» horaa, fué muy 
reñida entre la gente de á pie. Loa AJemanea se defendíeroD fe- 
rodsimamente , pero finalmente el campo quedó por los Sal- 
aos. Murieron de la parte de Francia pasados de siete mil y 
entre ellos todos loa Alemanes, y de gente principal Goriolano 
Trivulcio j Luis de Biamonte. Despoea desta victoria que fué á 
los seis de junio , llegó el barón de Altosaxó, y se levantaron 
por el duque de Milán y Pavía ; y casi todo aquel estado se pu. 
so en so obediencia. En la prosperidad todos acoden : el Virej 
envió al Duque quatrocientas lanzas con Próspero, porque te- 
nia gran falta de gente de á caballo , y la caballería enemiga 
quedó entera. Fl resto de an campo se quedó como le tenia an- 
tes joQto al rio Trebia cérea de Plasencia. Entendióae hizo 
grande efecto para alcanaar aquella victoria el impedir , como 
impidió , que Albiano no pudiese ir á juntarse con el campo 
Francés, Albiano luego que tuvo aviso de la rota de Novara, 
se retiró con sn gente , que era por toda mil lanxas y trecien- 
tos caballos ligeros, y cinco mil infantes los mas numero, gen- 
te vil. Aquella Señoría se hallaba muy apretada y falta de dine- 
ro, tanto que se socorría con la décima de las rentas de los 
particulares, y uno por ciento del dinero que empleaban en 
mercaderías. De camino ganó Albiano á Uáago qne guardaba 
el capitán Villada con docientos soldados. Desde allí pasó á 
Verona con intento de combatilla \ los de dentro empero sa» 
lieron á él , y le mataron alguna gente de la poca que llevaba. 
A esta sazón los dos cardenales scismáticos se reduxcron á pe« 
aiteocia publica, y abjuraron la scismaqoe introdnxeron eo 
grave escándalo de la Iglesia, Hecho esto , fueron á los veinte 
y siete de julio restituidos á la unión de la Iglesia y en su pn« 
mera dignidad de cardenales. Hacia grande instancia el daque 
de Milán que el Virey se fuese á juntar con su campo porqoe 
los Franceí^BS se rehacian á toda furia. Determinó de partir 
luego y en tres jornadas llegó á Sarrasina. Entonces eovió el 
marqués de Pescara á Genova como queda dicho, y él pasóá 
socorrer á Verona que todavía la apretaba Albiano. Luego qne 
entró por el (érmino de Bressa, se le rindieron Pontevico j Ur- 
sonovQ , y toda la ribera de Salo. De allí pasó á Bergamo , qü« 
se le entregó y ayudó con algún dinero para la paga de la gen- 
te» dado que la principal fuerza de aquella ciudad quedaba por 
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Fenedanos. Pasó el Yirey á Pesquera , y ñtguó á vndséQ P^ch 
en Bergamo para acabar da cobrar el dkvef o de Uk eátnposl- 
cíon. Tovo aviso tin capilaa de la SeñoHa que estábil éti Cre* 
ma, y se itanmim Rened , de todo. Concertó que de noche le 
dieses ona poerta^ Entró eo la ciudad , tomó el dinero , pren* 
dióaigtin^B de la conpaüía del Pueh , y apenas ^1 mismo se 
pudo salvar en una casa fuerte. Ganó el Virey á Pesquera qné 
es muy fueHe> pasó la vía de Pódna : acudióte con gente que 
traxo de Alemana, el deOursa; con que se pt%sieron «totine 
aquella pia%a por principio de agosto. Es Padua ciudad grande 
j fuerte, y tenia dentro á Barthoiomé de Alb¡anoj,ií)ite acudió 
allí aleado el oeroo de Yerona. Por é&lo los del Y irey dentro de 
algunos días fuenm forjados á dexarel cerco; Fué preso Pir- 
rante éste cerco Alonso de Carvajal en u n encuentro q\ie tuva 
ooo los Albaneses^ y con él los cupUanes Cárdenas y Bsf^ihosa. 
Hiciseron gran falta en eata empresa los caballos ligeros que 
faeron á Genova ep compañía del marquiás de Pescara. Hallá^ 
base el Rey Galhélíeo viejo, enfermo y cansado con tantán 
guerras; Trató da baeer paces con Francia ; y para esto se nMV- 
vióque el Infante Don Fernando casase con ki hija menor de 
Franc» y en dote el Francés diese á su bija lo de Milán y Gé< 
aova qae tenia por ganado y y el fi.ey Cathólioo á sn nieto e( 
reyno de Ñipóles i todns entretenimientos y traaas , mayor- 
mente de parte del Rey de Framoia qme se recelaba mucho de la 
tempestad de Ingleses que por Calés cargaba sobre Picardía. 
Hallábase el Rey de Ingalaterre con quarenta mil infantes y 
mil y quinientos caballas sobre Ternana por el mes de agosto. 
Tomó la villa por combate sin embargo que el Delphín se ha^- 
llaba en Abevilla muy cerca de Teruana. Antes que se tomase 
aquel pueblo , salió el exército de Francia á socorrella. Yinie-^ 
mn á batalla^ en que fueron rolos los Franceses, y presos el 
duque de LangrHla y ot4»os grafnde» capitanes. 1>e alli, abatida 
la fortaleza y baluarte y to^rres , pasó el Inglés sobre Tornay eil; 
aazon que en Ingalaterra e) conde de Soiréá los nueve de «e*^ 
tiembre véndáy mató al Rey deS^coeta , ((ue en favoi* deFran**. 
cía acometió aquilas fronteras. Con la nueva desta victoria se 
rindió Tornay. Allí vin« el Emperador á verse con el Inglés, y 
U Princesa Margarita , y desptics el Príncipe Don Carlos. Pa- 
saron á lisie ^ donde se conjceriaf on entre los.embaxa.d^res y 
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comisarios del Emperador, Inglés y Rey Cathólico^que pasada 
]a tregua cada qnal por su parte acometiese el reyno de Fran- 
cia; en particular se encargó al Rey CathóHco de conquistar 
lo de Guiena en provecho del Inglés : ¿qué manera de hacer 
paces ? No. parece aprobó el Rey Cathólico este concierto ni 
dio comisión para hacelle, por lo que se vio adelante. Confir- 
móse el matrimonio ya otras veces tratado entre el Príncipe 
Don Carlos j la hermana del Inglés : solo se asentó de nuevo 
que luego el aoo siguiente se consumase. Iba el otoño adelan- 
te : por esta causa se dexó la guerra de Picardía por entonces , 
y el Rey de Ingala térra se pasó allende el mar. Grande era el 
aprieto en que se vieron las cosas de Francia , mayormente 
que los Suizos por orden del Emperador, rompieron por la 
parte de Rorgoña. Vino el de la Tramulla desde Lombardía 
contra ellos , y sin embargo que los venció en batalla , se con- 
certó con aquella gente. Capitularon que el Rey de Francia se 
apartase de dar favor al concilio Pisano, y sacase la gente qae 
tenia de guarnición en los castillos de MUan y Cremona ; demás 
desto que á ciertos plazos les contase quatrocientos mil duca- 
dos ; qué mayores partidos pudieran sacar si fueran vencedo- 
res? tan grande era la reputación de aquella nación, y el deseo 
que teaiau los Franceses que se volviesen á sus casas. Verdad es 
que fuera de dar la obediencia á la Iglesia los demás capítulos 
desta concordia no^seexecutaroo. 

Ca))ituio XXI. 

De la batalla que dio el Virejr á Veneoáanos junto á Vicencía. 

En tanto que los demás Príncipes Christianos andaban re- 
vueltos entre sí, y consumían sus fuerzas en vano, el Rey 
Don Manuel dentro de Portugal gozaba de una muy graude 
paz , fuera del en África y en la India continuaba sus conquis- 
tas , y con ellas estendia la fe y Religión Christiana. A la salida 
del estrecho de Gibraltar en la costa de África á la parte del 
mar Océano está puesta le ciudad de Azamor perteneciente al 
reyno de Fez , grande y rioa, y de muy fértiles campos. Rié' 
galos y pasa por la ciudad el rio que los naturales llaman Omi- 

Digitized by LjOOQ IC 



JUBu zxx* CAP. aoi*. 107 

rabíh , que «Igofiíofl pfetí$a« «Dtroa dte Ib» tetíguos lea AsainiK. 
Pretendía el Rey Don Manuel los afios pasados apoderarse de 
aquel pueblo, gchdo queda apuntado. Engañóle un Moro Ha» 
mado Zeiam, ,qiie partidos los Portugueses. qne veuian. fii|dds 
en so palabra , se faizoaeiíor de aquella dudad, que era el fo^ 
tentó que llevaba. Eiáta. injuria era rason se vengase. Ofrecíase 
buena coniodídad por el desgusto que los eiudadanos teníais 
contra aquel tyrano. Mandó el Rey aprestar una gruesa árma^ 
da , en que se embarcaron Teinte mil infantes, dos mil j sete^ 
cientos caballos. Nombró por general á Don Jayme duque da 
Berganza su sobrino. Iban en su compañía don Jilan de Mene* 
ses y otros principales hidalgos. luciéronse á la Tela entrados 
los calores. La navegación fué larga. Llegaron á Ázamor por 
fio del estío. Tuvieron algunos encuentros con los de dentro 
que eran muchos , y con los que vinieron á aoúorrellos. Gom^ 
batieron la ciudad coo tanta fuerza de artillería , que muertos 
algunos de los mas principales Moros , los demás sin éspdráf 
el segundo combate por una puerta que no se pudo guar- 
dar, se salieron de noche y se pusieron en salvo. Ganóse 
la ciudad i los primeros de setiembre. Rindiéronse algunos 
lugares de la cooaarca , efecto ordinario de grandes victorias* 
en particular las ciudades de Tite y Almedina. Dexó el £)uque 
número de gente en guarda de aquella plaza , y por sus capi- 
tanes á Rodrigo Barreto y Juan de Meneses , y con tanto dio la 
vuelta á Portugal , si bien muchos eran de parecer qué aco- 
metiesen la ciudad de Marruecos, empresa que hacían ellos 
muy fácil. £1 Duque se escusó con que no tenia orden para 
acometer cosa tan grande. £1 Rey Don Manuel animado con 
aquel buen suceso determinó continuar la conquista de África 
por aquella parte , y por esta causa alzó mano de la pretensión 
que teaia al Peñón y ciudad de Yélez, á tal que los Reyes de 
Castilla la alzasen de todas aquellas marinas que corren desde 
lo postrero del reyno.de Fe¿ hasta el cabe de Non y cabo del 
Boyador que eran de su conquista. Proseguíase la guerra Ú0 
Italia. £1 viray Don Ramón de Cardona por complacer al de 
Gursa, de Albareto do se retiró, alzado el cerco de Pádua, pa- 
só acorrer las tierras de Veneciano?. Lo primero que hizoy 
fué por la via de Montañana ir á Buvolenta, pueblo á la ribera 
^ Baehillon. Halló allí muchas barcas y carros ^argados de 
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fopa i|iie por mialo de ta Teoidi retinilMA é Veneeiaí, presa 
para los aoldados. Pasaron á PicTe de Saco , logar moy apaci- 
ble , y todo el regalo de Veoecíaoos por ser todo de aas casas 
de placer : saqueároDle y p^ronle faegiK Eeharoo «o puente 
sobre ia Bre»ta por do pasaron á Mestre , qne es como arrabal 
de Veneda , distante solas cinco millas , del cpial asi mismo se 
apoderaron. A\ cabo de loa canales hay ciertas casas , que lla- 
man laa Palizadas , pnestas á tiro de cañón de Véneda. Dende 
la bombardearon no de otra forma que si ia tuvieran cercada. 
Llegabab las balas al monasterio de San Segundo : la befa foé 
mig^or «yac el daño , si bien dio ocasión de recebir otro mayor 
el gran sentimiento que tuvieron aquellos ciudadanos de qae 
loa enemigos se bebiesen adelantado tanto. Hallábanse los 
nnnstros rodeados de sus contrarios. Por una parte teaian á 
Xretbo , por otra á Pádua , y Albiano con su exérdto , qne se 
acercaba resnelto de dar la batalla y confiado de aicanaar la 
viotoria. Acordó el Virey retirarse la vía de Vicencia. £1 día 
que salieron de Mestr^ , mardiaron catorce millas y dado que 
Ueitaban.más de quinientos oarroacon d bagage y despojos. 
ikouc|i6:Pablo Bailón de TreviSo, y la gente de Pádua á juntar- 
se.Oon Albiano. (Jegabán entre todos á siete mil inlantes y mil 
7 docieotos oaballaá; sin los villanos, de la tierra que se mos- 
trabflopor la montaña , paafdos de diez mil. Pretendió el ene- 
m^ impedir á los del Virey el paso de la Brenta. Ellos de no- 
cbe sin ser sentidos la vadearon seis millas mas arriba de 
donde los enemigos se mostraban. Avisado desto Albiano acó*- 
dio á atajar el camino de Vicencia. Asentó su campo en un pa« 
ao muy estrecho junto á un lugar que se llama Olmo. ViéroD- 
ae los nuestros en gran aprieto : ni podian pasar adelante, ai 
era seguro volver atrás : acordaron dar la vuelta por sacar al 
ebemigo á campo raáo por si se pudiesen aprovecbar del. Pea» 
sárofo los contrarios que buian 9 dexaron su puesto , alargaron 
él paso poi^qiie no ae les fuesen de las manos. £1 Virey visto 
qne los contrarios por la prisa iban desordenados , consultó 
con el marqués de Pescara general en esta sazón de la infiínle- 
Ha española , y que regia la retaguardia , lo que se debía ha- 
per. Su parecer fué que se diese la batalla. Lo mismo juzgó 
Próspero Colona, que llevaba cargo de los bombrés de armas 
en el cuerpo de la batalla. Desta resolución avisaron á Ioü Aie- 
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inaDes , á tos qaaltt aquel día cupe llevar lá aTábgiiarclía , ca 
todos los días se trocaban con los Españoles. Luego que fue* 
roo avisados , revolvieron con tanto ímpetu que muj fácilr 
mente rompieron la gente Veneciana. Siguió el alcance el 
marqués de Pescara hasta la ciudad ; los que huian bailaron 
cerradas las puertas , que fué causa de ahogarse muchos en el 
rio , y entre ellos Sacromoro vicecomíte. Recogió el Virey ^ 
campo : acometió con los Alemanes y algunas compañías de 
Españoles una parte de la infantería y caballería enemiga que 
tenia fortificado un recuesto con cinco piezas de artillería \ sin 
embargo con el mismo ímpetu fueron rotos y puestos en hui» 
da. Dióseesta batalla á los siete días de octubre. Murieron de 
los Venecianos setecientos hombres de armas : quedó toda la 
infantería destroxáda^ y preso Pablo Bailón con otros mdohoár, 
ganáronles veinte y dos piezas de artillería. De la gente de 
cuenta escaparon Albiano que se recogió á Pádua , y Griti qtte 
oo paró hasta Treviso. Señaláronse de valerosos en esta jornal- 
da Hernando de Alarcon ^ Diego García de Paredes , García 
Manrique. No se halló en ella Antonio de Ley va por estar con 
alguna gente puesto por frontero de Gremona. Pasó el Virey á 
Vicencia : allí se entretuvo el cam^po algunos días. Al mismo 
tiempo el castillo de Bergamo que sel tenia por Venecianos, se 
entró por fuersa de armas. Soltaron á Pablo Bailón sobré 
pleytesía que hizo de volver caso que los Venecianos no vtnié^ 
sen en dar por él á Alonso de Carvajal. Lo que sucedió, fué 
que Alonso de Carvajal murió en la prisión , y Pablo Bailón no 
volvió mas. Las cosas sucedían tan prósperamente como se 
pudiera desear. £1 castillo de Milán con un cerco muy apreta» 
do se rindió á los veinte de noviembre : lo mismo bizo el de 
Gremona ; con que acabaron los Franceses de salir de Lombar- 
dia. Solo les quedaba el castillo de la Lanterna i gran freno dé 
la ciudad de Genova. Acordó el duque de aquella ciudad de 
apretalle con cerco que le puso. Los Adornos y Fuscos en su 
defensa se pusieron sobre Genova , fiados que los de su parcia- 
lidad les darían alguna puerta. Los del Duque estaban muy re- 
catados. Asi á los de fuera fué fuerza retirarse con mengua y 
pérdida de alguna parte de su artillería. Hallábase en aquella 
ciudad por orden del Rey Cathólico Don Lucas de Alagon , y 
con quinientos Españoles que tenia dentro, fué gran parte pa- 
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ra qaé «loella ciudad sb «defendiese. El Papa conítínaaba sa 
concilio de Létrao^ Fueron admitidos los emliaxadores de 
Francia , ^oe renunciaron eif nombre de su Rey el coscilio Pt- 
teno y ia' protección de losactsiAáticos, yla Iglesia Gallicana 
acsogetó á la Rondana. Tratábase de casar á Julián de Médicis 
hermano del Papa con la hija de la .^uqu^^ de Milán Doña 
Isabel de Aragón.. La Duquesa no vtno en ello, antes se afren- 
tó que tal plática se le moviese : iodiriáhase mas á casar á sa 
kija con el duque Maximiliano Esforcia , y por este camino re- 
cobrar aquel ducado que á su marido á tuerto quitaron. Gomo 
valerosa hembra en su pobreza no se olvidaba de su dignidad 
y de la grandeza de su c&sa : á la sazón se entretenía en el rey- 
pjo de Nápolesi Sentía el Papa que la Señoría de Veñecia esta- 
viede á panto de perderse, y de secreto trataba de amparalla. 
Envió á requerir al Virey no pasase adelante en hacelle guerra 
bastar tanto, que se tomase algún buen apuntamiento con Ve- 
neoiaiios. Todo era en sazón que Aragón andaba alborotado 
por pasiones entre 1 03 condes de Ribagorza y de Aranda. Pú- 
dose el Rey Catbólico de por medio. Tratóse la diferencia por 
via de justicia. Dio su sentencia , en que condenó por culpado 
al coojde- de Ribagorza , y le mandó que saliese desterrado de 
todo el reyno de Aragón por lo que fuese su voluntad. En el 
reyno de Ñapóles algunos pueblos estaban alzados por los ma- 
Ips tratamientos de sus señores , en especial Santa Severina , 
Policastro y Maturan , lagares muy fuertes. Para allanará Ca- 
labria fué enviado Don Pedro de Castro, que lo sosegó todo^ 
aunque con dificultad y tiempo. Al conde de Muro, que era 
gobernador de la Pulla , se ordenó fuese á residir en su go- 
bierno ; y á la montaña del Abruzo enviaran á Miguel de Ayer- 
ve para que la tuviese en defensa , t^odo& ooa órdea diesen ca* 
lor álajtt&ticia. 

Ca))Uul0 xxiL 

^ Que el Rey GaihóUco prorogó la tvegua que tenia oou FranoÍAr 

La. Reyna de Francia falleció á los nueve de enero del aoo 
1514. que se qontal» de mil y quinientos y catorce. Su muerte ké 
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muy sentida de todos , mayormetite del Rey sii marido, qUe 
en Bles se sentía may agravado dé la gota , j recelal>a no sef 
rebelase lo de Bretaña. £Dtre otros PrÍDcipes que eoviaroD á, 
visitar aquel Rey j coDsolalle de aquella muerte , la Reyua 
Doña Germana envió á fray Bernardo de Mesa obispo de Tri- 
nópoli para hacer este oñcio , y juntamente solicitar Id que die 
días atrás pretendía , es á saber le entregasen el ducado dé 
Nemursy el Señorío de Narbona con los demás estados que 
fueron de Gastón de Fox su hermano, pues era su legítima he- 
redera. Pasó asimismo en Italia Ramiro Nnao de Guzman por 
orden del Rey Cathólico para hacer oñcio de su embaxadqr en 
Roma. De camino asentó en Genova confederación con aque? 
Ha Señoría. La sustancia era que se obligaron el Rey Cathólico. 
ele amparar aquella ciudad , y su duque Octavtano Fregoso y 
los Giaoveses de ayudar al Rey en cierta forma para la defensa 
de sus estados. Hízose este concierto á los cinco del mes de 
marzo en sazón que los Adornos trataban con l.os Suizos y con 
su ayuda de mudar el estado de aquella ciudad. En Francia 
por medio del obispo de Trinópoli se volvió á la prática de ca- 
sar el infante Don Fernando con Renata la hija menor del Rey 
de Francia. Por medio deste casamiento se pretendía asentar 
entre aquellos Príncipes una firme paz , cosa que á entrambos 
estaba bien por hallarse cansados y enfermos. Llevóse este 
tratado tan adelante que se platicó que el Rey de Francia por 
estar viudo, y deseoso de tomar estado por tener hijo varón, 
casase con la infanta Doña Leonor hermana del príncipe Don 
Carlos. Por otra parte se hacia instancia que el Emperador y 
Venecianos se concordasen. Acordaron de comprometer sus 
diferencias en manos del Pontífice. Llevó el compromiso el 
cardenal de Cursa , en que expresamente se declaraba que 
ninguna cosa se determinase en este caso sin el beneplácito del 
Rey Cathólico. Aceptó el Papa el compromiso , oyó lo que por 
las partes se alegaba, finalmente á diez y ocho del dicho mea 
pronunció sentencia en que mandó que el Emperador quedase 
con Varona y Yicencia , Venecianos con Bressa y Bergamo , y 
que contasen al Emperador docientos y cinqüenta mil ducados 
por una vez , y por año treinta mil. Restaba el consentimien- 
to del Rey Cathólico; pero antes que viniese , los Venecianos 
se declararon que no pasarían por la sentencia del Papa. Lie- 
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gállase el término eo que la tr^ua puesta con Fraúcia espira** 
ba : asentóse por medio del seci^tarío Quintana , que estaba 
en Francia por parte del Rej Cathólieo , que entre tanto que 
ks paces no se concluían, la tregua se prorogase por otro año. 
Las condiciones fueron las mismas que pusieron el«Bo antes, 
sin afiadír ni quitar. Esta prorogacion de la tregua no se reci- 
bió por los otros Príncipes de una misma manera. £1 Delphia 
de Francia no la quisiera por recelarse se encaminaba á la pat, 
que él mucho aborrecía por no quedar privado por esta vía 
del ducado de Milán. El Emperador no euro mucho della por 
tener vuelto su pensamiento á continuar la guerra contra 
Yenecianos , antes holgaba se llegase á la condusion de la paz. 
Al Rey de Inglaterra se atajaron los pensamientos de conti- 
nuar sus empresas por Picardía y Guiena , que sintió graTÍsi' 
mámente. Llegó á tanto su desgusto que se resolvió de ganar 
por la mano y hacer paces con el Rey de Francia. Concertó de 
casalle con su hermana María esposa del príncipe Doo Carlos* 
Juntáronse en Londres por parte del Inglés Thomás Yolsco 
arzobispo de Eboraceose, que fué poco después cardenal, el 
mariscal de Ingalaterra, y el obispo VJntoniense : por parte de 
Francia el de Longavila y el presidente del parlamento de Ñor* 
mandía. Concluyeron el concierto y amistad á siete del mes de 
agosto. Obligáronse que se acudirían entre sí con cierto oii- 
roero de gente contra todos los que pretendiesen ofendellos. 
Notóse mucho que el Inglés entre sus confederados no nom- 
bró al Rey su suegro : tan grande era la saña que contra él 
tenia. Hacia en aquella corte oficio de emtNixador todavía Don 
Luis Carroz , que procuró con todo caydado atajar aquellos 
desabrimientos. La Reyna Dona Cathalina , por ser muy ama- 
da en aquel reyno , hada todo lo que podía por aplacar á su 
marido , pero toda su dtligeneia era de poco efecto. Poco ade- 
lante Don Luís Carroz volvió á España ; y en su logar faé por 
embaxador el obispo de Trinópoli desde Franela de era ido. 
En Lombardía se continuaba la guerra : los secesos eran va- 
rios, dudoso el remate. £1 Yirey con. su campo entró en ana 
villa por fuerza , muy fuerte^ que se llama la Citadela, dos mi' 
Iks de la Brenta entre Pádua y Treviso. Próspero Cokma con 
k gente del duque de Milán se puso sobre CrenNU Defendióla 
muy biea Renzo Cherri que la tenia por Yenecia« Garda Kaa^ 
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riqoe coa algiioM oonifMiñías de gente de aHaal lenia tü áloje« 
miento en Robígo. Albiaoo que deseaba mucbo satisfacerse ea 
parte de los daooe pasados « tuvo aviso, del grao descuido que 
tenian : efecto de la prosi>eridad. Carcp6 sobre ellos «ma noche 
al improviso : los Españoles aunque procuraron defenderse lo 
mejor que el tíefnpo daba Ugar^al fin por do poder hacer mas 
resistencia se rindieron* Ctarda Manrique y los capitanes que 
con él se hallaron , fueron llevados presos á Yieeneia. Renzo 
€berri animado con este suceso , y por ser de suyo muy esfor^ 
zado, salió una noche de Crema y dio sohre una parte de ]$ 
gente del Duqu«, que estaba ¿ cargo de Silvio Sábelo muy des* 
cuydada , con tal brio que los desbarató , y en prosecución 
desta victoria pasó á Bergamo^y se entró en ella sin bailar aK 
guna resistencia. Los Españoles se recogieron á la fortaleza : 
acudió el Yirey con su gente para socorrellos primero de no» 
viembre ; Renzo que vio no se podia defender , rindió la 
ciudad á partido. Por este mismo tiempo el castillo de la Lan* 
terna que todavia se tenia por Francia, y era gran freno para 
la ciudad do Genova > se dio al duque Octaviano Fregóse» Yol* 
vamos atrás. 

Capitulo xsin, 

Be las ooiM de Vortogal. 

El gran Turco desembarazado de la guerra que tuvo con 
sus hermanos y con el Son Ismael que hacia sus partes, arma- 
ba pasadas de ciento y cioqüenta galeras con intento, á lo que 
se publicaba, de volver la guerra contra Ualia que la cabeza de 
la Christiandad. Entendíase queria acometer por la Marca de 
A.ncona que es del patrimonio de la iglesia. Suele el miedo de 
fuera seír causa que los ciudadanos se conformen en una vo« 
luntad ^ olw dadas sus pasiones particulares ; pero andaba» 
nuestros Príncipes tan encarnizadoa entre si que ninguna cosa 
bastaba para desencónanos. Hizo el Papa sus diKgencias: trató 
que el Emperador y Rey Cathólíco se ligasen con él para tener 
sus fuerzas unidas contra un tan poderoso enemigo. Recebiao 
en esta alianza al duque de Ittilan ^ á la. Señoría de Genova* 
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Confiaban que los demás Reyes, en especial los de Francia, In- 
galaterra y Portugal no faltarían en tan santa demanda. Htcíe- 
roD sns capitulaciones , cuya sustancia era que qualqtiíera que 
acometiese á alguno de los confederados, fuese tenido por ene- 
migo común , y todos saliesen á la causa y á la Ténganza : para. 
la defensa de qualquiera provincia de Cfaristianos contra el 
Turco todos acudiesen con cierto numero de caballos confor- 
me á la posibilidad de las partes, y con el dinero que señalaroD 
para levantar y pagar la infantería *, en particular expresaban 
que tomasen á sueldo por lo menos diez y seis mil Suizos; ver- 
dad es que toda esta prática desbarataron las pretensiones par- 
ticulares de los Príncipes , demás de otras guerras que tuvie- 
ron ocupado al Turco , y no le dieron lugar de emprender 
contra Christianos. Solo el Rey de Portugal se bailaba muy so- 
segado y contento con las riquezas que le venian de la India , y 
con el progreso que bacía en la conquista de África. Acordó 
por fin del año pasado enviar á Roma una solemne embaxada 
para prestar la obediencia al Pontífice. Envió juntamente para 
muestra de su grandeza muy ricos presentes al Papa , es á sa- 
ber un pontifical de brocado sembrado de perlas y pedrería, 
el mas rico que se vio jamás en la recámara y palacio de Sao 
Pedro : de Persia una Onza , de espantosa ligereza ; de que los 
antiguos Romanos gustaban mucho en sus juegos y cazas. Ua 
Indio que la llevaba á las ancas de un caballo , la tenia amaes- 
trada, quando le hacia señal , de correr los bosques y cazar. 
Venia asimismo un elefante encubertado de brocado , con su 
castillo , enseñado demás de otros juegos á hincar la rodilla 
delante el Príncipe , y danzar al son de un pífano , henchir la 
trompa de agua , con que por burla rociaba los circunstantes. 
Finalmente traian un rhínocerote , bestia feroz y brava de si- 
glos atrás nunca vista en Italia. Pretendían sacalle á pelear coa 
el elefante , por la enemistad que entre sí tienen estas fieras 
naturalmente, en representación de la antigua magnificencia 
del pueblo Romano ; pero el que desde lo último de la tierra 
vino libre de las furiosas ondas del Océano, se anegó en la cos- 
ta de Genova con un recio temporal con que se quebró la nave 
sin podelle librar , ni salir á nado á causa de las cadenas en 
que le llevaban. £1 embaxador principal Tristan de Acuna, ca- 
ballero muy exercitado en aquellas partes de la India , hizo sa 
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entrada en Roma á los doce del mes de marxo , y á lo»\eitilQ 
el día que le, señalaron para dalle audiencia fHibli^a, habló al 
Papa eo eslasastanoia uno deaaa dos c<mipañero9 por ntHiibre 
Diego Pacheco, gran jurista: <i El Rey Don Manuel de Portu- 
gal , Padre Santo, nos envía á dar el parabién á vuesIraSanti-' 
dad deau felice asunipcíon al pontificado, que sea por largos 
años y fiara mnciio bien de la iglesia como todos esperamos, y 
i prestar la obediencia acoatoMibrada : oficio debido, pero he- 
cho moy de Toluntad, que debe ekcosar la tardanaa ocasiona*' 
da de impedimentos precisos y graves. Junio oon esto suplica 
á vuestra Santidad ponga los ojos* deau paternal providencia 
eo soldar las quiebras del Ghristcanismo , pacín car- Ipa^ Prínci- 
pes Christiahos j y unir aus fucnrzas eofvtra el enemigo común, 
que siempre crece con nuestros dáSds , y de nuestra» rtrinas 
edifica j engrandece su casa. ¿Porqué qué empresa puede ser 
BÍ mas gloriosa ni de mayor interés que esta ? basta la locura 
pasada^ que tal nombre merecen Idsqttecontrtt M mismo vuel- 
ven sus armas furiosas y desatinadas. Para^ lodo s^yudará mu- 
cho que el sagrado concilio' sé lleve adelante, y no'sé disuelva; 
lo qual desea en gran manera. Lo.quees dé su parte , bfroee^ 
Bo faltará á la causa coflQ.uq ; y i si. fuere necesario , derramará» 
en esta quereUa sii sangre. El que todo s^ cuy dado emplea en . 
adelantar la Religión Christiana, sea en la India por donde con* 
gran gloria ha levantado el estandarte Real' de la Cruz entre 
Daciones fieras y. :bárba ras hasta los* $oe^ i&i|tlímos de las tierras> 
sea en la conquista de África , en que tiene gastado» sos teso- 
ros y y empleados sus valerosos soldados ; de los despojos de 
la India y de sus riquezas -me mandó traxeseaquí la cata y las 
primicias: pnesente que debe sen. estimado por el lugar de» 
donde viene , y por la devoción ccín que se ofrece , demás de )a 
esperanza que nos dan aquellos anchísicjaos reynos de ponerse 
en breve á los pies de viiestra Santidad. En lugar de los despo.' 
jos de África, que por ser mas ordinarios* no fueran tan agra- 
dables, presento á -vuestra Santidad una peticiona «ni parecer, 
muy justificada ^ esto es^qúeateotolo que 'importa llevar ade- 
lante aquella conquista , y que para continualla no son bas- 
tantes las rentas Reales de Portqgal ^ vuestra- benignidad se 
digne ayudar al Rfey mi señor con. su bendición y indulglenoias 
fuera desto se sirva que en aquella empresa seayud^dealgima' 
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parle 4e laA ren4as edesiártícas; ¿porque ^n qoéatiejor se plic* 
¿«o ijiflpleiir DÍ «as ooiifonné á la .iaieiickiii d« j6s qite las 
dieron t que «n deslmtr los «aeBMgoS'de Cbrislo ? Y pises d^l 
provecho y lioora cab« á todóa pai*t&, Justo -es que lodos ayn- 
dtio á Jkvar la carga. No créenlos «¡uorrá «ala Saota Sflla negar 
á laL necesidad y ípteolo lo qae á otros Príocipes ha otorgado 
en diversos tiempusi. » Oyó. el Pontífice coa taaucha alegría jI 
embajador : respoodió bertigoaflaeote qué estimaba la persona 
d«;i Rej' de Porttipl ^ j rccebia Coli saacha 'voluatad sos pre* 
aentes; y ayudaría suainteatos por todas, las vías que pudiese. 
Maadó despachar .sos bulai» en que coocedió la cruzada: otor^ 
gp otrosí' qlie'Cl Eey se aprovecbáse para aquélla «nli'presa de 
la» teraas de las igtesiaS' coosigvaKias es it saber á las fábricas; 
de 1|» jdenias rentas oclesiásücas rOtodaba seie acudiese cen ia 
décÍHia parte. En la eKepucioDdestas .gradas se hall aroa grao- 
4«s inCoiKveiiient^s á cau^ de k» malos ministros. Po# esto las 
ígleaiaA se compusieron ^ QÍehtoy cnH|iáeD ta inil dntzados «¡se 
pagaron en Junto , y paiadois.ttres años se. alzó la maoo «de to^ 
das ellaa* El pueblo llévbba mal que las rentas consignadas 
liara el sustento de los ti)ínísth*os de Dios y ornato del culto 
dmno se divirtiesen áotros. usos ; pnocipio depak*ár en el re- 
galo dbcorfaesafaos y palaciegas. Decían era justo escarmentar 
oon.el'tí&etoplo dé Castilla ,.• cuyos Reyes después que esteox 
dieron la mailo á l6s bíenba .de Ji». iglesias', no solb no les tn- 
cía aquel interés sii^. tampoco las reatas seglares qtíe ieniao, 
antes los quiB con poca hacienda acabaron g^B^des emt)res8s, 
eCbaffcin losiMot*osde £$|>aíia , y conqnistsaron otros reyoes^ 
al presente sin embargo que tenían el pueblo «consmnido ooa 
t-ributos , y se «aprovechaban- en graki parte de -la renta de las 
igleíáas«,í apesgados con su tiaismo grandeaa se iban á tierra si» 
i^en»«dÍ0» Que&ábaase qiie líos testamentos de f»avttcuiares se 
guapdnsert , y se defiraudiasen por esta vía Jos d^ aquellos 4\y» 
dexaron á Chrísto por su heredero : que é^ dote.y tan privile- 
giado en ho demás tpor las le^'es ^ se qúitasie *á las esposas 4e 
Ch'ríüto oo6ttta la noluntad. deUas y délos qUe las dotaron* Los 
ministros diel Rey eómo sacien , sea por adulalle, sea porqoe 
a«i lu i»eotAan , defeadísM &u partidot5;oa:dedr<que pues el Rey 
defendía tío solo los bieníes de seglares sino los de las iglesias 
«ira rasoaqbe todosi acudiesen á Ips gastos aecesanos y cargan 
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del reytof 4 déf cug^vn bienes poseen 'i^rsn' parte lak iglesia» , "f 
es SYerí^^do -que én .tiempo de San AmWosio las pdseshMles 
de lasiiglesia^ paigában tributo á lotsEnaperadoresClV. Li>íiiérlé 
es estar :inay paesto <en razón queios edlesíásticos no«ilctiáetf 
al Prtocipe 000 mayor qaota que oonforme á 4as baciendas qu« 
tienen de .la repüblida z de sderte que síi lienen Id qoai^ta > é lá 
qttiotft part&^ faoiessaqoen invyor pondoni qne esta, ni de sini 
reotts nide lo8'trtbiitas:qud se<pagah álos Reyes. Además qué 
esto se debe hacer por autoridad det qúetii^n^e poder para é\\'6 
que es el Papa : y aun parece allegado á razón se juntase con 
esto el beneplácito del clero , oomo á laa veces se ha hecho. 
Tal fué el suceso destá einbaxa<da.- pQr -el mismo tiempo de 
parte del Preste Juan , grande Emperador de Ethiopía, aportó 
á Lisboa ^í»«»ibaxftdor airmeno de nación , de profesión reli- 
gioso , por nombre Matheo. Tenia aquel Príncipe, por nombre 
Davtd^^aile H tíeiápo que Pedro Cbvilliaín pasó á aiqtielias^ar- 
tes como fnrifaa se dixo ^ noticia d^l Rey de PoKugal : d^spiíeá 
la iovo.de(^a6>arraados'qiie€|ivíabaá laslndiaSj y de las-proe*» 
2;a$ de áu 9ebte.i:Deseaba compníearsé con él para ay^idarsede 
siis.fcienziis.i:Acopdó eiivráHe^steembaxaddr,que fué rec^idb J > 
muy Nea de.AIcnisó dé Albnrquerqoe.iin violé «on la primera 
ocaakrp'á Ppr!tiig;a|..!josque.le4lKiiral)an , por teuelle en figura 
de bünládor ^ le hicreronírottcbós desatusados : prendiéronlos 
porende'CB Lisboa; y los aastígaran si el mismo embaxador nú 
se pusí^a.de pórjmqdió. Reeibiól^fc el Key muy amorosanient^í 
V'ié lascartasque.'le traia en las lenguas Abissifia y Permanai 
Gu4tó mtichp asi^éeUa» como de «¡(ñ pedaixi de la verdader<| 
Ctfusqíieile' presentó dep^rtedb aquej "Rtey etigastado en o*ra 
Cruz ide. orov Desteierobaxqdor -Sje entendieron los ritos de 
aquella gente,. quq 809 asaz^ eixtr'avagantes para tener nomrbríd 
de-CbvisÜaoos. Uto iquievo r.elatalíos por menudo: basta saber 
qiieAloetañrb'dib.'8».ctrc»«cfda<i lisi hombres oomo imugepe$i 
yá:ias^quaréntesé boatizan: fardan j|a purifícadon de las 
paridas^ abqti^qensedeilosimanjfiíiies qüeireda laríeja Ley ayu^ 
na nfaislA' puesto ei-soLCémulgan en ias dos especíete de parf 
y dé vino: los saocirdotes se casan, ina^ no )os-mn«)ges vU^-^os 
obispos ique saoanide los monasterjos ; usanl la confesión y- te* 

(i) i*. 6 epmt.-3a. God.de «piscop. «te. Cleric. leg. 3. • 1 
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rao los Smloii; ettoeaclusíon «iganas ornas tienen loables, 
plms iuera de camioo. Volvamos á Italia. Teníase ]K>r el Papa 
Iji-ciodad de R^íe de Lombardía: prestó al Emperador qua- 
renta mil ducados ^on<cargo que 1« dieae en empeño la ciudad 
de Módena.JCsias d»s. ciudades imito c^o (Placencia y Parma se 
entendía q^eiM9 ii^r <P leudo á Juliano surbérmano^ y aun jun- 
tar eon ellas sí pudiese á Ferrara « y *«p poeb - des|]fner le' casó 
qon Filiberta hermaoa de Carlos duque áe Satwjta. Dotéis el 
mrsmo Papa en cien, mil docados.: 
í •.'•■'' 

Capitulo xxiv. 

^e «l-reyno 4e Xr«v«nra f e wbíá «eopí el de 'Guimia^ . 

. Eá* cddamieo t« de lngalatm*ra acarre^ e« karéf la* «t^rte de) 
R<iy Ludpvico de Francia ; qlie asi su^^le aboniecer i|ua»do las 
edades son muy desiguliks, mayonopenfor si bay-^oóaaaliidi 
FaUeció el primer dia del ano que se éon taba del' oaotmieDto 
I5l5.de Nuestro Salvador de muy quinientos y* quiocew Sucedióte 
Ku yerno Franciicó de Valoes duque dé Angi^lemiavíprimefpo 
deste nombre, pKneipede prendas aventajada*' y <ie (pensa- 
mientos muy altos. Todos entendían, quéiid réposáinii hasta 
recobrar el estado de Milán , y aun <el' reyno d^Kvva^na, de 
que daba intención á aquellos Re^yes despojaNlos; Xoidé Italia 
)e tenia en mayor cnydado. Para podériacdmeterpqnella em- 
presa trató de asegurarse «que no le aeamétMsíen por las espal- 
das y le divirtiesen. La pa« entre Ingalaterra y Francia ibaráde* 
lante: acometió á casar al principe Don Garlos con Rdnatasu 
cufiada. Pdsose el negocio ea términos que por medio del con- 
de de Nasss^u y de Miguel <te Cvúy i cainfireivos.del Príncipe, 
que vinieron á Paris sobre el caso ,iae concertó el trdsaokiento 
é los veinte y quatrode marzo. :Seaaláronle ea dote .seísdien- 
tos rail ducados, los docienioamil e6 diisero^ y por iosquar 
trocieotos mil el ducado de Berry. EstUvCra en sasoí^ qte el 
Príncipe era salido do tutela » y el EmperSadon y princesa Mar- 
garita sus tutores le ems^neíparQn y pusilerbn en. el gabieroo 
de aquellos estados de Flándes. Restaba de ganar al Rey Don 
Fernando. £1 de Lau traque gobernador, de, la Guiena Hiovió 
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plática al marqués de Gomares que la tregua se continuase |H>r' 
térñaino de otro aSo. El Rey Cathólico por entender et juego , 
eoma no era dificuUasOy no quiso teti^r en nrngun sobresei- 
miento de guerra con aquel Príncipe . si no fuese universal^ 
por estas fronteras y por Italia ; antes para prevenirse hacia 
instancia que ]a liga general ja platicada para hacer guerra at 
Torco y para defensa de los estados de cada qual de los cpnfe- 
deracfos. Junto con esto venia en que se concertase otra nueva 
alianza que el Papa movió al Emperador por medio det carde- 
nal de Santa Marfa en Pórlico Bernardo Blbíena en daño de 
Venecianos , cuyas coodickmes eran que Verona , Vicencia , 
el Friolí y elTreviso quedasen por el Emperador: Bressa, Ber* 
gamo y Crema se entregasen al duque de Milán en recompén*' 
sa de Parma y Placencia , ciudades cotí que el Papa se quería 
quedar para dallas á Julián su hermano. Con esto parecía al Rey* 
Cathólico se aseguraba el duque de Milao, j venia en que ca- 
sase con una de las hermanas del pHncipe Don Garlos , ó con 
la princesa Margarita , ó con la Rey na de Ñápenles su sobrina , 
todos casamientos muy altos. Tuvo et Rey Gathólicola Semana 
Santa en la Mejorada con resolución dé juntar á un mismo 
tiempo cortes de las dos Coronas, las de Castilla en Burgos, 
Jas de Aragón en Calatayud. Despachó sus cartas en Olmedo á 
los doce de abril , en que fñandaba se juntasen las de Aragón 
para los once de mayo. Para presidir en ellas envió la Reyna, 
para lo qual estaba kabrlítada, eon orden que concluidas aque- 
llas corles, pásase á Lérida á hacer lo mismo en las de los Ca- 
talanes, y después á Valencia á las de los Valencianos. Con 
esto partió e( Rey para Burgos por hallarse &!lf al tiempo apla- 
zado. Todo se enderezaba á recoger dinero para la guerra que 
amenazaba por diversas partes. Acordaron las cortes de Bur- 
gos de servir con ciento y cinqüenta cuentos , grande servicio 
y derrama. Movióles, á hacer esto la unión que el Rey Cathólico 
entonces hizo del reyno de Navarra con la corona de Castilla ; 
si bien de tiempo antigao estuvo unido con Aragón , j parecía 
se podía con razón pretender le pertenecía de presente pues 
ayudó para la conquista , y el mismo que la conquistó, era 
Rey propietario de Aragón. El Rey envpero tuvo consideración 
á que los Navarros no se valiesen de las libertades de Arago- 
neses, que siempre fueron muy odiosas á los Re.yes: aden^ás 
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qu9 la» fuer^M d« Cai4iU« para naolmer aqnd esUdo éraii 
mayores, y «n la coa()ui«ta >, en gente > ea dkiftray capiu- 
oes &ír\ió mucho masu Lo que da á eoteodbr este auto tan me- 
mopable^ ea que el V^ey Cathólipa no tenia, ¡Btencba de resti- 
tuir en tiempo algviM) aquel estado, y que lis tenía- por tao 
spyp como ios otros reynoa , sm formar algún escrúpaki de 
coEicieo.cia aobre el caso ^ asi lo dixo^l tnísmo diversas veces. 
La^ razQues que justificaban esta su opinión ^ «ran tres : la pri- 
mera la. sentencia del Papa en que pHAíó.á aquellos Reyes de 
aquel rey no: la seguida una doiiaeion qweihízb á los Reyes de 
Castilla del derecho que. tenia, á^aquel reyno, ó corona, la prin- 
cesa Doña Bkinca primera mugor del príncipe D^ Eariqoe, 
que. después fué Rey de Castilla el Quartu de aqitel nombre, 
qijiando el Rey Doa Juan de Ajragpn s«i pa4re la entregó en 
poder de Gastón de Fox y de su. hermana Do6a Leonor sas 
enemigo^ declarados , que no pretendiao otra cosa sino dalle 
la muerte para aaegui^se ellos en la sucesión de Navarra , y 
era justo vengar aqnella muerte con quitar el rey no á los nie- 
tos de los que cometieron aquel ca^ tan feo, e&pecial qiie 
Pona Blanca era hermana del Rey Ppn Fernando : otra razón 
era el derecho que pretendía tener á aquella corona la Reyoa 
Dona Germana después de la muerte de su hermano Gastón 
de Fo%; que si por. este derecho no pudo el Rey su marido 
unir aquel reyno con Castilla , puédese entender que se hizo 
coa su beneplácito , pues, se haíla que tre& anos adelante en 
las cortes de Zaragoza .ren<*nció aquel su derecho y traspasó 
en el príncipe Dpn Carlos ya Rey de Castilla y Aragón (1): la 
suma de todo , que Dios es el que muda los tiempos y las eda- 
des, transfiere los rey nos y los establece ; y no solamente ios 
pasa de gente en gente por injusticias y incurias , sino.por de- 
nuestos y engaños. Tratábase que aquel reyno de Aragón sir 
yiese con alguna buena suma de dineros páralos gastos déla 
guerra en las cortes que se hacían de Aragoneses en Calatayud. 
Los barones y caballeros para venir en ello porfiaban que se 
quitase á sus vasallos todo recurso al Rey. Estuvieron tan obs- 
tinados en esto que las cortes se embarazaron algunos meses. 
Trabaxaba el arzobispo de Zaragoza lo que podia en allanar 

(i) £ccle« fo. versie. 8. 
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e«ter eétli^ dífietaitades , ji^sto cyue per «¿ites inxsé podb ali- 
G*iiaar s« otorgase senrtcio general , filó por imidia qiie se trar 
tase con cada quaí dd las ciadédcs le concediéseb eií parltcn-^ 
lar. £1 Rej dado* que se haUaba eo Biirgoá muy agiotado de su 
éoleoGJa , taoto queuiíá nodie le tuvieron por mnerlo, a^cor^^ 
ió partir pava Aragón; er^ia que con su presencia todi^s ven^ 
driau en lo qae.erarazoDM Exmó á mandar á $u vícéchánclMer 
AnlíocMO' AugUitíñ que se fuese para él , t>orque tenia negoeí^os 
que eoBiuciicalle. Luego que llegó á Aranda de Duero do baí- 
Uóal B«5í., fué pncsé en. au.poaada por ei alcalde Bernsm G(^ 
mez de Hénr^nas y llevado, al cilátt(ta de SUnafieas» 'MirrhAK 
cosas se dixeron desta prisión : quien entendía que tie«)¡a inte- 
ligencias con el príncipe Don Carlos en deservicio del Rey; 
quien que no tuvo el respeto que debiera á la Rey na Doña 
Germana. Puédese ereer por mas eierto que en aquellas cortes 
no terció bien con los barones , j que con su castigo preten- 
dió el Rey erfftísMíai^ á los deteas. Dexó en Segovia al cardenal 
con el consejo Real. Apresuróse para Calatayud ,y en su com- 
pañía llevó al ídfaoié Don Fermindo. No pi¿lo. acabar con los 
btrooes que desistieren aquella porfía tan perjudicial al exer*- 
eicio de justicia (1)% Apiretábal^ la enlermevlad; y aun se dioe 
qti« U famosa eampaniEi de Viülla daba seüal de sd ^n : tne nsei^ 
gAra de cosas grandesy de muertes de Reyesi Ata se tiene en 
Aragón coniiinmi9«te>:.¿ la verdad quién> k averlguar&f qnánta 
vanidad y engafies hay en cosas setneyarntes ? Vtov e&to sin Con* 
clttir.c^i;sa- sdglUna en lo d?l servicio gen/eraf por -el otoHo-dió 
vottlta áí Madrid, £48 Reyna, despedidas la^ cortes de Calaiayud; 
{K>só á Lérida á tener la» cortes deC3ata.l«^fta. Al 'mí seno tiempo 
qne las icórtss de Captilis y Aragón se oetebtiaban^ en Viena de 
Austria sé junltaroo-el Emperador y los humanos Sigismundo 
Rey Ue Polonia y Ladielao Rey de HuitgHa éo»el hijo del Hún-» 
garó, LuiSf Eey qne ya era de Bohemia^ Llegaron a aquella 
eíudad á los diez y siete de yn)io.;La oau&a desta junta fueikín 
los. casamientos que se celebraron e4 día de la Madelena , de 
los infantes Don Fernando y Doña* María' sir hermana con \m 
hijos del Rey de Hungría Ana y Luis Rey de B4>h()mia'. HüHá- 
ronse presentes a las fiestas , que fueron gran efees ^ los trésde»^ 

(f ) Zofit. libre la. eip, ^3. . . ' . > 
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posa4los* La aiiseAoia M iofante Don Femando supíHó oomo 
procurador ñuyo el Emperador su abnelo. Desposólos Tbo- 
más cardenal de Eslrígonia le^do de la Sede Apostólica. Es 
de notar que como lo infantes Don Fernando y Doña MaHa 
eran nietos del Rey Don Fernando , bien así Luis y Ana so 
hermana eran bisnietos de Doña Leonor Reyna de Navarra < 
hermana del Rey Don Fernando ; ca Cathalina hija de Doña 
JLeonor casó con Gastón de Fox señor de Cándala, cuya hija 
por nombre Ana casó con Ladislao Rey de Hungría ; y parió 
á Luis y Ana. Tan estendida estaba por todo el mundo la sa- 
.cesión y la sangre del Rey Doo Juan de Aragón padre del Rcx 
JDon Fernando. 

Ca))ttulo xxY. 

Be la moerfe de Alooao de Albnrquerqne. 

Grandes fueron las cosas que Alonso de Alburquerque go- 
bernador de lá India oriental hizo en el tiempo de su gobier- 
no : mucho le debe su dación por haber fundado el señorío 
que tiene en provincias tan apartadas. Hallábase viejo , cansa- 
do y ettfermo: muchos émulos, como no era posible cooteo- 
Aar á todos, acudian con qüexas é Portugal. Acordó el Rey 
Don Manuel de proveer en todo con envlalle sucesor en el ca^ 
goque teniaw Escogió para ello á Lope Xuarez Alvarenga, per 
sooa de prendas y esperaú^as, y muy Inteligente en las cosas 
de la India. En su compañía iba Matheo embajador del Preste 
Juan , y juntamebte Duarte Galvan para que fuese en embala- 
da de parte suya á aquel Príncipe. Ño pudo ir por la muerte 
q:ue le sobrevído. En su lugar fué los años adelante Rodrigo de 
Lima , j llevó en su compañía á Matheo , que falleció antes de 
llegar á aquella corte, y á Francisco Alvarez sacerdote , cuyo 
libro anda impreso de todo este viage. curioso y apacible. £1 
QiUevo gobernador en menos de cinco meses ^ que fué navega- 
cion muy próspera , partido de Lisboa llegó á Goa á los dos 
de setiembre , eú sazón que la Reyna de Portugal cinco días 
adelante parió un hijo que se llamó Don Duarte , príncipe 
dotado de mansedumbre, y muy cortés en su trato , dado ala 
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casadla la müsioa: :M]6d&moao>'r7'tb4Mite^Aet6«p:ta'*iiing«r 
iiD hii)o desumiBino nombre , f dos bijas de lasqualet «Dada 
María casó coa Álexandro» Faraeiio priiioipé ebtéiMiQB , yd*^ 
poes daque de ^rmay De£ia Cáthalioa taéij^^heoy duquesa, 
de Bei^oaa. Quando Dope rXaa^ea aportó á Gioa, Alonso de 
Alborquerquese baüaba eo Orrauz muj trabaxAdo deiaqaeii- 
íermedad 7 desooiveíerto de ^íetilre qae leaoabó* Gompaestas 
Jas cofas de aquella ísla^ con deacoanties de 'su muerte dé rep 
á Goa , en que tenia pliesta su afición-, e0-etnbaroó,.£ii elmlur 
tuYo aviso de la liegada de^ausveesop.' AUeróse grandemeiiMí 
de primera instancÍB. « Dios «terno., útxó , ¿dequántas mítie^ 
rías me haHp rodeado? si coiitento>al Key, los hobibres se ofett^ 
den; dnJro á los bbmbrés,- incurro jen la desgraoía deini(R«y.> 
A ia iglesia triste viejo , á 1» iglesia , que liifligQii otr^ rañ^gio 
te queda.» Mostró esta flaqueza «á toqfue yo creo, por iaioon- 
goxa dé la enfermedad «que todo; lo hace desabrido, ó por-sen^ 
tir mucho que las dalúmnias bobiesen tenido* íuerEá> oontrá lá 
verdad; porque la^go como TÜelto en si: « Yerdáderfimeñto 
( anadió ) pios es él que gobierna el corazón de los Reyes , re* 
vuelve y ordena con su providencia todas las cosas. ¿Qué fae^ 
ra de la India si después de mi muerte no se bailara :quien me 
sucediere en él cargo? qúán gran peligro corriera todo ? »- D¡^ 
cho esto se sosegó* Aun^ntósele' coa la navegación la dolencia. 
Mandó que de Goa qué estaba cerca ^ to tra;fiesén su confesory 
con quien comunicó sus cosas , y bumplido con todo lo que 
debiaábuen Chnstia(no,'nna>roa0aiiadtó s«i? espíritu; Señalado 
varón, sin dada dé ios mayóresy mas valerosos qué jam^s Es-* 
pana tuvo: su valor, $u ! benignidad , stir prudencia , el zelodé 
la justicia corrieron á las parejas,. sin que ^.él se pueda dar la 
Yenta|a á. ninguna desteo-virtudcs.'Grafi sufridor de trabaxos, 
eoi las deteirmiiiaeiattes; acertado ^, y en lá éxecuoion de Jo que 
detcfrmioaba :, líiuy prestar i los st»y9s íüóján&blé , espantoso 
é los enemigos. M u cho «favoqeció 'Dios las casasde Portugal en 
dar á la Indifi los dos primeros gobernadores ton 'señala dos en 
todo género de 'virtud , de 'grad'ceraflon yaltóv':miiy semeja» 
bles en la prudencia , y no meno^ dícfaosos éti todo» lo que em*^ 
prendían. Verdad es qu« si Mén-. se; enderezaban á un mismo 
fin 4 que era ensalzar el nombre de Cbristo, y ponerse á qual- 
quier peligro por esto , y por el s^vido de su* B,ey y honra de 
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a» DAcioi»; pie«#4ilCkiMi*eíábap«t' n»i1l9ft:|)AreMK8 y tbílosca-» 
■linOB qtietooMtbab pfirli aicao^ir 'fate> fin. Btmmáaaoiá^Já' 
nt>(la«iqji»efué el ¡slrmer gf»beniiHl«r:4«la ImdMiiy ara:<ie pa- 
iweer qbe las: anoadaii dbilPorlugal «o ^e; aiii|ile»eB. eoigaDar 
eílidftdkttf ^n ai|tíeñas partea; Laa fuaraás de kM» Porto^nesea 
•rao: peqüenaa» Porlagal eslaba may l^aaH. Temía qne si ae di- 
>itiia*.CD:muchta|iaittea^ oari p<»dríaii ser látt pedanoíMilcoma 
Qf» de ro^aestor pkr» Uiii;gpafidea eo^gas. Parecíala ^cfnerli» 
aaiaria «ME'joncbnaepmr.iei' itofioríoKkl ittar> e«mi q«e todas 
aquaUfld pro vi rucia» Ifea caoaaacartao^.Albtti^qiler^ua peéeá mi»' 
no^ caaa que la g?nte<íra.poca « y et $ocQi<ro caía leíoa, pre» 
Uodia que leki k íadia dabift tener tícrifa^plropíaa €|«e ai vñesan 
cavo de riamtDarioá para priMicéifse de: goikta, da áiao tenimien* 
t0a yioaatfiera para fabrtpap fajaiéléa..Sla eétó/eaitéadiaiDd se po- 
düian-ttiaa^ner largo tíeabpib rea el.aeiorío M mar , ni coa-' 
aarvar al trato ífe la éspeceriaí ;- poea unii vea é otra quier por 
la fnérza- del mar ^ qJiiier per el poder dá loa enemigo» se po« 
drian petfdér sos armadas; Ftnaim«Bte qiaé para aserrarse 
savia iDujr importaste tener en su poder algunos poertos y 
tierras poraqiidlai marínaa ^ dó pndiesen aoodir ¿ tomar r»> 
fresco 7 en qual^ttiera.ocaabft aoogtrse. Qikád acertado hayt 
sido esté parecer, el tiempo : qite es joek aboaaido; lo ha b»« 
taDtemoatd mostrado. Nanea ae casó Alonso de Alburqnerqua 
aolo dexó no hyo qnei tifc\o m «na criada: eacu^^ fa^or poco 
antes que espirase <, eacríbtó. al Rey Don Manuel estas po« 
cas palabras: «Esta seirá la postrera t api^ éaeríbo con mu** 
abosgemídoa j muy" ciertas sanalesu.de nfei fin. Un-kgo soi^) 
dbxo , al qual supitoo* que atento á mis grandes servicios se le 
baga toda merced.. De mis trabados 90 diré nada mas de reiDÍ« 
tirme á laa obras. >i Sepaltacen sil oaarpo en la ciudad de Goa 
en una capilla qae^l fondo coa acKtooaoioi» de Noetstria Sedara. 
£1 enterramiento' íüé samptuosó , laa honras Reales , las lágrí* 
mas de todos los qne se.hallstroo presentes , muy de earesonf 
y muy verdaderos los gemtdbs. £1 Rey qnando llegó esta nueva 
áí Portugal , siotió stt nraerie tiernamente. Mandó IfaMnar á sii 
hijo : llamábase Blas « quisa» que en memoria de su padre de 
allí adelante se llamase Alonso déAiburquerqne.. Heredóle co- 
rito era rasan y debido, 7 casóle muy honradameate: vivió 
muchos añ.09 r y poco tiempo ha qra vivo; y ájsn cost^ hii9 
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rasaneinr yadoriuir la ígkwÉí fB'<}Étiájt<rphárQ<É U r tBaB ro»T 
£ii África inAfnló\el Rey Dan Manila deedificar bá'caBtfHo.ft 
lai boca, del rio Manma, que otro Uémpó* se Haané 3nbilr; -ji 
jontD á on estero) q«e f^or alU kace^elaÉaaifyi éilá crenimüláa 
distante ,éeiLrtilki,'J-vmtó' lina' amMdá idédaflfÍ6ntMiveiai|)eii 
quéíbaa ocho «ti aoldalfes^'y per gebenil' AvIohíq^Kerodií» 
ParUeron» delisbéá á Mli*eeede jiinio ,,7 flc^BTOiKaiá'booa 
del vio .á'1o& YBÍDte f Ire^ ConhemearmK Éicvantar^ eloaaláiloi; 
€argé<antafMoi?9nia fwefúeiidii íbvifl(dD8Í de]iar:ht cymppresai 
7 dan la líüélái á Portugal' ¿diiti^fijjeotaf 7 |)érdi(fesrde'qiiatpb 
mil honibresi y, de la áptül«r<a / ^tie idaiaroni <eá aíqiwUa; fortaia*^' 
zacomeoiada." '- « '• • ■ ;• ,r";.i." • , x.,. 

.'.■Capttttio xx.vi¿ ■..■• :'.■'•"". 



LmMsoqneélniíetoR&j deEraoeiaFraodteoPriBacroAckB^ 
te nombre se inóen pacífica póaesioa de aquel neo y podareso 
i^yno, ianftó un grueso .eséreitOf resuelto deipasar en pflvso» 
Ba á la empresa de Lovnbandiá. Acudieron á la defónsia del dii* 
que de Milán quiace miiSHÍaos. Ppéepere ColoDa eoa la geitté 
de arma^ que teeia^ acordó de atajar cierto paso é los Fraoce* 
ses. Estaba enViliáfránica descuydado y ceuabdo , quaodo fué 
preso por la gepte qae sobrevipo del señor de la Palizai El Vi^ 
rey tenia su campo jwpló al río Abdoa; con. lageate del Papá 
aloxaba en Placeocfa Lorenzo de M^dicls hijo de Pedrb de Mér 
dicis^ el que se abogó eri el Garellano. Importaba ibuebo para 
asegurar la victoria que Ips unos y los otroe se juntasen con 
los Suiaos ; así lo entendía el duque de Milán, y hacia grande 
instancia sobre ello tanto con mayof ansia que las cosas co* 
menzaban á suceder prósperamente al Francés, ea Alexaudria 
se le dio, y tomé á Novara; y su castillo se ganó por industria 
del conde Pedro Navarro , que atediado del descuido que se 
tenia en rescatalle, sé concertó con el Rey de Francia , que pa* 
gó veinte mil ducadois de su rescate. Envió el Rey Catholico á 
coDvidalle con grandes parlndos: llegó tarde el recado; el coo« 
de se hallaba ya tan prendado que sq escoaó. Entonpes envió lá 
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reDondafcioD-'M coodador deOlhnto qae tem én el i^^ao de 
"KápélbB. El'Virey ni seasegiiraba de los Séisoft por ser gente 
v^m fi^nif 7 teüer entendido tl«ian fntel^eniaas con Fnindaí 
ni tampoco hacía mvcka oonfiansa de la f^pte del Papa á can- 
sa que por no perder á Pirma y Pladencia que los SaiDos les 
querían quitar, sospechaba se concertarían con los contrarios. 
Acordó deiar en Yerona á MÉreo Antonio Cotona , y en Bressa 
á'Liiis Icart cdn boen ndinero de geole, y él con lo demás del 
campo pasar de la otra parte del Pó per una puente qoe hizo 
de barcal, y fortificarse junto á Ptoóenda y atl río Trebia. Los 
Sma» qne se hallaban edn el Duque en Mllañ , Helaban mal 
aquellas trazas y tardanza , que sin duda iban erradas , y fue* 
ron la total cansa de perderse la empresa. Acordaron de salir 
solos con unos pocos Italianos á dar la batalla á los Franceses, 
que tenian sus reales muy fortificados jonto á San Donato y á 
MariSano. Pretendían prevenir la venida deAIblano, que se 
apresuraba para juntarse con el campo Francés con novecíeD- 
tos hombres de armas , mil y quatrocientos caballos ligeros y 
B»eve dm( infantes. Salieron los Suizos de la ciudad muy en 
orden. Los Franceses para recebillos ordenaron sus haces. En 
la avapguardia iba Carlos de Bórbon, en la retaguardia mon- 
sieur de la Paliza , el Rey tomó á su cargo el cuerpo de la ba- 
talla. La artillería Francesa, que era mucha y muy buena, ha- 
cia grande daño en los Suizos. Cerraron ellos con intento de 
todoalla. Combatieron con tal corage y furia , qoe rompieron 
el fuerte de los enemigos y se apoderaron de parte de la artr 
Hería. Sobrevino la noche, y no cesó la pelea por todo el tiem- 
po que la claridad de la luna dio lugar, que fué hasta entre 
las once y las doice. £1 Rey se adelantó tanto que lecooTino 
hacer la guarda sin dormir mas de quanto como estaba arma- 
do se recostó un poco en un carro: no se quitó el almete, ni 
comió bocado en veinte y siete horas: grande ánimo y tesón. 
Entendió que los Suizos querian acometer otra vez la artille- 
ría; encomendó la guarda del la á los Alemanes. Al reir del 
alba volvieron al combate con no menos fiereza que antes, 
lenolaco Galeoto asestó lia ariHIería de tal suerte qoe de través 
haeii gran riza en los contrarios. Con esto y con la llegada de 
Albiabo, que.sóbrevioo con algimas compañías deácaballot 
los Suizos por entender que era. llegado todo su campo, des- 
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iaaywroúj y eii b«6|i órctoo se.Mseftk;Í8i)tD.áHilán. BéadéalU 
se {Mirlierón . luégo.-lá liíH'del llago doGoinó. Daóse etia' fansfita 
batalla á los trace yi batorcé^deantíembrie* Los MíUmesea rín^ 
dieroa likego: al' yencpAmt. tta^iadadj > Sotas el caatUio á iqiie sa 
retiró' e¡l(Baqttc oob> lageofe r^uépiMlO'^ sa-.puso eemp mujf 
apreftaído<..>Coiiibátíái»lcr eon.laartíHeffte.y tcoii:«íwaá >q4aBi«|. 
oooide: Pedro Naaai^po hadi» \ sm^n i Aradíóáe ^ Doquis i é loa 
treinta días dbleenio; grlaéitevado^á Firaocta.;€oncfsrl^roii.lB 
darían taxis un áQoi|»rii su fi«i8ictitp;;tlreÍQ!l!a y pe%ti miliesciidoa 
á tal que iiO)p«idiase aalk* oí anafotacíM de ñt\^\ r^ytí0.r.¿ Qmn 
cortos sota iois plazos dttlcqnietttoiai «|iiio.4^if)í9Q gOKÓ.tes^tQPrtor 
dpe^ de su proiaperidad? 3Í>la¿tioaBibre fnereofiOiloarctiy 4l«il(^5r 
miedos de qoe éatuifpcdoaihatído; ft»da eltkSmpocqiiepoacoró 
aquel! bdlodo. Tr&& esto icklaa i laH •ciudades.' y fuetizas. : de.atfófl 
dócado se ^niregarod'alFraooé^^ filiTÍre^r Dod RatitoadéílCái^ 
dona <is6ilttega>;JacYtielta á ¡Ñápales, port i»if9iftl*ftr.( 'lab cota9i;i de 
aqupl rejrab ,i y cometaria laa(nattiBálcfl(4iiboroladj^fQTOnkBeo 
de Doiiedades, ¡XeáiuiAM^a pbra<AaiPbtepefff Jft:gente^de ginMa 
de emprender la conquista de los Gelves. £1 PiSiliUfieejfiácilkneif 
te se acomodó con el tiempo. Resuelto de temporizar se vio 
con el Rey vencedor en Botona» . Cqucedi^l^e todo lo que sopo 
pedir; alcanzó asia&üiloiMÍ q&&ai>l>eg^£iejé Pregmática Sanc- 
tion en gran ofensa del clero de Francia. £n España al Rey Ca- 
thólico no fallabaa^olpóe^ji^^^ »^«ib4iiéa^ue el gran Ca- 
pitán quería pasar á Flandes, y en su compañía los condes de 
CabrryPnáña<|rid}ttii^d»xk'iVid9^ ]A4fg«íó«^dqtM)d#aiür- 
teque»leniríúi áiJtea|jarréft.jptfk*aí|>iwdd¿ll^^!'ixioiórfh^ qmerlf 
}oip$díeser;«l paslígt), y(i5Íi<ti€Meslen.|u^Q)(Ji9:eohAf^jaí iiii(n^^ 
ProvcSyá(Dk>ft palta eifft(at^í.UQ:^i)A9& .^.MflijnlaJIaiiiMfkdá. \^fí^^tfi^ 
gran Gapilaa^dioleei^:i(kqtiftrtai\a«.ti9lTifl)íPQíea iiíe QetMi^ei 0ti 
Losa dondfi.i*esftiittaf j»«Ktftíte« qlie.lacwfeism^dadiíuesi? %^<h1jHt 
dera^ . «ío^i^OgidAi.paf^ A^e|^r«|).. ^Lfi^iAdJénc^pn^ '4<»lí&e^' .^^ 
logatalfitoi^ Iiasa)>4i!ad9^nie> Jf»9<^l0bf^ummho «plftCAUfl^ij 
nias!ea«Aafsar^. .ErPirióle .el Rey jeo» el:owifod»4«r:JUMs/Qir 
Ubertuo jrjjoqprweoM fhjo^9^ j oabikl,lo^ IJ^.m sa^soof í«i« 
se eoDfiinpQr.eMAr/^la .Reyea |H*op4».(;: grfM?íiieiaI($giiía; de a^f^ 
reymi; M'JfcASPé*Trt#eo llegó í?lq#píf|'oiqiie fué wíy fe^i^j^f- 
do. Subió este prelado de muy baxo lugar á tan alto grado por 
la grande priyasyf^, g^e.alp^.n^ó con a.qoelRey:.í|ei^peñóle su 
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vejiNXi Ette eardenal) yéi eibbai^ii^. ^delr Réj €atfidiic» ^ jiid- 
iBTou\, jimbiAarot Á'Mmj.ódbú.deiminbre tttnitiiíjt estrecha 
eoorqÉíaradÜB- y bmÍBliBdedtréBiuil^réBtífifls. /Antes ddstoLiüs 
«leiEeqvestDtt ««|ii»4mei<erg9l«0|H 'itae.-tciii«4«is«pirgo,» veodó 
Jüiitoiá k^ÍBtePantatai»» Ürtae.flisUiaqiáehttítíraD sniitftio.da<i 
M €Wi4a9'OOb4n «leiSÍKtIiaf:pMv.t<B¿aáqQel'aar. OfPD.ca|Mtao 
9?uf«iii|kvr)noi*bté0nlck^>y>nriiJ)gaiii*epjLeilanác^ Barthatoka, 
eobíla^^rhiaída >qa:e'll«vaitas ' (setpno sofaraiBugiía : / aáttdíéróDle 

ruié meto. 'OOA'lMWiiM'OaMJc: «écpUdnl- áewiqeUá fverjBá la 
^«fefiidkyjcótt'gi'cti^ndor? i^ioofcAi'áii 4ibbo^ro «jbon;Migii£l de 
Ocrrvet '^i|»rey délMalIfirvli ;ci^fii«lMiftiairgt>j tei ecrco .se códíh 
h«|tei^>]le9ilMiÉdi^tni««ln goMífioilia ^le 

^líÉiilasj • I fil«|^lw(á tieñrpb' qée {svqliliriBrar 2 n^aiMn « - b ná san 
tfargiMlB') daíba itiltwto at »que>le tbifíé eliYÍrey>deíC;erd«ia: w 
«iinb(OBnHfiM.ae'evthBtoiiBrda.li«ata>taBAo'i4a» «L Turpo , pts^ 
dkhi^li'dipidrBti^BldnipddaHiMeidq afféettaifte^a, alaó.elocrob 
fiorftfifidealciaíaBi'l III .- >/I'ií> . ..i/- {...:. . - . 

olf 'i*i '::;.\;i>)(j :.)! -í) (>.iví;,.-,íl .;. ^ •Al ¡j í:< ; i:. ;- 
Oí|:íf' •);:,> ol v)bi»| '/JlV.!j*'ui(M -.h", .;. .i íj'í 'jt))»-. :. >/ , .' / 
->.„H :.K.' ■. .:■;■.•, ' <€l^|tía||lá¡< ÍXXVUL.. r .. ..W ; • , 

-r. )/*•;. i I. r... .[• » i:'.[ .t\):]¡v\'i ' \, *> .', : ['Ái . • .-mil- , .. .. 
->: > (I.::-;. •\IhfM'ÚiM$mMlW^j^Whm(^nfim4i^:'...i .: . 
if'n «•)!)»..,) i-: i r,":'i;;(|n.'oi> í;.- ív) y ,í. . .i ¡i! /^ 'i ..■; ..>;;»' 

• i I^A Mdrbpé!i«i<ika¿lk9Í Qs«|bMcoty<^knfqf»artíMipaidei ^ran Ca- 
fi(tanpiliiaf<i ittiotoiitcv'^(ibYmi4Bri«Mttá^ inÍMitales (l)< 

Stflíd'é^-^witt i6apftaif^éi»ilo»á<t»«i¿laá<ba$caa ute<)q ÍBi]Brié.If)e< 

diemmbt*«r:' várfm-aámlrfilbWí'^ «ltAH$ii4ileroBO y i^eoiéros^ cia- 
tiifrA'<|il« ttó Milichos áiftoi^hl¥4i ii«Íiótii«£8paiAav La iográtitod 
^(ie<¿;ohiél'Séukó, ¿)íl»«itÍcM{ó.Mi<gtofHa^>y^«utt iftei pír^oárvó-qne 
tiv ki'ünítii» de sa*«dad'i^ie»inat^eaaáe s 'ebiti4^<áaa«i>ái!a dificulto' 
-sfa yi«iM^ navegar mmfehiM'te^es sitt-ptfd^rtr-faflgMia^BvraseBí 
'áiKiidios^ grandes 'pérsrnia^steónél'ilt^l^My'del tiieim)M) setki 
i^óltfeció <ra>clai<idaMly fama qué'^H'mero'^'tMÍrOD. ElUiempo 
iiei.eOTtó lamida; 'íiti'r«hé«i»bre«ecftii|:^iM coti'kr^e^ ttwado 

(i) Carib. 1; 20. c. 23. dice<iQe falleció i dtex ds ídicMbrfc. ' 
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doraré. IPürMi ixii]Br|e.vacé.d dfídb «k^cdhdesfoMe ^d€ T7ápoi 
les : ^tíof ó iFdknrfdo ; Ooian^^ y h&y le poseen * Ids de «sh) casB{ 
LoadeiDliSMestadosiquedjirbn á Bpñfi^^Elvfni liíja iriáyor'y^bcra» 
derá de Jé. Gasa dé aa fiftdfe. 'E1<R^ CaOiólico ^defideiMiüdríU 
eon,iataetó,de pasará Se^H la, por.sep e\.a,yrfiiáúy(iémp)ñik9t 
era ido á IPlasbDcíi^: < aUi si. hien ; vik\y iagravado áe>m:fñáh M 
muy frsiejadolji se dotnifio^Igzirioadiaa/Ma»^ al infante' fDop 
FtA*nandi) scifaése á>6pádalupev idoifiéa[^atia|vplveri.i]bsD<cliií 
$11 cowps&üt l>ero:2hinc2'ide Gilamaqi )cfaitéÉ0'dq<2ai«tna>fa.<'sá 
ayo « y su miaieistcecíBoé.i^ay^i^aTo Osorjo ^.firayle'Ddmniéo^ 
«hispo .dieíAdtorga.. .fitR«y( pe9Ó(á:ia{SeroaBa: poiri gozar 'áriM 
Viiek»s<iegarzasj, )qLt«:l4M kagr ptnri;aqtldia''iqDiiMriia:iii.á(f'búi»- 
nos: ;redncaci6n á (qoK érñ.mmí^üáo^iéoj ^uaiA c\Vfíis^títef€» 
de caaas.f' de'alianeríé/ ifíiaoíank-icbíiipáfiia) elAh^iranl^^in^ 
daquié>dej&llba,' :e¿Qbíbp6 ]d« Bühgóav .tresrdKetiQonsejft^ íi«c& 
sab^r didbctbR Lilivqizo. fí^Hnldce )de£ía9rwf9al);!«(ueteBMiibí6.QVl 
h^eine;coixrBDt'»i40( éA Ldrqijie¡[iásó( :CBD9a:a9osv>l«tf4ie^DcmÍcls 
Zapata f.Ppapcdacordé il^Rgas pa cini|tiiderÍ4>qé/biliijor5r:de bdfln 
Id¿s ib Gao^aj^El (fl:kKb]spoidcr£]ásc¿Q¡ft>]^!t];ifti« 
vajal^cfaikciéí tu>i|ia iilftiehte'Bfio¿';liUá>por)]aaofifeiáa{d^Nvi#- 
dad Hfegé AJfjbrttfnot deafilde)Ldva9raar.x inés^tno íitíei Mnéipel, 
qi]Bveiiia:C!ÉirtadDHdefFliande&. Góii<su ifegfadase asentó i qise^4 
Príoctpefoeaé: ahuilado ipátú.sas gastos^ éomoíncf&eata niilidUr 
cadoa por aqá, :y 4iie «l&ey p<^r lodbSifióbdKiBiídé slv.wdli^ 
atuiqneüHorJese la^RfiynaDoña Juana y tui^iesb el go^imid Aa 
Castílla. JiosUábansid iíberales obn qqienimiy )M(éslo iji^piía 
s«Qale8«qoeidai»a la ertíerBiedad , había >déppr^iHíniabo(rfectbdll. 
I^ vMtaáMadrigalcgQ ialdea deTlnixillov'A'grai«Ó9derd()*ti4 
de Qttnera qiib se > iefttendió Ti« iría, ipooos «días; <kéa did Id lésAm 
de Lovayñla deiriaeKebBfBy recibió .«tíojóv rf mtandólvolwHeaé^á 
Giiadalttpe.v donde ;érá ido á verse fxm' el infante Don Bennpíifr 
do, y. Mi le aguardase. !. Ordenó antestaimf oto,. ^ Confesase Jooii 
fray Tboniás ideMfatfieiczó de ¡lá érdeñ ¡deSantb fiómhigo «ii 
coafeaor. La 'Aeyna en léríéa(áb estaba tuvo «^rido tdé¡lo'q«e 
pasaba. .£ai*tíiisrluégo::y'iBcgé «é'dia aitkleBifveseiiitoi^gpHM oál 
testa meiUo.'i'Oiro iü^ ndiéreoalesreDtré' Ja ima y ^lás dos^detlamsí- 
clie4 ^ntey tresrde.csero^ entrabte eliañádeibílyqtiínienl- 1516. 
k)j»yd»ez'y:aet&4 dió'SMrjalA)a.¿i>iors.'Prifiseipeiel masséfiatiadb 
eo vajJQr j 4ua|ioia ypi^diedda qife.enimuclios ngloa r£spaiia 
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Iq^ó: 'Súc)M'é?nh^^péedéú\Miar sea-fyor hi fragilidad ptó* 
piM:^ é por la. maiíemu- ^envidia agena >4ue combate prMftcipal- 
iDCsIe los altos ]ut;ares.'£spejo siodnda por sus grandes irirtu- 
djesjefl'qiie todos lósPríactpés dé España ae debea míiiarr. Tres 
taiílati^ctt'tosluaov: itrio eaBárgos tres años antes dé su muer 
Ici^ 41 segundo oh Anuda .deDoéiV>elaño:pasadOy el postr«t> 
qaatidOfmuríós. «Esítárdos.ttoiiibra porsti herédete á la Reyna 
Doña JuaiüA^ ypok'ptbfwúñdará tu hiio éí príneifüe I>on Car- 
los.rED:Céso)qüe el Bribcipe estii'Vie^\aiíséDte , taandolNi en el 
immér.ttfátatneala (qne^n «o-Higar c gobernase el iofante. Dod 
IPéraíanda su'itep'niaoo: ipéaben ¡Iqs ofros dps mudada esta 
-eUüstila.onleaáfqiie(ékiArelairtq qué eliPrípcipe no pasase en 
Aslasipartes 4 . luvjese^íel gobisrno> de lAragoñ el araobispo de 
fSai^agosaiyiél de Gaslál}a«l)ca^denai de. España. JEéto se guardó 
ibáanas^como lodesóitiandafdd. Vérdafdies ^ne elldéan delliO- 
A^ayoa.por.podei^aiqae Aioüfódel Prínoípe.'fuéadtoítidb al go- 
ádfrao jttOtobop'.elicaivbMiaL AHnfi|ntid Diao'Fertian do mandó 
ftfD,d fi8yxio;dk.I)}épqlesíeifprnioípadp: de Xaraato^ y las eluda- 
-des;dé)Ck>tnQtir;Trñ>{ieá,. b Aaiairit¡ay^(^ demás de cin- 

•^neúta-fUÚl^klcadosDqiitíile lasrenias de acjueí réjno ordenó 
Je^^kaetf éada «deño^ q^c«0rríeáen' basta tanto ii|)de él Prínci- 
|»ejsq)hermaaoeni8lgtiÉ estado le oóosignaseiótra tanta renta. 
•iHBaildQ 0tro8^;iiue:eidtt(}ae; deCaiaf^riá «iaembar^ que sn 
afbófiaifuélmu.9/iotflíffcadé,tle.p<ysteseo.ea libertad ,7 encargaba 
«ft Bnén«ít>e) le diese íefct^dotcob que be podiesé sustentar. Pero 
jQrita(el|áusulaif arae.ciampliórde todoipéiita yr enteramente bas- 
.ta^fdmñoodeimiliyiqiphiiedtbs y treinta y tres por diversos res- 
lielobi y) «ocasiona qjné ccmtra los caldos jnáméa faltan. Del vice- 
cfafinéilléh lAátoomiAiígus^ín \ hoibi20' mención alguna , si por 
cslae •olvidado; de; su d£(Uto>, ó.queverqiUé otro le castigase, no 
iW:|MnedeiaYet*ígiiai^.: bfosla <fue<el oacdenal de España poco ade- 
iaAteleremtlDió.y jenvió áFIandes idoode fué. dado por libre. 
Pronuiletóse la silencia 'eaBk*ui»selas:'áló% veinte y tres de 
fsetiemblre deste mismo áñov Jffombró por sus testamentarios á 
Ha Reypiasu mag^r y, al Principe y al iarzol^íspo» de^Zaragoaa, á 
-hidnl^uissa de Cardona ^ ai duque de Alba,, ál vísórey de Nápo- 
4es!) á fray.Thomás dé»Matíeiizo ^a coofeior /5^ á'su protbno- 
itario Miguel.VelazqaezClemetité. Sü ooerplo (levaron áieoter 
irar a lia su. capilla Real deOpanáda,' dopde Je pusieroB junto 
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con el de la Reyna Doña Isabel que teoiao depositado en el Al- 
faambra« De los que se hallaroo á su muerte le acompaSaroa 
solos DoD Hernando de Aragón, y el marqués de Denia Don 
Bernardo de Sandoval y Rojas y algunos otros caballeros de su 
casa. Por el camino los pueblos le salían á recebir con cruces 
y lutos. £d Córdoba particularmente, quando por allí pasó ei 
cuerpo, se señalaron el marqués de Priego y conde de Cabra 
con los demás caballeros de aquella ciudad. Los desgustos pa- 
sados, y la severidad de que en vida usó con ellos , á sus no" 
bles ánimos sirvieron mas aína de espuelas para señalarse coa 
el muerto y con su memoria en todo género de cortesía y de 
humanidad. En Granada el clero , ciudad y cháncillería á por- 
fía se esmeraron en el recibimiento, enterramiento y exequias 
que hicieron con toda solemnidad , como era razón , al con- 
quistador y único fundador del bien y felicidad de aquella ciu- 
dad j de todo aquel reyno de Granada. 




TOMO VI. 21 
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FJJHUI JVAM I» MAmUJIA. 



ANO 1515. 



JL nuevo Rejr de Fraocia Francisco luego que dio orden 
en las cosas de aquel reyoo , como era mozo , y de con- 
dición ardiente, con intento de hacer guerra en Italia junta- 
das todas sus fuerzas pasó los Alpes , vendó y prendió al 
principio á Próspero Colona , que con la caballería pretendía 
impedirle el pasar adelante. Después se apoderó de Novara con 
su castillo por industria principalmente del conde Pedro Na- 
varro , que enfadado de la larga prisión , y que no le rescata- 
ban, se había pasado á la parte de Francia. Movió el Rejr Fran- 
cés con sus gentes la vuelta de Milán : estaban con el duque 
Maximiliano los esguízaros , Ramón de Cardona ausente en 
Verona, en Plasencia Lorenzo de Médices caudillo que era de 
las gentes del Papa , pero como no acudiesen á tiempo (lo que 
en todas maneras debieran hacer ) los esguízaros salieron al 
Rey al encuentro, y dado que la batalla fué tan porfiada y tan 
dudosa que duró todo el día y parte de la noche, al amanecer 
por cierto miedo que sobrevino á los esguízaros de que venían 
nuevas gentes á los enemigos , fueron vencidos y desbarata- 
dos. El Duque dentro del castillo, donde se recogió, vino en 
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poder de los enemigos , y enviado á Francia i exempló de sa 
padre , estuvo allí todos ios días de so vida. Dióse esta memo* 
rabie batalla á trece de setiembre. 

Grande era el daño que con esto se recibió en Italia , tantb 
que los Españoles poco antes vencedores , perdida la Lombar» 
día y estado de Milán , comenzaban á dudar del reyno de Ná* 
poles. £1 mismo Rej Catbólico de todas partes se apercebia de 
gentes y de ayuda , dado que i la misma sucon quiso prender i 
Gonzalo Hernández gran capitán porque con otros señorea 
pretendía pasarse á Fiandes. 

kfio 1616. 

Siguióse la muerte del mismo Rey Catbólico Don Fernando^ 
que falleció en Madrigalejo cerca de Truxillo camino que iba 
de Sevilla , á 23 de enero de enfermedad de hydropesía, ¡a qual 
le babia trabaxado no pocos meses^ Dícese que lá famosa cam^ 
pana de Vililla había dado señal deste fallecimiento , mensag»» 
ra de cosas grandes y de muertes de Reyes como se tiene en 
Aragón comunmente. Nombró por sa heredero á Don Carlos 
de Austria sa nieto : á Don Fernando su hermano mandó la 
ciudad de Taranto y algunas otras tierras en el reyno de Kápo* 
les. Dexó por gobernadores hasta que Don Carlos viniese, en 
Castilla al cardenal de España arzobispo de Toledo, en Aragoit 
á su hijo el arzobispo de Zaragoza. Ordenó que el duque de Ca* 
labria Don Fernando fuese puesto en libertad , y le señalasen 
rentas con que sustentase su casa y estado* Los cuerpos suyo 
y de laReyna fueron enterrados en Granada en la iglesia mayor 
como también lo dexó el mismo Rey en su testamento manda*» 
do. Verdad es que por letras y patentes secretas del nueVo Rey 
Don Carlos la gobernación de Castilla se encargó hasta su ve» 
nida al cardenal de España , y junto con él á Adriano deán de 
Lovayna y maestro que fué del dicho Príncipe , el qual no obs* 
tante que su madre era viva , en las provisiones y cartas se co* 
menzó desde luego á llamar Rey , sin que en ello viniesen las 
cabezas del reyno: traza que se continuó, por ser cosa peli- 
grosa hacer resistencia á la voluntad del Príncipe y contrastar 
con su deseo. 
Lo de Navarra tenia á los nuestros puestos en coydado mo se 
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revolviese aquella provincia , y en aquella ocasión de lama- 
danza del Príncipe muchos se declarasen por los Reyes anti- 
guos. Por esta causa nombraron por capitán y gobernador de 
aquel reyno á Don Antonio Manrique duque de Najara , perso- 
na muy á propósito para todo lo que sucediese , por los mu- 
chos aliados que tenia entre aquella gente , y estar su estado 
muy cerca ; sin embargo Don Pedro de Navarra mariscal de 
aquel reyno y marqués de Cortes levantó algunos bullicios, pe- 
ro no fueron de mucho momento , porque fué preso y enviado 
á Simancas, donde pasó lo que de vida le quedaba, privado de 
libertad. Demás desto iodos estos intentos se desbarataron 
por la muerte del Rey Don Juan de Labrit , que falleció eo su 
estado de Bearne dia martes á diez y nueve de junio. 

ANO 1517. 

Siguióse ocho meses adelante la muerte de la Reyna su ma- 
ger : los cuerpos del uno y del otro sepultaron en Lesear cia- 
dad de Bearne en la iglesia de Santa María, dado que ellos eo . 
sus testamentos se mandaron enterrar en Pamplona como Re- 1 
yes de Navarra y como en continuación de su derecho , que 
era pequeño alivio del estado que les quitaban. Enrique de La- 
brit hijo y heredero destos Príncipes , así en sus estados coido 
también en la pretensión de recobrar por las armas aquel rev- 1 
no, les sucedió. | 

En Lisboa por el mes de marzo falleció Doña María Reyna de 
Portugal en la flor de su edad: su muerte fué de parto, el 
cuerpo sepultaron en el monasterio de la madre de Dios de 
aquella ciudad. Dexó estos hijos : Don Juan el mayor, Doiía 
Isabel, Doña Beatriz, Don Luís, Don Fernando, Don Alonso 
que fué cardenal , Don Enrique cardenal y Rey, Don Duarte, 
sin otros dos que murieron niños. 

. Adriano Florencio natural de Utrech ciudad en los estados 
de Flandes, deán que era de Lovayna y obispo de Tortosa en 
España , fué en Roma criado cardenal á los veinte y siete de 
junio. 

El nuevo Rey Don Carlos de Austria aportó á diezy nueTC 
fie setiembre con la armada en que venia, á Villaviciosa pueblo 
Ue las Asturias. Salióle al encuentro el cardenal de España, 
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pero llegado que hubo á Roa, pasó desta vida veinte y nueve 
días adelante. Su cuerpo fué sepultado en el colegio de Sao lie* 
foDso de Alcalá de Henares, el qual edificó á su costa desde los 
cimientos , y dotó de gruesas rentas como albergo de las letras 
y de toda suerte de erudicioa : la traza fué la de la universidad 
de París , sea lícito comparar las cosas medianas á las muy 
grandes; el provecho á lo menos ha sido muy colmado por la 
mucha juventud que á aquella escuela concurre , y pop las per^ 
sonas señaladas que de ella siempre han salido. Fué arzobispo 
veinte y dos años. Sucedióle en el arzobispado el cardenal Gui- 
lle] mo de Croy Flamenco. 

Pero este año fué señalada, y no menos desgraciado, espe- 
cial por dos cosas que en él sucedieron. Estas fueron haberse 
acabado el imperio de los Soldanes de Egypta, y levantado la^ 
heregía perjudicial, de Martin Lutera Estuvo Egypto sugéto aL 
imperio de los Romanos hasta el Emperador Heraclio , en cu-^ 
yo tiempo el falso profeta Mahoma sugetó aquella provincia 
por las armas, después de cuya muerte tuvieron el señorío los 
Caliphaa, q^e como él la dexó ordenado , juntamjente gobernar 
ban las cosas sagradas y la república^ Duró esto hasta la guer- 
ra de la Tierra Santa quando el Rey de Jerusaiem Amalarica 
apoderado de la ciudad de Damiata, que antiguamente llama- 
ron Pelusijo, puso en tanta apretura al Calípha que le fué 
necesaria pedir gente de ayuda al Soldán de Sjria. Fué por ca- 
pitán de estos socorros y por caudillo ua hombre llamado Sa-v 
racon. Este en premio de su trabaxo se apoderó del imperio de 
Egypto con dexar á los Caliphas solamente el cuydado de las. 
cosas sagradas. Hijo de Sara/con fuéSaladino Soldán de Egypta 
7 de Syria;elqual con las muchas victorias. que ganó, y con 
apoderarse de Jerusaiem reduxoen Syria las cosas de los Chris: 
tianos á grande apretura. No mucho después Melechsala que 
sucedió en aquel imperio^ por hallarse falto de fuerzas par4 
resistir á los nuestros y ásus intentos se ayudó de muchos es-^ 
clavos Cómanos que compró de los Scythas, y.con su ayuda 
acabó, así muchas otras cosas como también prendió dentro de 
Damiata al Rey Luis Santo de Francia. Estos esclavos , dada 
que hubieron la muerte á Melechsala su señor , se apoderaron, 
del rey no , y nombraron de entre ellos mismos por Rey unq 
lla,Q9ado Turqucaieuip, coa Qondicípn. que oHld^j^^s^el i.m? 
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perío á $os decendientes , ni los demai esclavos el oficio de sol^ 
dados á sos hijos , sino qae fuesen soldados los qae siendo hi- 
jos de padres Ghrístianos , hubiesen renegado de nuestra santa 
fe, que llamaron Rfamelucos, y que estos de entre st eligiesea 
el que hubiese de ser Bey. Continuóse esta manera de gobier- 
no por espacio de muchos anos hasta tanto que Gaietbeio , es- 
clarecido por muchas victorias que ganó de los Turcos, gober- 
nó aquel imperio en tiempo del Rey Cathólico Don Fernando. 
Campson sucesor suyo después que los Turcos vencieron á los 
Persianos cerca de la ciudad de Tarvisio , por recelo que tenía 
fio acometiesen lo de Syria , el ano pasado como hiciese guerra 
en la Asia , en una batalla que se dio cerca de Damasco , faé 
vencido y muerto por el gran Turco Selim. Pusieron en su la- 
^ar los soldados á Tomumbeio , el qual junto al Cairo en una 
nueva batalla que se dio , fué vencido ; y tomada la ciudad por 
)os Turcqs , le pusieron en un palo : con esto el gran Turco 
quedando vencedor sin resistencia , acabadas cosas tan gran- 
des, se apoderó de las provincias de Syria y Egypto, y acrecen* 
tó con esto en gran manera el poder de su nación, y su estado. 
La ocasión que Lutero tuvo para su malvado intento, fuées* 
ta : el PontíQce Jfulio comenaó la fábrica nobilísima del templo 
Vaticano. León Décinio que le sucedió, para llevar adelante lo 
comenzado , hizo publicar por todo el mundo un jubileo para 
todos los que acudiesen con cierta limosna para aquella fábri- 
ca. Alberto arzobispo de Maguncia, que tenia á su cargo el pa« 
bHcalte en A|emaqa , dio este cuy dado á Tezelio fray le de San- 
to Domingo, Fué así que en Witemberga ciudad de Saxonía el 
duque Federico poco antea fundó una universidad, Martin LQ" 
tero frayle de San Agustín, á la sazón cathedrático allí de es^ 
Oritura , desde el pulpito amonestó al pueblo no se dexasea 
burlar de los engaños de los bulderos , que la mercadería de 
Roma no era de tanto valor que no se pudiesen los dineros 
emplear eq otra cos8( con m^s ganancisit De estos principios, 
como muchos le oyesen de buena gaqa , su locura se aumentó 
de tal suerte que por su medio se emprendió casi en todo el 
mundo tal fuego que en muchos años no se podrá apagar. El 
^cudi^ n^uchos al remedio , por ventura no con tanta prudeo- 
cia , fué ocasión que el mal se enconase ; que si ]e desprecíaraO} 
por ventura se cayera y no pagara adelante \ pero h^ cosas 
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pasadas mas fácilmente se reprehenden qne se mudan. De aBos 
atrás estaba aquella gente preñada por los abusos y vicios que 
se viao donde y en quien menos fuera razón. Brotó el mal hu- 
mor con esta ocasión y po^ medio deste frayle : la virtud todo 
lo asegura , ei yícío lo desbarata; no prestaa armas ni repuesi- 
to quando el pueblo se levanta. 

Jiro 1518* 

DoflB Leonor hermana del Rey E>on Carlos casó eon Don 
Manuel Rey de Portugal : las bodas se celebraron al fln deste 
año en Oerato puebh> de Portugal con grandes regocijos j apa- 
rato. Nacieron de este matrimonio Don Carlos que vivió poco ,. 
y Dona María que vivió muchos anos, y murió sin tomar et.-^ 
tado. 

Tratóse de dividir el arzob^pado de Toledo en nuHrhaa partes, 
por ser tan grande , y en particular de poner obispos propios 
en Madrid y en Talayera; sobre lo qual el Pontífice León expi- 
dió su bula á vdote y tres de julio, en que cometia al cardenal 
Adriano y al obispa de Coseocia su nuncio en Castilla, y á Qoa 
Alonso Manrique obispo de CiudadrRodWgo que hiciesen ÍA« 
formacioo para ver lo que oonvenia* Halláronse muchas difi» 
cttiades, tanta que fué necesario desísUr de^esita plática.. 

aSo 1619. 

El Emperador Maximiliano en Belslo pueblo de Baviera pasó 
desta vidbt á doce del mes de enero^ Juntáronse los electores 
en Francfordia para nombrar sucesor , y dado que muchos 
pretendían ser elegidos con grandes, negociaciones , principal- 
mente de parte de Francisco Rey de Francia , por voto de los^ 
electores fué antepuesto á todos Don Carlos Rey de España á 
veinte y ocho de jum'o ; mas por quanto los Reyes de Ñapóles, 
no podían aceptar el imperio por prohibición que dello teniaa 
de los Pontífices Romanos, alcanzó dispensación deVPapa coa 
condición que cada un ano por el rey no de Ñapóles fuese obli.* 
gado á pagar siete mil escudos y una hacanea blanca, como se 
hace. No parece ^ efectuó esta eateramente hasta el.liempo 
de algunos, sftos mas adelante^ 
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Tuto nn&rñ de su deodon en la ciadad de Barcelona , desde 
donde atravesada toda Espafia , por el mes de marzo se hizo á 
la vela en la Comna , y llegado á Flandes , en Aqnisgrán tomó 
la primera corona del Imperio á veinte j dos de octubre de 
mano del arzobispo de Colonia como se acostumbra. Junta- 
mente hizo de su voluntad donación á Don Fernando su her- 
mano de Austria j de los demás estados de su abuelo el Empe- 
rador Maximiliano. Quedaron por gobernadores de Castilla el 
cardenal Adriano y el oondestable Iñigo de Yelasco j el almi- 
rante Don Enrique Enriqnez. No les faltó diligencia para sose^ 
gar la gente popular que andaba alterada, pero con todo sa 
cuydado no fueron parte para que no acudiesen á las armas, 
de donde resultaron las Comunidades, guerra muy nombrada 
en España, Quexábanse que por la avaricia de los Flameacos 
todo el oro de España se habla desaparecido , y con su gobier« 
no muy pesado y riguroso la libertad del reyno estaba oprimi- 
da , los fueros y leyes quebrantadas. Era así que Carlos de Ge« 
vres 9 ayo del nuevo Rey , no contento con hacer después de 
la muerte del cardenal Don Fray Francisco Ximenez á sa so* 
brino hijo de su hermana Guillermo de Croy arzobispo de To« 
ledo, con diferentes mañas rebañara la moneda de oro y do- 
blones de dos caras muy subidos de ley. Los mas principales 
caudillos de las Comunidades fueron Juan de Padilla , uno de 
los ipas principales caballeros de Toledo, y Don Antonio de 
Acuña obispo de Zamora. Juntáronse con ellos muchas villas 
y ciudades. Vinieron á las manos los Comuneros y los Reales 
en muchas partes sin declararse del todo la victoria por la una 
ni por la otra parte , hasta tanto que por fin deste año los Rea- 
les ganaron á Tordesillas , donde los Comuneros estaban fortín 
ficados, y tenian en . su poder á la Reyna Doña Juana , y pooo 
adelante á veinte y tres de abril del año siguiente se dio la ba- 
talla del Yillalar, donde los Comuneros fueron vencidos y pre- 
sos sus caudillos principales , es á saber Juan de Padilla, Bravo 
y Maldonado, de los quales se hizo justicia, y aun al mismo 
obispo de Zamora dieron garrote en Simancas donde le teníaü 
preSiQ. Con eslQ en graq p^rte se dio fin á esta guerra , y se sa« 
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s^rotí estas alteraciones mediante la gran prudencia y autori- 
dad del consejo Real , á quien en lodo se remitía el Emperador. 
Y Doña María Pacheco muger de Juan Padilla con ánimo Taro- 
Díl en lugar de su marido se hizo como caudillo de los Comu- 
neros en aquella demanda , y siempre los animaba , pero sin 
haeer efecto que sea de contar. Y también el duque de Segorve 
Tenció otra batalla á ios Germanats de Valencia junto á Morve* 
dre: así se llamaron las Comunidades que también en aquella 
parte se levantaron. 

aKo 1531. 



Guillermo de Croy arzobispo de Toledo falleció á once de 
enero ep Alemana antes de venir á España , sin dexar en vida 
ni en muerte hecha cosa alguna señalada. Sucedióle Don Alón- 
so de Fonseca , persona de pensamientos muy altos : de arzo* 
hispo que era de Santiago , fué trasladado al arzobispado dé 
Toledo. £1 arzobispado de Santiago se dio al licenciado Juan 
Tavera sobrino de fray Diego Deza arzobispo de Sevilla, obis- 
po qne era de Ciudad-Rodrigo y de Osma , y del consejo de la 
inquisición. 

De las Comunidades de Castilla resultó una nueva guerra en 
Navarra : la ocasión fué que los nuestros habían echado por 
tierra los años pasados casi todos los castillos de aquel reyno, 
J el año antes de este para acudir á las Comunidades despojado 
aquel reyno de artillería j de soldados. El Rey Francisco de 
Francia con desep que tenia de restituir á Enrique de Labrit 
en el reyno de sus antepasados, y por no dexar pasar la buena 
ocasión que para esto se ofrecía , envió un grueso exército por 
aquella parte , y por su caudillo á Andrés Esparroso hermano 
menor de Odeto señor de Lotrech. Entrado que hubo, todo lo 
halló fácil y llano : hasta la misma ciudad de Pamplotia cabeza 
del reyno , por haberla desamparado el virey Don Antonio 
Manrique, sin dilación la reduxo en su poder. Quedaba por Es- 
paña el castillo, batíanle los Franceses : Iñigo de Loyola perr 
sena noble y principal en Guipúzcoa , á la sazón soldado , y 
después fundador de la compañía de Jesús, que allí estaba, fué 
herido; una bala arrancó una piedra que le quebró una pierna 



Digitized byLjOOQlC 



S80 suHAaio. 

y le hirió la otra , de que llegó á lo postrero de la yridar. herido 
que faé Iñigo, el castillo se ríodió á partido. El capitán francés 
ensoberbecido con la prosperidad , j no contento de recobrar 
aquel reyoo, se metió por tierras de Castilla, j estuvo muchos 
días sobre Logroño. Acudieron los nuestros , y con su venida 
le forzaron á levantar el cerco ; y demás desto perca de Pam- 
plona en un lugar llamado Noayn , no lexos del pueKo de Re* 
niega, le vencieron y prendieron en una batalla que le dieron. 
Resultó que desbaratado el exército francés , el reyno de Na- 
varra con la misma ciudad de Pamplona volvió y se reduxo al 
poder y señorío de España. 

Grande fué la pesadumbre que por este mal suceso recibió 
el Rey de Francia. Determinó de vengarse con enviar otro 
exército por la parte de Vizcaya debaxo de la conducta desa 
almirante , que se apoderó de Fuente-Rabia villa muy fuerte 
en la frontera de Francia. Sucedieron grandes trances en estos 
encuentros: vínose mochas veces á las manos, y en conclusioa 
la villa se recobró por los nuestros. 

Doña Beatriz hija menor del Rey de Portugal , concertada 
con Carlos duque de Saboya, en una armada por mar fué 
adonde su esposo estaba. La alegría de este casamiento no du- 
ró mucho á causa que el mismo Rey de Portugal paaó desta 
vida por el mes de diciembre. Su cuerpo enterraron en el mo- 
nasterio de Belén que él mismo edificó junto á Lisboa , y dedi- 
có para las sepulturas de los Reyes. Sucedióle su hijo Don 
Juan Tercero deste nombre. 

Por el mismo tiempo á dos de diciembre falleció en Roma el 
Pontífice León , cuya memoria fué entonces y adelante agrada- 
ble por haber restituido la paz á Italia , por el favor que dióá 
los estudios de las letras, y en particular reparado la universi* 
dad de Roma con cathedráticos de las artes liberales y de la& 
ciencias , que con grandes premios hizo buscar y traer de to^ 
das partes. Con todo esto le tachan de ser dado á sus deportes 
mas de lo que aquel lugar pedia , y de haber pretendido au- 
mentar sus parientes , primero á su hermano Juliano , y des- 
pués de él muerto á Lorenzo su sobrino hijo de otro heraiaoo 
suyo llamado Pedro. Para efectuallo intentó despojar al duque 
de Urbino Francisco Alaría de aquel estado ; pero la niíicrle 
del uno y del otro , coqvicne á saber del hermano y sgtaiao, 
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desbarató sqs trazas. La genealogía de esta familia de Médices 
quiero poner en este lagar. 

£1 grau Cosme de Médices , que tívIó en Florencia cien años 
antes de este tiempo en qne vamos , tuvo un hijo llamado Pe* 
dro, y del por nietos á Lorenzo y á Juliano. Hijos de Lorenzo 
fueron Pedro , y Juan que fué el Papa León , y el tercero por 
nombre Julián. El primer Julián hermano de Lorenzo tuvo un 
hijo natural , y que nació después de muerto su padre , que se 
llamó Julio , que también poco adelante fué Pontífice y se Ha-» 
mó Clemente Séptimo. Pedro hermano del mismo León tuvo 
UD hijo , que se llamó Lorenzo el mas mozo , y como lugarte* 
Diente de su tio el Pontífice León fué general de sus gentes. 
Este de una concubina tuvo á Alexandro duque de Florencia 
los años adelante , j de su muger Madalena de Boloña dexó á 
madama Cathalina, que vino á ser Reyna de Francia, por don- 
de la familia de los Médices ha emparen^do con muchas fami- 
lias Reales. £1 segundo Julián hermano del Papa León tuvo un 
hijo por nombre Hypólito , que adelante fué cardenal : su tio 
el Papa Clemente le dio el capelo. Bastará haber desto avisado. 

ANO 1522. 

A. diez de enero el cardenal Adriano , aunque Flamenco de 
nación y ausente, fué elegido en el cónclave por Pontífice. £s« 
taba á la sazón ocupado en el gobierno de España : tomóle la 
nueva de su elección en la ciudad de Victoria , donde estaba 
con intento de dar calor á la guerra contra Francia y recobrar 
á Fuente-Rabia ; pero sabida su elección , luego se apresuró 
para pasar á Italia , dado que no llegó á Roma hasta estar ya 
adelante el verano. Su pontificado fué breve , porque no pasó 
de veinte meses: su erudición, virtud y prudencia fueron muy 
grandes: no mudó el nombre que antes tenia, y asi se llamó 
Adriano Sexto; canonizó á San Antonino arzobispo de Floren- 
cía , y á Benon obispo que fué antiguamente de Misna. A tres 
de hebrero lunes dia de San Blas los Reales debaxo la conducta 
del arzobispo de Bari vencieron en Toledo á los Comuneros ' 
que tenian tyranizada aquella ciudad, con la qual victoria se 
puso fin á las Comunidades. 

£1 Emperador Don Carlos , dexando en Alemana á su her- 

Digitized by LjOOQ IC 



883 SUMARIO. 

maoo Don Fernando con nombre de sicario del imperio ', se 
partió para España con intento de sosegar estos reynos , y dar 
en todo orden. Llegó con su armada á Santander á diez y seis 
del mes de julio. 

Ghristierno Rey de Dinamarca estaba casado con Doña Isa- 
bel hermana del nuevo Emperador : privóle de su reyno Fede- 
rico tio suyo, por donde fué forzado recogerse á Flándes, don- 
de estuvo desterrado por tiempo de diez años, que fué todo lo 
que le duró la vida. Deió dos hijas legítimas, Isabel y Christie^ 
na ; la primera casó con Alonso duque de Lorena , la segunda 
con el duque de Milán Francisco Sforcia. 

ANO 1523. 

El Pontífice Adriano concedió á los Reyes de España Don 
Carlos y sus sucesores autoridad de nombrar y presentar los 
que hubiesen de ser obispos en aquellos reynos : expidióse la 
bula ¿ seis del mes de setiembre. Concedió otrosí que perpe- 
tuamente pudiesen tener en administración los maestrazgos 
de las tres órdenes militares , cosa que los Pontífices pasados 
habían concedido, pero por tiempo limitado. Falleció e] PodIí- 
fice en Roma á doce del mismo mes de setiembre cateado de 
cuydados y pesadumbre; en particular por haberse los Turcos 
apoderado el año pasado de la isla de Rhodas con un cerco 
muy apretado que duró ocho meses. En esta vacante falleció 
en Roma á diez y seis de diciembre el cardenal Don Remar- 
diño de Carvajal obispo que fuera primero de Astorga, después 
de Radajoz, de Cartagena , de Sigüenza y de Plasencia. Sobrino 
deste cardenal fué el obispo de Plasencia Don Gutierre de Ca^ 
vajal, el qual hubo aquel obispado por regreso y renunciación 
del dicho su tio. Padres del obispo Don Gutierre fueron el li- 
cenciado Francisco de Vargas tesorero del Rey , y Doña Inés 
de Carvajal. Falleció otrosí este año Don fray Diego de Deza 
natural de Toro y maestro del Príncipe Don Juan ; fué obispo 
sucesivamente de Salamanca y de Jaén y de Sevilla, inquisidor 
general, y electo de Toledo. Publicó en su nombre los escritos 
de Capreolo sobre el Maestro de las Sentencias , añadidas po- 
cas cosas. Pusieron en lugar de Adriano á veinte de diciembre 
el cardenal Julio de Médices primo hermano que era del Papa 
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León Décimo: llamóse en el pontificado Clemente Séptimo, 
gobernó la glesia diez años , diez meses y siete días. Confirmó 
la órdeo de los Teatinos con nombre de la congregación del 
divino Amor: fundáronla Pedro Garrafa obispo Teatino yotras 
personas pías , no traen hábito diferente de los demás sacer* 
dotes, ocüpanse en cantar las horas canónicas , el género de 
vida es retirado , huyen ocupaciones exteriores y cuydados. 

AÑO 1S26. 

£1 Rey Don Juan de Portugal casó con Doña Cathalina her^» 
mana del Emperador Don Carlos: las bodas y fiestas se hicie- 
ron en Estremoz á cinco de hebrero muy señaladas. Procedie- 
ron deste matrimonio muchos hijos , sus nombres Alonso , 
María , Cathalina , Beatriz , Emanuel, Philipe , Juan , Antonio. 
De todos solos el príncipe Don Juan y la infanta Doña María 
llegaron á edad de poderse casar^ y aun ellos mismos murie- 
ron al principio de sus casamientos. 

£1 Pontífice León el mismo año que falleció , hizo liga con el 
Emperador Don Carlos con intento de juntar con él sus fuer- 
zas y echar los Franceses de Italia , con condición que por el 
reyno de Ñapóles pagase cada un año dia de San Pedro no solo 
la bacanea como antes solía , sino también siete mil escudos, y 
que el reyno de Sicilia reconociese el feudo sin pagar al año 
mas de quince mil ducados , como antes acostumbraba. Fuera 
desto que hasta que pagase lo que en la guerra se gastase por 
el Pontífice , quedasen por él las ciudades de Parma y Plasen- 
cia sin descontar del principal lo que rentasen cada año; lo de* 
mas del estado de Milán se diese á Francisco Sforcía. Con esta 
determinación Próspero Colona general de todo el exército , y 
Federico marqués de Mantua , caudillo de las gentes del Papa, 
vencieron y echaron de aquel estado los Franceses, y Francis- 
co Sforcía quedó por duque de Milán. Sucedió un nuevo in- 
conveniente á la parte de Francia, y fué que Carlos de Borbon 
hijo de Gilberto duque de Mompensier, desabrido con el Fran- 
cés , se pasó á la parte del Emperador , y con sus gentes que 
le dio, se metió por la Francia hasta Marsella. Irritado el Rey 
de Francia por la una y por la otra causa , pasados los Alpes 
con un grueso exército , recobró á Milán y casi todo lo demás 
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de aqael estado. Pero como se postese sobre Pavía , donde es- 
taba Antonio de Leyva con buena goarnicton de Alemanesi 
acudieron los capitanes de] Emperador, esto es Carlos deLa- 
Doy visorey de Ñapóles , y Carlos de Borbon y el marqués de 
Pescara Hernando Dávalos , por cuyo valor foé el Rey vencido 
en batalla con gran estrago de su gente , y preso , le enviaron 
á España. Prendieron otrosí al Rey de Navarra Enrique La^* 
brit , pero con dádivas que dio al que le guardaba , se escapó 
del castillo de Pavía donde estaba. Fué en esta batalla muerto 
el marqués de Civita de Santángel por nombre Fernando Cas- 
trioto , bisnieto del grande Escanderberchlo señor qaefoéde 
Epiro y de los Torcos espanto. Cortáronle las riendas por no 
llevar cadenas, que fué grande desenydo: el caballo desapode* 
rado le metió en medio de los enemigos , donde el mismo Rey 
de Francia del golpe de una lanza le mató. Díóse la batalla 
á veinte y quatro de febrero > viernes fiesta^ del apóstol San 
Mathias. 

ANO 1536. 

Quedó con esto Europa sosegada y libre de los males de la 
guerra. El Rey Francisco de Francia estaba en España preso en 
el castillo de Madrid. Su madre Aloisia que gobernaba el rey- 
no , con deseo que tenia de ver á su hyo puesto en libertad, 
envió á su hija madama Margarita, que estuvo casada con Cá^ 
los duque de Alanzon , para que fuese á España á tratar de al- 
gún concierto : dióse tan buena maña que á catorce de enero 
se hizo asiento y confederación entre aquellos dos Príncipes 
con estas condiciones : que de allí adelante los Flamencos oo 
pudiesen apelar para los Reyes de Francia : que el Francés de- 
sistiese de la pretensión de Milán , de Genova y de Asta : que 
restituyese al Emperador á Borgoña : demás desto casase con 
la Reyna viuda de Portugal Doña Leonor hermana del mismo 
Emperador, y por dótele señalaron docientos mil ducados qac 
perdonase á Carlos de Borbon , y en lo que tocaba á las dife- 
rencias que tenian , estuviese eon él á derecho. 

Era Borbon casado con Susana nieta de Lndovico Onceno 
Rey de Francia y bij^a de Pedro doque de Bot*boQ y de Ana hija 
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de Angers en sa testameolo dexó los estados que poseia ea 
Fraada, y fuera desto el derecho que pretendía al rey do de 
Ñapóles. £1 hyo de Ludo\ico , que fué el Rey Carolo Octavo 
de Francia, no dexó sucesión alguna: por esto el de Borbon 
dado que desistia de pretender el reyno por no ser el deudo 
mas cercano por lUiea de varón , pero pretendía que todos loa 
estados que por otros caminos se hablan allegado á aquella ca* 
roña, pertenecían á su muger como á parieota mas cercana de 
los Reyes pasados ; y muerta ella sin hijos , quería quedarse 
con el ducado de Borbon como el pariente mas cercano de su 
suegro por vía de varón ; pero la madre del Rey alegaba ser 
ella sobrina hga de hermana del susodicho Pedro de Borbon* 
Esto prevaleció. 

Asentada la confederación , el Rey de Francia partió de Es- 
paña con dexar en su lugar , como estaba concertado , en re- 
henes y para seguridad que cumpliría lo prometido , dos hijos 
suyos , Fraocisco el mayor que era Delphin ^ y Enrique el 
s^nndo. 

Al mismo tiempo en Sevilla á tres de marzo se celebraron 
las bodas del Emperador I>on Carlos y de Doña Isabel herma* 
na mayor del Rey de Portugal. Acompañaron 4 la novia desde 
la raya de Portugal Don Fernando de Aragón duque de Cala* 
bría ya puesto en libertad, y el arzobispo de Toledo Don Alón- 
so de Fonseca , como queda dicho , puesto en lugar del carde* 
nal Guillermo de Croy. 

Las gentes del César habían echado y despojado de Milán al 
duque Francisco Sforcía : achacábanle que no guardaba ñde- 
lidad , y que tenia inteligencias contra el Emperador. El Pon* 
tífíce Clemente para restítuille en aquel estado^ y ofendido 
grandemente porque en España se decretara por ley que los 
bene6cios no se diesen á extrangeros , y qne el consejo Real 
examinase las bulas del Papa, asentó liga con el Francés y Ve* 
Decíanos : convidó otrosí al Rey de Ingalaterra , y aun demás 
desto dló intención al marqués de Pescara Don Fernando Dá- 
valos á la sazón gobernador de Milán , si se juntaba con ellos 
de hacerle Rey de Mápoles ; del qual reyno pretendía apode- 
rarse por las armas : Intentos que acarrearon muchos y gran- 
des malea* En medio destas pláticas falleció el de Pescara , y 
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porque no dexó hijos^ le sucedió en el estado sa primo el mar-» 

qués del Vasto Don Alonso Dávalos. 

£1 gran Turco Solimán sucesor de su padre Selim en ana 
batalla que se dio cerca de la ciudad de Buda , desbarató á Lu- 
dovico Rey de Hungría , y por su muerte , que se ahogó en 
una laguna huyendo después de la rota , no solo se perdió 
aquella ciudad, pero por las muchas diferencias que resultaron 
sobre quién debía suceder á aquel Rey, toda la república pa- 
deció grandes males. Fué así que parte de la nobleza qaeria á 
Don Fernando de Austria por estar casado con hermana del 
Rey muerto, parte á Juan Vayvoda, de donde resultaron guer- 
ras muy largas. La Rey na viuda Doña María por quedar sia hi« 
jos dio la vuelta á Flándes. 

Aüo 1627. 

Por gentes que el cardenal Pompeyo Colona y Yespasiano 
Colona levantaron en la campaña de Roma « y con acudirks 
desde Ñapóles Don Hugo de Moneada visoréy que era en aqae- 
Ha ciudad , puso al Papa Clemente los meses pasados dentro 
de Roma en tanto aprieto que apenas pudo poner su persona 
en cobro, sin ser parte para que los soldados no saqueasen el 
sacro palacio. Después este año Carlos de Borbon con parte 
del exército imperial partió de Lombardía la vuelta de Roma 
con intento de dar á saco aquella santa ciudad. Saliéronle al 
encuentro el duque de Urbino y Janetin de Médices , padre de 
Cosme qne adelante fué duque de Florencia ; pero venciólos al 
pasar el rio Mínelo , donde también Janetin de Médices foé 
muerto. £1 mismo Borbon á la entrada de Roma de un arca- 
buzazo que del muro le tiraron , murió; y sin embaído los 
soldados siguieron su intento y saquearon la ciudad de Roma; 
juntamente pusieron cerco al castillo de Santángel , donde el 
Pontífice j los cardenales se retiraron. 

Grande daño fué este, y afrenta muy grave del nombre 
Christiano. Estaba el Emperador en Yalladolid quando le lle- 
gó la nueva de este desastre: hizo allí para los regocijos y fies- 
tas que se hacian por haberle nacido el príncipe don Philipe 
en aquella villa á veinte del mes de mayo , que fué muestra 
de su grande religión , y de que aquel tan grande desorden no 
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sacedióipóv m volubtád; ^l.coDtraifio los Florenttnes píor el 
odio que tenían al Pontífíce , y por '^erle apretado', echaron 
de 90 ciudad lá^casa'de'Médíoes, prnidp»Imente á Hypólíto y 
i A.lexaBdiK>i|ueeraii iasoabézas de aquel linage, que fné'Ocá^ 
sioo trocada^ adelaníte las on^as que'perdieveo la libert&d,7 
tamlMep dcÍ4fqe ^ríqpe Rey de Ingalaterra movido de la cuer- 
va de aquel caso se . declarase por ei -PonUfice y por la líga>de 
que se hizo mención : el Francés envió por su general á Odeto 
señor de Lotrech , el qual pasakio eu Italia con sus gentes y las 
de los Venecianos se apoderó en el estado de Milán de A.lexan- 
di^íajride PftTÍa.oqidade^ haKopríniefpalés. 

Oon Enrique dbLabríCRey /qqe sé 'decía de Navarra [ casó 
IfárgaríAa heni^aa de) (Rey , Francés* : deale m alrimonio nadó 
luana,. que ihqredó los estados de supadiHíá falta' de hrfova*» 
ron. Fué jgvande la fpehti nacía qiie esta hemhra turaen >a he* 
ri^ía 2>creo:y0 poriocadion que los «Pontífices Romanos quíta^ 
nm el ir«^Q.de;Na^»roáá sus antepasados. ' 



ANO 



í'sis. 



IstMadfidjlftfr.éstádoi del. neyno ¡ganaron aliniflo ^on Phili*' 
pe por {pn'ilaípe jrohcr^irófde >dqueUos.reynos db |u padre:* 
Quet&báseicL; fiÉipéradoi^;Don Carlos! pbrlsua oartafrqiie el> 
FfanééaiipajguAvéaba-sA palabRa,-ilKÍc«ibplierá-lo qae prometió' 
tan de propósito al tiempo que estuvo iprjQso enlEispalMii £nvíó> 
«I Frapoés nir>réjr> dé ainqals ^; destíientUle , y desafíalle<á kaeer 
<Í0Q éboaniporx)e.pQrsdoa>áL> perpona.^.GcKsniiiiicóse.iei >negoo¡b? 
OOB ]d^graq|dC)Sj!Biefip(>ndlói>el ^jmpéradoil'á veinte* y qoiatro dé> 
jjiáio 09» sttl ( eafTtás;'«n.(qiie¡ aceptaba' pl i desafío y 'Señalabaí 
b)gt»^;.fkeito leliErafeioép fuéinaá jt^ecatadd^.'qd&ni'qiúísotabrípi 
lascarlas, ni dar audiencia al rey de armas que para este efeé-^i 
tx» Ibaídesd0iEfipffia;jrpor!raeopes:c|ioe^ nxxle debienoÁ fallinr; • 
' XalreAaptó.eÚ'seflaar jdé. {Jc>tiiech;dflspEues«qile^on'isús geivteisi 
ia-yürbé efi'>¡BokinTa ,nt!í]iieÉrdÉélk (vufitt^ db ÍNáf^lés. f Plisóse so-»^ 
hte áqwalla cifudad (Oon (gifai»deí;él9|^jffniit»za"c)e 'apoderarse de) 
lodo aquel reyno,quando de repente tal peste sofarevliio. en^ 
sus reales que pereció gran parte de su exército hasta el mis- ^ 
mo general: otros fueron presos, entre los quales uno fué el / 
roMO VI. 23 
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ÜOfMk PednO'NatSfrMil f.üailve lel4aeflé)dsil»iirii^;il8<hi¿ie90B 
pa9«i^'«o iHia diira-pituH#a. ; ':>' '. 'r, v.'Á-a .. 

ib>%ido:de fMle ddM^lrc¡|r;des0rtb¡á/Aililrea'4d OriaiGiiioirés 
4le«iac¿Da , 7 qii« let'a.f^epcral de la'armádai'fvanqtaai; se, pisó á 
la. parle del César i j. adelas te ^poso tia jHbériUd :á: ; su» patria, 
vencidos 7 «cbados .dellaiosFcegoste^poBíi^ ^M*^ 7 ^p^Mr.sttS 
nauchasf vieiberias gdDQT^DlMnbp&iaiDdrUÜ. ' 

• . AVO'líS^ ' , ¡ • , t'j ...■ 

Deseaba el Emperador Dmi Gálioé pásahriponnn «te Itafia 
para totnor la co>#ODa del^baperia dé mabd dbl ilipitíáitei 0>d 
fü^ei ínleAto se rcociiieyiD< ieon él , atític^ab «leBfoea! «ié tantoá 
agravids y ddáabiNoiiéBtpa { fironletiéi del dbp'Tporinpgeri sa 
hijn madama) Mai^rita i btJb\d^^fúwñMe'VñM'tfmmiól,Á Ák* 
xandva daiMád&cesftdbrtHb del i^pavdcanisf <te «fl^to^qoe kam 
tanto que la casa áo'Méáigptííuohie»m'UVi\át9bkiíf^^ié'eoú 
esto renovó la confederación con el Rey de Francia por sus 
embaladores , que para esto frieron á Cambray ciudad déla 
frontera de Flandes y de Francia. Envió ios bijos á su padre 
por dos millones de oro que pagó el Francés por su libertad: 
c(jQ:€Íloar|^a«tióittHnbitffíBÍi ñanmánk Báñá^l^^máúéf^mña easar 
coa* el 'fi»y db Fran(cta.rIMe8de.ea<e ^ieávpDílo^ e8jtíBdbsf|]e<FtB0« 
desquiedaNMi) dektodq lábhes y cKéáipdósdeitiál jdrisdidcien y 
swfioiríoM<fe>fvai]lc¿a , y;aénotttraiii6 lúf Wr^deéami^/^pncpséásraa 
QOO ( til d/uitaif'O de fiorgoif »;/!'■ -. ;w-';fr- JMi: r)j'..')-vn<{ '. 
•: Restai^a oóneeKarse!b<ia)dBevtuga!lr'ptMr. lá> dríerenonr^qnc i^ 
nian 8obr^>lafr islaB> Malucas: parf$(H6'el>.tii0JaTÍican|ÍBo:qoe et 
Buey did Piprbug&l préstasíeral'^iñ^idpadbr (^reeí^otoi y «inqñénta 
mil d4ieadofi/>cOa ?lallqu«ilifai9ta/qi!K(iBqiiiei dilrero faescffugadfS 
Iqi ,Gaatéi^áos''d^i^llbsén' dek<tirat0 y^MÉFii&ídm aieiafqaella» 

G0Bel*iida8< estafe o4>aaa f'^effEmpmadoríp^sáipprimbréltálii. 
El grao TurooSoliinaa'áiMabtaheía'fdé JéavDlfayiiodBíí pesor sitio 
sobre; Vícifa .>de \áú&tiaí |>}t)ero ndéfihnüáta mív^(í&e»y Pbilipe 
Gdnde^ Palatino t|iiQ:s«(éteJi^dNi ^deistigi) reon Uona i^éarpicioa 
de>soldadOíivi> ' 'jV-r i-.i «.r^ r.-i ••!) obn'f'¡, .oc'-ü ] i • ., ■ 
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Estaban en Roma á causa de las desgracias pasadas y del sa- 
co mal parados los ciudadanos (^, desabridos; por esto pareció, 
y acordaron que la coronación se hiciese en Boloña : fué gran- 
de el concurso de gente que acudió, muchos los regocijos , la 
repréáettlá¿foft^dé»<toágeíifád'ext^aortíi'níárfa ; con que el mismo 
*a de* S^nfd'Miatliía-i t^ue ktá ért el qite hácló el Emperador 
Don CáHbá'i ftté llafMado A(»^std , y córóníadó de mano del 
Pontffiéíí : l^terdédW^brt»«l'Pbnt«dé y Vewcdands para que e! 
ducado dé^ Milito se' volviese á Frántírico wStbrtiía. Hfzose así coA 
darle poMi^aget^éChrtstiéí^tía hija del Rey dé Dinamarca , so» 
bHna del Etn pecador; DeiíiíEls de esto sblé mandó qoe pagase 
ncíveciebtós'nlifdiicádos', y que entrelahioqué lo' cumpliese; 
laéindáa dé Cóh^óy ^1 éastiiro deMiláú sé'tt^viesén por Cesa i'i 
Al marctUés dé Mánttíd fué dadd titulo dé'dbqUé^y porquantó 
elPontíftcé'y ííiiqu^'íí^ Ferrará ek tafea n''dfferferi tes sobre las' 
ciudades de Regio y deMódéha , el Um-perador como juez ár¿ 
bitro ^oidásr las partes las con¿ignó*al dé te'rrárá. 

Con ésto sé pai^ió para Alemfáfü^í donde teni^ convocada dié-^ 
ta delói t)rínx^i^és de Aleniíaná para lá cid dad' de Augusta para* 
los ocWo'dtí afcril.'lio qUe principalmente sé pretendía , era re- 
ducir á loss tóreges , como en' otras díetafe ^é habla ¡htentádh: 
í'üé poco lo qcrc sé ' liizo' erl está parte ,• solamente los herégéá 
preseoiafofa por eseritt>' cietla cóofesiofr de «sil f é , qoé deT'lcí^ 
. gdrse^flá^é adelante la confesiod Ad^ustaná. El que la cotila 
puso , fué'Ptiilipé'Méianctoñ hombre docto , y grande herégé; 

Demás de esto las gentes de César coriuti' largo cerco qué 
posieron soíire Florencia, quebrantaron de tai' manera los 
bríos de aquelfa cindad que no' solo los Méd ices' fueron résti-* 
Uiidós á sii' patria ; ¿inof también quedó por duque de Floren- 
cia Alejandro de IMÍédiceS , y los Plorentines con' tanto qiiedá- 
í^on de todtí puóf6 despojados de su antigua libertad, tds' 
Príncipálts^candnrós en'ésta*guéfr*á fueroó Phfühepto principé^ 
deOrawgeis , y Alonso Dávalcistíiarbués del Va¿to l'-j/ tambléd' 
<^e Pesca rd por niñerté dé su prifnó Don Fernanífó. ' ^' 

* Margarita lia del Emperador falleció en Malirtásiciudád dé' 
^landé^ priioiiero de^dléiembre. ¿rá gobernadora dé' íiqüéltófi^ 
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estados : por sa muerte sacedió en aquel gobierno Dona María 
Reyua de Hungría viuda, que ^q. lugar y por orden de su her^ 
mano el Emperador tuvo aquel cargo muchos anos* 

'" ' arJol53l. • 

K instancia del £iyi|i|9rft4<M* -«V Vr^cobi^odp ]M[asuocia,i 
4iuien esto tocavooavppó paivi la^uda<;i d<s;Coiopia' loa electo^ 
res del Iniper4o para que^ $}\i o^ml^rajs^^ ifte^ :de- Romanos, 
Fué asi que el día senarláda por. poDSQOtimiei^to de : todos los 
votos salió nombrado Don Fern^iqdo air^bíduque de. Austria 
Rej de Bohemia y de Hungría; Solo ¥!ederíQo duque de Saxoaia 
no vino^ la eleccjon ,.f por medio de su hijo protestó de noli- 
dad en 4odo lo que se hij£0. Sigulevon este n^ismo partido los 
príncipes de Ba viera» pero el.pioo^ ^guie^tecopsinUeron en la 
elección por respeto de| Emperador. Lo mismo hizo poco des- 
pués el duque de Saxonia, lu^oqueenla dieta xle Ratisbooa 
concedieron libertad en lo que tocaba áia Religión. 

En muchas partes tembló la tierra , :en Fls^ndes principal- 
mente, rotos Jos diques, muchos lugares enteros quedaron 
anegaxlos con las- olas ^de la mar, donde. hasta este tiempo se 
veo las torres de los templos que están ei^ pie. La mayojr fuer- 
xa deste mal cargó en b ciud^ad, de .Lis|)oa , tanto que el Rey 
porque no le tomase la casa debaxo., por muchos d^s fué for- 
zado á alojarse en tiendas y paheUones^ en el campp,. La madre 
por donde . corre el río Tajo se hinchó de tal maicera , que 
apartándose las agqas de la una y, de la otra parte ^ parecía re- 
sultar una manera de isla. 

£41 luyala ter>ra la Etejigjon antigua j Cathótica se comenzaba 
á alterar con esta ooa«ioo|. £1 Jley Énríqu^ había} comenzado á 
poner los ojos en Ana Bolen^ por no saber enfrenar sus apeti- 
tos. Pretendía , repudiada su muger la Re^na Doña Catbalina 
con color que estuvo. casada con su hermano. Artus , tomarla 
por uiuger.: lo uno y lo otro puso en eft^ctoel año síguieote, 
4ado que en su legítima muger tenía upa bija llamada Doña 
María. El Pontífice con Lradt^cia todo esto^ y uo quería aprobar 
^stos intentos. Por esto el Inglés inaijidó so graves penas i io- 
dos rsus vasfiLlo.s que no acudiesen á Roo^a ; que. era todo abrir 
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hi zanja , y echar los cimieritos del scísma pestilencral qtre se 
«guió , y de la-desventura de Ingaláterra. 

Entre los 'Esguazaros otrosí resultaron guerras civiles entre 
Bereges y Cathólícos. Vinieron á las manos en tierra de Tiguri 
ó Zurich , que es uno de aquellos cantones r la victoria quedó 
por los Cathólicos , dado que eran menos én numero. Murió 
en la batalla Zuinglio : en Basilea Ecolampadio hallaron muer* 
toen su lecho por el mes de noviembre ; eran entrambos ca- 
bezas principales de aquella secta malvada de sacramenlaríos. 

AÑO 1533. 

Trataba el gran Turca Solimán de acometer ef reyno de 
Hungría : para hacerle resistencia el Emperador Don Carlos 
convocó por su edicto los príncipes de Alemana para tener 
dieta en Ratisbona ; tratóse de acudir á esta necesidad y pro- 
veer de gentes y de dinero. Para salir con esto á los Hereges 
seles concedió libertad de conciencia , con que se allanaron j 
acudieron al socorro : también el Pontífice envió buen ndme- 
ro (le Italianos debaxo la conducta del cardenal Hypólito de 
Médices ; lo mismo hizo el Rey de Portugal , que envió gente 
<íe socorro. Con esta diligencia se juntaron como veinte mil 
caballos y ochenta mil infantes : asentaron sus reales cerca de 
Viena donde pretendían acudir los Turcos; el caudillo de toda 
«sla gente era el mismo Emperador; El Bárbaro luego que tu- 
vo aviso de la gran voluntad con que tantas naciones acudían, 
dado que tenia mucho mayor numero de gente , desconfiado 
desns fuerzas, sin atreverse á dar la batalla , contento de ha- 
«er talado y saqueado lo de Hungnay parte de Austria « sin 
hacer otro efecto', antes con pérdida de m uchos de los suyos 
dio la vuelta para donde vino. 

Por el mismo tiempo Andrea de Oria con la armada Impe- 
rial de las galeras pas6 á la Morea , donde ganó á los Turcos 
las ciudades de Corpn y Modon. 

Falleció Juan Federico duque de Saxonia gran favorecedor 
de Martin Lulero : sucedióle su hijo que tenía el mismo nora- 
hre , y fué tan grande herege como su padre. 

B César , compuestas las cosas de Alemana , baxó en Italia, 
donde- en Boloña se vio con el Pontífice , y, hizo con él liga 
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conj^m los Turcos^. Jíuqlo opa esto para reojieflio de les here^ 
gías se traló de convo<;ar uo coQcilio.geoeral, dado que d 
prio(;¡pa(i úateota destos Pruicipes ei^ de impedir la entrada 
del Francés en IUl¡a,« ca se ep tendía qap si np era. recobrando 
á Milán , nunca sosegaría. 

AKO 1533. 

No parece babia U^nez^ eq e&tas pláticas , .ppniae }aego que 
el Emperador Don Carlos se partió y volvió á £lspaña , el Poo* 
tífíce Clemente por mar , y el Francés por tierra se juntaron 
en la ciudad de Marsella. Sospechábase que desta junta resul- 
tarían nuevas guerras j .alborotos en, Italia : con la ^ujertedel 
Pontífice que luego se siguió , se cabri|eroo ó desbarataron to- 
dps .estos intentos. Soip se ef^tMÓ qu^.Cathalioa hija deLo- 
irenzq de Médices casó cop £qrique hijo del Francés , que ade- 
lante, ppr muerte del pelphin su hermano mayor que se IlaiDÓ 
Francisco, vino á ser priineroDelphiii j después Rey de Frac- 
cía. Eldote fué ciertos .p^dJlQS en Alveroia, j.grfin cantidad 
di^ dinero. 

Ai(0.1534. 

. Falleció Don Alonso de Fonsepa arzobispo 4e Toledo á qua* 
trp de hebrero : sucedió en aquella iglesia en ^u lugar el ca^ 
jicnal Don Juan Javera^ 

[ £1 Papa Clemente liiego que dio vuelta de Francia, con voi 
«enfermedad larga que le sobrevino , dada orden en sus cosas 7 
.^n las de la ciudad de Roma, falleció en aquella ciudad á veínUy 
quatro de setiembre. Sucedióle á quince de octubre el cardenal 
Alexandro Farnesío natural de Roma, exercitado en todos i(» 
grados y oficios de la corte Romana. Llamóse Paulo Tercero: 
gobernó la Iglesia quince anos , y veinte y ocho días. £n ^ 
mocedad fuera de matrimonio tuvo á Pero Luis y á Constancia: 
hijo de Pero Luis fué Alexandro Farnesío, de Constancia Goitio 
Sforcia , á los quales dio el capelo en la primera creación qa^ 
hizo de cardenales. Hermanos de Alexandro Farnesío fueroo 
Octavio qi^e fué ad«;lante duque de Parma, y Raynucio caballe- 
ro de, San Ji^an, que los años siguientes hizo ^^nabiep cardeoaL 
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Eá Uigalatcrm|ior él «res úe ooWembrefie'pnmialgó tma 
ky^ea tqutí «fuítabao tocia la •autoridad y po<der al PonUílce 
Romano^ y- el Rey quedaba deotanado por cabeza de la Iglesia 
líe Ingála4er#a. Los qbeooÉtraiKxieiton,coino fueron los €ar- 
tuxoa^Juaft. obispo. Rbfíense, y Thoinás Moro cháncilter que 
fué antes ele aquel rey né ^ pagaron con las cabezas ^porque sé 
tenia por grao* peciado sisr constantes en la fe yerxladera* Un 
cosai*ío' famoso f llamado Aríadeno Barbaroxa ^ se ^abía hecho 
Rey.de Ar%é]yy después ^íeqdo^general de las galei^as y armada 
Turquesa , se apoderó en las riberas de África de la ciudad de. 
Túaei pon! écfaar del rey no al Rey. Muleasse. 



Avo 1635. ' 

f '. ' ; ■ ■ ♦ 

£1 Emperador Don Carlos oon intento de ayudar á este Mu*» 
leasse qvese acpgjó á sn amparo, juQtada una gruesa armada, 
setíizo^ la velia ^e&áe Barcelona á treinta demayo« Partió en 
sa compañía» el Inftinte Don Luis de Portugal con- algunos ¿a* 
leones bleil' aprestados que el Rey su hermano le dio para este 
eíecto. Abordaron con buen tiempo á la nbera^de África, don- 
de en ría entrada del puerto de Tdnez se apoderaron por fnerza 
'ie Va goleta ,' castillo mwy fuerte y muy pertrechado, y tam»- 
bien- de la eJudadde Túnez per el mes de julio. La ciudad fué 
entregada* ál ftejr Muleasse : en la Goleta quedó Don Bernardi- 
no de Mendoza con mil soldados de guarnición. Hecho esto, el 
£mpera^)r dio la vuelta á Sicilia , y desde allí pasó á Nápole^. 

Mientras que esto pasaba , el Rey de Francia pasados los Al- 
pes to4no al duque Carlos de Saboya la ciudad deTurin con 
"Cetros tiHichos pueblos del Piamonte, de donde resultaron 
grandes^dÍMábrinlienlos, especialmente que por el mismo tiem^ 
t>«el duque Francisco Sforcia á cansa que no tenia hijos , es- 
tando i la muerte nombró por heredero de aquel estado al Cé- 
sar Don Carlos. 

ANO 1536. 

Desde Nápnles pasó el César á Roma donde en presencia del 
'Pt>ntífice y de los cardenales con palabras muy graves se que- 
^ó del Rey de Francia : f ué tanta la cólera y alteración que le 
desafió á tener y hacer- campo con él» Sucedió esto el segundo 
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(lia de Pasqot de Retilrréodon. Pocos días después fierUdó de 
Roma se metió por la Fraocía con on grueso exércíUr: llegaron 
hasta Marsella ciudad de la Proensa; y dado que se pusieron 
sobre ella, sin hacer efecto fueron forzados á dar la Tueita. En 
esta jornada fué por ciertos villanos dtsde una torre muerto el 
insigne poeta castellano Garcilasso de la Vega : sintió mucho el 
Emperador esta desgracia; hizo abatir la torre v y ahorcar to- 
dos aquellos villanos. También falleció de enfermedad Antonio 
de Ley va capitán de gran cuenta y fama , y general en aquella 
jornada. 

Sucedieron en este ano otras tres cosas memorables , la pri- 
mera que Francisco delphin de Francia falleció á diez de agos- 
to, dudóse si con yerbas ó.de enfermedad ordinaria : la segun- 
da, en Colonia de Alemana se tuvo un concilio provincial en 
que presidió Hermabo arzobispo de aquella ciudad ; mas siete 
años adelante se declaró por los Luteranos , que fué causa de 
que el Pontífice Paulo Tei*cio le privó de aquella dignidad, y 
puso en su lugar ¿ Adolfo : la tercera fué la muerte de Erasmo 
Roterodamo , que falleció en Basilea en edad de setenta anos, 
persona de mayor erudición y fama que digna de ser alabada. 

En Ingalaterra ¿ veintey nueve de mayo Ana Bolena , dado 
que tenia el Rey en ella una hija llamada Isabel ^ fué acusada y 
convencida de adulterio , y pagó con la cabeza. Entró en su lu- 
gar Juana Semera ; mas el ano luego siguiente falleció de parto: 
el hijo vivió, y se llamó Eduardo. Casó el Rey después desto 
con Ana hermana del duque de Cleves, con la qual poco des- 
pués hizo divorcio , habiendo promulgado una ley que fuese 
lícito apartar los matrimonios. Con esto casó la quinta vez con 
Cathalina Havarda, pero hízola morír por adultera, y porqae 
antes que el Rey se casase con ella , perdió su virginidad. Ulli- 
mámente casó con una señora viuda llamada Cathalina Parra: 
este matrimonio no se disolvió á causa de la muerte del Rey 
que poco adelante se siguió. 

AKO 1537. 

£1 duque Alexandro de Médices fué en Florencia muerto á 
seis de enero por traycíon de Lorenzo de Médices deudo suyo. 
Los ciudadanos por su muerte nombraron por duque de Flo- 
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reacia á Cosme de M^dices d« aquella casa j linage, j pariente 
del muerto , aunque de lexos. 

£1 Emperador Don Carlos tuvo dieta del Imperio en Wor* 
nada ; doode se publicó un edicto eootra lósLule^aÉkm; pero 
BO'fné de provecho' alguno, por estar aquella gente alterada j 
para toúmr las armas. Deseaban todos un concilio geoei^aJ ; p««> 
ro ofrecíanse grandes dificultades ; sin embargo el Pontífice 
con grande coostanoia señaló paratener di conctlia 'primero á 
Mantua, después á Yihcencia por ser ciudades de Italia ^ pero 
no lexos de Alemana. Los hereges pretendían que el Pontífice 
como reo no podia ser juez, ni tampoco los obispos como.pter^ 
senas que le estaban por juraMeotd obligadas. Pedían que el 
concilio fuese libre 7: en Alemana : sus intentos y lo que pedian 
no se entendía bastantemedte, porque ¿quién podia sufrir que 
ellos fuesen jueces , sea por ser reos , sea por ser acusadores? 
excluir á los obispos fuera contra todo \o que antiguamente se 
usó ; pues hacer jueces á los Principes seglares en negocios de 
)a fe y de la religión aun ellos miamos no lo aprobaban , por- 
que raál puedejuxgar el ciego de lo que no sabe: lo mas cierto 
e& que todo era entretener con engaño y querer burlarse en 
negocio lan grave. 

Tenia el gobierno de; Egypto en lugar del gran Turco un eu- 
nuco llamado Solimán. Este por mandado de su señor con una 
armada de ochenta vela^ que se aprestó- en el mar Roxo, sali- 
do con ella «n el mar Océano , se puso sobre el castillo de Dio 
fuerza' muy importante en. el reyno de Cambaya , todo con in- 
tento de echar áilos Portugueses de la India, y quitalles el trato 
de la espeoienia : grandes combates, y asaltos le dieron ; pero 
ios Portugueses fueron tan valientes que los Turcos sin salir 
^ti lo qtie pretendiab, volvieron atrás. 

Por d misiDO tiempo el Pontífice en Roma señaló nueve car- 
énales para q.ia.^ considerasen todo lo que tenia necesidad de 
reformación. Ellos compusieron un libro, en que comprehen- 
lieron muchas cabezas y jonaterias en este propósito. Tratóse 
otrosí de hacer liga contra los Turcos : asentaron que el Pon- 
^'fice, Emperador y Venecianos juntasen sus armadas para es- 
le efecto, y porque el Francés no impidiese estos intentos , se 
trató que se juntasen estos Pr/ncipes, y tuviesen habla en Ñlaa 
tildad: de la Proenza. 
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ANO 1538. ' 

(• :Coomloé«B «isiesen '«ii«at6 , el Pootíflde dadoqoe eca oiot 
Tíejo^ 8b aplpesvffó para ir 'ailá : el Génh^.nrÍDO de España por 
nac 9 por tierra el Rey de Frauda : la jaata fué por el mes de 
■lajo. Después de muchos daivs y tomares no se podo asentar 
Ib pax^ sfljo se conoluTeroo treguas .per espacio de diez afios. 
Taiqpoco se pudo concUiir*qiieQl Francés y el César se Tieseo. 
Solo ei Emperador prometió de casar su hija madama Mar^- 
rila, y ^e eslora easada e^ el duque AiMandrQ de Médices , 
faon t)olaTÍo Farnesio nieto M I^oi/fioe, 
i' Torylad esqoe la vwélta del Emperador^ Espaila , se vio d¿ 
camioacon el Francés en 'Agapsr«lf oerlás. EstuTierdn juntos 
Uosdias^y faabláropae en secreto d^ersas rices.. '¡La cosa de 
■aajMir ímporlaBcia.qoe aecbneloyóyfiiéqneel Rey dé Fraincii 
|>erdÓBa8e y recibiese en so gracia 4 Andrea de^ Oñá. 
• : £1 qnaLcon las gpaleras Imperiales , :y con las del iPóntífice y 
JVisnecianos en él golfo Anbracio , qiiees en. el Albania cerca 
de la Mbrea , y hoy se Ibniía elgolfo de'Larla ^ tomó á Jos Tu^ 
eos á Casteloovo ; pero como acudiese Barbanaa con; la arma- 
da 'Turquesa , cerca de Prkresajr del phMBoolorío; Adcio sin 
iiacer cosa de . motaiento fueron los nuastnos desbaratados , y 
■Éuyeron del eneinigo. Desla manera todos ;aqne11os aparejos y 
énlentos aalieiíon yanos^ h^sla el mismo Castelnovó volvió el 
«3o siguiente á poder de los Tordos oon gnmde estrago de los 
soldados Españoles que allí quedaron degnanníctón. Lo¿ Ye- 
«necjsnos otrosJÍ concertaron treguas con et Torco, de que les 
TesuHó oon él nnai larga pas. 

En Ingalaterra quemaron los huesos deSanto ThooiasCaD- 
•tuariense; derribaron los- monaslerios , los iiMmges y frajles 
ibitzados á mudar habito ^ y Testtrse como aeglares óciérigos. 

ANO 163d. 

A primero de mayo en Toledo en las casas dé los condes de 
■Fueosalida falleció la Empera^rix Doña Isabel : su cuerpo He- 
ivaroo á Granada. El Emperador estuvo retirado en el Monas- 
terio da la Sisla, que es de Gerónimos. Quedaron desta señora 
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tribuios': el Mmpt^D^Mbil'kptí^j li^Iofaolaft , Qfloa^HnWjl 

JaaD de Portugal. Los hijos del£iiip()r2|dQr>f»Qrp ¿de pia|,r.ímo-i 
nio fueron Don Juan de Austria , el qual hubo después de viu- 
do; y Doña. Margarita de Aij^^td^ ^«Ji^ida antes que el Empe- 
rador casase. 

. Falleció^Qepr^ÍQ iiuq^fi de Saxopkgraadi» ei^apaígo de|l.iite- 
vo: sucedióle .9U faQryíano^Eni^iqí^eiqueyj^^i^alutf^raqp ; bjijd 
deste.i^jiriq^e.fué.AüUuriciQ ,del qual se pablará, adelante. ., . 

. ._ ANO IWO* 

, {««.ciudad de Gafóte. QD FlAode» estabor revuela y alterada^ 
por cierta, DMe^a impasieicin de dineros :p0ra losi^stps.de 1& 
g4ierra.,£l igaiperadorpnrs^ isosiegarla^se deternilnóó pa^ar eii 
aquellas, partea : pura m^yor brevedad bizo (Su caimino -poír 
Fr4BCÍa. SiaJiérQDle.aleoCtteQtro basta la raya.de aquel re^tn^ 
Idii dos hijos .del Rey, Saltique y Carió» ; el loisoio R^ey. desde 
0rlíeii9 hasta Piirís le^UaBOiCOBipiiñía. Fuéigrahde^la.resolueioit 
ddl emperador «Q fiarseideisii oontirario y pokieirack ^n.sus mat 
9Ps^dÍQese que se trató de deteoeRlev libróle Dioa idean ,peU4 
grotangf linde. l^legado á:€ente; con ca&tigar á los culpados; 
j edificar una fbr^talesa junto á la ciuflad , hizo^ qiie.loa. dema» 
sesoaegaseof. 

Por el .miamd tieapo faUecio Juad Yay^^a., que 8e.llaaia<^ 
ba.Rey de Hungría : dexó usi| hljp recien nacido llamado Sté? 
phanOf para cuya protección y defensa los Turcos bicieiron 
grandes estragosren el reyjoot de Haogría. , 
. {^bova ciudad de Portugal fuébeoha arzobispal á petídon d^ 
aqiiel Rey y por autoridad del Papa ; señaláronle por sufragad 
neo al obispo deSil.ve»: confirieron .aquella iglesia lal .cardenal 
Don Eorique hermano del Rey, que después de .la muerte del 
Rey Don Sebastian su sobrino vino tamrbien á reynar. 

£L PontíGce Paulo confirmó la primera vez y aprobó la re) i* 
gioade la Compañía de Jesús. Expidióee la bula en .Roma á 
yeiole y siete de setiembre : fundóla el Santo Padre Ignacio de 
Leyóla Guipuzcoano de nación , persona de mucha santidad , 
para grande y maravilloso provecho deja cep#lica Chf ¡^tiana¿ 
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En esté año á doce de setieoibre sucedió la .iiiem«rab1e batalla 
que vendó á los Torcos eon armas iguales junio á la isla de Ar- 
boran Don Bemardino dé Mendoza general de las galertis de 
España , de la casa de Mondejar. 

ÁifO-1541. 

' £1 emperador, sosegadas las cosas de FÍandes , j castigados 
los de Crante , enderezó su camino para Alemana : su intento 
era de reconciliar los hereges con la Iglesia. Tuviéronse- mu* 
chas disputas entre los theólogos , que fuera un remedio salu- 
dable, sí la obstinación de los herpes pudiese convencerse por 
argumento. Habíase el año pasado comenzado en Wormacia 
entre los theólogos un coloquio á veinte y cinco de noviembre, 
elqualse iba continuando este año; pero con la venida del 
Emperador se remitió todo para la dieta de Katísbona que se 
comenzó á cinco de abril. Disputaron los theólogos escogidos 
por la una j por la otra parte : el principal por la parte de los 
Cathólícos fué Juan Eckio , por la de los hereges Philipe Me- 
lancton. £1 cardenal Gaspar Con ta reno, legado del Papa eo 
esta dieta , con el deseo que tenia de la paz , parece concedió á 
los contrarios algunas cosas en materia de justificación y de la 
transubstanciacion , por donde vuelto á Roma en público cod- 
fistorio le reprehendió ásperamente el cardenal Pedro Garrafa, 
que adelante fué Papa y se llamó Paulo Quarlo. Todos tuvieron 
por entendido, por ser la reprehensión tan áspera , que ha- 
blaba por boca del Pontífice que presente «staba : así fué ma- 
yor la afrenta. • 

Concluida la dieta de Ratisbona , el César baxó á Italia : tuvo 
bftbla con el Pontífice enLuca ciudad de laToscana por el mes 
de setiembre : tratóse en la plática de juntar un concilio gene- 
raL Partido del Pontífice, pasó á Genova, donde Andrea de 
Oria tenia una grande armada aprestada , á propósito de ir so- 
bre la ciudad de Argel que está en la costa de África. El tiempo 
no era á propósito por estar el otoño adelante. I*os mas y el 
mismo Pontífice procuraban apartalle de aquel propósito, pe- 
rb el Emperador estuvo firme. Llegado á las riberas de África, 
á los postreros de octubre con. una cruel tempestad que se le- 
vantó,: perdida grande parte de la ai:mada, sinhacer efeoto fué 
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for^fiQÁ relirfiYfíiá ^agia» dm4e 4oQde c)o«'iDiD«l|ft. Xfif«9ifL 
pasó a| ponina de Cari^genn $i> aacpir proyacb^ «IgWQ «: anlf # 
gran dao^Gi, Fero^Car^s qive acqippaSá cq aqufeüla; JGjruf^dp. al 
Smperador, craio.su galeí? 3e fuesi^.á Condo^^éi pr^ur^s? 
3alvác8e á nado i se le cayeron .de una toalla <me. Já^vabsi ^wp 
da , dos vasos de esmeralda qae se aproaban en tirep^Atp^ 
mil ducados.; 

. . i •,'./•.■;> 

.- AaBX& 4% t .. r i 

....-...::•: ••:••' . -i.:.w 

DesbaraUroD eí íQleato que los aiíod pasad^ia. iuTo./el.fap» 
de juDtar concilio , las grandes guerras que se levantaron en- 
tre los príncipes; pero al prescuile un nuevo edicto se publicó 
en que mandaba el Padre Santo que los obispos de todas par- 
tes acudiesen' á la ciudad de Treoto. SeSaló t^ilibieii aw Ifga- 
dos para presidip.» «a á saber los cardenales Parisioy Mo#ran;y 
PoloVpcroeslos iatentps también, se dilataron ácau$aqiieri 
Francés, de auevo bizo guerra contra el Emperador por: mttr 
chas partes. La.ocasioq fué que él enviaba por embaihadores^al 
graa turco .|iii Ginovés llamado César Fregetso., y otro: E;spaM 
llamado An^pio i^incon. £ra. gobi^ruiador á la saaon de MUao 
^looso Pávalosl^arqués del Vasto: dertos soldados Espi^polef 
conociendo los embaxadore» que ibiau navegajudo por fi Só 
abau> , aunque. disfrazado^ y en bábito de roixi^ros : ecb^r»Q? 
jes.niano , y ahogá(roplos ^ aquel nio. Esto sucedió el ano.pai- 
sado.. Túvolo e^ey.df Fjraocia por grande desacato, sin parar 
Kasta que sc: vino ájas armas: acometió con un grueso eaér^cir 
to las l^onte^i|s.de Flándes. Fuera de^tp el mi$mo Delpbiii 
Enrique por mandado de su padre poso eo la entrada de ^p»; 
pa ^itio. sobre Perpigap ; pero fué tap.graode el valor .de loii 
soldados Castellanos del presidio , que le enclavaron U aülilUf 
ría., y coii af^i^dir soldados de^ tpdas partea ;fué forzado á rf ti- 
rarle,/! Izado el cerco. ..»,.. 
. 'i^raen <^ste tiempo vir^y de Navarra Juan de Vega seoor de 
yai verde,.. de donde en breve pasó, á Roma, por embaj;^ador 
donde algunos anos residió y hizo prudeulemente su oíicio>; 
después gobernó á Sicilia mucbQsanos. Por conclusión vue)^ 
en Espaua fué presidente del consejo Real de Castilla ^ en el 
qual cargo hizo cosas, muy loables. Fué varón muy. calero i 
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«hig^laf* f)>rlKlei»eía',' y ' piédaíf y «leVbdM extftK>t*Allilltf a: ' 
{'• A'loftptíttieHi^de (fíeietUbré nlVMíó el Rey<dé''Eseoéfa Jaddíbo 
Qtaitfm deslio üetiibre': "dexé <sdfo dna biJállariM^la María , qué 

ÍMñlíééldéi\aéáéÍSu\ia: 

£d Alemana, Italia y España fueron tantas las langostas j 
que volando por el ayre , quitaban el sol. 

£n Sicilia un grande temblor» lAaltraló machas ciudades/ 
pneblos , muchos edificios quedaron mal parados: la mayor 
foeVzi'déstelnifltprtfviklecMlen^Siracaiif'^eárágoaídé^^^^ 

-f!M .1 )'f. .:' «I ' ,.• < • ■ ' * ' 

-' Bi BmiMiradér'Don^Cárlds fiombl*ád# qné hubo* por gobeÑ 
YiddMf^'do Éspafia al príncipe bdü'^híti pe sdfarjo ; con qiiiéii 
IsstAbii despoéada Dofia M«r4^ hija deM^ey de Portugal , cujrda* 
liMloio dil']a»e0|iís de'Ilalla'jrdeAféttaft^ pasó con'so armada 
ll'GéifoviK Desd^iaW «fi'Btt6selo,*puiebld entré Pkíceneíáy Cre-^ 
h^fi^ /se vid'^on et P^p»: lánlaera la dtHg€toeiÉ<}r c^ydado 
t|tt^ estos pKfiCípes mostmlNÍtt/ derbien dómto. Trataron so^ 
bre-ltf Junta del concHit» á^ttetüpo que yti los legado^ dd'P^pa 
«n tVentb*doAde erdiyi tlegad<tes agnai^btfn que los' obispos 
üNft'jiín tasen: Tratéáe btrost-de'teiéer pa<^Sentre Fraiícia^yEs^ 
|kifi&, p^ro noe^a llegada- la satoll.Solo al duque Cosme'dé 
Médíbesf u^ otorgado qué rescatase las fertüle^asde Florencia 
y tle liíorno que setenian por el César , por docientoü mil dtt' 
t!ftdos. Hflliia el Papa dado tos ciudades de Fariña y Placencia 
i Pero Luis su hijo: pretendía que el César aprobase esta do' 
nación por ser aquella ^ciudades d<$t estado de MHan , pero no 
ló pudo alcanaar. 

'' £1 Rey de Frantiia pMrJa parte ^ SanQuíntin trabatarba Ta 
frontera de Flándes: por otra parte el cosario Barbaroxa des- 
truido que hubo y-quemado la ciitdad dé Rijofes en el Faro de 
Mecinapasó pov las riberas de ItaHa basta meteree«nel puerto 
de Tolón. Jliotóse con él et prtncipe de Abguíanoiácometferótí 
la ciudad de Niza que cae cérea de! estaíA* de 'OéhOYa , y dado 
qiiefa tomaron , no pudieron baeer lo mismo- dé la fortaleza , 
bien que .en 'aquel cerca gastaron, laf' mayor parte dd estío .: 
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p<H^ gyteryffKiry g «gAleMa>^qbfAiilifMi é&Diili «aplMreiwrililkgiH» 
ría bpBTBÜiiHaQédaiánMr ■ o taÉi ' hé áÍQ« ceTCi|dos^«e! vdlViérow |á 
iáweracvfak)>inttd dei(Eol0iil> ¡nn , ..i - . -. i • <> .;"'' ^>t> "< •;"< i 

• • I .1';. <».'r» : <.l.iif :'i i r-».'! »;i¡. : nii ;-'. 'i- r'i'.jl".:j. .' "I 

i.l ! • ¡í <" i>f.!''» f .¡ 'lidio fl'é44ji>^' '.> •.■^» ! i'> '»-! , t.jjíi n.í 

• •!>.(' íUIíJ ': ..\' :A "i:¡. Orí.) ; .'• n '♦') i>, ).! ( ,;I.íiJiI f]/J 

£8tar)á&x>é'f«uíCefy kilíaUl«)(iÍBiCobiio lüilkni'>uB*jaclip»ndrtaal 

la:iiiba(v aMaiqile(divpQeá«kilítwaf|a%le €avltf(Ma|WQiaflnnÍNi 
no sucedió jamás. .¡ríVKi'.J ^i> :>j;<iJ) ^^ih^.) 

Las cosas sucedian hora próspera , hora adversanaeDte, por- 
que Barbaroxa conio se voLf teto é^l^evante^ de camino trabaxó 
las riberas del rejno de Ñapóles en muchas partes. £i miedo 
fué) jokfórqmm-yebt^iSki^ nMonqaip'.'ia^ueéi'ia.'iifal'dftf ilipfar, 
j^toimiQ'Bk{t»¿ámTmóaú»;ij. éicjabí vfbei^asr'di SibikÍ9Íe>ápiidQnbiidlé 
kü)ci|])cfisif'1dt(FiálrV'7'iftsÍ3i«|«tó fi^qvaBmáiv.ítñttm nbsÁqsaDUIh^ 
rea'deteiana^ Ih^>qiie>neiiófapnsi|j;alcaéU^as>i/Pbribtrá''pabt«^ 
pri biOÍpie}A]rp4ai|Q idon> «n| gviiisko«xérciibi !8e > opt^io^ 
MiléoL; Jbriióki jal) jéd(wenliéo (el Imanfuéshdei '16as to^ 
kla reaAesiowqaí (fe <iini po«;IM^^ ki^Mf <> < <C£arinhiBC]^, r^ 
Ub;iqba<l(9^tiJni9Í-i«Bva'^ á^trartopcb dbabirilxn^uedéilá'vicl^pla 
pov ^los'FrafipeaesrjíKroo lodb^ ésto» no tpiMercaí tapoidemii^idal 

ésta^ldft'MÍlahJ') '<>i',\ .i.(| r: .i .■:;] ( ü-. -j ^r.. .:.:][ .'i i'.'n (, :;\'.t 
• fil'^j^áiarv^idiJlle^.déilnghfayievf^'habiab.lrdciip lígar^ yrjuiitttL 
do sus fuerzas en daño de Francia. EntróitílnEmp^eradóiB'po^ 
lasffrpnileaaari'dei iVán'deaIríiiipoderl'sandé aoliiclbaa )t>hiZBsi^or 
a^fillattidmMa V pá8Ó(^lBi(adrian^e>f)iiecile9óicerb8 i)ei FaH» 
FiiérttfD gtaídsicl <ftib3d0'qiiieia€^dHa>geble «obró, q«|e Joatñaá 
QÍucl»tiaOQs:idfi¡PaHB.:di8sanipapabiin:b¿|úed)ia.. ciqdads'^la (^9«| 
prineifml de{,£u9D|>a i^ ; ^y )sé<'.petiralM n > á'' «>tira^ pa* te» , lespef iM 
que por el mismo tiempo el Rej^ridieMÍng8l8terrá'|yéDl«.4^ru 
te:de /fantopa/ser^ap^j^Aoníf de>lafO¡pdad>rdciBotaÍHi'.. £ii'f aquélla 
e6treofa«Uv>.iildmaaiMipte}«e!!TÍno á!>trálavlletpQap(jnsttron 
se,Í0¡s«nibaxlM6l*e8idMtoe prvbcipdsieD tá fciudad d^sBufesáon; 
donde atentaron libsipaabé éoobstaB boqdroidiitsqqúbiae^.péfitiM 
tuyjdseftodoribiilpud'jdokiDq j^tAwa pávteibaéianiítómáÜb'Ue^paeJ 
deiÍ2|s<:regiitis<quepsnnÉéiioiDeii!'I<iia»)qfretjudta«9nl8Üa>^aarjBBB 
eBíffvéir'd0Ji'B|ei¡gÍ9n>; y ^hiaif^ü íH9BX3éatra.loB)4iéregbi» ;y 
OHitffa;l(w^T(firceej:iqdecd <£i'a»ci^ée)d^ar<)dsvide< qilalfúier^ 
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fNüpflémiottlqacrtiatlerii eBilFiláiiil99>,icii íAragMD^rqDfHáiKkles; 
i^MO'eti €éfar^«é)pfMr oiagér á)'Clárloft'dilqiield)B.Or]Mn8Y h^o 
menor del Rey de Francia , una da<süR^doJi h\p&jfóia\patíUi di8 
las muchas de su hermano Don Fernando : caso que le diese 
8U hija , se obligaba de darle $li (dote los estados de Flándes 
con nombre y Utulo de Rey ; caso que le diese una hija de su 

A«,áiretBte)y)qiMiitO)]de¡l8étie»hrfiy'.pferttita0)se;)Qfr;ol«D:;Co 
AÍngitlia V ^j^r la. . BOtecte 4|Mí «}boéwíoO(|MiÉ0'ilc|i{Mios ali diuho 
Carlos duque de Orliens. ,?{:. : .j;í : . 

(,/'; ]i.:; oí: ,.íí; > •.!> , M)ii»./'Afíé 'X645Jo/ ««^ (m / •; ; /dm: •! ;j .! • í/. 
ol.j.üi l.'I .-I •; r i ../..'•);;i.í tv> r-y u< J.,\ -,1) í, .'■•'! 1, !)<-...• .' • [ 

e ^'i)sthbt'elo^nnbipe'c)e.£spapiaiiIMn ,BliíUipex<Mifevtaf^ 
Hoia: Maria^híjá I del Rey. ée vForiii^l> r^cdlfléráiroÉtte |Jas IumI&s 
«l!añOf|>a8adocii>Saláménca;poi| grandes k*egd6i|i>sJFaéei:da-t 
t|us)de^kiÍBdin«>8idQnía!kaala Jar raya (de>Eortpgal( paniíaieoaipai 
áa Vi lat nq viá:, 'qiie>en( breve se.his^^ipnañada v 9 ipB^ en Valh*^ 
doltd cfete) JB£Mi!&x)blid>deli qtesí idé joyDiün) hijd qnéiaéHamó el 
fMfíafc¡|ke DbnrGárlo6::.í)ué.|iaDtoi id0^l;ff1lqadofsísiíip•r Ja .miterte 
deia ,pririccíBa.;9ueifallftcii6 el-^aftrio: dti^>aid!elante,.pDr>dpqdé 
Ja.iikigría id«(fuir«MioMtamfiloi «d«40db(el re^snot^aii Agua con ítpi»t 
tezay con lágrimas, como también porque el.'bi$o.Djil)Uégóá 
ham^arÍLi sil (pi:dr¿. (£lbukr!po')dá>l)í|idí£dntaiuélktB€lD grieta- 
^orfadibesiCfiiaílada^":!:! 1 .f. mi^il ■>.' < í^ i* < «^.o.'] .i! r-:.>.< 
'iMjjli{ffiatf<|eBal Don Jiüaii?'S'«iteDai£aUeolaálprÍHler0;dcra9olto<: 
Mitíí lugar. fué) piiesSto y fiedbo, ^nmkmpo^ Tohaáo . Ekool lusa 
fiiltcaol qif£ry« ^ei^ €Í)ispo..de'^artagena¿ lol«ob{y:}q aUtoen' 
pa^D ylcomO)preDií6de|l.trabdxo.epícai3éñaria& pitimenasíletras' 
ákl>rÍD<ipie)I]Mii^ Bh«ypef.conx»'niMs*ro/qpe<fuéi&ttyfii Ijofiafios, 
ftds)aatet£io|éáainbikQ^cardbnailv;; I*» ( .¡¡..-.j ou, ..n r» in^ - 
i,.Brí?<mná]iase<0il.)Aleknáñá.qtie ¡l(n.;h«Bégef..se.sogetBB^é lO' 
queiélt coficjlior dGiTnQillO;déteniaiiiB5e : prara^esLe efecto he tlf«> 
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esto , y pretetidian qne todo el negocio se remitiese ti psrecer 
de los Padres de Treoto, por la experiencia que tantas veces 
se tenia de quán mal suceden las disputas que en materia de 
Religión en particular se hacen. Todo era abrir las zanjas para 
la guerra de A.lemaña que se siguió poco adelante. 

Con esto üUimamente los obispos que se juntaban en Tren- 
te, dieron principio al concilio y le abrieron al fin desleaño. 
Promulgóse la primera sesión á trece de diciembre : presidian 
en todo tres legados del Pontífice, que fueron los cardenales 
Juan María de Monte , Marcelo Cervino y Reginaldo Polo. Los 
principales entre los theólogos Españoles fueron los padres 
Diego Laynez y Alonso Salmerón de la Compañía de Jesús ; 
de la orden de Santo Domingo los maestros fray Domingo de 
Soto 7 fray Melchor Cano : de la de San Francisco fray Alonso 
de Castro 7 fray Andrés Vega , porque el maestro Francisco 
Vitoria y el doctor Juan de Medina cathedráticos deprima 
en Salamanca 7 Alcalá, excelentes theólogos , ya por este tiem* 
po eran pasados desta vida. 

AÑO 1546. 

Martín Lutero en Isleblo pueblo de Saxonia^ dande nació , 
fué hallado muerto en la cama á diez 7 ocho de hvbrero. Lo 
mucho que habla comido 7 bebido, le ahogó en edad que era 
de sesenta 7 tres años. Su cuerpo fué enterrado en Witember* 
ga, donde hizo lo mas del tiempo su residencia. 

£n Ylguen falleció de enfermedad Don Alonso Dávalos mar- 
qués del Vasto , y á la sazón gobernador de Milán. En el go- 
bierno le sucedió Hernando Goozaga. 

Tdvose dieta imperial en Ratisbona, donde hubo disputa en- 
tre los Cathólicos 7 los Hereges : por los Cathólicos se señala- 
ron Malvenda Fspañol y Juan Cochleo, por los Hereges Bncero 
7 Brencio. Fué el Emperador á la dieta por el mes de mayo : 
no se sacó mas provecho con esta diligencia qjue otras veces, 
antes fué mayor el desabrimiento , porque los theólogos he- 
reges se partieron á tiempo que apenas se había comenzado la 
disputa 7 los negocios. Los mas de los príncipes , aunque los 
convidaron, no quisieron venir ; los que mas se señalaron , 
fueron el duque de Saxonia Federico, 7 el Lantgrave por nom- 

TOMO VI. 23 
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bre PIkilSpe. Pireció al Emperador era necesario acudir á las 
armas s mandó á Maximiliano, conde de Bnra , que en Flándes 
hiciese las mayores levas de gente que pudiese : en Alemana 
hicieron lo mismo por el Emperador los marqueses de Bran- 
dembarg Alberto y Juan , dado que ellos también eran here- 
des. Hicieron venir á los Españoles de Italia juntamente ¿ diez 
y siete de junio: escribió el Emperador sus cartas á las ctuda- 
4es de Alemana, en que les amonestaba no se dexasen engañar, 
que muchos sin tener respeto á lo que debían , usaban mal de 
au paciencia : por tanto le era forzado acudir á las armas. Es- 
critas estas cartas , partió el Emperador de Ratísbona para Ba- 
viera: asentó sos reales cerca de on pueblo llamado Lanshust, 
donde habia llegado buen niímero de gente, que el Pontífice 
enviaba en su socorro debaxo de la conducta de sus nietos Oc- 
tavio y el cardenal Alexandro Farnesio ; poco después llegaron 
ios Españoles en numero de hasta seis mil* Nombró por gene- 
ral de todo el exército á Don Fernando de Toledo duque de 
Alba. Los contrarios con un grueso exército acudieron á lo- 
golstadio: eran los principales caudillos el de Saxonia y ei 
Lantgrave, á los quales otros muchos príncipes y ciudades fa- 
vorecían ó claramente , ó de secreto. Asentaron sus reales eo 
uQ collado ó ribazo, desde donde dispararon att artillería con- 
tra los reales del Emperadorqne estaban puestos en lugsrmas 
haxo : fué mayor el espanto que el daSo. £1 Lantgrave pr^ 
tendia pasar adelante, y dar asalteé los reales del César, pcM^ 
que no estaban bien fortificados. No lo executó , q«ie los oli^ 
It fueron á la mano : cosa en qne estuvo el remedio y vida de 
los nuestros por no ser en fuerzas iguales á los contrarios , ni 
llegadas las gentes de Flándes. Luego que llegaron , el Etnpe- 
rador fué marchando con su campóla vuelta de NerliogocoD 
«I enemigo que siempre le iba á las espaldas. A la misma sazón 
Mauricio duque de Saxonia con ayuda de gente qne el Rey Dob 
Fernando le ^nvió, se apoderaba de las tierras del duque Fe- 
derico su primo, como las qne estaban dadas en prenda; fuert 
de que por tener los estados measclados le convenia dar orden 
como no fuese comon el daño, ni sus vasallos mal tratado^ 
por los malos vecinos. Los Hereges por acudir á este daño, J 
por estar muy faltos de bastimentos dieron la vuelta á Saio- 
-ttia. El Lantgrave se partió para su estado > y se fué á la ciudad 



Digitized by LjOOQ IC 



0VIIAA1O. 965 

de Franbfordía. La gnerra se hacia roay brava por todas par- 
tes : iDuchos asi príncipes como cía ¿des caían en la cuenta 
de su engaño. En particular el conde Palatino Federico , per- 
dida la esperanza que los rebeldes venciesen , tuvo manera pa- 
ra que el Emperador le perdonase de haber ayudado á sus 
enemigos, y á su exemplo el duque de Wítemberga , y las ciu- 
dades de Ulma, Francfordía y Augusta hicieron lo mismo, pe- 
ro á costa de gran dinero que les mandaron pagar para los gas- 
tos de la guerra, con otras seguridades que dieron. 

a!«o 1547. 

Estas cosas se executaban entrante el año siguiente de qua- 
renta y siete al mismo tiempo que Federico duque de Saxonia 
recobró fácilmente las plazas que el duqne Mauricio le tomara, 
fuera de Lípsía , que delta no se pudo apoderar. 

Murieron tres príncipes este año , es á saber , la muger del 
ftey Don Fernando llamada Ana, d Rey Francisco de Francia 
que falleció á veinte y uno de marxo : vivió ctnqüenta y dos 
años; reynó los treinta y dos años: sucedióle su hijo el Rey 
Don Enrique. Al tanto el Rey de Ingaílaterra Enrique pasó des- 
ta vida , infame por la scisraa que levanté y puerta que abrió 
en su rey no paralas heregías: vivió años cinqüeota y siete, 
reynó los treinta y siete y nueve meses. Sttoedióle Eduardo su 
hijo, niño de nueve años , conforme á lo que su padre dexó or- 
denado en su testamento , donde snstituia á Maria, Isabel sus 
hijas , para que sucediesen en el reyno caso que so hermano 
muriese sin hijos. En tiempo deste Rey el duque Somcrset su 
lio hermano de su madre, y gobernador que era del reyno, in- 
Iroduxo en logalaterra las heregías luteranas. En París en 
un mismo dia diez y seis de marco fallecieron Francisco Yata- 
blo , y Jacobo Tusano muy doctos , el primero en hebreo , el 
otro en griego. 

El Enoperador luego que buho penado la ciudad de Argenti- 
na en grande cantidad de dinero, y que su hermano el Rey Don 
Fernando se juntó con él , porque hasta este tiempo se deiuvo 
en Bohemia , marchó con su gente la vuelta ^Saxonia. Llegó 
á Misna y al Ho Albis , que pasa per aquellas partes , ó iwinte 
y qnatro de abril. Estaban los enemigos de la oira parte del 
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río apoderados de la ríbera , por lo qual y por ser el rio hondo 
era dificultosa la pasada. Fué grande el esfuerzo de ciertos sol- 
dados españoles, que con las espadas desnudas en las bocas se 
echaron á nado , y ganaron ciertas barcas á propósito de hacer 
un puente. Con este orden y por el vado lu^o que los nues- 
tros pasaron el rio, siguieron á los contraríos, que se retira- 
ban con inlento de meterse en Witemberga. Fué tanta la priesa 
en el seguillos que forzosamente se vino á las manos: duró la 
batalla hasta la noche qoando preso el duque de Saxonia , y 
pasados á cuchillo muchos de los enemigos , los demás se pu- 
sieron en huida; quedó el campo y la yictoría por el Empera- 
dor; poco después el Lantgrave vino de su voluntad á poner- 
se en sus manos. Con la prisión destos dos príncipes los demás 
se sosegaron : envió el Emperador para muestra y memoria de 
^ta grande victoria la artillería que les ganó, parte á Milán, 
parte á Flándes, y parte también á España: hecho esto, dio la 
vuelta á Flándes. 

El concilio se trasladó de Trento á Boloña , y poco después 
se disolvió con gran disgusto de los Cathólicos. Alegaban que 
la ciudad de Trento estaba muy enferma , y no era lícito resis- 
tir á la voluntad del Pontífice; cuyo hijo Pero Luis en la ciu- 
dad de Plasencia fué muerto dentro de su misma casa por los 
ciudadanos de aquella ciudad : á cuya persuasión , aun quando 
el negocio estaba fresco , no se pudo averiguar. Lo cierto es 
que Fernando Gonzaga gobernador de Milán se apoderó de 
Plasencia con guarnición que en ella puso. El Pontífice fortifi- 
có á Parma , y puso en ella á Camilo Ursino para que la defen- 
diese; verdad es que después aquel estado fué entregado á 
Octavio Farnesio duque de Parma hijo de dicho Pero Luis. 

AMO 1448. 

Tanto mayor pena dio la disolución del concilio, que el Em- 
perador entre las demás condiciones de la paz hizo venir á los 
mas Príncipes y ciudades de Alemana en que en lo tocante á 
la Religión se sugetasen al parecer de los Padres de Trento. 
Perdida esta esperanza , en la dieta de Augusta para concertar 
las diferencias se publicó un librillo , en que se aprueba la 
doctrina Cathólica, dado que se permite la comunión sub utra- 
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que specie á los que quisiesen , y á los sacerdotes que se pu- 
diesen casar. Llamóse Interim , que es lo inisiDo que entretan- 
to, porque pretendían durase esta concordia hasta que el 
concilio se convocase otra yez , y determinase lo que se debia 
hacer. Compusiéronle Julio Phlug y Micháel Sydonia y Islebio 
Agrícola. £n Saxonia asimismo á instancia del duque Mauricio 
los hereges publicaron otro libro, cuyo título era de Adiapho- 
ris y que quiere decir cosas indiferentes : su autor fué Philipo 
Melancton ; pretendía que por el deseo de la paz se debían to- 
lerar muahas cosas , seBaladamente casi las mismas que en el 
otro libro sobredicho se señalaban. Escribieron contra este li- 
bro Mathia II ly rico y Nicolao Gallo, que eran también hereges, 
7 mas rigurosos que los demás. 

Por el mismo tiempo Muleasse llegó á Augusta , despojado 
por un su hijo del reyno de Túnez, y privado de la vista. 

Maximiliano hijo del Rey Don Fernando vino á £spaña á ca- 
sarse cou la infanta Doña María su prima hermana , y para 
quedar en España por gobernador á causa que el príncipe Don 
Philipe quería partir para FÍándes, como lo hizo por el mes de 
noviembre en la misma armada que Maximiliano vino. Llegó 
á Genova , pasó por Milán y Mantua , y últimamente el ano si- 
guiente 11^ á Brusselas , ciudad de Flandes, ya que el Empe- 
rador su padre era partido para Alemana. 

A instancia del arzobispo de Toledo Silíceo , y por bula de¥ 
Pontífice se asentó en aquella iglesia cathedral que ningún de- 
cendiente de Moros , Judíos ó Hereges pudiese tener en ella 
parte. Resistió á este estatuto el deán Don Diego de Castilla y 
algunos del cabildo con él ; pero prevaleció la parte mayor y 
mas poderosa. 

Juana hija de Enrique deLabrit estuvo desposada con el du- 
que de eleves , pero estos desposorios no se efectuaron ; y asi 
por este tiempo casó con Antonio de Borbon duque de Yando- 
ma déla casa Real de Francia. 

AÑO 1549. 

£1 ano siguiente falleció Margarita madre desta señora Jua- 
na , Reyna que se dixo de Navarra. 
Tuviéronse en Alemana algunos concilios , en particular en 
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Treverís» en Magoneía y eti Colonia , lodo á isstaneki del Em- 
perador , y á propósito de reducir los pueblos que estaban taa 
estragados. 

En África un honibre llamado Xerífe , bijo de un mercader, 
y €|ue por sí mismo fué maestro de escuela , con muestra de 
santidad hizo que gran número de gente tomase las armas, coa 
que despojó de sus reynos á los Reyes de Marruecos , y al de 
Fez y al de Velez. £1 de Yelez se fué á amparar ai Emperador, 
y después al Rey de Portugal ; pero todo fué buenas palabras 
que le dieron , y cod todo esto por e^tas diferenciasae abrtan 
las aaojas para una guerra lar^' y muy perjudicial en África. 

En Ingalaterra Pedro M9rtir en Oxonio oom^turó á ensenar 
pübHcamente la heregía de los Sacramentarlos : levantáronse 
alborotos por la miidanza de la Religión ; eoo todo esto bicie* 
ron paces con el Rey de Francia , que les habia movido guerra 
por la parte de Pioardía , con restituille la ciudad 4e Roloña 
que los años pasados le Vomacoo en aqudla oomarca* 

En la villa de Óigales nació á pi'iioero de novien>bre Doña 
Ana bija de Maximiliano de A»stria y de la infianta Doña Ma- 
ría su muger : casó después con su tío, y fué Reyna de España. 

En Roma falleció el Pontífice Paulo á diex de noviembre. 

▲NO 1560. 

Sucedióle el cardenal Juan María de Monte á siete días del 
mes de bebrero: vivió después de su elección cinco años y un 
mes y diez y seis días ; llamóse Julio Tercero. 

Juan de Vega « virey de Síetlia , en las riberas de África se 
apoderó por fuerza de la ciudad de África que antiguamente 
se llamó Leptis « á nueve de setiembre , con echar della al co- 
sario Dragut , que apoderado de aquella ciudad haeia mochos 
daños ea todas las riberas de Sicilia : dexó en ella guarnictoD 
de soldados , pero por escusar el gasto poco después la hizo 
echar por tierra. 

En Augusta se comenzó por el estío una dieta del Imperio 
muy señalada, porque se halló presente el Emperador con su 
bgo el príncipe Don PbiJip« , que pretendía hacer Rey de Ro- 
manos ; pero hizo contradicción el Rey Don Fernando su her- 
mano por estar mas inclinado á su hijo Maximiliano que era 
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Toelto de EspaSa , j estaba ya nombrado por Rey de Bohemia, 
j con au podre se halló también en la dieta. Tratóse de hacer 
que «le nuevo se contocase el eoncilio Tndentíoo ; que se hi* 
cieao guerra á los Melburgenses « porque no querían recebir 
en su ciudad y distrito la Religión Cathólica. Lo uno y k> otro 
era muy peaado al duque Mauricio de Saxonia , dado que esta* 
ba nombrado por general de aquella guerra , y lo que mas le 
aquexoba era ver que el Emperador no ponía en libertad á su 
suegro Phílipe Lantgrave; que fueron los principios de la 
guerra que emprendió este Duque , y con que puso al Empe* 
rador por estar desapercebido , y le reduxo á punto de per* 
derse. 

Fué este ano señalado por ser ano de jubileo , y por la mu* 
cha gente que para ganalle concurrió á la santa ciudad de 
Roma. 

airo 1551. 

Al principio deste aBo murió en Pavía en edad de dnqüenta 
y ocho anos Andrés Akiato , gran jurista y humanista natural 
de Milán. Leyó los derechos primero en Francia « después en 
Italia. 

£1 Papa Julio por el mes pasado de diciembre convocó por 
sus edictos los obispos para que volviesen á Trento : estos 
edictos hizo el Emperador publicar en la dieta de Augusta. 
Dado que el duque Octavio Farnesio muy fuera de sazón se 
puso debaxo la protección de Francia , acudió Ferrante Gon- 
aaga con gentes para atajar estos intentos, y tuvo al Duque cer- 
cado dentro de Parma. Fué esta guerra ocasión que el concilio 
se dilatase algún tanto , pero abrióse por el mes de mayo. Pre* 
sidió en él el cardenal Grecencio legado del Papa. Halláronse 
presentes los arzobispos electores y otros prelados de Alema* 
ña , España é Italia en buen numero. £1 Rey de Francia por su 
embaxador el abad de Losana protestó de nulidad , y que no se 
procedía legitimamente. Acudieron embaxadores de algunos 
príncipes de Alemana , y de algunas ciudades á pedir salvo 
conducto para sus ministros hereges y theólogos, pero pedían 
tales condiciones , que los padres las tuvieron por indignas de 
la autoridad y magestad del eoneilio. 
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CoDclaida la dieta de Augusta el principe Don Philipe díó 
▼oelta á España. Hízole compañía so primo Maximiliano hasta 
Genova , donde halló su muger la infanta Doña María y sus 
hijos que eran allí aportados de España , con los quales por el 
mes de diciembre llegó á Inspruch , donde el Emperador esta- 
ba con intento de dar desde aquel pueblo que está cerca , mas 
calor á las cosas del concilio. 

£1 Rey Enrique de Francia de repente movió guerra por la 
parte de Flandes y estado de Milán , ayudóse de la armada 
Turquesca, que se apoderó en las marinas de Sicilia del pueblo 
y castillo de Augusta puesto roas allá de la ciudad de Gatani. 
Desde allí pasóá la isla de Malta; y como no hiciese efecto, 
pasó adelante , y en las riberas de África se apoderó de Trípo- 
li , que se la entregaron los caballeros de Malta que estaban en 
ella de guarnición , y la tenian á su cargo después que Rbodas 
se perdió. Los mas culpados en esta traycion fueron dos de 
aquellos caballeros , franceses de nación. A los Españoles cos- 
tó caro su lealtad, porque fueron pasados á cuchillo hasta 
quatrocientos. La voz era que querían los Turcos vengar la 
toma de la ciudad de África : lo cierto que á persuasión del 
Rey de Francia los Turcos baxaron y tomaron aquella empre- 
sa y cuyos embaladores andaban en la misma armada. 

AJfO 1552. 

Vinieron á Trento quatro theólogos ó ministros de Witem- 
berga, cuya cabeza era Brencío. Presentaron á los Padres no 
libro que conteoia la confesión Witembergense : iodo esto era 
aparencias , porque lo que de verdad pretendían , era entrete- 
uer el concilio hasta tanto que el duque Mauricio se apercibie- 
se de gente y de armas. Asi á dos de abril llegó á Trento nueva 
que el Duque se había apoderado de la ciudad de Augusta , y 
que el Emperador en Inspruch , donde estaba , corría grande 
peligro ; que fué ocasión que los Padres á grande priesa se par- 
tiesen , y se desbaratase el concilio. Por otra parte Alberto 
marqués de Brandemburg se apoderó de la ciudad de Jreverís, 
y proseguía en hacer mal y daño á los lugares comarcaoos: 
junto con esto el Francés se apoderó de Yerdun , de Lorenay 
de Metz , y reduxo en su poder al mismo duque de Loreoa. 
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Hallóse el Emperador en gran perplejidad por no poder acu- 
dir á tantas partes : resolvióse en pone r en libertad al duqae 
de Saxonia j al Lantgraye , con que sosegó al daque Mauricio. 
A la raya de Italia , donde por el miedo se retirara , le acudíe* 
ron gentes de diversas partes : sin embargo perdonó al mar- 
qués de Brandembnrg porqne pretendía servirse de él contra 
los intentos del Rey de Francia. Hecho esto , púsose sobre 
Metz á veinte de octubre con nn grueso exército, que la ma- 
yor parte pereció por la aspereza del invierno , tanto que sin 
bacer efecto fué forzado partirse del cerco. 

Este año á dos de diciembre el beato padre Francisco Xavier 
pasó de esta vida á la entrada de la China : fué Navarro de na- 
ción , uno de los diez primeros compañeros del Santo Padre 
Ignacio. Predicó el Evangelio entre aquellas naciones ñeras y 
bárbaras de la India y de Japón , y de otras partes. Fué varón 
sin duda admirable y santo : su cuerpo se conserva entero en 
Coa en la iglesia de su misma orden de la Compañía de Jesús; 
ya está canonizado. 

Era virey de Ñapóles Don Pedro de Toledo al tiempo qoe 
Hernando de Sanseverino príncipe de Salerno hizo baxar la 
armada Turquesca debaxo la conducta de Rusten Baxá contra 
aquella ciudad. Descubierta la traycion , se declaró del todo 
por enemigo y se fué huyendo á Yenecia ; que fué cansa que la 
armada , descubierto el engaño , sin hacer efecto dio vuelta á 
Constan tinopla : solo cerca de la isla de Ponza tuvo un encuen- 
tro con Andrea Doria, y le venció y le ganó siete galeras. £1 
de Salerno , como estaba declarado, partió para el gran Turco 
á solicitar que para el año siguiente enviase otra nueva armada. 

Tenia el Emperador puesta guarnición de soldados en Sena 
ciudad de Toscana debaxo del gobierno de Don Diego de Men- 
doza ; y esto á causa de las revueltas y bandos de aquella ciu- 
dad , de que se temia no se entregase á Francia. Don Diego 
para mas asegurarse levantó una fuerza donde los soldados es- 
tuviesen : los de aquella ciudad por entender se enderezaba 
esto á quila] les la libertad acudieron prí mero á Francia para 
que los tomase debaxo su protección , y luego con las armas 
que tomaron , echaron fuera la guarnición , y desbarataron 
desde los cimientos la fortaleza que estaba comenzada , por 
donde les fué forzoso apercebirse para la guerra que &c siguió 
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luego, y para el cerco que por mandado del Emperador les 
paso DoD Pedro de Toledo, ¿ate año eo Florencia falleció Pan- 
lo JoviOf en Ferrara Lüio Gregorio Giraldo, en Salamanca 
Hcrnandio Pínciano comendador Griego. 

Afio 1563. 

£1 Rey Ednardo de Ingalaterra pasó de esta vida á diei y 
seis de julio : fué poesía en sa logar la R^na MaHa sn hernia* 
na , dado que muchos hicieron contradicción. Ella puesta en 
la silla y mando restituyó la Religión Cathólica en aquel rty- 
no, y castigó á gran número de Her^pes. 

Estaba Don Pedro de Toledo sobre Sena quando le sobrevi- 
no la muerte en casa de so yerno el duque de Florencia Cosme 
át Médices. Sus gentes dieron la vuelta á Ñapóles por ubi 
nueva que llegó de la armada Turqnesca , qne venia sobre 
aquella ciudad debaxo la conducta del príncipe de Salemo ja 
nombrado. Pdsose la armada junto á Ñapóles, pero como los 
ciudadanos no se alterasen , pasó adelante á Córcega , donde 
Ids Turcos se apoderaron de buena parte de aquella isla , que 
era de la jurbdiecion de Ginoveses. 

Este año Don Juan príncipe de Portugal casó con Do8a Jua- 
na hija del Emperador : las bodas fueron muy regocijadas « el 
alegría duró poco. 

ANO 1564. 

Porque aun no era pasado un aíio entero después qne se 
efectuó este casamiento , quando el Príncipe falleció en Lisboa 
á dos de enero. Sn cuerpo fué sepultado eo el monasterio de 
Belén , que está junto á aquella ciudad : su moger quedó pre* 
nada , y á veinte de enero parió en la misma ciudad on tí]0, 
que del día de su nacimiento se llamó Don Sebastian. Faéde 
condición mny noble y Real , la vida le duró poco. Su madre 
partió para Castilla á ser gobernadora de aquellos reynos, poi* 
ser necesario que el príncipe Don Philipe su hermano partíe«> 
de España para casarse de nuevo. 

Fué asi que la nueva Reyna de Ingalaterra estaba deseosa de 
asegurar aquel reyno , y para esto tomar por marido persoflt 
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de valor j fuerzas : pareció «fue ninguno podUfi ser mas á pro»-» 
pósito para lo que pretendía que el príncipe de JE^aíio Don 
Philipe V al qnai ei Eniperaéor mi padre á poUrero ¡dt^ oetnbre 
del aña pasado faábia nombrado por Rey decapóles y dnqiMi 
de Mthin. Hechos loa «onciertosy pasó el príncipe á Infia^Wt^ 
ra , donde se celebraron las bodas en la ciudad de Vinlonía á 
?einte y dxMcó de julio el mismo dia de Santii^O. Hallóse pne* 
senté el cardenal Reginaldo Polo, enviado por legafdadel Pon- 
tífice por ser de la ReaJ saogre de Ingalaierray <)e vida muy 
santa, con pretensión de. reducir, ooroo lo híao , y reoonoi* 
liar aquei n^no con la Iglesia Romana. • 

Volvieron ios mestros al cerco de Sena % y el mftrqnés de 
Mariñano general del Emperador veDeió en batalla oerea de 
aquella diKlad á Pedro Strtrsi fbragidb .Florentin ^ alquistl el 
Francés^í^iKviaba .oeo gentes para dar. sACcfrrcK á los eercadoa y 
echar de Toscana á los Imperiales. 

jUÉo 1565ir 

£1 Pontífice Julio falleció en Roma á vetnle y tres d^QMk*ao : 
sucedióle á diez de abril d cardenal Mareeio Cervino aatnrail 
de Montepulchano sin mndar el nombre que antes tenia. Fué 
Pontífice solos veinte y dos días , por cuya muerte fué puesto 
^Q la silla de San Pedro á veinte y tres de mayo el cardenal 
Juan Pedro Garrafa natural de Ñapóles , persona muy noble y 
de ánimo muy grande. Llamóse Paulo Quarto : gobernó la 
Iglesia quatro años , y dos meses y veinte y siete días. 

Últimamente la ciudad de Sena cansada con los trabaxos de 
wn largo cerco se rindió al Emperador. Fué enviado desde Ro- 
ma el cardenal de Burgos Don Francisco de Mendoza para dar 
asieoto en las cosas y en el gobierno de aquella ciudad. Junto 
con esto á instancia y por intercesión del cardenal Alexandro 
Faroesío dio el Emperador perdón al duque Octavio su her- 
nia qo , con retención de )a fortaleza de Plaaeneia donde qiie-»^ 
daron soldados Españoles de guarnición, mas el Rey Don Phi- 
Vtpe Segundo los anos adelante la quitó. 

Era á la sazón vírey de Ñapóles el duque de Alba Don Fer* 
nando de Toledo : fuéle mandado pasase i lo de Mikin par» 
^cer rostro al señor de Brissac^ que por aquella parte por ór-- 
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den del Rey deFrancta hada la guerra , aunque úo con mocho 
calor y brío. 

El príncipe Don Philipe el verano bien adelante partió de 
Ingalaterra , y llegó á Brusselas , donde el Emperador sa pa- 
dre le renunció y entregó de sa mano todos sos estados con 
deseo que tenia de descansar, como lo puso en execucion lue- 
go el ano siguiente , quando renunciado también el imperio 
en Ferdinando su hermano , por mar con sus dos hermanas 
las Reynas Doña Leonor y Doña MaHa pasó á España ; y en la 
Vera de Plasencia para su retiramiento escogió el monasterio 
de Inste de la orden de San Gerónimo do murió dos años des- 
pués de su llegada : mas dichoso y mayor por raenospedar el 
Imperio que por alcanzalle y tenelle. 

Falleció este año Enrique de Labrit , Rey que se decia de 
Navarra ; quedó por heredera su hya madama Juana , her^e 
muy obstinada. 

Avo 1656. 

Aios cinco de.hebrerb se concertaron entre Francia y Es- 
paña treguas por espacio de cinco años con esperanza que la 
concordia seria muy larga por estar ya los unos y los otros 
muy cansados y gastados ; pero todo esto se desbarató por la 
guerra que el Pontífice Romano movió muy fuera de tiempo. 
Fué asi que al principio deste año comenzó á perseguir los se- 
ñores de casa Colona; prendió unos, otros huyeron, de cuyos 
estados se apoderó luego el Papa. £1 Rey Cathólico mandó al 
duque de Alba no permitiese se les hiciese ningún agravio. Al 
contrario el Rey de Francia á persuasión del Pontífice, hecha 
liga con él, envió un grueso exérdto en Italia debaxo déla 
conducta del duque de Guisa. Pasaron estas gentes por Lom- 
bardía , y llegadas á Roma, después que se detuvieron en aque- 
lla ciudad mucho tiempo, pasaron alreyno destapóles: nó 
hicieron cosa de momento , antes la mayor parte pereció de 
enfermedades, y los demás dieron la vuelta á Francia. Entre- 
tanto el duque de Alba después que se hubo apoderado de casi 
todo el estado del Papa cerca de Roma , llegó con su campo á 
ponerse sobre aquella ciudad. Pudiérala saquear otra vez coa 
mucha facilidad , pero fué tanta su devoción y miramiento que 
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DO lo qaiso hacer, antes se coacertó y hizo paz con el Pontífice 
con condiciones muy honestas; pero esto sucedió al fin del año 
siguiente. 

Al principio desta guerra Cosme duque de Florencia alcan- 
zó del Rey Gathólico que le entregase la ciudad de Sena , ale* 
gaba para esto los gastos que hizo en la guerra de Sena , y 
que se le habia dado intención de dalle en recompensa aquella 
ciudad. Húbose el Rey de acomodar al tiempo y á la necesi- 
dad , que tiene gran fuerza : entrególe la ciudad con que diese 
cierto dinero de presente, y la tuviese como feudatario de Es- 
paña. 

AÑO 1567. 

No sosegó por esto la guerra entre Españoles y Franceses, 
antes en un mismo tiempo estaba el fuego emprendido por di- 
versas partes. Variaban. las cosas de. manera que poca ventaja 
se reconocían entre sí las partes. 

£1 cardenal Don Juan Silíceo falleció á postrero de mayo : 
fué puesto por su muerte en la iglesia de Toledo fray Bartho- 
lomé de Miranda de la orden de Santo Domingo : parece subió 
tan alto para que la caida fuese tan grave. 

A la misma sazón , esa saber, á trece de junio falleció en 
Lisboa el Rey de Portugal Don J|ian el Tercero , Príncipe dado 
al culto de la religión , y muy esclarecido por las cosas que hi- 
zo. Su cuerpo fué sepultado en el monasterio de Belén : quedó 
por su heredero su nieto el Rey Don Sebastian. En tiempo del 
Rey Don Juan se introduxo la inquisición en Portugal á pro- * 
pósito que los hereges y apóstatas fuesen castigados. Fundó la 
universidad de Cpimbra con gruesas rentas que le dio, y para 
dar principio hizo venir de todas partes profesores de todas 
las ciencias muy señalados con grandes salarios que les señaló. 
Movido por el exemplo del Rey su hermano el cardenal Don 
Enrique fundó algún tiempo después la nueva universidad de 
Ebora , la qual toda , y parte de la universidad de Coimbra en- 
tregaron aquellos Príncipes á los padres de la compañía de Je- 
sús para que las gobernasen; carga sin duda pesada, pero el 
provecho es muy grande. 
Tenia el Rey Gathólico puesto sitio sobre San Quintín , pue- 
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blo á la frontera de Ptandes inaj fuerte y <}ue está jooto al río 
"óe Boma , que antígoamenie se Jlaidó A.iigiMta de ios VeromáD' 
dúos: acudieron los Franceses á dar socorro, pero fueron ven* 
cidos y desbaratados por Fitiberto doque de Saboya principal 
caudillo con gran matanea que en ellos hieo ; muchos señores 
Franceses fueron presos : acudió en persona el Rey Cathólico. 
£1 daño y espanto de los Franceses fué tal , y tan grande el 
ánimo de tos nuestros que el quarto día adelante eetrapoo por 
asalto aquel pueblo. Dentro del prendieron otros , en partiea* 
lar al almirante de Francia Gaspar Coltñi , á cuyo cargo estaba 
la defensa de la ciudad , y que poco después fué el reclamo y 
trompeta de las guerras civiles de Francia. Hubo grandes cre- 
cientes de rios ; principalmente ea Italia por el mes de setiem- 
bre el rio Arno salió de madre y hizo grande daño en Florea- 
da y toda aquella campaña. EITíbre se híncibó detat suerte 
que cubrió casi toda Roma otro dia después que se asentó la 
paz con el duque áe Alba , que fué á catorce de setiembre. En 
Palermo ciudad de Sicilia coa las muchas aguas y lluvias mn- 
chas casas cayeron por tierra , perecieron hombres y mageres 
Tttn numero : el vulgo dice que foeron qoatro mil casas las que 
con aquella avenida cayeron por tierra. 
Fué grande la carestía que eate año padeció casi toda Eapaia. 

ANO 1658. 

Lu^o el siguiente perecieron de peste mochas personas: 
comenzó este mal en Murcia, y desde allí salió á la ciudad de 
Valencia , y no mucho adelante trabaxó también á la ciudad 
de Burgos^ duró algunos años sin que se apagase del todo. 

£1 Rey de Francia movido por el daño que recibió en San 
Quinrtin , como estuviese muy apretado hizo que el duque de 
Guisa dexado lo de Milán donde estaba volviese á Francia. Por 
el mes de enero juntó el Duque grandes gentes , con que se 
apoderó por fuerza de la ciudad de Cales : con esto niognoa 
cosa quedó por los Ingleses en Francia. 

fin el mismo mes la Reyna Doña Leonor hermana fiel Em- 
perador falleció en Valladolid : mandó en su testamento cier- 
tos pueblos que tenia en Borgoña, por via de dote á la infanta 
Doña María su hija, y del Rey de Portugal Don Manuel. 
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A diet y ociié de abril Frtncisoo delpliiii de Fraiioii cató coa 
María Stttarda Reyna que era de Escocia. ¡ Quáo grandes desi- 
tenluraa pasará adelante esta pobre doocetla I La iafecoíoo de 
ia hereda ae estendió en el un reyno y en el otro , es á saber 
en Francia y en Escocis ; muchos de la gente noble estaban ÍB<^ 
.ficíonadoa. 

Hacíase la guerra á las fronteras de Flandes con gran calor. 
Entre otros encuentros la batalla de Cravelingas faé muy no- 
table: loa Franceses quedaron vencidos y tan mal parados qu^ 
luego trataron de peces , quando el Emperador Don Garlos en 
«I logaír de sa recogimiento pasó desta vida á veinte y uno de 
setiembre. Su cuerpo fué depositado en aquel monasterio , de 
donde los aftos adelante por mandado del Rey Catbólico su hi- 
jo fué trasladado á6an Lorenzo el Real. 

En logalaterra el cardenal Reginaldo Polo legado del Pontífi- 
<H¡ y la Reyna María fallecieron en un mismo tiempo á diee y 
siete de noviembre, y con ellos en aquel reyno quedó sepultada 
la religión y piedad. 

AKO 1&59. 

Porque su hermana Isabel á qninoe de enero declarada por 
^eyua revocó los edictos pasadoü , y i*estUtty6 los bereges en 
aquel reyno. 

El Pontífice á veinte y tres del mismo mes echó de Roma á 
sus sobrinos hijos de Joan Alfonso su heimano. Estos ^eron 
Juan Garrafa duque de Paliano y el marqués Antonio y el car- 
deoal Carlos Garrafa. Eran muy graves k» excesos que les 
BchacafoaUy y el mas feo de todos que no dexaban entrar á ha«- 
l>lar con el Pontífice sino los qne ellos querien , con espías que 
tenían puestas para mirar toque cada uno que entrase, ha- 
blaba. 

A cinco de febrero casó con Círrlos duque de Lorena Glaudía 
^ija segunda, del Rey de Francia , porque la mayor por iK>m« 
bre Isabel pretendía su padre casaHa con el Rey -de Eapaila , y 
era tanta la diligencia que ponían los embaxadores de estos 
I^rÍDcipes que se juntaron en tierra de Cambray para tratar de 
conciertos , que se tenia esperanza qne se asentarían las paces , 
como se hizo con las condiciones sigtftenteB! El Rey GaUítílico 
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case con Uabel hija del Francés, y coa Slargaríta hermana del 
mismo el duque de Saboya : restituyase al de Saboya su estado; 
lo qtial se hizo, y juntamente le dieron la ciudad de Aste, dado 
que fué dote de Valentina hija de Juan Galeazo duque de Mi- 
lán : Córcega sea restituida á ios Ginoveses : todo lo que en el 
discurso de la guerra pasada se ha tomado , se vuelva á cuyo 
era antes ; ni el Español pretenda lo de Borgona , ni el Francés 
lo de Milán ó ?9ápoles : los cautivos que por espacio de diez y 
seis años atrás han sido presos sean puestos en libertad. 

Asentadas estas cosas, el Rey Cathólico como estaba con- 
certado casó en París por procurador á veinte y dos de junio 
con Doña Isabel su esposa: fué el procurador en lugar de sa 
Key el duque de Alba. Poco después á onpe del mes de julio se 
hizo el casamiento de. madama Margarita y el duque de Sabo- 
ya. Los r^ocyos no fueron puros.y sin mezcla de tristeza, an' 
tes se trocaron en grande llanto á causa que en cierta justa el 
Rey Enrique fué herido en un ojo con las astillas de la laoza 
de su contrario que se la quebró en la visera , y luego el día si- 
guiente rindió el alma. Sucedióle su hijo Francisco Segundo de 
este nombre en edad de diez y seis años : tenia tres hermanos, 
Carlos y Alexandro Eduardo y Hércules: las hermanas eran 
Isabel y Claudia de quien se ha hecho mención : la menor lla~ 
mada Margarita los años adelante vino á casar con Enri- 
que príncipe de Bearne , que se llamaba también Rey de lía- 
varra. 

£1 Pontífice Paulo Quarto falleció en Roma á diez y ocho de 
agosto. . 

El arzobispo Don Bartfaolomé de Miranda de la orden de 
Santo Domingo, quedos años antes desto en lugar de Dod 
Juan Silíceo fué hecho arzobispo de Toledo, estopor los in- 
quisidores fué preso dentro de su villa de Tordelaguna á veio- 
te y tres de agosto : duró muchos años su prisión , que no es 
menor que esto la autoridad de la santa inquisición en España. 
A la misma sazón llegó al puerto de Laredo el Rey Don Philipe 
que venia con su armada de Flandes. 

▲Ño 1560. 

£1 cardenal Juan Angelo de Médices natural de Milán fué 
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elegido por Pontífice á veinte y seis de diciembre. Llamóse Pió 
Quarto, gobernó la iglesia cinco años, once meses y quince 
días. Estuvo este año muy alegre y regocijada España asi por la 
venida tan deseada de su Rey, como por su casamiento , que se 
concluyó en Guadalaxara ciudad del rey no de Toledo al princi- 
pio deste año á treinta y uno de enero. Era la alegría tanto ma- 
yor que todos tenían esperanza que la paz seria muy larga. 
Fueron para traer á la Rey na hasta la raya de Francia el car. 
denal de Burgos y el duque del Infantado, padrinos los duque 
y duquesa de Alba. Los regocijos principales deste casamiento 
se hicieron en Toledo por el mes de febrero para donde de 
Guadalaxara se partieron los nuevos casados : los juegos y de- 
mostraciones fueron muy grandes, muchos los señores y no- 
bleza que acudió, los trages y libreas muy costosas. 

£1 duque de Medinaceli virey de Sicilia acometió la isla de los 
Gelves, y después que la tomó, con la venida de la armada 
Turquesca perdió gran parte de la suya , y él apenas pudo es- 
capar. Quedaron presos entre otros un hijo del Duque, y Don 
Alvaro de Sande, y Sancho de Avila valientes soldados. 

£n Francia comenzaron los alborotos y revueltas con color 
déla Keligion, que se continuaron largo tiempo: dado que 
para dar asiento en todo se juntaron estados generales de 
aquel reyno en la ciudad de Orliens , donde se hicieron órde- 
nes provechosos y leyes que no se guardaron. En el mismo 
tiempo el nuevo Rey de Francia de achaque de un gran catar- 
ro falleció en aquella ciudad á cinco de diciembre. Sucedióle 
su hermano Carlos Noveno deste nombre en edad á la sazón 
de once años. 

ANO 1561. 

En Roma el Papa Pió Quarto hizo justiciar al duque de Pa- 
liano y al cardenal Carlos Garrafa: al cardenal dieron garrote 
en la cárcel , al Duque cortaron en publico la cabeza. £1 pue- 
blo dado que confesaba lo merecían , pero con la libertad que 
suelen hablar , y mas en Italia , se persuadía que se hizo aquel 
castigo por contemplación del Rey Cathólíco. Lo cierto era que 
por sus delitos el mismo Papa su tio los echó de Roma , y aho- 
ra los pagaron con las vidas. 

TOMO VI. 24 
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A la primavera la' Reyna María de Escocia á an mismo tiem- 
po despojada dé madre y de marido se partió para Escocia, 
donde casó segunda y tercera vez; seBora digna de mas venta- 
ra , porque en Inglaterra después de larga prisión fué jasticiada 
con estraña crueldad. 

' En Francia se enconaban de cada dia los corazones , y las 
revueltas eran mayores; determinóse para sosegar Fa gente 
qne los Catbólicos y bereges se juntasen para tener dispota en 
Poessi , villa no lexos tie París. Fué enviado desde Roma el car- 
denal de Ferrara Hipólito de Este, y en su compañía el padre 
Diego Laynez, prepósito general de la compañía de Jesas en 
higar del padre Ignacio de Loyola muerto seis años antes des- 
te. Pretendia el Pontífice qne si no se pudiese atajar aquella 
junta , por lo menos nb determinasen en particular cosa algu- 
na , sino que todo el negocio se remitiese al concilio de Trento, 
que por sus edictos mandara convocar y que se juntasen de 
Duevo los obispos. No se pudo atajar la junta , la disputa fué 
del Satito Sacramento del altar. El padre Laynez quando- le vi- 
no su vez de hablar, reprehendió en publico á la Reyna coa 
mucha y muy Ghrtstiana libertad, porque siendo mager, se 
hallaba presente en las controversias de la Religión : dixo le es- 
tuviera mejor tratar de su labor y su rueca. En la disputa 
apretó mucho á Pedro Mártyr gran herege, que siempre le lla- 
mó fray Pedro porque había sido frayle. 

AMO 1562. 

Abrióse de nuevo el concilio de Trento por el mes de enero: 
legados del Papa fueron el cardenal Juan Morón y otros tres 
cardenales. Acudió grao numero* de prelados, hasta los Fran- 
ceses, que vinieron en compañía del cardenal Carlos deLo- 
rena. 

En el puerto de la Herradura se perdieron con u« recio lem- 
por»l que de noche sobrevino, veinte y dos galeras con su ge- 
neral Don Juan de Mendoza. Cruel carnicería era la qne se 
hacia en Francia , los templos muy sumptuosos y de grao uia- 
gestad echados por tierra , muchas ciudades se rebelaron con- 
tra su Rey; Acudió eotre otros al remedio el príncipe de Bear- 
ne , duque de Vandoma : puso cerco sobre Ruaa , que entre las 



bigitized byLnOOQlC 



demás esUbff laoitiíeti fébehda, pero fM desde lamiimitlal 
muerto de uil ar<iabu2azo á dieK y siete del roes de diciembre, 
dado qoe antes qae faíleciese, fué la ciudad tomada por los 
sayos. £1 príncipe de Conde hermano de Yandoma candino óé 
los hereges, confiado en socorros que vlníeroD <)e AlemaBa , 
se atrevió á ponerse sobre París. Vinieron con él alas manóse 
los Cathólkos á ocho de díciefnbre; y en particular un buen 
numero de Españoles que el Rey Gatbólico desde España ermá 
en socorro de su cuñado, lo hicieron tan bien que le fué fot" 
zado alzar el cerco. Siguiéronle hasta la ciudad de Dreux , don- 
de en batalla le vencieron, y destrozadas sus gentes le pren- 
dieron. 

Aüo 1563. 

Las fuerzas y esperanza de Francia por este tiempo estaban 
colgadas de la casa de Guisa. La ciudad de Orliens puesta sobre 
el río Loire , entre las demás rebelada , la tenia cercada el du- 
que de Guisa como vicario que era del Rey; pero matóle un 
cierto Juan Poltrot que salió con este intento de la ciudad , y á 
la pasada del rio le tiró un arcabnzazo, de que murió á veinte 
y quatro de febrero: fué preso, y puesto áqüestion de tormén^ 
to el matador; confesó que el almirante Goliñi y Teodoro Be- 
za, principal entre los ministros, le persuadieron acometiese 
aquel caso. Tiráronle en París publicamente á quatro caballos , 
con que le despedazaron. 

Don Francisco de Navarra arzobispo de Valencia falleció en 
una aldea cerca de aquella ciudad á diez y seis de abril. Dícesé 
del comunmente , aunque no hay cosa averiguada , que dexó 
escrita la mayor parte de una historia de España en lengua 
Yulgar hecha con mucho cuydado , bien que el estilo es poco 
elegante. 

£1 concilio de Trento se concluyó á cinco de dicieínbre , y 
poco adelante fué confirmado por el Pontíñce Pió Quarto. En- 
tre los obispos Españoles los que mas en letras se señalaron 
en aquel concilio , fueron el arzobispo de Granada Don Pedro 
Guerrero, el obispo de León Andrés de Cuesta, Don Martin 
de Ayala obispo de Segovla , Don Dieigo de Covarruvias obispo 
de Ciudad-Rodrigo y el de Lérida Antonio Augustitío. Entre 
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los theólogos los mas señalados faeron los padres Diego Lay- 
nec y Alonso SalmeroD , y fray Pedro de Soto de la orden de 
Santo Domingo, varón docto y pió, digno de mucha loa por 
haber perseguido los hereges. Falleció en Trento : ya muy irie- 
jo le vimos en Roma trabaiado de tempestades y temporales 
contrarios. 

Salarraec Rey de Argel sitió este año á Oran y á Mazalquivir: 
ea Oran estaba el conde de Alcaudete, en Mazalquivir su her- 
mano Don Martin de Córdoba : ambos se portaron generosa- 
mente en la defensa, pero la resistencia de Mazalquivir, que 
fué muy afretada, será siempre memorable. Acudieron las 
galeras de España con su general Don Juan de Mendoza, qae 
finalmente hicieron alzar el cerco. 

Airo 1564. 

Juan Calvíno falleció en Ginebra á diez y nueve de mayo: 
sucedió en el cargo que tenia , Theodoro Beza : á un hombre 
perdido otro peor: para conocer quién haya sido Beza y quao 
grandes sus deshonestidades basta leer sus versos amatorios. 
De ellos, quando no hubiera otra cosa, se entiende claramen- 
te que fué obispo conforme y muy á propósito de la secta qae 
profesaba. 

Don García de Toledo marqués de Villafranca hijo de Dod 
Pedro de Toledo , que era virey de Sicilia y juntamente gene- 
ral de la mar y de todas las armadas de España, este año á seis 
de setiembre junto á la ciudad de Velez en las marinas de Áfri- 
ca ganó de los Moros el Peñol, que es un castillo: edificóle los 
años pasados el conde Pedro Navarro: pero estaban de él apo- 
derados los Moros. 

Este año á veinte y cinco de julio en Yiena de Austria falleció 
el Emperador Don Fernando : sucedióle su hijo Maxlmiliaoo 
Segundo deste nombre. 

Avq 1565. 

Don Luis de Biamonte conde de Lerin y condestable de Na- 
varra falleció este año sin dexar hijo varón , que fué causa que 
Don Diego de Toledo , hijo menor del duque de Alba, coo ca- 



Digitized by LjOOQ IC 




CALVIPTO. 



( .tr^f/^r ^/nru^tt/r , 



/'Án 



í»/f^¿íi«r/7i*^ f e'Pt/¿>'^^rrr'-ft/<' . 



7\ /A /.. J^2. 



Digitized by LjOOQ IC 






Digitized by LjOOQ IC 



SVMABIO. 87d 

sarse con Doña Bríaoda hija mayor del dicho Conde sucediese 
en sus estados. Desta manera se acabó aquella casa , que por 
largo tiempo traxo revuelto aquel reyno, siendo contraria á loa 
Reyes pasados de cuya sangre ella descendía. 

La Reyna de £spaña Dona Isabel con yokiBladdeVRey su 
marido se partió para las fronteras de Francia: liega á la ciu« 
dad de Bayona que está al principio, de Gniena , mediado el 
mes de juoio^ Detúvose alli diez y siete días en compañía de la 
Reyna &a madre y de sus hermanos , y con tantq dio. la vuelta 
á España. 

£n el mismo. tiempo la isla de Malta conienzó á ser ^rabaxada 
por la armada Turquesca : tres meses se gastaron en el cerco» 
grandes fueron los encuentros, y muertos muchos. caballeros 
de San Juan ; de los oontrano&al tanto, perecieron, muchos, y 
entre los demás el cosario Dragut con un tiro de artillería que 
le asestaron. Finalmente como tos Turcos tuvieron nueva que 
Don García de Toledo virey de Sicilia venia en socorro de los 
cercados , alzado el cerco, se hicieron i la vela con pérdida de 
gran parle de la gente que venia en su ampada. 

En España conforme alo que estaba mandado en el concille, 
de Tren lo , se tenían muchos concilios provinciales: los prin- 
cipales fueron el de Toledo, el de Salamanca y eltóe Braga. En. 
el de Toledo se halló presente el obispo de Sigüenza Don Pe-» 
dro de la Gasea , y entre los procuradores por la iglesia de 
Cuenca el doctor Alonso Ramírez de Vergara, persona entra 
los demás theólogos señalada en letras y bondad-, muy liberal 
para con los pobres, principalmente para con nuestra religión 
por fundar como fundó á. su costa en Alcalá, el colegio de la 
Compañía de Jesús donde sus huesos se trasladaron con mu*, 
cha solemnidad á veinte y cinco de octubre de mil seiscientos 
veinte y uno á un templo €|ue á costa de Doña María y Doña^ 
Cathalína de Mendoza se labró allí muy sumptuoso. 

£1 cuerpo, del mártyr San Engenio , primer prelado de To- 
ledo. , traído del monasterio de San Dionysio cerca de París^ 
coQ solemne recibimiento y aparato entró en Toledo á diez y 
ocho de noviembre : hallóse presente eF Rey con toda su casa,, 
los príncipes de Bohemia Rodolfo y Arnesto hijos del César^ 
que se criaban en España , y los obispos del conqiUo que hiele-, 
roo la procQsion y la fiesta mas señalada. 
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£1 Pontifioi» Pío Quarto pato deata tida á dkz de dideaibrei 
▲ÑO 156«. 

£1 cardenal Micháel Gisleiio Datoral del Boschó en tierra de 
Alexandría ciudad de Lomberdta, frayle de laérdeo de Santo 
Domingo , fué hecho Pontífice á aiete de enero : llamóse Pió 
Quinto, gobernó la iglesia seis años, tres meses j veinte y tres 
dias, su vida y costumbres, tan santas que apenas hay quien se 
le compare. 

Estaba el Rey CatluHíoo en él bosque de Balsaiii á causa de 
Jas calores del estío ^ quando á doce de agosto le nació de la 
Aeyna una hga que se llamó Doña Isabel Clara Eugenia , la 
qual á la sazón que esto se escribe , está en edad de veinte 7 
Qciio aSos« 

£1 gran Tiiroo Solimán tenia puesto cerco sobre Seguctfa, na 
castillo muy importante de Hungría; pero antes que ie toma* 
se , falleció á quatro de setiembre , y no obstante su muerte 
aquella fuerza fué por los suyos tomada. Dexó por sucesor i 
au hijo Selim Segundo deste nombre. Gobernaba lo de Flándes 
por el Rey Cathólieo su hermana madama Margarita duquesa 
de Parma ; meoospreciáhanla los hereges por ser muger, j así 
comenzaron á alborotar aquellos estados ; en muchas partes 
hicieron grandes insolencias 9 y en particular derribaron las 
imágenes de los Santos que estaban en las iglesias. 

La Reyna de Escocia por miedo de los suyos que se le alte^ 
roban , se retiró á Ingalaterra; donde por testimonios que sa 
levantaron , contra las leyes divinas y humanas fué puesta eo 
frisjoo, 

áSio 1667. 

El arzobispo de Toledo al cabo de tantos aQos que se trataba 
au causa, por mandado del Papa Pió Quinto fué enviado á Ro^ 
ma , donde llegó á veinte y ocho de mayo : pusiéronle en prí« 
sion dentro del castillo de Santángel hasta tanto que su nego- 
cio se determinase. 

Iba adelante el fuego y revueltas de Flándes , que se conti- 
nuaron este ano y loa de adelante.; acudió el duque de Alba 
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Don Feraanclo «de Toledo «pvíado por w B.fsy p9i^ apag^lk^ 
con cuya venida madama Margarita poco deApnes ^e. partió 
para Italia» y los ooodes deEguioo y de Hornos fileros presos 
por el Duque. 

Los hereges teoiaD cerco «obre París : salió el coikíc stabl^ 
Ana Memoraoci contra eUos , dióse la batalla junto á Sao Der 
nis , veocieroD los Cathólicos , pero con muerte del.coivdeftar 
ble ; los contrarios coa el almirante su caudillo fueron desba- 
ratados j puestos eo huida. 4.yudó. mucho para gaparia jornada 
el conde 4e Arembergy qi^atro míJ Borgoñones que eu su com- 
pañía lueron «en socorro de k^ C^thólico^ de&de glandes. 

aSo 1668.' 

A si^te de^marso Ids Santos Mar ty res Justo y Pastor de fa 
ciudad de Hmesca fuero» traidos j metidos en Alcalá de Henar 
res <kH>de padecieron « y donde eran naturales. 

£1 princips^l -caudillo y movedor de las revueltas deFlándes 
£ué el prípcipede Or$nges , 0I ;qual p^N* miedo de k) que jbiep 
(Uereoift» se babi» tolda y ausentado. Su hertiMino el conde Lu- 
dovioo acompañada de «nachas «eompaülas de Alemanes se me^ 
tió por ia Fribia bccidenUl.' Salióle al encuentro el conde de 
Areraberg, y en «u compañía fuera de otras gentes el tercio de 
Españoles de Don Gomiaio de Bracaimonte : la priesa de acó* 
meter y poco orden fué causa que se perdió la jornada. ACaer* 
to el Conde y otros muchos, los demás por les pantanos } la- 
gunas , par estar quebrados los diques , j todos los campos 
cubiertos de agua se retiraron ¿ Groningue, ciudad principal 
y cabera de Frjsía. Los condes de £gmon y de Hornos oon^ 
vencidos de traycion por el duqiue de Alba fueron justiciados 
en Brusselas: cortáronles las cabeaas a quatro de junÍQ, y por-^ 
que los naturales ito se alterasen y los Ueraron al cadahalso 
con guarnición de soldados , que estaban puestos por todas 
partes , y en particular á las bocas de las calles. Este castigo 
mas embraveció los ánimos de los naturales que los espantó. 

Egecutada esia justicia , el duque de Alba salió á buscar al 
de Oranges , que por otra parte había entrado eo aquella pro- 
vincia con gentes. ; mas hilóle retirar sin daño de los suyos » y 
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recobró muchas plftzas y castillos con muerte de los hereges 
que en todas partes hallaba. 

• A la misma sazón en España se alteraron los Moriscos de 
Granada , gente que nunca fueron leales, y entonces estaban 
irritados por ciertas premáticas que contra ellos se ordenaron 
en dos a&os que duraron estos alborotos, muchos dallos pere- 
cieron, y el marqués de Mondejar los venció siete veces, y mu- 
chos de los nuestros por mal orden fueron muertos : ultima- 
mente siendo general Don Juan de Austria , se acabaron de 
apaciguar; el castigo que se dio á los rebeldes , fué quitallesla 
manera de poderse otra vez rebelar con esparcillos por lo de- 
mas de Castilla. 

Casi aun mismo tiempo fallecieron , primero el príncipe de 
Sspana Don Carlos á veinte de julio en la prisión donde el Rey 
su padre le tenia puesto , después á tres de octubre la Reyna 
Doña Isabel sfu madrastra ; ella pereció de parto por ser antes 
<ie tiempo: deKÓ dos hijas Doña babel y Doña Cathalina , nin- 
gún hijo varón , que fué ocasión para que el Rey Cathólico se 
casase la quarta vez. Al Príncipe acarreó la muerte su poca 
paciencia : de la cansa de su prisión y del enojo de su padre se 
dixeron muchas cosas , como acontece en cosas tan grandes, y 
mas en Sicilia donde á la sazón estábamos. El de Orangesotra 
vez este invierno fué por el duque de Alba sin derramar san- 
gre echado de todos aquellos estados de Flándes , y forzado á 
retirarse á Francia , donde dio socorro á los hereges que allí 
estaban levantados, 

AÑO 1569. 

Donde Enrique de Valoes duque de Angers , y general que 
era del exército francés por el Rey su hermano , desbarató dos 
veces en batalla á los hereges , la primera á trece de marzo 
junto á una aldea llomada Pasac en tierra de Potiers : en esta 
batalla fué muerto el príncipe de Conde , y el almirante esca- 
pó por los pies , cuyo hermano el señor de Andelot á cabo de 
uno ó dos meses falleció de las heridas con que salió de la pe- 
lea. La segunda vez vinieron á las manos junto á Moncontar 
no lexos de la misma ciudad , que fué á tres de octubre y ei 
mismo suceso de antes , porque vencieron los Cathólicos , y 
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d estrago, de los contráríiM fué raayor , porqué llegaron los 
muertos á diez y seis mil. Mucho ayudaron las gentes que el 
Pontífice envió de socorro, que fueron dos mil caballos y qua- 
tro niíl infantes ; y por el Rey de España fueron esta Tez y 
otras muy buenos socorros. A esta gente después de ganada 
la victoria los vimos voWer á Italia desperecidos de hambre, 
frío y enfermedades al tiempo que de Sicilia íbamos camino de 
Paris, donde llegamos á veinte y siete de diciembre el mismo 
día de San Juan , fin deste año y principio del siguiente; no síh 
gran riesgo de la vida por muchas causas. 

£1 Pontífice Pió expidió este año una bula , por la qual dio 
en prenda el reynode Ingalaterra ^ declaró por descomulgada 
á la Rey na Isabel', absolvió á los natnrales del jaramento y ho- 
raenage que le tenian hecho. ! 

Muchos soldados por este tiempo se señalaron de valientes 
en Flándes y Italia. Los demás nombre Julifin Romero , San- 
cho Dávila , Don Alvaro de Sandi , el coronel Mondragon: 
poco adelante el coronel Francisco de Verdugo, natural de Ta- 
lavera , ítem Don Lope de Figueroa. 

ANO 1570. 

Quarenta religiosos de la Compañía de Jesús , que iban en 
compañía del padre Ignacio de Acevedo al Brasil , fueron en la 
mar muertos por Jaques de Soria cosario francés , grande he- 
rege. 

Los estados de Flándes después de la partida del príncipe 
de Oranges estaban en sosiego. En Francia al tanto se fatcierbo 
paces con los hereges con condiciones poco aventajadas y hon- 
rosas : tan grande era el deseo que tenian de ver acabados los 
males de la guerra. 

En Roma Cosme de Médices alcanzó del Pontífice título de 
gran duque de Tosca na no sin desabrimiento de los otros po- 
tentados, que pretendían con adelantar á uno hacerse injuria 
y agravio á los deroas; y sin embargo el Emperador Maximilia- 
no confirmó aqnel título á Francisco de Médices su cuñado hijo 
de Cosme. 

Doña Ana hija del Emperador Maximiliano en una armada 
que estaba aprestada en Flándes , pasó por mar á España para 
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casar loon m tío el Rey Don Pbílipe: el msaviieiito y 4»odassa 
efeeHiaroii y festejaron é doce de noviembre ea la dudad de 
Se^ovie. VtfúeroD en compañía de k Reyna i £$p^Da sus dos 
hermanos menores loe pHndpea Alberto y Wenceslao. 

En )a dudad de Ferrara al fía deste ano teiabló la tierra en 
tanta manera que los moradores fueron forzados i alojar par 
fnoelios díaa en tiendas que hicieron ea la osímpana : quedaron 
<rouehos edífícioa desti^ozados , mtMibas paredes desplomadas y 
'torctd^tf. 

Pero en ninguna cosa fué este año floas señalado que en la 
guerra de Chipre que en él ae hizo, y la ooasion que della oa- 
Mó para asentar los Príncipes Christianos entre sí una liga 
•santísíaia contra las fuerzas de los Turcos : ^erá bien declarar 
la ocasión de todo tomando el negoek» de un poco mas arriba. 

Tenkrn los Venecianos una larga paz con los Turcos , que se 
-ooiltiBaó por espacio de treinta años : icl gran Turco Selim con 
el deseo que tenia de dar un buen prittc^>io á su imperio, su* 
gctado que hubo en breve lo de Arabia , y hecho paces con el 
Persiano, trató de apoderarse de Chipre^ isla contrapuesta á la 
provincia de Cicília , que está en Asia la menor, con un angos- 
to estrecho de marque pasa por en medio délas dos. Eran se- 
ñores desta isla los Venecianos: envióles el Turco sus embaxa- 
;dores para que de su parte les pidiesen se la entr^^sen, y sino 
io quisiesen hacer , les rompiesen la guerra. Pareció cosa pe- 
sada esta denoianda : vinieron á las manos j ¿ las armas ; los 
Turcos con una gruesa armada, cuyo caudillo era Mustafá, d^ 
«embarcaron ea Chipre por principio del mes de julio : de dos 
ciudades principales que hay en aquella isla, de Nioosia se apo< 
deraron á nueve de setiembre , Famagusta, que antiguamente 
se llamó Tamaso ó Salamis , resistió mas largo tiempo. La ar- 
mada de Venecianos enviada en socorro de los cercados llegó 
i, Gandía , donde tamfbien abordaron sesenta galeras que envió 
el Rey Cathólico debazo la conducta de Juan Andrea Doria 
príncipe de Meifi, pero sin hacer efecto por el mes de octubre 
quando el mar ya estaba cerrado, se volvieron á invernar á sus 
puertos ; solo Marco Quirino Veneciano con doce galeras y al- 
gunas naves fué enviado para llevar como lo hizo socorro de 
soldados , bastimentos y municiones á Famagusta. A la misma 
sazón por gran diligencia que usó el Pontífice Pió V. se cuodu* 
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31Ó ln 1^ entre su SaAtktad, el Rey Doo PUKpe y VeQeci^nQs 
para ir contra los Turcos: capítalaroa de juntar docieDtas ga- 
teras , cioqüenlLa riU infaotes, quatro mil caballos : á los gas- 
tos aouctiao desta manera, el Pontífice pagaba la sexta partc!, 
los Venecianos la tercera , el Rey de España la mitad de todo 
Id qiie se gastase: fué nombrado por general de las galeras d^l 
Papa Mareo Antonio Ck>lona á los Españoles cpnfídente; de los 
Veneciaoos em general Sebastian Venerip : de las de España y 
junta tnente de toda la armada por consentí miento de la,S:par- 
tes nombraron por general y caudillo á Don Juan de Austria. 

AÜo 1571. 

Asentadas estas cosas , después de Venerio y Coloua llegó á 
Meeioa ciudad de Sicilia Don Juan de Austria por el mes de 
agosto, á nueve días del q«al me&Fami^usta en Cbipre con 
un cerco que dui*ara casi un ano , fué foi'zada á rendirse á par- 
tido; pero las condiciones no las guardó el vencedor bárbaro, 
antes sin tener memoria de la palabra dada executaron grandes 
crueldades en lo$ rendidos y miserables. Partió la armada de 
la liga de Sicilia á die7« j seis de setiembre. Llegó á las islas 
Eehtnadas, que boy se llaman las islas Cuzolares, contrapues- 
tas al golfo de Lepante, ó sino Corinthíaco, donde tenían avi- 
so estaba la armada Turquesca. Era grande el descoque así los 
capitanes como los soldados tenian de venir á las manos : apa- 
rejaron sus conciencias con la confesión, y tomadas las armas, 
se pusieron en orden de pelear , las galeras Venecianas á mano 
izquierda , él Príncipe Juan Andrea Doria á la derecha , en el 
cuerpo de la batalla se puso Don Juan de Austria con las gale- 
ras de España , y en su compañía Marco Antonio Colona y el 
general Yenedaoo. £1 comendador mayor de Castilla y el mar- 
qués de Santacruz Don Alvaro Razan con treinta galeras que- 
daron de respeto para acudir donde fuese necesario. Salieron 
los enemigos de la boca del golfo ^ ordenaron sus galeras como 
lo acostumbran en forma de luna con intento de embestir coa 
nuestra armada. Llevaban los nuestros seis galeazas por frente, 
las quales disparada la artillería pusieron los enemigos en des- 
orden. Después dejlas Doo Juan de Austria el primero embis- 
tió con la capitana de los Turcos , pero aunque con dificultad 
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en fin la ganó. Mató en ella al general de los enemigos que se 
llamaba Half Bassa , j prendió dos hijos suyos, con que co- 
menzó la victoria á declararse por los nuestros. Verdad es que 
-el cosario Uebali hizo grande daSo en el cuerpo derecho de 
nuestra armada , porque tomó diez galeras , pero vista la rota 
de los suyos , se alargó á la mar y escapó con buen número de 
sus geleras. Era un espectáculo miserable , vocería de todas 
partes, matar, seguir , quebrar, tomar y echar á fondo gale- 
ras ; el mar cubierto de armas y cuerpos muertos , teñido de 
sangre : con el grande humo de la pólvora ni se veía sol ni lus 
casi como si fuera de noche. Fué grande el destrozo : docientas 
galeras de los Turcos parte fueron presas , parte echadas á 
fondo, los muertos y presos llegaron á veinte y cinco mil, vein- 
te mil Christianos remeros puestos en libertad: de los núes- 
: tros no pocos perecieron , y entre ellos gente de mucha eueota 
• por su. nol)leza ó hazañas. En conclusión ésta victoria fué la 
mas ilustre y señalada que muchos siglos antes ae había gana- 
do : de gran provecho y contento; con que los nuestros gana- 
ron renombre no menor que el que los antiguos y grandes cau- 
dillos en su tiempo ganaron : grandes fiestas y regocijos llegada 
la nueva se hicieron por todas partes, dado que á los hereges 
' no les fué nada agradable. Dióse esta batalla á siete de octubre: 
' en Toledo se hace fiesta y se celebra la memoria desta victoria 
cada un año el mismo día. 

ANO 1673^ 

£1 Pontífice Pió Y por el gran deseo que tem'a de llevar ade- 
lante lo comenzado, envió el verano pasado por su legado al 
cardenal Alexandrino Micbáel Gislerío sobrino suyo, nieto de 
una su hermana , para tratar con los Reyes de Francia y de 
Portugal que entrasen en esta liga. Envió en su compañía al 
padre Francisco de Borgta , persona santa, y á la sazón prepó- 
sito general de la Compañía de Jesús , puesto siete años antes 
en lugar del padre Diego Laynez. Poco sirvió esta diligencia 
por otras causas y por la muerte del mismo Pontífice que se 
siguió poco adelante : pasó desta vida á primero de mayo muy 
fuera de sazón para los negocios que trataba ; pero luego que 
le fueron hechas las honras, á diez de mayo fué puesto easu 
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Ittgar el cardenal Hago Boncompaño natural de Boloña con 
nombre de Gregorio Dédmotercio, y se gobernó de tal manera 
que en gran parte aplacó el lloro y tristeza que se recibió por 
la muerte de su predecesor , porque encaminándose por las 
mismas pisadas y traza, confirmó la liga hecha con Venecianos, 
y con una presteza increible proveyó de dineros y de soldados 
para la guerra : gobernó la Iglesia trece anos menos un mes. 

Al principio de la primavera Carlos Noveno Rey de Francia 
casó con Isabel hija del Emperador Maximiliano, señora de 
costumbres muy escogidas j de hermosura muy grande. 

Tratábase de casar á Margarita, hermana del Rey Francés 
con Enrique duque de Yandoma , con color que por esta ma- 
nera se sosegarían los alborotos de Francia. £1 Pontífice Pío 
por medio del legado que envió, pretendió desbaratar este ca- 
samiento, y que en lugar de aquel Príncipe casase con el Rey 
Sebastian de Portugal que venia en ello, y aun en casarse con 
aquella señora sin dote^ con condición que el Francés entrase 
con los demás Príncipes en la liga contra los Turcos. Todas es- 
tas pláticas salieron en vano, porque antepusieron al de Van- 
doma. Hechos los conciertos, su madre madama Juana, Reyna 
que se decía de Navarra, fué á la ciudad de París donde falle- 
ció á diez de junio; y sin embargo aquellas bodas, estando el 
estío adelante , se celebraron en aquella ciudad con gran con- 
curso de grandes que acudieron así hereges como Cathólicos. 
Sucedió que por mandado del duque de Guisa tiraron desde 
una ventana un arcabuzazo al almirante Goliñi : llamábase el 
que le tiró Morevelio, crióse desde pequeño en la casa de Gui- 
sa , de donde por quedar el Almirante herido , y con gran de- 
seo de vengarse , resultó necesidad de hacer una grande ma- 
tanza en los hereges el mismo dia de San Bartholomé y dos 
dias luego siguientes. Muchos fueron los muertos, algunos 
por mandado del Rey, los mas por el pueblo que se alborotó 
/ tomó las armas : fué miserable el espactáculo que aquellos 
iias vimos en aquella ciudad ; por todas partes herían y mata- 
aan y saqueaban , á veces á los inocentes, como suele aconte- 
cer quando el pueblo está alborotado. Entre los demás pere- 
cieron el mismo Colini principal atizador de las revueltas de 
Francia , y su yerno el señor de Tiliñi. A Enrique duque de 
Vandoma valió el parentesco con el Rey, y porque según se de- 
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da , él habla desdnbíertD la conjoraéian (faé se tramaba para 
matar al Rey despuea que Coltní e) almirante quedó herido del 
arcabuzazo. Estábamos á la sazón en aquella ciudad , j vimos 
el miserable estrago : entre los demás murió un Español por 
nombre Salzedo ; no era cathóiíco como lo dice Thoano , mo 
grande herege, bien que á la muerte mostró convertirse. 

La alegría que recibieron los Gatbólicos en sus ánimos por 
la muerte de los hereges , no poco se enturbió así por las re- 
vueltas de Flandes , como por el poco efecto que hizo la ar- 
mada de la liga. En Flandes el año pasado para el gasto déla 
guerra se mandó que todos pagasen el diezmo de lo que ven- 
diesen : era muy pesiada imposición esta para aquella nación, 
que por la mayor parte se sustenta con el comercio y trato; 
por esta causa la gente popular acudió á las armas, mochas 
ciudades y castillos se apartaron del servicio de su Rey por 
donde el estado de aquella provincia se trocó eti gran ma- 
nera, principalmente con gran número de soldados que de 
Ingalaterra , AlemaSa y Francia acudieron en socorro de los 
alterados. Zelandia y Olandía fueron las primeras á rebeia^ 
se , provincias muy fuertes de aquellos estados por estar 
asentadas junto al mar Océano , rodeadas de agua, y con mo- 
chos baxíos ó bancos que tiene por allí la mar. Entre las de- 
más ciudades rebeladas una era Mons de Henao ciudad fuerte 
y grande. Don Fadrique hijo del duque de Alba que sobre ella 
estaba , sin alzar el cerco salió al encuentro á qnatro mil Fran- 
ceses qne venian á dar socorro á los cercados : dióles la batalla 
en que mató muchos dallos, y pi*endió á Genlis caudillo de 
aquella gente, que adelante murió en la prisión en el castillo 
de Anvers. Acudió otrosí el de Oranges poco después con gen- 
tes de Alemana para entrar en aquella ciudad, pero por el 
buen orden del duque de Alba sin hacer efecto fué forzados 
volver atrás. 

Estos alborotos fueron de gran perjuydo no solo por estar 
alterados aquellos estados , sino por haberse impedido la guer- 
ra contra los Turcos, y desbaratado poco adelante la liga de 
los Príncipes, porque Don Juan de Austria con la armada qoe 
tenia á punto en Mecina mas gruesa que el año pasado, se en- 
tretuvo mucho tiempo por el cuydado en que ponian las cosas 
de Flandes , y esperar en qué habiao de parar, principaímeote 
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c{ue corría fama que el Francés trataba de abrir k guerra, por 
aquella parte. Ccm esti^, pasada la sazón de hacer efecto, lUtn 
mámente salió del puerto por fin de setiembre para que juük 
tándose con los Venecianos, tornase otra vez á probar el Irán* 
ce de la batalla, mas el enemigo faé mas recatado, porque se 
entretuvo con sa armada á las riberas de la Morea , Modon , y 
Coron j Navarino , sin- querer venir á las manos. Los nuestros 
perdida la esperanza de pelear ^ y porque el tiempo no era á 
propósito , sin hacer algún efecto se fueron á diversas partes á 
invernar. 

AÑO 1573. 

Hora sea por la causa susodicha del poco efecto que se hizo 
con la armada , hora por estar ga*stados los Venecianos , ó por- 
que se les impedra el trato de Levante, de donde dependen sus. 
riquezas así las publicas como las particulares , aquella Seño- 
ría sin tener cuenta con la liga y asiento hecho renovaron por- 
el mes de mayo con el gran Turco su confederación , dado qcre 
ni les restituyó á Chipre, antes les quitó de nuevo algunos 
pueblos en la Esciavonia , demás desto los penó en trecieutos 
mil ducados: que fueron paces afrentosas para aquella ciudad, 
y feas para el nombre Christiano; pero tanto era lo que esti- 
maban volverse á reconciliar con aquel bárbaro. 

En este mes la misma vigilia de Pasqua de Espíritu Santo* 
Enrique duque de Anjou hermano del Rey deFraucía fué nonn 
brado por Rey de Polonia. Grande diligencia hizo Juan de 
Mooluc obispo de Valencia en Francia , enviado para este efec-> 
to , dado que en materia de religión no tenia buena fama. Hí- 
zose la junta de aquella gente junto á Varsovia en una llanura 
Haraada Camionense. Corrió fama, y debió de ser falsa, que 
compraron los votos con el oro de Francia : lo cierto es que es- 
te Príncipe quando llegó la nueva , estaba sobre la Rochela ciu" 
dad muy foerté, y que alzado el cerco, sin hacer otro efecto al 
fin des te año fué á tomar la posesión del rey no que le ofrecían. 
Don Juan de Austria por el mes de octubre con la armada que 
tenia apercebida contra los Turcos , partió para Túnez , donde 
restituyó aquel reyno á Muleasse nieto del otro Muleasse , de 
quien se dixo arriba que le echó del Reyno , y privó de la vista 
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á su mismo hijo. El Rey que desposeyó Don Juao , por nombre 
Muieamide , eovíó á Sicilia, para doode poco después el mismo 
Don Jiian de Austria asentadas las cosas, y dexada guarnición, 
partió , y desde allí á Ñapóles con intento de pasar en España. 
Este invierno se vio un cometa que era como una estrella 
grande y resplandeciente , sin cola , cerca del polo Árctico y 
del Carro ; lo que hizo maravillar mas á los astrólogos, y dio 
ocasión para muchas disputas, fué que no tenia paralaxi, que 
quiere decir que de todas partes parecía estar junta á unas mis. 
mas estrellas, y por el consiguiente estaba tan alta como las 
mismas estrellas. 

AÑO 1574. 

Al duque de Alba se dio licencia de volverse á su casa : fué 
puesto en su lugar por gobernador de Flandes Don Luis de 
Requesens comendador mayor de Castilla. Llegó desde Milán á 
aquellos estados por principio deste ano con esperanza que 
pondría remedio en las cosas que estaban muy trabaxadas, j 
con su buena condición y blandura adobaría lo que la severi- 
dad pasada , pensaban , había dañado ; pero sucedió de otra 
manera , porque los hereges Franceses , Flamencos y Alema- 
nes de secreto se concordaron entre sí de vengar la muerte 
del Almirante de Francia , y apoderarse de Anvers y de otras 
ciudades de Flandes. Parecíales podrían fácilmente salir con lo 
uno y con lo otro á causa que el Rey de Francia estaba sin fuer- 
zas , y en Flandes los soldados Españoles amotinados porque 
no les pagaban el sueldo que se les debia de tres años. Mucha 
gente de á caballo al principio de la quaresma acudió al bosque 
de San Germán , por donde el Rey de Francia que allí estaba, 
fué forzado á toda priesa retirarse á París que está cerca. Díxo- 
se que el autor deste acometimiento fué principalmente Fran- 
cisco Memoranci , de quien el pueblo sospechaba que de secre- 
to favorecia á los hereges. En Flandes dado que las cabezas de 
los Españoles amotinados fueron castigadas, los demás no que- 
daron sosegados; bien que el conde Ludovivo hermano del de 
Oranges, que de nuevo entrara en aquella provincia, fué por 
los nuestros vencido á catorce de abril. 

Grandes revueltas andaban en Francia , tanto que el Rey en 
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el bosque de Vincenas cerca de París tenia al duque de Alan- 
zoD su hermano y al de Yandoma su cuñado , según que cor- 
ría por la fama , presos en aquel castillo , y á Memoranci en 
Paris, al mismo tiempo que muy fuera de sazón le sobrevino 
la muerte á quatro de junio: dexó nna sola hija , que no tívíó 
lar^o tiempo , por donde el reyno de Francia conforme á las 
leyes de aquella nación recayó en Enrique hermano del difun- 
to , Rey que era de Polonia. 

Ija armada turquesca abordó á Tdnez á catorce de julio , 
donde ganó el castillo de la Goleta á veinte y dos de agosto , y 
pasados otros veinte y qoatro dias se apoderó de un baluarte y 
fuerte de aquella ciudad en que tenian los nuestros puesta 
goarnícioo Española. Don Juan de Austria da do que estaba en 
Trápana de Sicilia á la punta postrera de aquella isla con in- 
tento de esperar alguna buena ocasión , no pudo acudir á so- 
correr los cercados. Los mas echaban la culpa al cardenal 
Granvela que á la sazón era virey de Ñapóles , por no haber 
proveído con presteza de dineros, soldados y provisión. Fa. 
llecíó el gran Turco Selím : sucedióle su hijo mayor Amu- 
ra tes. 

. Por este tiempo para los grandes gastos del Rey se subieron 
en gran manera las alcabalas , y con licencia del Papa se co- 
menzaron á vender los pueblos de los obispos, y de las igle- 
sias. 

£1 Rey de Portugal por ser de natural brioso , cosa que se le 
acrecentó con la edad , pasó con una armada en África sin ha- 
cer efecto alguno: el deseo que tenia grande de ensanchar el 
nombre Christlano , no le dexaba sosegar ; intento por cierto 
honroso , pero fuera de sazón. 

Alborotóse Genova, y llególa alteración á que los nobles 
nuevos echaron á los antiguos de la ciudad: acudieron para 
sosegarlos de parte del Papa el cardenal Juan Morón y un co- 
misario del Emperador, y de parte del Rey Cathól ico Don Car- 
los de Borgia duque de Gandía y Don Juan de Idiaquez emba- 
lador en aquella república , que después de dos años que 
duraron las inquietudes , los concertaron. 
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DoD Juan de Aoslm de iUKa partió pera Es^tSm , donde al- 
canzó del Rey an beraoMM» que ke nombraae ra ln^rteniente 
en lodo lo de Italia oon nomkÑre de Viearn». Loque en esto pre- 
tendían , era que por la ditacioo de los rkmfe* no se fnese de 
de las manos la ocasión de hacer algnn buen efecto. Con esto 
en la misoia armada en que era venido, cKó la vuelta para 
Italia para hacer rostro á los intentos del gran Torco , ca 
se decía que apercebta anagroesa amada parafdano de los 
Chrístianos. 

Fué este ruido falso 7 sin propósito. Solo ei Molnco ajudado 
de los Tnrcoa quitó los reynos de Marruecos 7 de Vez á un su 
sobrino llamado Mnkey Mahoaaad Cberibo* Pretcn^ por noa 
ley que algoooa a&os antes deste fie proaanlgó , qoe \os lioc 
hermanos del Rey que moría , fuesen aniepu estos á los hrjo6 
en la sncesioor del reyno. Retiróse Muley ó Portugal ^ que fué 
ocasión, como los nuestros pretendían vesütiiikleep ctl reyoo 
de su padre, del estrago 7 llaga que se recibió en África tas 
grande que en muchos años no se podrá corar. 

£1 Rty de Francia tenia detenidos, en París al de Alanzon j 
al de Vandoma porque no le revolviesen el reyno. HuTÓseeldc 
Alanzoo á Normandía, donde le acudieron Hereges y Cathóli- 
cos mal conten tos oon voiz de dtar orden en las oosaidel reyoo. 
Poco des|>oes se juntó eon ^1 mismo el do Vandoma qoe bojó 
también de París. 

ANO 1578. 

En el negeeio del arzobispo de Toledo Don Bartholomé^ 
Miranda á cabo de diez y steie anos de prisión se vino en Roo» 
á sentencia: proniineióLa el Pontiñce Gregorio á catorce del 
mes de abril. Falleció el arzobispo diez y ocho días adef^ste 
en el monasterio de su orden que se Rama de la Minerva ea 
aquella ciudad. Fué mas dichoso ett estada de particular qoe 
de prelado , persona de letras y de virtud , si por su poco re- 
cato en su edad mayor no diera ocasión para que le tuvieran , 
y condenaran, como en efecto fué sentenciado, por sospecho- 
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so en materia de Rellgíofi. Abogó por él , y aon defendióTé 
por escrito el doctor Martín Azpilccreta navarro, qtae fué 
«1 jurista mas señalado de su tiempo , como se vee por 
los libros que dexó impresos , y de no menor bondad j 
piedad. 

Por muerte del Emperador Maximiliano Segundo sucedía en 
e) imperio sn hijo Rodnlfo que ja era Rey de Romanos. 

£1 principe de Conde y Juan Casimiro hijo del Palatino en- 
traron en Pranda por la parte de Lorena con treinta mil 
bombres en fator del duqtte de Alanzon , por cuyo mie- 
do se hicieron las paces con losHereges poco aventajadas para 
el Rey. 

Falleció en Flándes el comendador mayor, ocasión con que 
se jnntaron lodos los estados de aque>Ta provincia para tratar 
de lo qtie con venia. Lo qne resultó , fué que conjuraron con* 
tra su Rey, y se resolvieron de ediar los Españoles de la trer'- 
ra, juntarse con los hereges, y tomar por cabeza al príncipe 
de Orai^es. Verdad es qne para dar algún color á estos inten- 
to» adelante hicieron venir de Alemana á Matfaías hermanó 
del nuevo Emperador, en efecto para burlarse deéf,pueS 
con solo darle el título de F'rínctpe ellos lo gobernaban to- 
do á su voluntad. Por donde en breve, dexada á Flándes 
y aqnel principado de solo nombre , dio la vnelta á Ale- 
maSa. 

Los Flamencos pusieron sitio sobre el cástHlo de Anvers á 
tiempo que los Espafioles por estar sin cabeza andaban amotÑ 
nado» , pero sin embargo acndieron de diversas partes al pe* 
Itgro y á la defensa. Los soldados del castillo y socorros eran 
hasta qnatro mil , en la ciudad se contaban mas de quarenta 
mil hombres de armas tomar ; la qnaf muchedumbre no fué 
parte para que los soldados salidos del castillo no acometiesen 
á los enemigos, donde con muerte de catorce mil hombres , 
parte soldados , parte naturales saquearon y pusieron fuego á 
aquella muy rica y grande ciudad. La presa fué muy grande , 
con que los soldados quedaron ricos y sosegaron. 

El mismo cfia que esto sucedió en Anvers , que fué á qnatró 
de noviembre, Don Juan de Austria llegó á la ciudad de» Itr*' 
cemburg: enviábale el Rey desde España para remedio dief larS 
cosas de Ffándes y para mayor brevedad pasó por Francia dís- 
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frazado. Poco efecto hizo su venida , y de poco provecho fué 
aquel remedio , por estar las cosas de todo punto estragadas. 

AHO 1577. 

La Reyna de Portugal Doña Cathalina falleció en Lisboa, 
por cuyo respeto reverencia y industria eu alguna manera se 
enfrenaban los bríos de su nieto el Rey Don Sebastian , el 
qual j el Aey Don Philipe se vieron en Guadalupe, donde 
trataron de la empresa de África para donde se apercebá 
el Portugués , y el Rey Cathólíco pretendia que por lo me- 
nos no fuese en persona á ella , pero no pudo alcanzar lo qae 
deseaba. 

Por el mes de noviembre se vio un cometa junto al signo de 
Libra.y planeta de Marte con una cola notablemente larga j 
ancha» cosa que pocas veces se ha visto tan grande. Díxose des- 
pués de la muerte desgraciada de aquel Reyr que amenazaba á 
Portugal; que tales son Jos pronósticos de los astrólogos, 
y la opinión del vulgo es que el cometa pronostica mudanza 
de Rey, 

ANO 1578*. 

En Madrid nació al 'Rey Don Philipe á catorce de abril de la 
Reyna Doña Ana su muger un hijo que se llamó Don Philipe, 
que fué el quarto parto de su madre : vivió mas que sus her- 
manos. Fué este año dichoso por el nacimiento deste Príncipe; 
por otra parte fué muy desgraciado para Portugal y para toda 
España , porque el Rey Don Sebastian llevado del fervor de su 
mocedad, y del deseo encendido que tenia de estender en 
África el nombre Christiano, recibió debaio de su amparo ai 
Rey Muley. Para la empresa juntó con las fuerzas de su reyoo 
gentes de Alemana, de Italia y de Castilla. Apercibió una grue- 
sa armada , en que con toda su gente por el mes de julio se 
hizo á la vela , y llegó á Arcilla ciudad sugeta á los Portugueses 
en África. Lo primero que^ pretendia, era acometer el castillo 
Alarache que está á la boca del rio que hoy se llama Luco, y 
antiguamente se dixo Lisso. Comenzaron los Portugueses á 
inarchar por la tierra adentro : salióles el Molucoal encuentro 
con muy mayor numero de gente. Dióse la batalla áquatro de 
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agosto : fueron vencidos los Porttigaeses ;1a matanza fué gran- 
de, los cautWos sin cuento, y entre eHos m uchos de los mas 
nobles que allí iban. Ninguna pelea de muchos aiios acá se ha 
mto tan desgraciada : en particular perecieron aquel día tres 
Reyes , et Moluco de enfermedad de que andaba trabajado de 
dias atrás; dexó por sucesor un su hermano llama do Ha met : el 
Rey de Portt^al pereció eq la pelea , Mulej se ahogó a 1 pasar 
del rio huyendo de los enemigos. 

Concedió Don Juan de Austria para sosegar á los Flamencos 
que los Españoles saliesen de aquellos estados , j en los castf- 
llos se pusiese guarnición de los naturales ; que fué resolución 
muy perjudicial, porque apenas salieron los Españoles quan- 
do los Hereges trataron de prender á Don Juan de Austria. El 
avisado de esto se huyó á la ciudad de Namur , y hizo llama- 
miento de soldados. Envió por los Españoles , que se encami- 
naban á Italia: tuvo algunos encuentros con los contrarios 9 
ganóles algunas plazas y ciudades; pero todas sus pretensiones 
y intentos desbarató la muerte que le sobrevino en la flor 
de su edad por principio del mes de octubre. Falleció de 
enfermedad en la campaña y en sus reales. Sucedí ó en el go- 
bierno de aquellos estados Alexandro Farnesio príncipe de 
Parma. 

Estaban los estados desc ontentos del archiduque Mathías « 
por lo qual contra Don Juan de Austria habían llamado 
á Francisco duque de Alanzon : él , aceptado el partido , 
fué á Mons de Henao , donde le dieron título de prot ector de 
Flándes. 

En Portugal falleció la infanta Doña María hija del Rey Don 
Manuel y de su postrera muger Doña Leonor. Era esta señora 
quaodo falleció, de buenos años y doncella , porque aunq ue se 
trató en diversos tiempos de casalla con muchos príncipes, 
ningún casamiento se efectuó. 

ANO 1579. 

Luego que las tristes nuevas del desastre del Rey Don Se- 
bastian llegaron á Portugal sin dilación fué nombrado por Rey 
el cardenal Don Enrique su tio hermano de su abuelo, dado 
que estaba en lo postrero de su edad y tenia poca salud: asi 
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fué breve *ii rejínado , tolo de diez y siete meses. Para teoer 
sucesión trataroo Jos grandes de aquel reyoo de kacelle casar, 
pero como esto pareciese fuera de propósito , y que do vea- 
dría á efecto , fueron muchos los que pretendieron suoederle 
en el re^no. £1 Rey Don Philipe por el derecho de su madre 
la Emperatriz Dona Isabel : Filiberto duque de Saboya por ser 
hijo de Dona Beatriz á causa que la una y la otra hijas del Rej 
Don Manuel , mas la Emperatriz era la mayor ^ el príncipe de 
Parma pretendía por Dona María su muger ya difunta, mas 
.dezó dos hijos Ranucio y Eduardo : el duque de Berganza pre- 
jteadia por Doña Cathalina su muger. Eran estas dos señoras 
nietas del Eey Don Manuel hijas del infante Don Duarte su 
bijo , la mayor era Doña María , pero er« muerta , y viva la 
menor Doña Cathalina. Don Antonio príor de Grato acudió á 
la misma pretensión como bijo del infante Don Luis , y por el 
mismo caso nieto del Rey Don Manuel : alegaba que la bastar- 
día no le perjudicaba á causa que su padre se casó oon su ma- 
dre; pero los mas tenian esto por cosa vana, ni se hallabao 
. testigos bastantes para la probanza de cosa tan grande. La 
Reyna madre de Francia madama Cathalina pretendía que 
aquel reyno se le debía por venir de parte de madre de la con- 
desa de Boloña llamada Matilde, muger que fué de Don Alon- 
so el Tercero IXey de Portugal : afirmaba que dexó ddla suce- 
aion. Los Portugueses contra esto por bastantes testimonios 
negaban que la condesa Matilde hubiese dezado algún hyo ni 
del primer matrimonio ni de Don Alonso su segando marido 
y mostraban que quando vino á muerte le sucedió en aquel es- 
tado de Boloña Roberto su sobrino hijo de su hermana Alisa « 
de donde tomaba principio la línea del linage materno de la 
Reyna Madre. Todo esto hacia el derecho dudoso , por donde 
Jos juristas tuvieron á>casíon da escribir largamente sobre el 
caso , sin que faltase á nioguno de los pretendientes r9zones 
ni abogados ; verdad es que las armas estaban en poder del 
Rey Don Pbilípe , que siempre, y principalmente quando el de- 
recho no está muy claro , tienen mas fuerza que las informa' 
clones de los legistas y letrados; } es asi de ordinario que entre 
grandes príncipes aquella parte parece mas justificada que tie- 
ne mas fuerzas. 
En Sicilia salió gran cantidad de fuego líquido de Mongíbel 
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al ña deite año ooo gran <laSo de los campos comarcanos. 

A«o 1580. 

Apercebiase el Rey Don Philipe para la guerra de Portugal : 
con eate intento hizo qne muchas compañías de Italianos^ Ale- 
manes y Castellanos se acercasen á la frontera de Portugal, 
aparejados para acometer luego que les fuese ordenado. Pre- 
tendía el Rey Don Philipe que el nuevo Rey de Portugal su tío 
le nombrase y hiciese jurar por sucesor por escusar reyertas , 
pero al mismo tiempo que se trataba de esto , el Rey Don En- 
rique pasó desta vida en Almerín á postrero de enero. 

Por su muerte pareda no se esciisaba la guerra , por no te- 
ner esperanza que ios Portugueses de voluntad viniesen en lo 
qiie era razón. £ra necesario proveer de general para aquella 
empresa. Estaba el duque de Alba preso en la villa de Uceda , 
porqne su hijo Don Fadriqoe hizo casase con hija de Don Gar- 
cía de Tc^do marqués de Yiilafranca ^ sin tener cuenta con 
otra doncella dama que fué de la Reyna, á la qual los años pa- 
sados había Don Fadrique dado palabra , y el Rey mandado 
qoe hasta que aquel pleyto se determinase, no dispusiese de 
ai. Pareció sacalle de la prisión y envialle á Portugal. El mismo 
Rey, para estar roas cerca pasó á Mérida y á Badajoz , ciudad 
puesta á la frontera de aquel reyno. £1 exército no era grande « 
apenas llegaba á doce mil infantes y mil y quinientos caballos ; 
pero era la flor de la milicia de Espada , soldados viejos , exer- 
citados muchos años en las armas. Con esta gente y con el 
buen orden del duqoe de Alba , Don Antonio que con el favor 
del pueblo se llamaba Rey, fué vencido primero en la ciudad 
de Lisboa , y poco después cerca de la ciudad de Portu le des- 
barató Sancho Dáfvila maestro de campo general en aqi^ella 
empresa. Con esto y salirse el enemigo de todo el reyn^ aque- 
lla provincia quedó sosegada. 

En el qual tiempo el Rey Cathólico estuvo en Badajoz tan 
enfermo que los médicos no tenían esperanza de su vida. Dió- 
le Dios salud , pero apenas era convalecido, qoando de enfer- 
medad falleció la Reyna su muger que en su compañía estaba , 
á veinte 7 seis de octubre^ Tuvo en ella qua tro hijos: á Don 
Fernando y Don Carlos, que ya eran muertos; Don Diego que 
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falleció poco después deslo , y Don Philipe á la aazoD niño j 
enfermizo, al presente vivo j sano. Tuvo también una hija, 
que fué la postrera que parió, j se llamó Doña María pero vi- 
vió muy poco. 

Foresta misma sazón Gerónimo Osorio Portugués , obispo 
que era de Sil ves, pasó desta vida, persona muyeloqüente 
( bien que en la historia no tanto) como se entiende bien por 
los libros que dexó escritos , y muy enemigo de la guerra que 
en esta ocasión se hizo; cuyo contemporáneo fué Andrés Re- 
sendío de la misma nación , muy señalado en el conocinaiento 
de la antigüedad , y grande imitador de Horacio en los irersos 
que compuso muy elegantes y agudos. 

Falleció Emanuel duque de Saboya; sucedliUe su hijo el du- 
que Carlos. 

£n Flándes después de la muerte de Don Juan de Austria 
todavía se continuaba la guerra: muchas ciudades estaban al- 
zadas contra su Rey, las principales eran Anvers, Gante, 
Brusselas , Tornay. £1 archiduque Mathías dexó á Flándes y se 
fué para Alemana. Los estados de aquella provincia ya que una 
vez tomaron las armas contra su Rey, no querían sosegar: y 
dado que todos casi estaban conjurados para hacer la guerra y 
DO tenían fuerzas bastantes para resistir al Rey; por donde 
desde Francia hicieron venir á Francisco duque de Alanzon 
que se solía llamar Hércules , hermano del Rey de Francia, 
para que los ayudase. El después que revolvió la Francia, y se 
hizo caudillo de hereges y malcontentos, acudió á lo de Flaor 
des , y de primera llegada se apoderó de la ciudad de Gambray, 
que es de aquel obispo , pero estaba á devoción del Rey de Es- 
paña: no paró en esto, porque el año siguiente á persuasión 
de los estados volvió otra vez, y dentro de Anvers fué nom- 
brado por duque de Brabante, vana sombra de nombre, pues 
el de Oranges estaba de todo apoderado. Duróle pues poco el 
mando, junto con que la esperanza de casarse con la Reyna de 
Ingalaterra le salió vana, dado que dos veces pasó en aquel 
rey no : que tal era la costumbre de la Reyna Isabel , burlarse 
por esta manera de diversos Príncipes. 
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En Anvers un mozo VizcayiiD llamado Joan de Xáuregui sd 
determinó de matar al príncipe deOranges. Con esta resola- 
cion un día, alzadas las mesas después de comer, le tiró un 
arcabuzazo: no le mató, pero hirióle debaxo la mexüla mala-» 
mente. £1 mozo fué luego despedazado , j justiciados todos los 
que tuvieron noticia de aquella conjuración. Mas dichoso fué 
otro mozo Borgonon , el qual como hubiese asentado por cria- 
do del dicho Príncipe, con ocasión que halló á propósito, po- 
co después le mató en Olandía. 

En Toledo se tuTO concilio provincial : juntárpnse siete obis^ 
pos y dos abades, presidió el cardenal arzobispo de Toledo 
Don Gaspar de Quiroga, hallóse presente por embaxador del 
Rey el marqués de Velada. Los principales entre los prelados 
faeron el de Osma Hon Alonso Yelazquez , que antes de aca- 
barse el concilio fué trasladado al arzobispado de Santiago; y 
el de Jaén Don Fraucisco Sarmiento, personas muy eruditas y 
graves, de vida y costumbres muy aprobadas. Entre los pro- 
curadores de las iglesias el que mas se señaló, fué García de 
Loaysa, persona de grande modestia y de grande erudición. 
El Rey Don Philipe poco adelante le nombró por maestro del 
Príncipe su hijo. En este concilio se ordenaron muy buenas 
leyes. 

El Pontífice Gregorio quitó este año del mes de octubre diez 
días , á propósito que los solsticios y equinoccios volviesen á 
los asientos y dias donde antiguamente estaban. Demás desto 
séquito del kalendario el áureo número, que mostraba las 
conjunciones de la luna y en su lugar fué puesto otro numero 
ó ciclo mayor , que llamaron epactas ; por el qual y con dexar 
los bisiestos á ciertas distancias y á cierto número de años, se 
mostrarán las conjunciones de la luna perpetuamente sin al- 
gún yerro ni mudanza, porque el áureo número de muchos 
años atrás no servia desto , dado que para esto le inventaron : 
corrección con que los tiempos correrán de aqui adelante mas 
enmendados, y con mas puntualidad y acierto que hasta aquí. 

La Emperatriz Doña María vino á España, y fué á Lisboa, 
donde el Rey su hermano estaba ocupado en asentar las cosas 
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de Portugal , j en tu compañía el cardenal Alberto hijo de ta 
Emperatriz, Príncipe de grandes partes. 

Don Antonio 9 qne se llama Rey de Portugal , después de 
cenado no^paró hasta Fraada: dendeoon una armada que 
juntó, pasó á las islas Terceras , por «tro nombre de los Aao- 
res , que se tenían por é\ : fué vencido en batalla naval que le 
díó Don Alvaro Baan marqués de Santacruz junto á la isla de 
San Miguel. Loa dos principales caudillos de la armada Frao* 
ceaa, Philípe Strozzí fué muerto en la pelea , el señor de Bris* 
sac juntanwnte con el mismo Don Antonio se salvó knyendo. 
Los cautivos Franceses que eran nobles, hasta ochenta, y 
otros muchos hizo justiciar el Marqués por orden qne para 
ello tenia del mismo E^ de Francia ; sin embargo los isleikjs 
no se quisieron rendir , digo los de la Tercera. 

AM 1683. 

' Hasta que el año siguiente el mismo Marqués «Hola vuelta 
contra eiloa, y los sogetó á la jurisdiooíóa del Rey Don Pbilí- 
pe, con que quedaron del todo sosegados. 

En el mismo año el duque de Alba Don Femando Alvares 
de Toledo pasó desta vida en Lisboa en edad de setenta y qua- 
tro aios , maravilloso en sus cosas, y digno de inmortal re- 
nombre. Salió vencedor en todas las guerras que hizo, que 
fueron muchas. Táchanle de severo j grave: lo cierto es que 
fué mas esclarecido en la guqprra que después de la victoria , 
oías recatado en el tiempo de la adversidad que de la prospe- 
ridad : sin duda gran peraonage, honra de España. Fué hijo de 
Don García , el qnal antes de heredar fué muerto en los Gelves; 
nieto de Don Fadrique primo hermano del Rey Don Femao' 
do , porque las madres de los dos fueron hermanas. El padre 
de Don Fadrique se llamó Don García : que fué el primero de 
aquella casa que tuvo título de Duque, cuyo padre Doo Fer- 
nando Alvarez de Toledo fué el primer conde de Alba de Tor- 
nes. Poco después del Duque falleció allí mismo Sancho de 
Avila de una coz de un caballo á ocho de junio* Fué de la casa 
de Velada, natural de Avila. 

Había fallecido en Madrid el príncipe Don Diego hijo del 
Rey Don PhiHpe : j)or esto á primero del mes de hebrero to- 
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dos leseados de Portagal joraron al príncipe Don Philipe su, 
hermano por heredero de aquella corona. Despedida esta jun- 
ta , j nombrado el Príncipe cardenal Alberto su sobrino por 
gobernador de aquel rey no, el Rey dio la vuelta á Castilla pa- 
ra dar orden en negocios y necesidades que se ofrecían. 

▲vo 1684. 

£1 duque de Alanzon de Ingalaterra donde fué, y deFláU' 
des Yolvió á Francia con perdón y licencia que para ello le áió 
el Rey su hermano; pero como saliese de la corte que estaba 
CB Paris , falleció de su enfermedad y ó con yerbas que le dle" 
roo , como muchos pensaron, á diez de junio ; y con su muer- 
te se desbarataron las esperanzas mal cimentadas de lujeerse 
aecMir de logajaterra ^ Flándes y Francia. 

El príncipe de Oraoges á diez de junio fué muerto de un ar« 
cabuzazo por un mozo llamado B^lthasar, Borgoñon de na- 
ción , ú qual con intento de hacer esto asentó por su criado 
poco antes. Tal fué la muerte del que causó tantos male», ^)ii 
qu« los Flamencos con todo esto se sosegasen. \ 

Quedaron al Rey Don Philipe de la Reyna Isabel su muger 
deshijas, la infanta Doña Isabel y Dona Cathalína. Decíase 
que la mayor se guardaba para casar con su primo el Empera- 
dor Rodolfo , la menor estaba concertada. con Carlos duque do 
Saboya. Para celebrar estas bodas pareció á propósito la ciu-< 
dad de Zaragoza cabeza que es de Aragón. 

Pero antes que el Rey con sus hijos se pusiesen en camino, 
los tres estados de Castilla juraron en Madrid al príncipe Don 
Philipe como á heredero destos reynos. Hízose la ceremonia á 
once de noviembre , que fué domingo y dia de San Martin , en 
el monasterio de San Gerónimo que está junto á acuella villa : 
dixo la misa el cardenal de Toledo Quiroga. 

▲NO 1585. 

Acabada esta solemnidad y auto , se partió el Rey para Zara-* 
goza en tiempo muy áspero y que todavía duraban los fríos del 
invierno. Vino allí otrosí por mar el duque de Saboya : fué 
grande la honra que el Rey su suegro le hizo, los juegos y 
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aparatos y gastos, coo que las bodas á diez y ocho de marzo se 
celebraron con grande regocijo y concurso de grandes. 

AJ mismo tiempo vino nueva de Roma que el Pontífice Gre- 
gorio cargado de años , muy esclarecido por las cosas que hi- 
zo , por su prudencia y piedad , falleció á doce de abril. Pu- 
sieron en su lugar el mes luego siguiente al cardenal Feliz 
Montalto , que fué primero general de los Franciscos claus- 
trales , después obispo , y últimamente cardenal. Tomó nom- 
bre de Sixto y. Gobernó la Iglesia cinco años y quatro meses : 
tenia muchas partes , pero como no hay persona sin tacha , 
muchos le reprehenden de severo , y de grande diligencia que 
puso en allegar dinero y acrecentar y enriquecer á sus dea- 
dos , dado que los hechos de los Príncipes es justo echallos á 
la mejor parte , principalmente de los que son ya muertos. 

Canonizó á San Diego frayle de San Francisco, cuyo cuerpo 
86 guarda y honra en Alcalá de Henares en el monasterio de 
su orden de San Francisco. 

£1 príncipe de Parma hacia la guerra contra los rebeldes en 
Flándes , y recobrada Gante con otras dudades que estaban 
alzadas los meses pasados , este año con un largo y estrecho 
cerco que tuvo sobre Anvers , la cansó y reduxo á necesidad 
de rendirse por el mes de agosto. Grandes fueron los pertre- 
chos , grandes los ingenios de que usaron , grande la obstina- 
ción de los cercados ; pero todo lo vencieron los Españoles 
con su valor y constancia. 

Acompañó el Rey Don Philipe á sos hijos los nuevos casados 
hasta Barcelona , donde se hicieron á la vela para pasar en 
Italia. A la vuelta en Monzón se tuvieron cortes de Aragón 
que duraron mucho tiempo : ofreciéronse grandes dificulta- 
des. Con los calores del estío , y el otoño que fué mal sano, 
fallecieron muchos en aquel lugar , especial de los forasteros 
y cortesanos. En estas cortes últimamente juraron al príncipe 
Don Philipe por heredero de aquella corona de Aragón y de 
aquellos estados. 

El Pontífice Sixto al principio de su pontificado á nueve de 
setiembre expidió una bula contra Enrique duque de Vando- 
ma, en la qual le declaró por herege y por descomulgado, y le 
privó del derecho de la sucesión del reyno de Francia asi á él 
como al príncipe de Conde su primó hermano , llamado tam- 
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bien Enrique para qoe no pudiesen suceder en aquella corona 
en caso que el Rey Enrique cuñado de Yandoma falleciese sin 
hijos 9 cosa que parecía muy probable por no haberse basta 
entonces la Reyna hecho preñada. 

AÑO 1586. 

. Sin embargo el Rey de Francia pretendió deiar por sucesor 
á Yandoma , sin hacer caso del peligro en que ponía la Reli- 
gio n y cosas de Francia : muchos señores Franceses se concer- 
taron entre sí de tomar las armas en defensa de la antigua Re- 
ligión. £1 principal de todos fué el duque de Guisa « de que el 
Rey recib ió mucha pesadumbre por temer nuevas disensiones 
y guerras que resultarían de aquella liga, y que los males y es- 
tragos se aumentarían con ser ya tres las parcialidades, dado 
que al principio dio muestra de estar aplacado, y favorecerlos 
intentos de los (conjurados , tanto que no solo ofrecía de ayu- 
dallos, sino ser también su capitán y cabeza; pero doró. poco 
esta máscara. 

El Pontífice como al principio por favorecer á estos señores 
hubiese condenado al de Yandoma, poco después como arre- 
pentido de lo hecho dio muestra de aborrecer los intentos de 
aquellos señores y de no estar tan indignado con el de Yando- 
ma , tanto que comunmente se decía que pretendía emparen- 
tar con él (lo que sin duda tengo por falso ) lo cierto es que al 
embaxador de Yandoma daba mas grata audiencia de lo que 
los cardenales quisieran y el estado de las cosas parece pedia , 
pero las cosas y intentos de los Papas pocos las entienden. 

ANO 1587. 

María Stuarda Reyna de Escocia en el castillo de Fodríngha- 
ye, donde estaba presa , fué justiciada : cortáronle en una sala 
de aquel castillo la cabeza á diez y siete de hebrero. Pronunció 
la sentencia en Londres contra ella la Reyna Isabel de Ingala- 
terra su tía, prima hermana de su padre : habíase esta señora 
por las revueltas de Escocia , á persuasión de la Inglesa y baxo 
.de su palabra, retirado á Ingalaterra el año vigésimo antes 
deste , y sin embargo la hizo entonces prender, y al presente 
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la pTífó de h rláñ r ¡efnel caraiceríi ! en qua maldad qnantos 
delitos se encierran! Acbacábanle que había conjurado contra 
la Heyoa, y tratado de hnir de la prisión : á la muerte confesó 
esto segundo , pero negó lo de la muerte de hr Reyna. Lo qne 
parece mas verisímil , es que los Hereges tenían por entendido 
que su secta no podría pasar adelante , si ella vivia , por ser la 
mas cercana en deudo y que mas derecho tenía á la sucesión 
de aqUel rey no ; y estaban persuadidos que defendería con to- 
das «ik feerzas la Religión Cathólica ; y castigaría la heregía. 

Para vengar esta muerte parecía era justo que los Príneipes 
tomasen las armas , y que lo habían de hacer , lo qual no ig- 
noraba aquella hembra desapoderada y cruel ; pero el Francés 
estaba embarazado con los alborotos de sb reyno para no po^ 
der acudir á esta venganza , dado que la injuria tocaba princi- 
inrlmente á su corona á cansa que la Reyna muerta fué muger 
del Rey Francisco su hermano. ET Rey Don Phílipe se apres* 
taba al mismo tiempo que Francisco Draque^ cosaria Inglés, 
'el qual los años pasados había acometido y trabaxado las mari* 
ñas de las Indias de la parte del mar del Sur y del mar del 
Tfbrle por tres ó mas veces , y robado y llevado á Ingalaterra 
grande cantidad de oro , pasó tan adelante que se atrevió esta 
primavera de acometer la ískf de Cádiz con esperanza crerta 
que llevaba de apoderarse de aquella ciudad por estar sra 
guarnición , y los. moradores descnydados , y saliera eon su 
intento, si dos galeras que estaban en aquel puerto, no le en- 
tretuvieran algnn tanto , y los comareanos no aendíeran al so- 
corro , y entre todos el principal Don Alonso de Gnzman da- 
que de Medina Sidonia. 

Estaba á la sazón el Rey en Toledo para celebrar la entrada 
del cuerpo de Santa Leocadia virgen y mártir , que por mu- 
chos siglos estuvo en Flándes cerca de Mons de Henao en un 
monasterio de Benitos llamado Sao Gíslen. Fué grande la fies- 
ta que en aquella ciudad se hizo, y la procesión muy solemne 
á veinte y seis del mes de abríL Halláronse presentes demás 
del Rey sa hermana la Emperatriz Doña María y su hijo ei 
príncipe Don Phílipe , que ayudó á llevar las andas en que ve- 
nían las reliquias. 

La Francia estaba dividida en tres parcialidades por la oca- 
sión qne queda dicha ^ quando treinta mil Alemanes entraron 



Digitized by LjOOQ IC 



«II ella e» fwéricfel príoc^iq db Becrae debimo ki cMdtteU del 
duque de Bulloo,.Faé grande el esfWBte y ooydttdoeo qut pví* 
sieroD. Salíéroütes 9) encuenltopor «iuipérte el Rey de Fra(i<^ 
cía, por otra el daifae de (rüisa : como leí foefte siempre á fá 
oda y y ea todas parlen tos. apretine , deniasf desto por la aspe* 
reza del invierno que se siguió , muepta ttfia gfran paHe deatá 
gente! y todo* los demás se desbarataron i Fallecía otrosí poco 
<lesp«ies el duque de Bqlloor con eslo los Gathólicos cobraroii 
algsm aliento. La misma España estaba ea cuy dado no pasase 
ac|nelta peste , ayudada de> tantos socorroa , los montes Pyri- 
neos y y diese que hacer en estas. partos. ' 

■ No solo fué trabsaada la Francia poír esta gente sfM aftigida 
con hambre y pesia muy grare. Hacíanse grandes proces*rones 
para aplacar lá ira déi cielo. Los pueblos enteros saiiañ vestía 
dos de blanco con cruces y pendones y vista miserable,, y cótl 
TQces^ llorosas cantaban hymaos en alabanza de Dios. 

Aifoí588. 

El R«¡f Don Pbiüpe le&ia en Lisboa tina muy grande^ y fner- 
te armada aprestada paraTcngar la muerte de aquella Reyná 
iooceale, y castigar los muy ordinarios desacatos y atrevimien- 
tos contra so magestad. £ra caudillo de la ármate ef marqués 
deSaotacruz ; roas como falleciese en medio destos apercebf- 
mieotos , el áoqoe de Medina Sidonia nombrado en su fuga^ 
fHH* ^ aoes de julio se hizo á la vela con medianos temporales-, 
dobló cS cabo de Fínisterre , y llegado á la Corana , con una 
tempestad qne de repente sobrevino, la armada se desbarató 
de tal manera que apeaas por el mes de setiembre pudo tor'> 
nar á la navegación. Llegó á las marinas de Flándes con la aK 
mada inglesa por las espaldas ; con cuya arlillerfa , y por los 
lancboa baxíos qüetíeae aquella mar, se vieron los nuestros 
en grande peügro. Algnnas naves fueron presas por los eoemi^ 
gos , la mayor parle maltratada con las balas qne sobre ellas 
Hovian; por lo qual, y porque para dar la vuelta á EspaSa ro* 
dearon toda aqoella isla por la parte de Setentrion , fué la na« 
iiegacÍ4m tan larga qne gran número de naves se anegaron y 
foeron á fondo, y coa la fuerza del frío y falta de bastimentos 
perecieron muchos soldados , tanto que muy pocas naves y 
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peqaeffo numero de toldados al principio del inviemo llega- 
ron y surgieron en diversos puertos de España : desta suerte 
los intentos de los hombres se desbaratan por fuerza mas alta. 
Sin duda la flor de la milicia de España pereció en esta empre- 
sa , y con este desastre castigó Dios muchos y muy graves pe- 
cados de nuestra gente. 

No paró en España este daño, antes llegó á otras provincias, 
en especial en Francia el Rey Enrique pretendía castigar al du- 
que de Guisa como el principal autor de la liga hecha entre 
los Cathólicos , y junto con esto reprimir á los de París que 
estaban mucho de su parte. Con este intento hizo venir á 
aquella ciudad sobre quatro mil soldados estrangeros. Vino 
también el de Guisa llamado por el Rey ó por los ciudadanos, 
pero sin gente, asegurado de su conciencia ; y si algún engaño 
p peligro resultase, pensaba que la afición de los ciudadanos 
no le podría faltar. Fué asi que con su venida el pueblo tomó 
las armas , y hizo salir de aquella ciudad los soldados estran- 
geros : el mismo Rey fué. forado á retirarse : poco después 
fingió querer tomar mejor camino y juntar los estados del 
reyno para tomar acuerdo sobre lo que se debia hacer. Expi- 
dió un edicto en este propósito; donde entre otras cosas decía 
tener muy averiguado que todo lo que el de Guisa y el carde- 
nal de Borbon habían hecho , fué con buen ánimo. Poco ade- 
lante por otro edicto convocó los estados del reyno para la 
ciudad de Bles. Acudieron gran número de señores : comenzá. 
ronse las juntas á diez y seis de setiembre. Tratóse de nombrar 
sucesor para la corona : fueron de parecer que el cardenal de 
Borbon tío de Yandoma era el que tenia mejor derecho , y así 
le nombraron en caso que el Rey muriese sin hijos , por estar 
en grado mas cercano que sus sobrinos , y por ser gran defen- 
sor de la Religión Cathólica. El Rey sin embargo de la s^urí- 
dad que dio para venir á los estados > y de la que semejantes 
juntas suelen traer consigo , en su casa Real mató al de Guisa 
á veinte y tres de diciembre día viernes ; y al cardenal de Lore- 
na su hermano el día siguiente en la cárcel donde le puso. 
Prendió juntamente al hijo mayor del duque de Guisa , al du- 
que de Nemurs , al cardenal de Borbon y al arzobispo de Leoa 
por haberle hecho rostro y resistido á sus intentos en los es* 
tados. 
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AHO 1589. 

Pareció esta gran maldad : el odio que se despertó contra el 
Rey , fué grande ; la Reyna su madre por la pena que recibió 
de aquel caso , y por estar cargada de años y trabaxos dentro 
de pocos días rindió el alma, doce dias después de la muerte 
del duque de Guisa , con pronosticar á su hijo las revueltas y 
males que por aquella ocasión resultarían. Las mas de las ciu- 
dades por aborrecimiento de una cosa tan fea se apartaron del 
servicio de su Rey. La primera y que mas se señaló , fué París, 
ciudad á la qual ninguna otra se iguala en grandeza , muche- 
danabre de gente , ríquezas y estudios de todas las ciencias. 
Pasados algunos meses , y desbaratados los estados de Bles , el 
Rey pretendía apoderarse de París. Puso sitio sobre ella,quan- 
do fray Jaques Clemente de la orden de Santo Domingo, mozo 
de veinte y quatro años, natural de Borgoña , nacido en una 
aldea llamada Sarbona, salió de la ciudad con color que quería 
dar aviso de algunos secretos de los ciudadanos. Con esto al- 
canzada audiencia á primero de agosto metió al Rey por las 
tripas sobre la vexiga un cuchillo que traía emponzoñado. Fué 
este atrevimiento muy grande, dado que sin tardanza fué él 
muerto y despedazado por la gente de palacio. Estaba presen- 
te Enrique de Borbon príncipe de Bearne Rey que se decía de 
navarra : asi sin dilación se llamó Rey de Francia, pero las 
mas de las ciudades no le querían reconocer : muchas batallas 
se han dado hora venciendo los unos, hora venciendo los 
otros : muchas ciudades han sido tomadas , saqueadas y cerca- 
das. La principal de todas París el año siguiente se vio en 
grande peligro de ser tomada , del qual el duque de Parma con 
las fuerzas del Rey Don Philipe Segundo la libró y sacó de la 
garganta de los contrarios. Juntáronse en aquella ciudad los 
estados para nombrar Rey , el concurso fué grande , muchas 
ficciones y engaños. 

Este año en que vamos de ochenta y nueve las cosas de Por- 
tugal estuvieron en peligro á causa de la armada Inglesa que 
vino sobre aquel rey no con voz de restituir y poner en pose- 
sión á Don Antonio que muchos dias estuvo desterrado en 
Ingalaterra , en el reyno de sus antepasados. Venta en perso- 
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na , j se adelantó tanto , que con buen numero de gente llegó 
é ponerse sobre la misma eiudad de Lisboa ; pero como los de 
dentro no se rebullesen por la diligencia y valor del príncipe 
cardenal , y del conde de Fuentes , fuá foriado por falta de 
bastimentos de volver atrás, y poco adelante toda la armada, 
kabiendo recebido mayor daño que hecho, se hizo á la vela la 
vuelta de Ingalaterra. Con su ida España se libró de gran mie- 
do y cuydado. Descubrióse en Lisboa que ciertos ciudadanos 
estaban conjurados en favor de Don Antonio : fueron algunos 
pocos justiciados , castigo con que los demás desistieron de 
desear y Intentar cosas nuevas; principalmente la nobleza se 
mostró constante y leal, porque á la verdad si el reyno se al- 
teraba , corría mayor peligro de perder sus haciendas y es- 
lados. 

En aquella ciudad cierta monja con muestras falsas de san- 
tidad tenia ganado gran renombre , y burládose no solamente 
del pueblo sino de personas de letras y autoridad ; más descu- 
bierto por los inquisidores el engaño ^ fuá castigada con pena 
que le impusieron muy menor que su delito. Dióse la senten- 
cia por el mes de marzo. Siguióse la muerte de fray Luis de 
Granada de la orden de Santo Domingo, persona muy señala- 
da en letras y devoción , cuyo contemporáneo fué el maestro 
Juan Dávita predicador muy señalado , y de los mas celosos 
de su edad. El uno y el otro dexaron escritos libros muy pro- 
vechosos en su lenguage vulgar. 

En Barcelona hubo grande peste : de la causa deste mal se 
diieron muchas cosas ^ pero ninguna se averiguó que sepamos. 

En el reyno de Toledo se concluyó por este tiempo la fíibrl* 
ea de San Lorenzo el Real al cabo de poco menos de treinta 
allosque por mandado del Rey Don Fhilipe junto al Escorial 
tierra de Segovia se comenzó con grande magestad y pertre- 
chas. Hay en ella un monasterío de San Gerónimo con un co- 
legio para estudiar , y una casa Real para pasar los Reyes los 
calores del verano. El gasto ha sido tan grande que af>enas lo 
creerán los que Vinieren^ y los que hoy viven , con dificnltad : 
obra que se iguala con los antiguos milagros y edificios sober- 
bios por su hermosura, grandeza, ornamentos, fortaleza y 
por el culto divino que se hace oon gran magestad : las rentas 
aoB eonforfue al edificio. No hay para qtse pasar en estoade* 
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lante : la traza deiU obra y sas partes de$crtb¡iiio$ bastante- 
meoteea otro lugar. 

ARO 1590. 

£gt« año fué aefialado por la muerte de doa Pontífices : de 
;SÍKto , que sucedió por el mes de agosto á Iqs veinte y ocho 
día luártes; y de Urbano Séptimo, cuya elección fué á quince 
de setiembre : llamóse antes de ser Papa Juan Bautista Castfiio. 
Fué arzobispo primero de Rosano , y nuncio de España , des- 
pués cardenal , y finalmente llegó á ser Sumo Pontífice , pero 
vivió solos doce dias ; ni aun I04 pontificados de Gregorio Dé- 
^limoquarto, y Inocencio Nono, que fueron puestos en la silla 
de San Pedro, pasaron de pocos meses, hasta tanto que el cav- 
.denal Hypólito Aldobrandino fué adelante elegido por Pontí- 
^ce con nombre de Clemente Octavo , natural de Roma , aun- 
:que su origen de Florencia : sus costumbres sin reprehensioii, 
su edad entera , la salud y fuerzas de cuerpo n0 muy grandes. 

£1 otoño de este año fué muy enfermo , mucha gente pere- 
-cíó en España: el mal cargó mas en las aldeas y en los campo^i 
■sea por falta de medicinas y de regalos, sea porque el ayre 
corrupto tenia menos reparos. Entre ios demás el doctor 
Juan Calderón insigne theoiogo , y que por sus letras fué ca- 
nónigo de Toledo, enfermó en un sitio muy fresco don- 
de estaba retirado para pasar los calores del verano, que 
ae llama el Piélago. 

A«0 í&9t. 

Convaleció muy fácilmente desta enfermedad, pero dentro 
de pocos DMses de otra que le sobrevino , falleció en Toledo: 
varón sin duda pío y modesto , dechado de la antigua símpli- 
-cldad y gravedad. En su sepulcro hicimos entallar un letrero 
iDuy verdadero para memoria de su mucha bondad , y de la 
«mistad que teníamos muy grande. 

Antonio Pérez secretario que fué del Rey , y que en algau 
-tiempo tuvo mano y cabida en la casa Real , después que estu- 
vo preso por espacio de mas de doce años , se huyó de la cár- 
^oel donde le teniao en Madrid por el mes de abril del año pa- 
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Mr ye\ Rey de Francia teni. 
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CdsefKíia, y ai de ]*arbo«a qi 
su ndmfercy de otr^s »«is c 
iíiuyá«|»ero,ydc( «fayores 
lehcia que preteodrad «urar. 
lan , do se pasamik de Pavía , 
^e Ferrara andaba nías ence 
•neral. fin eüaa declamaban le 
nes conquense juslfficaba aq; 
díéronles el obispo de Pan 
asimismo el conde Ger6nini< 
¡de parte del Emperador , y 
de Francia para ásistllles. Es 
tos en nombre de sus Príncii 
radores y Reyes de Francia ^ 
lectores de la iglesia Romai 
presente los escándalos públí 
fe y paz de la Iglesia, se de 
común que era juntar el co 
señalaba para celebrar el co 
todos acudiesen , y se bailase 
perador en todo lo demás se 
el concilio se transfiriese á 
de Constancia por caer Pisa t 
ta por la guerra que tantos a 
los Floren tines. El Rey Cath( 
sórden , se declaró por cor 
mayor voluntad que los car 
hacer parte en aquella resoUi 
desistiese de un camino tan 
sncesos y efectos que de sem 
sultaron: qtie tío podía este 
rotos de la Iglesia y scisma. 
t]Uti aunque con palabras m 
miento suplicase al Rey de 1 
que el condado deBoloña se 
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ANO I59d. 

t renunció el Rey en favor de 
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sado. Pasó á Aragón para presentarse delante et justicia de 
Aragón , y dar razón de la muerte que hizo dar al secretario 
Escobedo una noche al salir de palacio, junto con otras cosas 
que le achacaban. La alegría que con su llegada y huida reci- 
bieron algunos inquietos , en breve la trocaron en tristeza y 
en lágrimas : tales son las cosas humanas. Fué asi que á veinte 
7 quatro de mayo deste año de noventa y uno de la cárcel del 
Justicia de Aragón pasaron el preso á la de los inquisidores. 
.£1 pueblo tomando las armas y apellidando libertad , acome- 
tieron las casas donde estaba Don Ifiigo de Mendoza marqués 
•de Almenara miaisiro por el Rey : teníanle antes desto sobre 
ojos, y asi no pararon hasta que le dieron 4a muerte. Después 
desto cen «1 mismo furor y rabia acudieron á la Inquisición 
>coB intento de quebrantar aquella cárcel, sin desistir hasta 
«tanto que Antonio Pérez fué vuelto á la primera donde estaba. 
-Lo que resultó , fué que á veinte y quatro de setiembre se le- 
, vantó otra vez el pueblo porque querían volver el preso á la 
.Inquisición , y quebrantada la cárcel de la manifestación , le 
pusieron en libertad : hubo en esta revuelta algunos muertos 
y huidos. Antonio Pérez poco después se huyó á Francia, don* 
de murió pasados algunos años. Aquellos ciudadanos revolto- 
sos en breve pagaron el alboroto que levantaron , porqae un 
buen exército fué á Zaragoza, por general Don Alonso deVar^ 
gas soldado viego y de muy gran valor, muy exercitado en las 
•guerras de Flándesy de gran renombre > por cuya diligencia el 
atrevimiento de aquellos ciudadanos fué reprimido : mochos 
perdieron las vidas , entre otros el mismo Justicia de Aragón 
Don Juan de Lanuza fué el primero qué pagó con la cabeza por 
salir, como salió , con gente contra el estandarte Real. Tam- 
i>ien cortaron las cabezas á Don Diego de Heredia y Don 
Juan de Luna, que fueron los principales atizadores de 
aquel alboroto , sin otro buen numero de personas justicia- 
das. El duque de Villahermosa y el conde de Aranda fue- 
ron presos y enviados á Castilla , donde en breve fallecieron 
en la prisión ; mas después los dieron por libres de traycion. 
Para asentar las cosas de aquel reyno se juntaron cortes en la 
ciudad de Tarazona , y por presidente Don Andrés de Bovadt- 
lla arzobispo de Zaragoza. £1 mismo Rey tomando el camino 
.de Yalladolid , de Burgos y de Pamplona, últimamente al fin 
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del año mil y qníoientos y noventa y dos llegó a ?a dicha ciu- 
dad : iban eo so compa&ía la infanta Dona Isabel y svt herna- 
no el príncipe Don Phílipe , al qual en Pamplona y en Taraao- 
na juraron por heredero de aquellos estados. Por esta manera 
casi pasados dos años después que las revueltas de Aragón co- 
meozaron <, castigados . los culpados , y puestas guarniciones 
en Zaragoza y en otros lugares , concluidas las cortes de Tara* 
zona , los alborotados últimamente se sosegaron , avisados por 
la experiencia y por su daño que si los ímpetus de la muche- 
dumbre son grandes, las fuerzas del Rey son mayores , que 
el atrevimiento sin fuerzas es vano , y las mas veces el pue- 
blo se alborota para su mal. 

ANO 1593. 

£1 Papa Clemente Octavo este año entre qnatro cardenales 
que crió , fué uno el doctor Francisco de Toledo de la Compa* 
nía de Jesús: fué natural de Córdoba , de grande ingenio y le- 
tras , prudente en los negocios , en que sirvió mucho á la Sede 
Apostólica: murió en Roma tres anos adelante , sepultáronle 
en la iglesia de Santa María la mayor. 

Enrique que se decía Rey de Navarra , por este tiempo 
daba muestra de Cathólico , y pretendia ser absuelto de las 
censuras. 

£1 duque de Nevers enviado por él á Roma para suplicar que 
el Papa le absolviese, hacia para ello grandes diligencias; mas 
el Padre Santo se mostraba muy severo , y reprehendía al ar- 
zobispo de Bourges porque sin orden de Su Santidad le absol- 
vió de las censuras en Francia, y aun muchos sospechaban que 
en esta pretensión no habia llaneza , mas el tiempo los desen- 
gañó. 

AMO 1594. 

' En Roma á diez y siete de abril canonizó el Pontífice á San 
Jacinto , polaco , de la orden de los Predicadores. 

En Madrid á veinte y dos de noviembre dia martes falleció el 
cardenal y arzobispo de Toledo Don Gaspar de Quiroga en 
edad de ochenta y tres años. Enterróse en un monasterio de 
Agustinos de la villa de Madrigal de donde era natural. Tuve 
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palotes aventajadas' de prudencia y rectitud: nadie y'iwe síd 
tachas. Llegó muebo dinero por ser las rentas gruesas y el 
gasto moderado , no hizo testamento : por mandado del Pa* 
dre Santo la hacienda se repartió por partes iguales en obras 
pías , y cámaras Apostólica y Real. Sucedió en el arzobispa* 
do el cardenal y archiduque Alberto, que adelante con li* 
eencia del Papa , y por orden de su tio el Rey Cathólico nandó 
estado. 

EsteaSoen Hungría se perdió Javarino plaza importante: 
rindióse á los Turcos que la tenían cercada. 

ANO 1596. 

Al principio deste año murió en Flándes el archiduque Ar- 
nesto, que por el Rey su tio gobernaba aquellos estados. £1 
archiduque Alberto su hermano á los tres de abril tomó pose- 
sion del arzobispado de Toledo : nunca vino á su iglesia ni se 
consagró , ¿ causa que el Rey su tío le encai^ó el gobierno de 
Flándes para donde partió de Madrid por fid de agosto. Quedó 
por gobernador del arzobispado García de Loayaa, que por su 
renunciación tres años adelante le sucedió en aquella digni- 
dad» Los estados de Flándes por la muerte de Amesto queda- 
ron por un tiempo á cargo de Don Pedro Enríquez de Toledo 
conde de Fuentes,' gran soldado. 

£1 duque de Yandomá que se decia Rey de Navarra, y pre- 
tendía la corona de Francia, acudió como Cathólico y como se 
dixo al Papa por absolución. Ventilóse mocho la causa: final* 
mente el Padre Santo se resolvió, y á diez y siete de setiembre 
ie absolvió y habilitó para aquella corona , con que todo aquel 
rey no se le allanó. ítem á veinte y tres deste mes Don Pedn> 
de Toledo marqués de Yillafranca en la Morea tomó y saqueó 
la ciudad de Patras : partió de Mecioa con veinte galeras para 
esta empresa. 

A tres de octubrb el conde de Fuentes eon uti largo cerco 
ganó á Cambray que se tenía por Francia: tres veces acudió 
gente de Francia para hacer alzar el cerco, y otras tantas ven- 
cidos volvieron atrás. 

A veinte y cinco del mes de noviembre el Papa hizo cathe* 
dral la iglesia de Yalladolid^ y poco adelante el Rey híso chi- 

Digitized by VjOOQIC 



8VMAR10. 40? 

dad aquella villa : su priqíer ^biapo faé el doctor Bartholomé 
de la Plaza* Al fiq deste ano cargaron mucho Us aguas: bin- 
qhároQse los ríos: en Sevilla aquel rio entró eo la ciudad 
y hizo gran daño en la aduana. 

4KO 1^96. 

Francisco Draques cosario inglés echó gente en tierra en el 
nombre de Dios con intento, pasado el estrecho , de saquear á 
Panamá : apellidáronse los Españoles, cargaron sobre él , y le 
forzaron á volver á sus naves al principio de enero.: otras ve* 
ees dio pesadumbre por aquellas partes, y al cabo murió en 
Poriovelo, y su armada se retiró destrozada , forzándola é dep 
vr las Indias Pon Beroardino de Avellaneda. 

Por el contrarío el archiduque Alberto á diez y siete de abril 
se apoderó de Calés y la quitó á los Franceses ; pero poco des- 
pués por concierto se restituyó^ Estaba á este mismo tiempo 
9I Rey eo Azeca cerca de Toledo muy apretado de dolencia, 
que le tuvieroQ por muerto: pasó á Toledo , donde vino pueva 
gue la armada Inglesa á primero de julio tomó y saqueó la isla 
y ciudad de Cádiz, quemó la flota que allí estaba á la cola para 
irá México, que fué gran daño, y muchos mer4;^dere s por todp 
d reyno padecieron y quebraron. 

ANO U97. 

Sigismundo Batori príncipe de T ransilvania por este tiempo 
con graii valor hacia la guerra contra Turcos y Hereges: vino 
á Viana á verse con el Emperador: ayudóle can dineros, lo mis- 
mo hicieron el Papa y Rey Cathólico ; mas las esperanzas que 
del se tenían , se trocaron por cierta enfermedad que le sobre- 
vino (quien dice que fueron hechizos) por la qual dexó las ar- 
mas 7 la muger hija que era del archiduque Carolo , y renjio- 
piados sus estados eo el Emperador, pasó la vida en Praga 
€omo particular, y allí falleció de apoplexía los años adelante. 

jLÑo 1598. 

fAifi ano á seis de jnayo renttociá.el &ey f n f«vor. de an hiif 
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mayor la infanta Doña Isabel los estados de Flándes con inten- 
to de casalla , como se hizo, con su primo el archiduque Al- 
berto, que para esto renunció el capelo y el arzobispado de 
Toledo, 7 se dio á García de Loaysa maestro que era del prín- 
cipe Don Phíiipe. Ordenó que aquellos estados fuesen feudo de 
Castilla , y reservóse la orden del Tusón y nombrar castella- 
nos en algunas fortalezas , como la de Anvers, la de Gante y la 
de Cambray. Poco adelante concertó paces con Francia , ea 
que el Papa puso grande diligencia: agravósele finalmente el 
mal y finó en el Escurial á trece de setiembre, y allí 8eenterró¡: 
príncipe muy esclarecido por su grande prudencia y piedad: 
vivió años setenta y uno, tres meses y algunos días. Reynó en 
Castilla quairenta y dos aSos , siete meses y veinte y ocho dias. 
Sucedióle su hijo el príncipe Don Philipe que hoy vive y reyna. 

ANO 1599. 

A veinte y dos de febrero falleció en Alcalá de Henares Gar- 
cía de Loaysa, arzobispo de Toledo, y con él cayeron las es- 
peran^/as que su buen natural y otras buenas partes prome. 
tian: enterróse en aquella villa en la capilla de los Mártjrres, 
pero sin túmulo. Fué natural de Talavera , de padres nobles 
su vida muy reformada en todo tiempo, la condición muy apa- 
cible , de estatura alto y el rostro agradable. Sucedióle Don 
Bernardo de Rojas y Sandoval á la sazón obispo de Jaén , y 
que poco después le traxeron á Toledo el capelo de cardenal: 
•hallóse el Rey presente á la solemnidad. 

£1 nuevo Rey quedó concertado de casar con Doña Mai^rí- 
ta hija del archiduque Carlos: vino por Milán, y en su compa- 
ñía su madre y el archiduque Alberto. £1 Papa á la sazón se 
hallaba en Ferrara , la qual ciudad por muerte del ultimo Du- 
que que no dexó sucesión , recayó en la iglesia como feudo su- 
yo. Allí vino la Reyna y el Archiduque, y con ceremonias 
extraordinarias se celebraron por el Papa los dos casamientos, 
dado que el Rey y la Infanta estaban ausentes : partieron de 
allí , y por mar á los veinte y cinco de marzo libaron á los Al- 
faques de Tortosa : poco después en Valencia á los diez y ocho 
de abril domingo de Quasimodo se hicieron las velaciones con 
grandes regocijos y fiestas. Pasó el Rey á^rcelona á aoompa- 
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ñar y despedir al archiduque Alberto que con la infaota su mu- 
ger se embarcaron á los siete de junio para pasar á Flándes. 
Los Reyes dieron la vuelta á Valencia , y de alH.á Madrid. 

Año 1600. 

Este año fué muy solemne por el jubileo de Roma , al qual 
acudió mucha gente. Fué este invierno muy lluvioso : el Tibre 
salió de madre , y tuvo á Roma cubierta de agua tres dias : el 
daño fué extraordinario. 

Entre trece cardenales que crió el Papa , uno fué Roberto. 
Belarmino de la Compañía de Jesús , sobrino del Papa Mar* 
celo, y por sí mismo muy reformado, de muchas letras y 
erudición , como lo muestran los libros muy doctos que. ha 
publicado. 

£1 nuevo Rey de Francia por sentencia del Papa denó mada- 
ma Margarita su primera muger, y poco después casó con Ma- 
ría de Médices hija de Francisco duque que fué de Florencia. 

AÑO 1601. 

Este aBo por los meses de marzo y abril la corte de Castilla 
de Madrid se pasó á Val ladolid: pretendían reparar aquella co- 
marca , que se decía estaba pobre; resultaron inconvenientes, 
asi pasados algunos años volvió donde antes estaba. Tañóse 
por muchas veces la famosa campana deVililla en Aragop, 
mensagera según se dice de cosas grandes: hasta ahora ningu- 
na se ha visto considerable. 

En Roma á 29 de abril se hizo la canonización de San Ray- 
muodo Peñafort de la orden de los Predicadores. A veinte y 
cinco de agosto el príncipe Doria general de la mar con grail 
armada fué sobre Argel , y llegó de noche á vista de aquella 
ciudad sin ser sentido, y se retiró luego por la contrariedad 
de los tiempos. 

A veinte y dos de setiembre nació en Valladolid la infanta 
doña Ana, que al presente está concertada de casar con el nuer 
vo Rey de Francia Luis Treceno deste nombre , y el cardenal 
de Toledo señalado para llevalla á la raya de Francia. 
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▲HO 1602. 



Isabel Rey na de ínplaterra falleció en Londres á yeiote j 
tres de marzo , vivió setenta años j seis meses , y diez y siete 
dias : reynó como quarenta y quatro años, nunca se casó, tuvo 
otras buenas partes ; todo lo afeó la heregía y la persecución 
i\nt levantó contra los Cathólicos grande y continua. Sucedió- 
le Jaques Rey de Escocia como bisnieto de Margarita hermana 
mayor del Rey Enrique Octavo: sus padres fueron Cathólicos, 
su madre santa , sn maestro Georgio Rucanano grande her^e 
y insigne poeta: su traducción en verso de los Psalmos se tiene 
por muy elegante. Intitulóse Rey de la gran Rretaña, como se- 
ñor que era de toda aquella grande y rica isla « mas no desiste 
de perseguir á los Cathólicos. 

Airo 160S. 

Don Juan de Tasis conde de Villamediana y correo mayor 
pasó á Ingalaterra por embalador enviado por nuestro Rey á 
dar el parabién del nuevo reyno de Ingalaterra á aquel Rey : 
hizo su oficio con mucha prudencia, y fué el que dio principio 
y trató de las paces que poco después se concertaron entre Es- 
paña y Ingalaterra , como luego se dirá. Este año falleció en 
Madrid la Emperatrii Doña María , hija , nuera , muger y ma* 
dre de cinco Emperadores (cosa hasta hoy nunca vista) y por sí 
en todo aventajada : sepultáronla allí en las Descalzas. 

kjko 1604. 

El condestable de Castilla Juan Fernandez de VelasiM) por 
mandado de su Key fué á Ingalaterra : pasó por París , donde 
fué festejado de aquellos Reyes: pasó de allí á Flándes y á L6o* 
dres cabeza de Ingalaterra : allí á los veinte y nueve de agosto 
asentó las paces que tenia acordadas el conde de Villamediana 
cmbaxador del Rey Cathólico, que serán de provecho , si se 
{Siaardaren. 

ANO 1605. 

A tres de marzo finó en Roma el Pontífice Clemente Octavo: 
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fué persona de mucha bondad y notable zelo. Sucedióle á dos 
de abril el cardenal Alexandro üe Médices , que se llamó León 
Uodécimo: era muy viejo y enfermo, murió á los yeinte j siete 
del mismo mea: pusieron en su lugar á los dies y seis de mayo 
al cardenal Camilo Burgesio natural de Roma , su origen de 
Sena : llamóse Paulo Quinto : tuvo diferencias con Venecianos, 
que amenazaban guerra , sobre ciertas leyes que publicaron, 
uoa de poder castigar los clérigos, otra que á iglesias ni mo« 
nasterios no se pudiesen anexar bienes raices , ley que llaman 
de manumortuis : hubo grandes disputas y libros por una par- 
te y por otra , pero al fin todo se sosegó con el buen orden 
del nuevo Pontífice. Demás desto en cierta diferencia que duró 
muchos años entre los padres Dominicos y de la compañía en 
materia de gratia et libero arbitrio , decretó que hasta tanto 
que se decretase otra cosa , cada qual délas partes sin mor* 
derde pudiese s^uir su opinión. 

A ocho de abril nació en Valladolid el príncipe Don Phiiipe 
I>Qi»ingo Víctor de la Cruz: nombraron adelante por^u maes- 
tro á Don Galcerán de Albanell caballero Catalán , persona 
TQuy compuesta y erudita : su ayo Don Balthasar de Zúñiga ca» 
ballero muy aprobado. 

ANO ie06. 

En Valladolid á diez y ocho de agosto nació la infanta Doña 
María , Dios le dé buena ventura. En Toledo falleció Doña £»* 
tephaaía Manrique bisnieta del maestre de Santiago t)on Ro- 
drigo Manrique. Con su renta y la de su hermano Don Pedro 
que murió el año pasado, y nunca se Casaron , dotaron el co- 
legio de la Compañía y la 6asa profesa de la misma ciudad , do 
yacen coa sus letras : el de k señora pareció poner aquí. 

t>. STtPHXiriA HAKRIQÜE TIKGO t.ECTISSIMA GfclTBRE, ZORMA. líVGBirtO, MO- 
AIBUS XPSIS GRATIAftUM DlVlIflS MAlfIBVS VACTA. ZTIL AMPLIVS DIGO. BAITC 
AKD£M, ET DOMICILIVM UNA CUM PETRO FRATAE AB XKO EX COITDICTO VT 
TESTAMENTO. M. 

YixiT Airzros lyiiii. paugis miitüs diebcs. obiit ti. idus decbhbr» 

X. OU. TI. 
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Alio 1607. 

£o Madrid á catorce de setiembre nació el iníaote Don Car- 
los. £1 reyno sirvió á su Magestad con veinte y tres millones 
pagados en ocho años. Sácale este dinero de la octava parte de 
todo el vino y aceyte que se coge : comenzó este tributo en 
tiempo del Rey pasado Don Philipe Segundo , pero en menor 
cantidad : al presente ha llegado á esta. 

ASO 1608. 

En San Gerónimo de Madrid domingo trece de enero jura- 
ron al principe Don Philipe : dixo la misa, y hizo la ceremonia 
el cardenal de Toledo. Su abuela materna Doña Maria de Ba- 
viera falleció en Gratz cabeza de Stiria en Alemana á los veinte 
y nueve de abril : dexósus hijas casadas muy altamente. Su 
marido fué el archiduque Carolo, su hijo el archiduque Ferdi- 
Dando 9 hermano de nuestra Reyna Doña Margarita y primo 
hermano del Emperador Rodolfo. Por este tiempo el adelan- 
tamiento de Cazorla después de grandes y largos debates se 
restituyó á la iglesia de Toledo por la diligencia de su prelado 
el cardenal arzobispo de Toledo Don Bernardo de Rojas y San- 
doval. 

AÑO 1609. 

En Flándes á catorce de abril se concertaron treguas por 
término de diez años con Zelandia y Holandía , que poco se 
guardan : confirmólas el Rey en Segovia por el mes de jallo. 
. A diez y siete de mayo nació en el Escurial el infante Don 
Fernando. A veinte y siete de junio el Papa beatificó á nuestro 
Santo Padre Ignacio de Loyola fundador de la Compañía de 
Jesús , y el Papa Gregorio XY le canonizó á doce de marzo 
de mil seiscientos veinte y dos. 

ANO 1610. 

En París á catorce de mayo un hombre muy particular , y 
dicen maestro de escuela , por nombre Francisco Ravayllac 
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-con un puñal inátó al Rey de Francia Eñríqne Qilarto: ¡grande 
temeridad j locura ! Sucedióle su hijo por nombre Luís Tre* 
ceno. 

A los veinte f cinco deste mismo mes nació en Lerma la in- 
fanta Doña Margarita. ítem á los yeinte de noviembre por tra- 
to con cierto Moro se entregó á los nuestros el castillo de Ala- 
rache, fuerza importante en la costa de África por la parte 
del mar Océano : mas adelante hace el mar una cala y estero, 
y ua rio que se llama Mamora y era nido de cosarios: por esto 
quatro años adelante la armada Real y por general Don Luis 
Faxardo se apoderó de aquel puesto , levantaron un castillo 
que quedó con buena guarnición. Acudieron al principio los 
jiferos para desbaratar estos intentos , pero no prevalecieron. 
Volvamos atrás : fué este año muy notable por la expulsión 
,que en él se hizo, de los Moriscos de toda España , gente obsti- 
nada, y que tenían inteligencia con los Turcos y Moros de Ber- 
bería : continuóse la expulsión este y los años siguientes: salió 
gran numero dellos, dicen que algunos otros quedaron desco- 
nocidos y disfrazados. 

AÑO 1611. 

Fué este año desgraciado por la muerte de la Reyna de Es- 
paña Doña Margarita de Austria , que por sus buenas partes 
era de todos sus vasallos muy amada : parió en el Escurial á 
veinte y dos de setiembre un niño que se llamó Don Alonso : 
murió la madre deste parto á los tres de octubre, enterráronla 
en el mismo Escurial ; el Infante vivió un año menos quatro 
días. Fundó en Madrid un monosterio de monjas de la Encar- 
nación. 

ANO 1613. 

Tratábanse y se concertaron en París y en Madrid dos casa- 
mientos , el uno de nuestro Príncipe con hermana del Rey de 
Francia madama Isabel , el otro deste mismo Rey con la in- 
fanta Doña Ana; la execucion se dilató por la poca edad de las 
partes. En Praga cabeza de Bohemia estuvo mucho tiempo por 
su poca salud retirado el Emperador Rodulfo: allí á los once 
de agosto del año pasado renunció los estados de Hungría, Bo* 
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hernia y Austria á sa hermino Mathias coo cierta peesioo qae 
ae reservó para el gasto de sa casa 7 corte : hecha esto , falle- 
ció en la misma ciudad á veinte de enero desteaño. Juntáronse 
poco después los electores en Francfordia , y por sus votos 
nombraron por Emperador al mismo Mathias hermaoo del 
difunto : déle Dios áéljé nos su santa gracia. 

Este año á los veinte y cince de abril falleció en ValcDcia 
Francisco Gerónimo Simón beneficiado de San Andrés en 
aquella ciudad en edad de treinta y tres años. El pueblo ie tie- 
ne por Santo , en que ha hecho muchas demostraciones. El 
arzobispo pretende que en esto se ba pasado mas adelante de 
lo que fuera razón. Sobre el caso han resultado alborotos 7 
escándalos. El negocio está pendiente en Roma. Todos anui- 
rán lo que el Padre Santo determinare. Con ninguna cosa el 
pueblo mas se mueve y altera que con color de religícHi , sea 
á tuerto ó con razón. 

AÑO 1613. 

Vino por este tiempo ó poco antes á España la historia lati- 
na del presidente Thuano gran favorecedor de hereges , y de 
los Cathólicos muy contrario, en especial de los que llama Je- 
auitas. No perdona á los Papas , ni á los Reyes de Francia. 
Enemigo declarado de la casa de Guisa , que en un tiempo fué 
<el apoyo en Francia de la Religión Cathólica. Tiene mentit*as 
asaz. Vedóse esta obra en Roma año mil y seiscientos y diez. 
En España poco después se mandó repargar. Augisestabulum 
«scríbió contra ella doctamente un francés, que se llama Juan 
Bautista Gallo; 7 parece nombre fingido, creo por no atreverse 
el autor á manifestarse contra persona tan poderosa que era 
presidente en el Parlamento de París. Mas daño hace el falso 
Cathólico que el herege declarado, como lo dice San Bernardo 
^n el sermón sesenta y cinco sobre los Cantares. 

AKO 1614. 

Sábado veinte 7 quatro de mayo en la isla Tercera tembló la 
tierra : el daño fué muy grande: en la villa de la Playa fué ma- 
yor, donde iglesias , monasterios y casas particulares cayeron 
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por tierra. En la ciudad de Angla once iglesias de sacra- 
mento , y diez j noeve ermitas sin las casas particulares se 
abatieron. 

Por el mes de agosto nuestra armada y por general Don Luis 
Fajardo se apoderó de la Mamora como poco antes queda di- 
cho. Está puesta sobre el mar Océano cinco leguas distante de 
Tánger , y de Arcilla veinte y cinco. 

ANO 1615. 

De algún tiempo atrás se movió guerra en Italia entre los 
duques de Saboja y de Mantua. La ocasión que el duque ^e 
Mantua Alfonso pasado en hija del de Saboya á su muerte dexó 
^oa hija y ningún hijo varón. Sucedió en aquel estado su her- 
mano Alejandro ^renunciado el capelo , que era cardenal. El 
de Saboya pretendía que su nieta , y hija del difunto, bien que 
por ser hembra no sucedía en el ducado de Mantua, pero sí en 
el estado de Monferrat, que de años atrás andaba junto con el 
ducado de Mantua. Vinieron á las manos , y el de Saboya se 
apoderó por fuerza de grao parle de aquel estado. £1 Rey Ca- 
thólico Don Philipe Tercero quisiera que no se revolviera con 
esta ocasión Italia, y que esta diferencia se tratara por via de 
justicia ; y porque el de Saboya no venia en esto , tomó contra 
éi las armas. Hobo diversos encuentros : finalmente á los vein- 
te y uno de julio deste año se concertó que las partes desar- 
niaseo , y la diferencia se remitiese al Emperador como á jnes 
competente por ser aquellos estados feudos del imperio. Estas 
paces no aprobó el Rey por razones que para ello tuvo : á la 
verdad las palabras y estilo no venían bien con la grandeza de 
España. Tolvióse á ias armas, y Don Pedro de Toledo marqués 
de Villafranca con un largo cerco se apoderó de la ciudad de 
Verceli: mas poco después asentadas las c osas la restituyó Don 
Gómez de Figueroa duque de Feria , que sucedió al Marqués 
en el gobierno de Milán y en el cargo de general. De Venecia- 
nos se dlxo asistieran de secreto al de Saboya durante la guer- 
ra : armó contra ellos el duque de Osuna virey é la sazón de 
líápoles , y en el golfo de Venecia les tomó algunas naves , y 
les hizo otros daños. 

Poco adeiante el mismo duque de Feria en tierra de Griso- 
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nes se apoderó de la Yaltolína , y la fortifio6 con soldados y 
otros pertrechos : plaza importante por estar eo los confines 
de Italia y de Alemana , y ser el paso corriente entre aquellas 
dos naciones y provincias. 

En Burgos domingo diez y ocho de octubre por procurado- 
M se concertaron de todo punto y se celebraron los desposo- 
rios de nuestro príncipe Don Philipe con madama Isabel her- 
mana del Rey de Francia : otrosí el casamiento del mismo Rey 
Luis Trece con Doña Ana infanta de Castilla se celebró en la 
misma forma: la qual Infanta dos días antes renunció en for- 
ma el derecho que podia pretender á falta de sus hermanos á 
la sucesión destos reynos y de los estados de Flándes. Hízose la 
entrega de las doncellas en el rio Yedaso , término de España 
y Francia , á los nueve de noviembre. Hallóse presente á todo 
el Rey, y junto con el Príncipe su hijo en Burgos recibióla 
Princesa su nuera : dende fin del año dio vuelta á Madrid. £1 
Rey de Francia en Burdeos , donde estaba con su madre , re- 
cibió su esposa la Infanta. 

ANO 1616. 

Una nave que por mayo del año pasado partió de Holandia, 
después de una larga navegación y dificultosa por el mes de 
enero deste año mas adelante del estrecho de Magallanes des- 
cubrió en cinqüenta y siete grados de altura acia el otro Polo 
otro paso para el mar del Sur y para las Malucas. Los princi^ 
pales en este viage fueron Jacobo Mayre y Guillermo Schotem. 
Dio esta nave una vuelta al mundo. Liaron los que hicieron 
este viage á Holandia pasados dos años y diez y ocho dias des- 
pués que de allí partieron. Perdieron en la cuenta del tiempo 
un dia, ca contaban por lunes el dia que en la verdadera cuen- 
ta era martes , y asi de los demás días. 

ANO 1617. 

Sábado á quince de abril en las islas Philípinas se ganó una 
notable victoria contra los Holandeses: el general por los nues- 
tros DoD Juan Ronquillo. De diez galeones contrarios unos 
quemaron , otros echaron á fondo , los demás huyeron. Esta 
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gettte como i^ebeldes á Dios por ln heregfa , y á stt Príncipe á 
quien debían obedecer , por tener gran número de baxeles y 
ser diestros por Ya mar los años pasados con sus flotas han na* 
vegddo á las Incfias á veces por la carrera ordinaria de los Por- 
ttigtieses , lo mas ordinario por el estrecho de Magallanes y en 
el mar del Sor han hecho daños y corrido las costas del Perú 
y de la nueva España sin parar hasta las Philipinas y las islas 
Malucas de que en gran parte están apoderados; y en ellas y en 
olra^ islas de aquel parage están fortíñcados mas de \o que fue- 
ra razón. Hase deseado que juntas las fuerzas del Peni, de Mé- 
xico , y de las Philipitias con las de la India de Portugal los 
echen de aquellos puestos y de todos aquellos mares: algún día 
se hará , que de otra suerte no hay cosa segura en aquellas 
partes. 

AÑO IQla. 

A los qnatro de oólObre dia de San Franciséo el duque de 
Lerma partió de la corte y del Escnríal y dexó el gobierno del 
rey no , en que tuvo los años antes mucha mano. Poco antes le 
traxeron el capelo de Roma. No mocho después prendieron á 
Don Rodrigo Calderón gran privado soyo , contra «1 qual á 
cabo de dos años y medio de prisión salió sentencia de muerte 
y privación de bienes. La prosperidad es caballo desbocado: 
pocos la gobiernan y se gobiernan en ella bien. £1 cardena4 y 
arzobispo de Toledo Don Bernardo de Rojasy Sandoval falleció 
de repente en Madrid á los siete de diciembre. Fuera de otras 
partes tuvo siempre muy buenas y nobles eortrañas. Sepultá- 
ronle en su iglesia en la capilla de Nuestra Señora que él mis- 
mo edificó y adornó muy lacada y magníGca^ Aquella iglesia 
pretendió el Rey para su hijo el infante Don Fernando : gastá- 
ronse muchos meses en demandas y respuestas» causadas de )a 
poeaedad del sugete , ^e era de nueve años y pocos meses. 

AÑO 1619. 

£1 Emperador Mathías renoúcí^ los meses pasados en su pri- 
mo el archiduque Ferdinando los reynos de Hungría y de Bo- 
hemia. Alteráronse los Bohemos , de que resultaron guerras. 
Siguióse la muerte del Emperador en Praga á los doce de 
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manso. No áoxó soceaíoii. Jupiáronse lo« eleqtores como sue- 
len. Salió por Emperador á I03 yeinU y tres de agosto el mis- 
mo archiduque Ferdinando &ey de Bohemia j de Hungría. 

A los veinte 7 dos de abril partió el Rey de Madrid paca Por- 
tugal. Hizo su entrada en lisboa día de San Pedro veinte j 
nueve de junio. A los catorce de julio que fué domingo , jura- 
ron al Príncipe que presente estaba. £1 día siguiente se abrie- 
ron las cortes para asentar las cosas de aquel ve^no. 

A los veinte y cinco de octubre el Papa beatificó al padre 
Francisco Xavier ano de los primeros compañera del Santo 
Padre Ignacio , y gran apóstol de la India. Canonizóle el Paj» 
Gregorio XV á doce de marao de mil seiscientos y veinte y dos 
junto oon el Santo Padre Ignacio. 

Airo 1630. 

A los cinco de mayo en Toledo se tomó posesión del arzo- 
bispado de Toledo por el infante Pon Fernando que ya era 
cardenal : déle Dios su santa gracia. 

£n Alemana la guerra j los desgustos de los Bohemos pasa- 
ron tan adelante que nombraran por su Eey al conde Patetino 
elector del imperio. Favorécenle los hereges de AlemaQa, no 
todos : el Rey de logalaterra su aiiegro, los Holandeses j el 
Rey de Dinamarca. Al Emperador acuden 1<m electores del im- 
perio , Flándes , el Eey Cathólico , el de Polonia, el Papa y las 
demás potencias de Italia. El miuade* esAá suspenan en lo que 
para esta guerra, si bien á los ocko de noviembre j«nto á Pra- 
ga cabeza de Behemía de poder á poder vinieron á la^ manos. 
La victoria quedó por el Emperador con .'muerte de ocho mil 
de los rebeldes , y el día siguiente se ganó la dicha ciudad de 
Praga , y se entró por fuerza. Mal les va á k» heregea die ordi- 
nario en estas contiendas., fnera de ^raa rojmoes pOcqueaon 
gente muelle , enemigos de asperezas, muy dados al regalo co- 
mo su secta les enseña. 

Ai^n 162i. 

El Pootífiee Panto Quinto ün4á los veinte j ocho del mes de 
enero. Sucedióle el cardenal Ludqvico Bolones con noaabre de 
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Gregorio Decimoquinto. Poco después ea á saber postrero de 
marzo falleció el Rey de España Don Philipe Tercero en la vi- 
lla de Madrid! en edad de quarenta y tres años : dellos reynó 
Teinte y dos y medio , téngale Nuestro Señor en su santa glo- 
ria : su cuerpo fué llevado al convento de San Lorenzo el Real 
del Escnrial , sepultura de sus abuelos y padres. Sucedióle su 
hijo Don Philipe Quarto deste nombre en edad de diez y seis 
años : déle Dios su santa gracia. Suplicamos y esperamos serán 
tales los medios y los remates como los principios han sido 
agradables. 



FIN DEL TOMO SEXTO. 
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Cap. xviii. De la muerte del .Papa Julio 286 

Cap. XIX. De la guerra de Navarra 289 
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Cap. XXI. De la batalla que dio el Virey á Venecianos 

junto á Vicencia 296 
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Gap. zziii. De las cosas de Portugal. 303 

Gap. xziv. Que el Reyno de Navarra se unió con el de 

Castilla. 308 
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dlo y de surtido de O. jrrofMtoeo OMra 9 Im- 
presor y lilbrero, calle de la Platería, nume- 
ro 9 • en Barcelona • cuyo CatMogo prluclpia 
Al Un del tomo «fulnto de esta obra* 
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QCADRUPANI : Documentos para Iranquiliiar las almas timoratas jf i t. la. 6 • 
HEQUEJO: Vocabttlario, I tomo 8. . ^^ 
Representación de la sagrada Pasión de Jesucristo-, i cua4*. 4. «íhstica^. 3 
R4bot: Emancipación literaria: Lecciones de Poesía, i tomo 16, . *^ 
Raines : Compendio de Anatomía para los que deben ser exawoado», con- 
forme á la obra de Lacaba, i tomo 8. 1% 
Rtmer ( llibre del ) x tomo 8. . . « . 
RicHirdo en Palestina 7 sitio de la Rochela, i tomo 4« ' ^^ 
IVob-Roy, por Waltcr-Scott, i tomo 4. . , '^ 
SALAZAR: Ejercicios de San Ignacio de Iw^yolifl , í Hiwsi I». ^ 
S<aoianiego: Fábulas, i tomo 12. ' ' ^^ 
Sclect» é Yeteri, i tomo 8. ^ 
Selectae. é Preftni», X tonft 9. * 
Sintaxis, i tomo 8. ^ 
San-Simoniana (la) 2 tomos 8 mayor, con láminas. ^^ 
Signi6cationes Antonii» I ^Iím1*.4i* fWtÍAft* ^ 
Simón de Mantua, i tomo 8. 7 
Sfcruensée , y Carlos lY en Marsella , x tomo 4. . . ' 26. 
Snario : Retórica, i tomo 12. 4 
TORRÜBIA : Ejercicios de San Ignacio de Loyola, 2 tomos 8.., , .. aS/ 
ULLASTRE: Exercici del cristiá, x tomo 12. :. i 
VISITAS al Santísimo Sacramento, i tomo 12. .4 
Villegas ; Vida de Patriarcas y Profetas, i tomo folíot* . < :. ! . ^9. 
Vida de S. Antón de Padua, x tomo 8. ....'.. ^ 
Id^m Ídem , x tomo 4* . . .• . x4 • 
Verdadera idea de la sociedad civil , I tomo 4. 1 41 
WALTER-SCOTT : Vida de Napoleón Bonaparte, precedida de la n^mhr ' 

cion de Francia , 9 tomos 8 mayor, láminas. > tfifi' 

Manual del Cristiano, 1 tomo 12. lám. 10 
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Cúiemom de HmréktMimprum* em tnmo$ i6 jHMyorieom lámmmix viá^iai. 

La Estraojera» a tonas. t9 

La Abadesa, a tonos. i8 

£1 Solitario, a tomos* i% 

El Hijo del Carnaval , a tomos. ^ 

Waverlej , 6 tomos. 54 

El Renegado , 3 tomos. 17 

Poesías de Iglesias, 3 tomos. aj 

Jolia ó la nueva Heloisa, i tono • naripHila. a8 

Malvina, 3 tomos. 30 

Anistades peligrosas , 3 tomos. 30 

Pelayo, 9 tomos. m 

Va Verdulera, por Arliocourt , a tonos. 20 

Andrés, por Jorge Saiid, a Conos. 18 

Sinon , a tonos. x8 

León Leoni» 2 tonos. 18 

Jatobo, 3 tonos. 3o 

Cartas de un viajero, 3 tonos. 3o 

El Secretario privado , 3 tonos. 18 

Pieeiola, 2 tonos. 18 

Aventuras del últino Alpeneerraje, x tono. - 9 

Nuestra Seftora de París , 3 tonos. 30 

Nota. Cuando esta Coleccbn esté concluida, eonteodrá to ncjor 7 mas selecto 
del Ronanticisno. 

Comedias modenuu o» -16- mayor. 

La Heredera. a 

El Colegio de Toningtoa. 6 

Nupoleon lo nanda. 4 

Clriton ! 4 

Chasco de los Pretendientes. 4 

La Duquesa de la Vaubaliéfe. 5 

Gil Blas de Santillana. 3 

La Espada de mi Padre. 4 

El Dote de Cecilia. 4 

Sin Nombre! 4 

Brato ó Roma libre. 4 

Se continuará. 
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